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Elección de Gehwar, su Gobierno, y estado 
de las provincias. 

jíjLcabada la sucesión de los Omeyas en el trono 
de Córdoba , así por las maquinaciones políticas de 
los Xeques Walies, que procuraban establecer su gran-- 
deza sobre las ruinas de esta ínclita familia , como 
por la supersticiosa desconfianza popular que miraba 
mudada la fortuna de ella, se congregó el Consejo 
j Aljama de Córdoba , y dando por cierto y de to- 
dos sabido que de los Omeyas no quedaba ya rico 
ni pobre en toda España , pusieron los ojos en las 
virtudes y excelentes prendas de Gehwar ben Mu- 
hamad ben Gehwar, Wacir sabio y prudente, hijo 
de Hagibes y Wacires , y de Cancilleres de los ante- 
pasados Reyes. Era este ilustre Wacir muy estima* 
do y bien quisto en el pueblo, respetado de todos los 
bandos , y que en los tiempos mas arriesgados de 
las' revueltas y discordias civiles de Córdoba habia 
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Siempre permanecido imparcial sobre manera , justo 
y amante del bien común. Por estas virtudes, de to- 
dos conocidas', fue de común acuerdo adelantado 
en el mando y proclamado Rey, y con publicas 
aclamaciones entronizado en Córdoba. No faltaban 
políticos que recelaban de su conducta sagaz y disi^ 
mulada ; pero él supo muy bien deslumbrarlos á to- 
dos , y hacer concebir las mas lisonjeras esperanzas 
de un reynado próspero y glorioso. Tan político co- 
mo ingenioso , luego que fue jurado de los Xeques, 
Alcaydes y vecinos principales de la ciudad, esta-, 
bleció una nueva forma de gobierno aristocrático, 
rcuniendaen un consejo compuesto de los m^s prim 
cipales y honrados vecinos la autoridad y el poder 
de la soberanía, sin reservar para sí mas que la pre- 
sidencia de aquel Diván- Todo lo que se disponia y 
ipandaba salía á nombre de este consejo : si alguna 
queja ó petición se le dirigía en particular que fuese 
de consideración y con influjo en el orden civil , de- 
cía : yo en esto ni puedo negar ni conceder : toca al 
consejo, y yo soy uuo del Diván, De esta manera, 
tendió el cendal sobre el pueblo de Córdoba ^^Ldes-. 
de el principio ganó los ánimos de los mas altos y 
granados del lugar. Rehusó también por moderacioa 
el pasar de sus casas á los Reales Alcázares, y cuan- 
do se mudó á ellos ordenó la econornía y servicio 
dtl palacio,. en términos que diferia poco del apara- 
to y ostentación de su casa particular. Arregló el . 
número de sirvientes, y quitó de las puertas del Al- 
cazar la infinita chusma de criados que la ocupa- 
ban en tiempo de los Omeyas. Propuso tal orden y 
economía, en guardias y porteros, y en gastos d^ la . 



Real casa^ que resultaban grandes ahorros. Entre sus 
mas plausibles proYÍdenciaa se celebra la de jdester- 
rar a los delatores que vivían de calumnias y procu- 
rar pleytos, y estableció un corto número de pro- 
curadores pagados como los jueces. Echó de la pro- 
vincia á los médicos charlatanes ó curanderos igno- 
rantes, que se llamaban médicos sin esperíencia ni 
conocimientos , y ordenó un colegio de sabios que' 
examinase á los que pretendiesen ejercer la medici- 
na y servir en los hospitales. Cuidaba en estremo de 
k provisión y abastecimiento de las ciudades , y por 
su diligencia llegó á ser Córdoba el granero de toda 
España , y sus íocos y rtaercados eran concurridas 
de todas las provincias. Estableció los Almoxarifes 6 
recaudadores de Rentas, y Alcaldes de alhóndigas:- 
les tomaba cuentas el consejo cada año de su admi* 
nistracion: tenia inspectores de plazas y de puertas, 
que velaban sobre la libertad y justicia entre los 
concurrentes. Los Alwacires de su mayor confianza 
eran los que guardaban la ciudad, y cuidabao de su 
policía de dia y de noche. Estos repartían armas á 
vecinos honrados de cada barrio para rondar sus ca- 
lles : las alcanas y calles de tiendas tenían sus puer- 
tas que se cerraban á cierta hora , y todas las ca- 
lles de la ciudad estaban atajadas con puertas para 
evitar desórdenes nocturnos , y que loa malhe- 
chores pudiesen huir á las rondas de cada barrio, y 
los que les tocaba la ronda pasaban su dia y noche, 
y daban sus armas y razón de lo ocurrido á los que 
seguián por su orden Así lá ciudad vivia con tran- 
quilidad y justicia , y prosperó, y se hicieron ricos 
sus artífices y mercaderes, y todos b^nüecian á Ge- 



hwar, que como desde atalaya miraba desde el tr<í. 
no lo que convenia á la justicia y buen gobierno de 
$us. pueblos. 

Escribió á los Walies de las provincias su elec- 
ción para que viniesen á jurarle obediencia j pero los 
mas se escusarpn con . fingidos pretextos de graves 
urgencias que les impedian pasar á Córdoba, y con- 
cluían con, falsas protestas de sumisión, y deseándole 
prosperidad y bienandanza^ Los que mas abierta- 
mente manifestaron su indiferencia en esta elección 
fueron los Walies de Toledo, de Zaragoza, de Má- 
laga, de Sevilla, de Granada y de Badajoz; pero 
Geh^var procuró disimular que conocía sus inten- 
ciones de división y de anarquía , y les escribió 
aplaudiendo su celo y el interés que manifestaban 
por el bien común y seguridad de las provincias que 
tenían encomendadas y concluyendo con que aten- 
diesen siempre á que la prosperidad y firmeza del 
estado consistía en su unión y concierto. En tanto 
qwe el prudente Gehwar entendía en esto, veamos 
cuál era el estado de las provincias , y cómo sus 
Walies se alzaban con la soberanía de ellas. 

Era en este tiempo Wali de Sevilla, y absoluto 
señor de ella Muhamad ben Ismail ben Abed , lla- 
mado Abul Casem. Esta familia era originaria de 
Hemesa , que en la entrada de Baxir ben Baleg Al- 
coraysi en Andalucía, vinieron con él Itaf bea 
Naim y Naamin ben Almondar ben Me Afcemai de 
Syria , de una aldea llamada Alatis , en estremos de 
Algifer, entre Syria y Egipto. Eran de tribu Lah- 
mi, y de este origen se preciaban los ben Abed, y 
en la división de tierras en tiempo de Gesam bea 



m 

Derár sé estableció Itafa en Caria Jumín, terri- 
torio de TaxcHa, jurisdicción de Sevilla. Ismail Aben 
- Abad y padre de Muhama^ , por $u prudencia y ri- 
quezas, antes y después de la guerra- civil, logró te- 
ner mucha autoridad y corisiderácion en Anda- 
lucia , y vivía con aparato y ostentación poco 
diferente de la de un Rey, tanto que ningún 
particular en España le igualaba en esto. Era 
.muy rico, ;señor de grandes rebaños de -ganados 
-de toda especie, de muchos siervos, y en es- 
tremO liberal y generoso. Su casa fue el asilo de 
.todos lojs ilustres , caballeros desterrados de Cór- 
doba en las discbíjdias civiles, y su franquea 'y li- 
beralidad^ junto con su sabiduría y sagacidad yapa- 
rente candor^ ganaba los ánimos dé todos, y lleva- 
ba pelante sus miras de engrandecimiento: Después 
de;;l4 inuerte4"S Isniail, su hijo- Muhamad, siguió 
ISkfi .htíellasí d^r^UAjBidfe, y consigió. que el Re^r Aí- 
<;as^ b^aí:;H6mudi^ Jé hiciese-. Cadl de' Sevíilfa,^ y 
ique biciese de él gran confianza, y en págoí^deellk 
este Muh4mád, cuando Alcasem salió huyendo' dé 
Córdi)ba porrMavdisco/dáas^ civiles , sel.apoderó ^de 
%villa cOpM^ j arfies»;apytóíuiiáa^ .jdfc sujfipdbe:' e«ró 
fue el aÁo ^u^»octentos:.tmie:, aj^udátidcíeLá -comé¿io22 
guir ^usjjen^amientos los ma'S ilustres Xéques de la 
provincia, djstringuidosixojr sus empleos y Wacirias, 
á. todií^. ¡0§:icti>|^fi:Ml5iá .gairftd¡oÍ£Oja:¿iis:iibei?alida- 
des, y. su iodu,^tri^ leá1hi^ií)f:caeií'en;sus.x^^ y 
que fuesen susjnas fetvííro»fts.íautares.i.Eraii;de es- 
tos los hijos de Abu Bocar Zybeifil, -él, gcamáíico, 
maestro que fuera, de.Hixcm 1 1, y los de Airim y 
otros á quitíiesííOPíQ gOnv^^u;^n:ii¿l;ad.:y enlazó con 
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*empleos y teneficias muy principales en la España 
meridional; y así formó su soberanía, y dio con 
. gran ventura el primer paso de su declarada inde- 
. pendencia y rebeldía en la batalla y completa victo- 
ria que consiguió del Rey Yahye, cerca de Roüdá, 
Z026el año cuatrocientos diez y siete, y desde aquel dia 
no quiso perder las ocasiones que se le ofrecieron 
para.su engrandecimiento, y ocupó muchas fortale- 
zas en toda Andalucía: y como ciertos observado- 
res de nacimientos por la astrología hubiesen pro^ 
nosticado que su dymnastia habia d^ acabar á mag- 
nos de ciertas gentes de Sabdria, de una isla que no 
sería la propia morada de ellos, luego creyó que 
fuesen los de Berezila*, que por su privanza con AI- 
.manzor ben Abi Amer , tenían ciertas tenencias en 
Andalucía, y de ellos era Muhamad ben Abdala Al- 
.barzeli. Señor de Carmona y de Ezija, que se babia 
alzado con días én las revueltas y giierta civil de 
los Hamudes. Contra este determinó hacer g^ier^a 
hasta destruirle y despojarle de cuanto tenia, y le 
fue á poner cerco en Carmona, cuando le llegaron 
•las cattas del Rey de Córdoba Gelr^ár; 'perú no 
jmudóde ¡^opósito por ellas, antes ttató de apretar 
roas el cerco y desembarazarse de este enemigo. 

En Málaga luego que Ikgó la infausta nueva de 
la muerte de su Rey Yaliye, avisaron este suceso á 
Abu Giáfar Ahmed ben Abi Muza,: el conotídó |K)r 
Aben Bokina y al Eslábo Niija, que atobós teniatí 
el gobierno denlos Alhaceñes- Alies, en África, y sítf 
tardanza vinieron á España con iEdris ben Aly bea 
Hamud, hermano del difunto Yahye, y le procla- 
maron Rey «n Málaga, y* le apellidaron Alolui y' 
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Amír Amuménin. Estaba este Edrh tn Gebta, y at 
finismo tiempo tenia ergobiemo de Tanja, y dispu- 
sieron sus Xeques q^e dejase en Cebta por Wali á 
Hacen, hijo diel difunto Tabye , que no si atr^vie** 
ron á proclamar á los hijos de Yahye , poique eran 
mozos de poca edad. Eran estos Edris y Hacen que 
era el menor, y quedó' en 6eb£a hasta el 4fk> cua-i 
trecientos treinta, y comb.ecán nifips fócitmént^ Í0S1038 
persuadieron : fué ^ta jura de Edris el *ñp cuatro- 
cientos diez y ocho. Era Ediis muy virtuoso y hu-JQ^w 
mano, restituyó & sus casas á los deterrados, y les 
dié sus bienes, y deshizo. los embargos, y dio las aW 
deas y vallas á los que antes pe^rtenecian. ■ Era muy 
caritativo y daba cada Gíuma quinientas dobks de 
OJO de limosna^ era docto y visitaba las. escuelas, y 
noíse desdeñaba de tratar á los pobres y humildtís 
vasallos que le buscaban : eran gobernadores, de su 
imperio en África el Eslábo Naja, y en Málaga Aben 
Bokina y su pariente Muza ben Afán, este era su 
Wacir y Hagib, y Bokina su caudillo. 

Con la misma ocasión de la muerte de Yahye^ 
se suscitó otro partido fea Alhadrá á favor dé los iii- 
jos de Alcasem ben Haftiud i .de ios- cnales cuidaba 
«n honrado Xeque de Almagara va, conocido pop 
Abul Hegiag, el cual sabida la muerte dé Yafaye 
congregó á'los de Almagarava^ que estaban entonces 
en Aígezirts, y dijo ?á los . negros que eran la tropa " 
de aquel t)ais: «^aquí 0% /presento á estos mancebo3 
wMuhamad y Hacen, hijos de Alcázem ben Hamud; 
tiestos son vuestros Señores? hijos de vuestros Sefio^ 
»res^ estos serán vuestros ¡caudillos y os harán felicet 
«si corr?spoii<áe pob tíU» vuestica lealtafí . y vuestra 
Tomo. II. B 
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valor.*' Los* negros sacaron sus espadas yjiíraroa 
obedecerjQs y mantener sus derechos á costa de sus. 
propias vidas:' y- Muha^mad aunque jovenciHo les di6 
gracias y les protruetió que toda su' vida se precwa 
de compañero y caudillo de áu& negros* 

Eñ Granada Habus ben Mácsan, sobrino del 
caudillo Haíbus beh .*Macsan . ben Zerri .de Zanbaga, 

' - JSéiSor de' ElbSra^ siguieoda ias instrucciones dé ^vk 
tio^ que á su apartida para Almagréb le'habi¿v,dej^o 

K)99efr Su lugar el año cuatrocientos y veinte^ l^s de 
obedecer al nuevo Rey de Córdoba presumió desi^ 
tronarle,, iyprociirabaí á este^íin alianzas cdd los .de 
Máíagíi y Carmona, contra: el de) Górdobajy.Sevilfeu 
' Ef estado' de Almería y'.de toda Uá parte meri- 
dional de España, y las islas Yebiza, Mayorica y 
Minorica , estaba ejn poder de los Alameríes^ que har 
bian tenido aquellas gobiernos desde. el. tiempo: del 
Hagib Almanzor Muíiamad ben Abi Amer^.y ,íie sus^ 
hijos Abdelmelic y Abderraman ; y en el tiempo de 
la guerra civil siempre fueron leales a la familia de 
los Omeyks y y cuando iíay rán Alameri fue veacido 
por el Rey: de Córdoba fieitiHaJaiiui,. queJe^jiitó el 
estado y ílá vida sa! parknte Zo-hair AJaméri, qa^ 
era entonce» Wali de Deriiá, aprovechando la oca- 
sión de la guerra civil ^ y con ayuda de otros Ala- 
meríes, se apoderó pqr:fifter2a:d¿ ütmas; d¿ la ciudad 
de Alméria^que la te^iaiel Cadi Míuhapajid;beñ Al- 
ca^m Zubeidi de G^k&mcufpot faVor del Wali de 
Sevilla Aben Abed, á quien habia servido y facilita- 
do el fin de sus int^ntitnes éa tiempo de Aleasen* 
feen Hamud; Rey d^iCónddba^-y.este sabio y 3;;al0T 
CQ$ek Gadt.^ irot^madonide Aikaerki muric^ peleanda 
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an la entrada «angrienta de Zoba^r en ella; y dió 
Z^it el gqbiemp de Denia á ¡ Aljfj bt;i> lAu^ih^id, 
y '. á .este Muftihai4 - su padr<^ . ben . 'fV^?? v ^^^J^^^^, 
Abuí Oeix, que era, Señof de laa i?tes de Mayprica, 
y se llamaba Amir en su estado, y tenia una hija, 
casada coa Aben Abed- de Sevilla y dW-i^ ?úa«1^4 ^^ 
Castillop. Gobernaba, las isl^ Ajwe^ ben, Raxic 
Abu Alabas, # los 3eni Xoheid 4e Mpreia, yaron 
justo y. .muy docto, y estimaldo-de los Aláméríes, y 
estuvo en ellas y en su obediencia hasta que mu- 
rió después del cuatrocientos cuarenta, ^.a tierra de^i048 
Tadmir f sf^ba; asiqíisfjip. ea x)bediencia d^ Zph^ir^ 
y la tenia, cprpo Alcadiín,. <i adelant^dp el .noblf, 
Xcque Abu Becar Ahmed ben Ishac ben Zaid ben 
Tahir A)caysi, de las ilustres tribus de Arabia, va- 
rpp JMSto y tian.naoderadq, que nunca ge, pfepi^ de 
otro título, quCf de. MudhijlitB, ó'desiagraviador, y 
cea admirable, su celo y, fidelidad M servicio de lo« 
Alameríes. ,Eja.!ricQ y Ijenéfico, que procuraba la 
felicidad de su .estado ,; y los pueblas de tierra de 
Murcia bendíjciain. ,s«! gobjerfiío, j?ar^> colmp .^e su^ 
ventura, teiya un hijo il^mado, Abderr^iman^,^ .c^utf 
imitaba las, Yiftndes de su paire, en.5U juventud* 
Asimismo Vaiencia y cuanto dependía de ella , que 
era mucha, tierra, dq lo $nejor de Esj>añ3 ,j e^tab^ ^^ 
ohedieneia de • AbdeM?Íc- AJ?u| '¥4*^01^^^ - AMer^ri^r 
man beu Abi A,mer , W»U de-Valepeí^, .q^e^p^gf ,jsij 
nobleza y gran poderío ?e intitulaba Amir y Altnan- 
lor. Este era tan político que ganó á todos los Ála- 
meríes, y ^n especial, i, Zph^air^ ,y. tof|osile^.!m¡^ban 
como su PríqcJpes. y. al fif». loSjherpd¿ é íodof.: s¡j^^^ 
vyali y Señor .d? Valencia de^e el; apo ■. i^u^irpcien-rioai 
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¿95 doce* Lebuny Mabaric Atatneríes, teman por 
¿riás ciudades de Mcibiter y de ^átiba, de suerte 
que. todos' e^tos eran üíiidós entk sí^ y muy des- 
afectos del partido' de Córdoba , ;^ de sia auevó Rey- 
Gehwár. - 

\' Ea Zárá|f02a era Amir y absoluto dueño- AI- 
morídar^ben Hud, hijo dé Yahyé^ ben Hufeeki de losr* 
Ategibíés y GIuzatiiíe$'i ilustres 'tribus ^dé Árabik^ 
Se había apoderado de Zaragoza, y de cást toda Es-, 
paña oriental de$dé el principio de la ^uerr^ civil,- 
' por áv.éneríciás' concertadas con Hayran el Alameri,' 
f dé Watt dé lá frontera V^^^í^o^^de su váldr y proe-^ 
zas léhiitkán' dado justanbente-el ínclito' título dé" 
ÁtmanzQr, y la confianza de los Reyes de- Córdoba, 
llegó á ganar el amor de los pueblos con su libera- 
ííáad y pritaenciáv y cuando la elección^ dé Gehivár,' 
resf)opdió dándole la enboifábuenáí pSros^desenteti*-' 
dio dé lo que le decia de obediencia -Jr recúrtbcimieYi^ 
to, y na entendia sino en defender sus fronteras. 
En Huesca y en su tierra mandaba él VVali Mar> 
bén Atégibiy qué estaba- casado coa' Borijá, hija dd 
Abdeíraman el Ha^ib*^ hijo del- éelebré' AUnañv¿oir 
Mühamad ben • Abí Amer j "dé stiér te qué toda la- par-¿ 
te dé España oriental f meridional, estaba en poder 
de Iqs Alatner'íes y ^Ategibíés^, faníilias unidas con 
álián¿^as" y *parefitescos I que' formaban un poderosa 
bánd6 ehtre/íos Réyés^ de Tayfas' én-Éápkha ,- muy 
apartado^ dé la obediencia del riúévó-Réy de Córí- 
doba. ." . - - . 

^ Érí'la 'Lusitánia y Algarte'de España, estaban 
apoderados los' Beni Akftasíi' dSesde que Atklala ben 
Müsiama Atégibi Aben Aláftasde-MekiHes habia $ü- 
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cedido al Persiano Sabúr, camarero que fuera del Rey 
Alhakem^ y en tiempo de Hixém II WaÜ de Algatr 
be. Este caudillo Persiano Hevó consiga á la frontera 
al jóvea Abdala Muslaxna , y le dio el gobierno dt 
Mérida , y le estimaba tanto que hada hacia sin sü 
voluntad y consejo, y le boaró y distinguid mucho, 
de suerte que era como el Wali de aquella Aroeliíi, 
y como en tiempo de la guerra civil falleciere ^,bí^p, 
le sucedió en el manido Abdala, y se declaró dueqo ; 
absoluto del estado de Algarbe, y se apellidó AliQaQ- 
2or, y estaba tan seguro de su posesión y tan enva- 
necido de su señorío, que despreció las cartas de 
obediencia qije le escribió el Rey G^ljtwac, y decla- 
ró por su futuro sucesor á su hijo^^Muhamad^ mance- 
bo de grandes esperanzas, y tenia s^i Corteen Badal, 
y oz , y eran sus parientes los Ategibtes de Tortora 
y de Huesca, y los Aben Hudez d? Zaragoza, y, por 
esta razón uno de los mas pod^ro^;^. señores ú^ 
España. ^ ' • ;:. 

En Toledo se levantó con el señoríade la ciudad, 
y de toda su tierra el Hagid Ismail beq Dylnún, que 
se apellidaba Nasroldaula Almudafar., caudillo i}u$<- 
tre de gran valor, y de mpy al^os y ambiciosos peii- 
samientos, que aspiraba á la soberanía de toda Es- 
paña, y pretendía por su nobleza y antigua sucesión 
en los principales gobiernos de España, que se le pre- 
firiese á los Amires de Córdoba y de Sevilla: y con^o 
Gehwar le hubiese enviado su$ cartas d^ honutns^e 
para que le reconociese y jurase obediencia, le rep- 
pondió con desprecio y altanería, diciéndole que se 
contentase con mandar en el rincón que de presta4o 
tenia en Córdoba, .mientras sus débiles y^cinosi S9 jo 
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permitían, que él no reconocía en España ni Aiert 
de ella mas Soberano que al del cielo. Con estejpode- 
roso Principe estaba unido el señor de Azahila y de 
Santamaría de' Aben Raain, llamado Huceil bcn Chalf 
•ben Mib ben Racin, que había heredado el territorio 
de Sahila en lo de Córdoba, y el de Santamaría de 
oriente, que «e decia SantaiiKiría de Aten Racin de 
Aben Aslai, y eran dueños de estas ciudades desde el 

WIlaño€uatlfó<íierttos uno, y fue el prin)er Señor de ellas 
"él Hagib Iz el Daula Abu Muhamad Huceil bea Ríi- 
cin. Estaba también protegido de Almondar ben Yahye, 
y con el favor de estos Séñoi:es poderosos que.coi^^ 
nab^n con sus estados no temió el despreciar la^ car* 
tas de Gehwar, Rey de Córdoba^ ni sus amenazas sId- 
vieron para otra cosa ique para fomentar la discor- 
dia y dar principio á la guerra civil. Las ciudades de 
Welba, Libia y Getíra Saltis, estaban en poder dt los 
■ Yahyes Yahsébís, que eran Walíes de Libia después de 
su padre Ahmed, que se habla hecho dueño de aque- 

101911a tierra desde el año cuatrocientos diez: era dé estos 

Ayub, Wali y Alcadi de Córdoba, en tiempo del Ha- 

gib Almanzor, ysesta familia siemprese naantüvo Jeal 

"á los Reyes deCór^iíba^ y procuró la concordia y 

^avenencia de los Reyes de Andalucía. Santamaría de 

Algarbe, que es puerto de Oksonoba, sobre el mar 

Occeano Occidental, estaba en poder del Wazir Ab- 

liied ben Suid Abu Giafar, que fue Látibde Zuley- 

^áman AlmostálilBiia, Reyde'Espoáa, y la tenia por 

juro de heredad con Said ben Harun Abu Otman de 

Mérida , su yerno, que luego la heredó de su .suegro, 

que llamaban Abu Adub. Aben Abed, Señor de^Sevi- 

ilá^ apuraba cada dia mas^ á Muhamad bea AJbdala 
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Albarceli en Carmena: teníale cercado y en tanto, e»^ 
trecho, que viéndose forzado á rendirse por falta ilfe 
provisiones por no caer en manos de su enemigo^ ^ 
escapó con algunos pocos de los suyos, mientras los 
de la ciudad se entregaban al de Sevilla, y se fueá Ezi- 
ja que, también era suya i pero no se tuvo por s^u- 
ro en ella, y partió á implorar el auxilio de,Edri$, 
Rey de Málaga, y i su hijo envión ^l Sqfior de 2-at|- 
haga, que era dueño de Elbira y de Grlanada , par^ 
que le favoreciesen. Este generoso caudillo vino ea 
sa ayuda por su persona con escogida cab^Ueri$ , j^ 
el Rey Edris de Málaga envió en s¡u socorrer á ^ 
Vicir Aben Bokina, con buena hueste^ que an^ljoa 
Príncipes temian las ambiciosas intenciones de Aben 
AbedL No se descuidó Muhaniad Aben Abed, y sa-p- 
biendo el aparato de tropas qiie 3$ juntaba contra él>, 
envió á su Mjojsmail y su escogida hueste, á encoA- 
trar á los aliados del Barceli, Señor de Carmona, y 
encontró estas huestes antes, que se uniesen, y la^ 
venció y desbarató cofi muqha fortuna, y <omo Al^tíft^ 
Abed supiese la victoria, envió uiii^i cpmpañía. de ca- 
lientes caballeros» para que unidos con su hijo persi* 
guiesen al Señor deZanhaga, y ^1 caudillo Aben Boí- 
kina. Corrieron los de Aben Abed con tanta <ü^ 
ligencia que alcanzaron al Señor di? Z^anhaga ^ y 
éste temiendo ser derrotado por eí . ípayor nü?- 
mero y por la ventaja de la primera vktoiia j. ©ly 
denó sus haces, y envió á gran prisa á avisar al ca«- 
dilla de Málaga Aben BoJdna, que no esjaha mas que 
una hora de distancia, dicíén4oJe que wn íalta Yia:it- 
se en su ayuda que él. man tenia iarbatalja, y si 4í,s^ 
hrevioiese.era ^gura.la .victoria. AcQmetiim'Q{i^. pOa 



(16) 
-mucho valor ambos huestes, y cuando yá los de 
Sevilla negaban á las banderas' de tos de Zanhága, 
acometieron de improviso los de AbenBokina, y los 
que ya se creían vencedores, sorprendidos con el 
acontecimiento de esta nueva gente, se acobardaron 
y tornaron brida, y con gran desorden dejaron la 
43átalla, y los aliados hicieron gran matanza en ellos, 
y murió en la retirada peleando como büeuo Ismaii, 
hijo de Muhamad Aben Abed, y le cortaron Ja cabe- 
za que enviaron los de Málaga á su Rey Edris , que 
Andaba enfermizo y estaba entonces en los montes 
de Yebaster, y se alegró mutho de ií&tt venturoso 
suceso de sus armas. 

La nueva de este desmán dio gran pesar al Se- 
íior de Sevilla, y temiendo que Gehwar de Córdoba 
«pr^Dvechase esta ocasión contra él ^ y que entre to^ 
tíos le destruyesen, para alucinar á la plebe, y dar un 
pretexto menos odioso á sus guerras y pretensiones, 
se valió de esta ficion. Divulgó que el Rey Hixém 
jAtmuyad ben Alhakem , del cual ya tiempo antes 
-iiada'S^ sabia, que había ahora parecido en Calatra- 
va , y que este desgraciado Príncipe «había venido á 
implorar su auxilio, y se valia de él para recuperar 
el trono de España , y que él le tenia hospedado en 
$u Alcázar ^ y le había prometido restituirle en su 
-reynó^ y servirle en esto como á su verdadero; y na- 
-tural Señor, y escribió muchas cartas de este falso 
aparecimiento á los Xeques y adelantados de las pro-p» 
vincias', y á otros Walies de ciudades principales de 
España y dt África, y algynos pocos demasiada 
-crédulos, le dieron le; y le prestaron obediencia, y se 
declararon en su favor , y en algunas partes se hizo 
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la Chotba par el Rey Hixém Almuyad, y en las Zecas . 
de Sevilla se acuñó moneda en ,su nombre para dar 
mas color á la fábula. Sin embargo y los mas astutos 
y políticos despredaron esto y las hablillas del popu- 
lacho 9 que duraron algunos años, desde la luna de 
Muharram del año cuatrocientos veinte y siete, y no 1036 
sirvieron poco para establecer sus cosas y ordenar lo 
que convenia á síus intentos , al mismo tiempo que 
estorbaban las miras de concordia y avenencia que 
tenia el Rey Gehwar , pues parece fatalidad del gé- ■ 
ñero humano, que las mas veces la fortuna abandona 
á los bien intencionados, y sigue el carro de triun--^ 
fo de los atrevidos y ambiciosos malvados: eran en' 
verdad aquellos tiempos enemigos de la virtud y de 
la justicia, y los Walíes de toda £spaña, con desmiedi* 
da codicia ó vana ambición, no atendían sino á sus* 
particulares inteir¿se&\ T despreciaban los consejos de 
bien común, y las quejas y amonestaciones de Gehwar. 

CAPITULO II 

- • •- i..! '. ;■ ....••- ,. .,;.,;•., 

Guerras civiles entre los Mázlcmes: 



1 ejército de los Príndpe^ afiados de ¡Málaga , Gila- 
nad^ y Cármoná acampárdo en Alcalá m ¿omkiíca; 
de Sevilla, y M-uhámad ben Abdala el Barceli ocup6 
otra v«z la ciudad tfó Ca'rmoha, y unido á sus alia- 
dos salió con su gente á correr cpn ello$ la tieriía? 
de Sevilla* Estas píodérosai CabUas estendiéton bus? 
aligarás hasta las cercaníaíst de la ciudad, y llegaroá 
talando y quemando hasta entran en Atrayana.' Et 
Torno 11. C 
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JSeñor de Sevilla allegó las reliquias de su hueste^ y 
con su iadustvia y riquezas, y con el valor de Ayúb 
hea Amer ben Y^hye Xahsebi de Libia , caudillo de 
su caballería, logró vencer á los aliados en diversas 
escaramuzas, y los rechazó y arredró de sus comar- 
; cas, y descontentos del mal «suceso,, y .culpándose 
unos á otros de la poca ventura deja guerra ,- se des- 
uíiieron, y cada ¡uno se tornó á su casa. [El caudillo 
Ayúb creyó asegurar con estos servicios que hizo al 
Señor de Sevilla la. posesión de la tierra, de Welba y 
Gezira Saltis , que . .tenia, en tenencia , y gobernadas 
como Soberano, así como hacia Abtned ¥;ahsífbi, su 
hermano, en Libia, donde tenía un absoluto señorío, 
á pesar de Aben Abed de Sevilla, y de Aben Alaftas 
de Badajoz , que pretendian disimuladaipente hacer- 
se dueños de estos e&tados, 
io-*Q - Acaeció en este .tiempo la muerte, del, Edris beA; 
Aly, Rey de Málaga^ que andaba enfermizo, y el ' 
caudillo Aben Bokina procuró que sucediese en el 
trono Yahye benTEdrás,'el]Cpmoc¡do por Hayan: loa 
Xeques y principales señores de la ciudad y su co- 
marca se cónvlpieroü eq jurarle ,;ys así se hizo con 
general aplauso. Cuando la nueva de la muerte de 
Edris ben Aly llegó áCebta, donde gobernaba, el 
E&lábq >}^ja,/:lufego dejp. e.n jíHAtliígitr á, QtT0 caudillo. 
Eslabp de su QmñMizñi, y .íitr|^.ve.só el esti?echo y pasó 
á Málaga con* Hacen b^ íYahye;¿ c<>n h^mo de co- 
ronar, a este príncipe, á quktt Mbja criado y. le do- 
mitiabai y .asi p^nsaba'^tfeníírr/^bQs «MíidQ^ en.sa 
poder; Cuanda.Abtíh'Bokííiía.^iípp qu^ es tos -había a, 
desembarcado^ sáÜóldt la ciudad contra ellos coft 
uüá escocida compañía de valientes caballeros , y el 



(19) 
Eslabo Naja y el Príncipe Hacen , se víeroil foríadoí 
i retraerse á la Alcazaba , donde entraron por; inter- 
Hgencia que tenían con su Alcayde, y allí Jos cercan 
ron con mucho rigor y enipeño: la gente de Hacerí 
era también muy esforzada^ y se :defendi»n con mu* 
cho valor y constancia , y en las salidas y rebatos ha** 
cían grave daño á los cercadores. Como el sitio se alar- 
gaba, y falcase provisión á losde Hacen, propuse q1 Es- 
labo Naja' qué «e icoinpusieswi,^ concectarojn por ave? 
nencia que Hacen toi^nase á su gobierno de Cebt^i 
y Tanja, y Edrirs quedase ^enor de Málaga y de sus 
tierras, y logró el Eslabo Naja que E^ris tomase 
pior^ W^^ir á 'un poderosa; cocnejiciante 9! Uamadq 
Axetay fa , de quien Naja confiaba mácbo : asij. é^\\Q 
este Eslabo y los-^süyos' deicerco en :que. » estaban 
muy apurados, y sin esperanzas de socorro. .Con e$.r 
tase tornó Haqen ásus gobiernos.de Tanja y Ct:bta. 
Estaba casado con ^na prima siQ^a^iliumada i\5Afk^ 
hija desu tió Edris, hérman<5 de Aly ,. que por coa- 
sideración á ést¿t no %Q> había alzado coa ei scñuitio 
de Cebta, pero el Eslabo Nají por amores á la her-r 
mosa Asafla ,<ó lo que e$ mas cierto^ p(l>r'Oodk:ÍKf^ 4^1 
mandó, á los dos años asesinó al; Príncipe (Hic^tiied 
Yahye, pre,teiidiiendo sucederlc en. el trono y^ei^ icdi 
lechó. Como llegase i Málaga la nueva dei la miiut* 
tt de Hacen Edris de Milága, avbó ú sus paríene^f 
para que.se- uoieífan con él, y tomárajavengaínidid^ 
esta* rtíáldsld. Naja nose/descuidó jen allegaoTíSUs^rcílié 
les , y pasó con ellos á* AndalubíaiCon ái>iilió.^d^ su^s 
citar discordia entr? los Alií? de ella, y;dicea (que 
antes de salir asesinó i un -hijo péqueív>{de H4c«a^ 
aunqtíe otros dice¿ qa^'^mdriÓ jiej^n&cíc^ft^ 

C 2 
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lo sabe- Dejó en Cebta y Tanja por Wali á Meru- 
bad Bihi ben Aleslabi. Como tenia de antemano 
meditadas éstas maldades , traía consigo gran caba- 
llería con dobles pagas, y pasó con gran flota , y 
luego se apoderó de las dos fortalezas de Málaga. y, 
de su Alcázar, 'entrando en él por sorpresa é inteli- 
gencia con el Xetayfa, y pusieron como en prisión 
al Rey Edris ^n su propia fcámáca, y no pencaba 
iiieflos que en matarle y hacerse, dueSo de cuanta 
teniaá los Alies Alhacenes ea £spaña y Áfi-jca. 5¡i:-: 
vio mucho á sus intentos el Xetayfa con su autoridad 
y riquezas, dando abundantes provisiones y dobls^ 
pág^s & los Berberíies,' y. denlas. gente: ^aliegeí^iza-^ 
iráldia que se lesjjuntó. . / 

Xa ^ueva de estas violencias llegó á Algezif^, y 
al punto Muhamad ben Alcasem. allegó sus gentes 
para venir contra los Eslabps a Málaga^ éq fayor de 
su pátiente Edris; pero Naja, esparciendo voc^s d^ 
que venia Muhamad á enseñorearse de .I9., ciudid^ 
salió con los suyos ¿ recibir á esta gente y pelear con 
ella-: y estando ya eo el camino, algunos Xequcs de; 
los que andaban en su compaot^, y no le s^rvlaA d^ 
buena fé,4e jiconsejaron quej.debia tomarie á lylala-r . 
ga, y esperar en. ella á los enemigos, y ^scriHc á 
Cebta y Tanja para que le viniese mas gente, y el 
respondió^ que solo :queTÍa volver con algunos caba- 
lleros á terminar cierta ^i^igeocia muy importante. 
Eira su ánimo quitar.la vida á EdHs y : á : otros d^ 
•US' parciales y ilias fíeteá .servidores:^ y como para 
esto tornase soló coh poca compaña dé sus caballea- 
ros Eslabos^^ los Xeques Andaluces y algunos icau- 
dilUstda Málaga),) que (habían, salido con él en aqu^r 
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Ha hueste, saliéronles al atajo cuando llegaban á 
ciertas angosturas y malos pasos del camino, y allí 
les acometieron y álanc^axon.^ y acabai'on con e^JBsr 
labe Naja, y con diez de. los suyos. EntQnpesse^dgr 
lantarondos caballeros de esíos, y entraron corrknr 
do en l^álaga, gritando albricias, albricias; victor 
ria, victoria, y llegando á; donde estaba el Xet.ayr 
£i le despedazaron acuchilladas, y-revuelto y alj 
borotado el pueblo sacaron poií 1^1$ calles, á su, Rey 
Edris, y le proclamaron,. y el Rey sosegó al pueblo 
y evitó el derramacaiento de sangre que amenazaba 
á los parcifiks y párientea del Xetayfa , y otros Esr: 
labos que habla, eú laíciudad- Los de. la; hueste d^ 
Naja 9 cuando supieran Ja suerte;d6 su^Wali, s^ 
dispersaron, muchos se pasaron á África, y otros 
se acogieron al servicio de Muhamad ben Alcasim 
de Aigeciraí, h^ciéiKloae. vasallos^ 4el ijiismocoatra 
quien ibaaiá pelear: asimismo Mnbaqna^, avisado d<c^ 
Edris de todo lo sucedido, despidió su gente :y ,S9 
estuvo en Algezira. 

.- Estos acaecinüeníoü estorbaban las injtencipne? 
de reunión y de paz del Rey Geh\v?ff ^^e.X^prdohgj 
que coQ ¿;ran pe;s;ir vdaientieaderse^ niasy roas el fue- 
go de la discordia y guerra <fivij ^ y co^io no aprcjr 
vechaban sus paternales consejos, ni la suavidad y 
buen término de sus razones ; la ambición de algunos 
Amistes, y la^codicía de los WalÜes jr AJcaydes los har 
cia insensii^les. ár las razones d^ justicia yr de bieq cq- 
man, y ninguno atendía sido á sus particulares iup 
tereses adonde, la. violeqcia no tenia luga?, lo ai?an- 
zaba la liberalidad, la polííica.y aparentes ventajas, 
C0labiaba, k los pueblps, y en espepij] á ja gontQ.m^ 
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nuda: asi estaba Espaíía dividida y tiraaizada de tan- 
tos Reyes de Tayfas como provincias, que con el rui- 
do de tas armas, bandos y discordia, no isé oía la voz 
del justo y béhéfico Rey de eói\Í3ba¿ Viendo pues 
Qehvvat que sus persuasiones «eran ineficaces, probó 
¿ sujetar por fuerza de armas á los mas vecinos y 
menos poderosos , y envió su caudillo con escogida 
caíbáUetia 4 ocupar- la campiña ie iAzahila^ que tenia 
como suya propia' Hü$aín-Daula Hen HuzeiL Aben 
fiiázin;. Señor d^ otro^ territorio eri Santamaria dé 
Oriente^ que tenia el nombre deSantamaria.de Aben 
Razin. Ocuparon, las tropas de Córdtoba' algunos lu;^ 
garés ,' y el ^efnorf de Achila imploró el aóixilrfe de^ü 
Vécirk) Ismáil ben Dylnún , Señop de TokdQ, rque 
luego tomó á su cargo la defensa y protección de 
Bén Hiízeil Abu Muhamad, conocido por Aben Aslay: 
y alkgd gran* hueste ^ y la' envtó contrarios» de'Gou> 
doba :' recuperaron los pueblos^ de Azaiiila. con ebu-^ 
trha facilidad, porque el Señor de aquélla tierra era 
muy amado de sus pueblos por su afabilidad y buen 
trato, y todos llevaron su voz en esta ocasión c«ntr 
lbs< de Córdoba.' ^' \ '' ^ > ^ . , . i . n 
' Enesté iiemptí Mótidar 'ben Yahye;ben liud^ Rey 
dc^at^á^o^a, uño íié los Cuatro ^rimripáles Amire$ 
que aspiraban al señorío de España, había pasado i 
Granada para concertar ciertas alianzas y partidos 
con Habüz ben JÜáksan i Señor 'de Granad?^ dé:£íw 
bita y Gién; péfor'íéntíetenido algún tienípo^Htaní» 
tó que 'se* congregaba' la gente que^debia acaudillar 
su pariente Abdala ben Alhaken ^ este mismc" caudi- 
llo -con ocasión de unos bienfundados celos,: maté 
1 su - páfiente' ¿1 ■ R^jr * de Z^ragoia; fcl 'dia«' díefe <U 
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Dylhagia^ dd año cuatrocieatos treinta j y luego fuér039 
la nueva de $u muerte. á ^rago¿a>.y JeDíel.nusiéo. 
día fué proclamado su ihijo Zulej^man ben Mondar btn\ 
Hud^^ Señor de Lérida , Príncipe excelente, que mere- . 
ció eterna fanaa jpor sus proezas 9 y se apellidaba Abu 
Ayub ben Muhámad Mondar. y Almdstaia.Bíla , y 
principiÓN á teynac eii la paróte, de España oriental,, 
en la luna .de^Muharram., pri/ncifa^dei/aao cua^tró^i. 
cientos treinta y uno. Aba Ayub Zuleyman ben Mu- ^^^^ 
hamad, llamado Almostáin Bila , era Sabib> de Lé- 
rida^ y se \& unifS.eLxeyao jdfi Zaiicusta y susconáar^ 
cas después de la mu&rAe.dajAlifaondar >béa Yafaye 
Ategibi% á. quien cortó la cabesáísu^iáaoiAbdala^ben 
Hakim en su .palacio,. en la luna 4^ Dylhagiar, añtf 
cuatrocientos treinta,, y fué proclamado Aben Hud's 
después sp te 'amotinó el. pueblo de? Zárotistay y'SQ 
retiró: á. Rot Alyeud , castillo iriaíxresi^lp^ jdóiide habiit 
llevado sus tesoros ,, ty . dejó robadoi tLAkatór. do 
Zarcusta y d pueblo, rfí?^ años ^ : le robó tamhiea hasta* 
los mármoles,. ^y se hubiera arruinado á no haberle 
sucedido ^n presto; Zuleytnau baotiud en Muharram 
del ciuatrcKriemos 'treinta ijrJuao* . \ . ; » í n<i 
Muhamad. ben Yahye , Wall de Huesca, «pasó ár 
Valencia, donde le xecilaió mi^J- bren^Axielaziz Abu* 
Hasaxi Joea Abi AmeE^ qde eoai Señor, dci aquella ciu?^ y ^ ^ - 
dad, y .fiü.tieirrá , y ídió AtwblaKiz <en matrimoniardos 
hijas suyiasíá doa hij©s,^ína:nojbfeís dei.eatóí Wali, si 
uno era Abülabuas Man ^ y él otro Saénidá Abu • Ot^ 
ba, y acabadas lasüestas y Walimaa devcsto* casa-# 
alientos 5 partió él Wali Muhainad para orjeate-j y.se 
embarcó j y>poco:despiaesíhubo<nuclvra,dtí*oomo. mu^ . 

'« Senók ía obscaridád 5 pero éaío'püdieía áciararia el^Sc- 
ior Goude« £1 x^rigiaal está s^si. 
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rió ahogada en el mar. £q este tiempo adoleció Zo- 
hair Alameri el Eslabo^ Señor de Almería y dei 
gjrañ comarca en España meridional, y de esta do* 

f04l^^°^^^ falleció el año cuatrocientos treinta y dos, de- 
clarando por sucesor en todas sus tierras y señoríos 
á Abdelaziz Abul Ha^an, Señoí de Valencia., que se. 
apellidaba Almanzor ,-y. ^te* Príncipe ptKo por su: 
adelantado y Naib cin- Almería á su 1 yerno Maa 
Abualhuás, que gobernó aquel estado con mucha 
prudencia , y fpé bien quisto de sus pueblos , y 
estableciói su «stadd indepexidieiite, qu9 fué muy ^ 
oogsidécable eh todo "sa ^tiempo. : » 

i - El Señor, de Sevilla , viendo que sus enemigos se . 
habian desunido, no quiso ya valerse de la fábula 
del Rey Hixém 11 que habia fingido , y para servirse 
todavía de ella en sus iqteceses, divulgó que Jiabia' 
muerto íelRey^ y publicó cartas , suyas ea que- le de^- 
daraba sucesor de su imperio ^^ y vengador desús 
enemigos. Estas cosas aunque valian poco entre los 
poderosos, servían bastante para con el vulgo, y con 
ios Aiameríes (^ae -amaban :h@sta las fábulas' y som^ 
bras del poder y autorida^l délos Omeyasr^así que 
toda la parte máridióóal de España se deciáió" del 
bando de Aben Abed., y mantenía con él secretas 

1041 y pnblicijs: inteligencias^ ^En ^lañoi ¿xiatcocientos 
treinta y dos nació ün nieto al R^y^Abm^Abed, de 
iu hijo éí Principie Muhamad,- y^ de unai Brigfcesa de 
Deñia, hija del Amir Mugiahid Abul Geix, Señor 
de Mayorca y de Denia: este niiciniiento fuéobser- 
v^ado por ios astrólíogos de orden del'Bxiy su sibuelo, 
y k¡ anunciaron las posiciones planetarias gi^aiidéza 
y prosp^írídad ; pero que al fin de sus dias la luiía 
llena de fortuna nienguaria y padecer^ eclipse oot^^i- 
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lir ¿omra si» ieii«))%09(fi9n(gi»0fiKlb4Ú«rÍPip «kajf^i^^ 

cióea h.)»oi^t-.pbnúltut»db ,Glwsa»íÍ9 pciin«ra del 
j|Bo ciiá,tr<>tifentQl trjelntfi.y. tce^:', ^le trasja46 íJe;i04c 
lQ$iMaf2ac<ii}4«rB9vitÍ9 á^l9^dd>ac»Í9K>/.lf ifef ipuy J^oH 
tidar Ijc iDkiecffe:dei$$te^A«:áí</ea;- t0<iai«uit>ei:t9if.f»)& 

dos^ dei Giumftda prps«era ¿ stt Ivjb MuhaiDjtd Aben 
Abéd,. IfeujadQ ,AÍni<i8teided..Era :fisw,Páocií)^,.hgrri. 
mpso en su persona'y de admirable ingenio i pero mu 
voluptuoso, amn> ^jtnjgw^cjp moynenps cruel/ 
Ya en tiempo de su padre tenía un precioso Harem ^ 
con, .set^i;i.tf .'j^^c^ y^, |)€;rippsa'6k 4e- diféreotes .paitos 
trai4^s' a. gran precio, y ñiante'nidas con profusión y 
pro%áiy^\y^ue^é'>^pk¿vá4 R^y\ á5k)luk>'«U(kita 

Aben Haya,^^;i^«V^|pc^TO'??\*\'Í?«5"*5 P*"^* "'" 
servicio y delicias: sin embargo amaba coti en trañable 

amorá la^üja^d»; !^ug)tiaJKÍ y^a^^ri,; Señor.-de^^s- 

jWa /^)l$pQaíe^,el<agafttes veísp^.^m?: ji^nij6 ,en ^5Qlec:T 
^pioiü,-^ hijo:;^e;SU .i^ermano I^jOi^ih.^ra algp ^P?pÍQ> 

Ái^Q,m9im:^m ^^wfk4!^?QfífíiJ^pÍj^o'vy^A<<>^ "^sift 

.casad^,plaic€^',, y va&^tefíhy.fjcf. ^JÍar^a. iani^jja.qi;ic 
.^Qpyei^ia.j>|A»}lPtfÍ¿§flAÍ.fin'4 é¿ñm!^ Se^^l^gp^ 
rmí! f ' i . fiojii ' j jiidii ' l s<jq lúiuotmrj eni» iii» ii ' j on » o ' j y » 
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daba en una alacena mv^ predosavürias tazat guarne* 
cidas de oro y de jacintos, esmerakias y rubíes» hechas 
de \{A cráneos del personas- principales d^cabezacEas 
por su mano y espada, ó por su padre, y alli estaba^ 
la cabeza del Amir Yahye ben Aly, la del Hagib Aben 
Hazvun , la de Aben Chóg , y otras muchas que £ú6 
juntando su crueldad. Al ña de este año de cuatro* 
cientos treinta y cuatro fólleció el Wali de Santa* 
maria de Oksonoba en Algarbe, llamado Saidben 
Harun, y heredó su estado su hijo Muhamad ben Saidr 

CAPITULÓ III. ^ 

Muerte del Rey de Córdoba Gehwúr, y fe 



Av 



^gunrrá entré Mu!¿Hmes.- 



Lunque los sucesos de la guerra que hacia ti Rey 
Gehwar d^ Córdbba doUtk*a :él Señoir^ dé A^hiU^ y 
tonara sú |>rí)tcctbí Isriiáil bérSDylhtfn y Rey de Tole* 
do, ño e^^^' muy -veátórbáós j los^ de KJÓrdobá y Sfüi 
tomátcas • sfe «sforzabatí éirántó podían - éií^ servidos 
-dé su Señor, ofreciéndose gustosos á los* peligros de 
Tana itífdizx.y' sáiígriénfíi guerra ^ obligadoS^dtí fea 
heñéñcú y ikbio gobierno , y de isü'adtoirtiM^-jusÉi* 
tía í' poírqüé» si la- düraí^ necesidad'^ dé lá * guerra iés 
ofreció justos y honrosos peligros en la frontera, en 
k) interior estaba todo en suma seguridad y quietud, 
y como^n la mas tranquila jpaz-habiaen-todos-sus 
^eblds^^ abundancia y 1)uen orden j de manera que 
no cesaban de bendecir su nombre, y lé tlátmabán 
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padre dd pueUo y defensor del estado, y cuatido 
en toda su iwrra no había mas temor que el de su 
muerte, acaeció ésta en la noche de Giujna, seis de 
Muhátram, algunos dicen de Safer , del año cuatro^ 
déntos treinta ycincoí- i i' ^^H4 

Acabada la pompa funeral del Rey Gehwar , que 
siguieron con lágrimas todos los vecinos de Córdoba, 
y huta las retiradas- doncellas salieron detds de su 
^etra derramand0 pe^cibsas <l&grknas^ ^é procla-^> 
raado Rey> suhijd Muhamád benOehwaf' Abul Wa*-^ 
lid Era varón v^irtuosoy prudente ^ digno hijo de 
tan buen padre-; pero de saliid quebrantadft y enfer- 
miza. Juráronle obediencia la Aljama y Mezukr de 
Córdoba, y en todos sé teita{ilaba' el :sentiii[ii€btb de 
la muerte del padre, con las esperankú íque'fimda^ 
ban en las virtudes del hijo; pero -el tiismpo-era 
emel y mtiy-contraiio á las pacificas virtudes que 
fesplatidedian en^ estoé iReifés; Luega 4^\^^^^^'^1 
trono se propuso pvocuriat aventncks ^oix^ - Ri»y di 
Toledo y el Señor de Azahila, creyendo que ite> [x)^ 
dia :ser muy venturosa lá guerra ctfntra tan pCH 
decQsés 'i^nemigosi: peto, como :áíros le wipondiesea 
co¿i ialtaiietta :y desprecio, 'encargéi4ai «ontimiaici&n 
de la' gmnra/á. sii tdjo W£íHd, y ü iAudak> li»ri« 
ben Aihakem^ ben Alcasba, que estaba^ de frontera 
en Calatravá ,í y allegando sus gentes ciorrieron la 
tomaceai de sua^ónti?a«ios^ hb^rkoflo-enella notaUr 
mal* y dañai ep este affiotde cúatrodenfc^ tfekita y 1045 
seis mutlóeo^tovciudadde Denia el Amir Mttgiah^ 

Señor efe Mayórca, suegro de- Aben Abed 

fiátrétantaZuíeyman ben Hud, Rey de Zarago- 
«I, niaiiteái¿'coÍBi Wlucto instancia la guerra^qúe le 

D a 



hadan k)s Ciiátianos: d« la parte de AftaacVj^ fron- 
teras orientales de España, y las mantenia y ampa- 
raba coHfiíadficiWe, valor ^ b^adtóndo tnüchojaaíiLá sus 
enemigos: recdbtó^ltó. fOrtdJoxas jde- Bardftpia, y ¿QWftOr': 
r ' -do mas ocupado estaba en la sapta; guerna eat ^n^nHj 
zamiento del Isiacd,' riourip coronado de triuirifo^, y 
s\n duda el Señor recooapeasó su$ beróicos pasos con , 
lo 46 g^aiardoar^tóroa , . éa^el? ¿jííSoí : cüatt?óc¿«btQs ^ íNwaiy , ; 
odio^.y fué f^uwslío^^ «u<líigaq w>tójo Jto^di ikUií 
GiáBvi^iÜMmsiQvM^ qtiC áitíltó • His'fv^iiíttt-?. 

áás d^.sucpftdtíe>:35;eLoelo de^i^.jieligioaJie/tutvo én- 
oQOtinüsfs ;gMar^s^í:>jí/ii8jtovyi;s8fi)j2 

isa;ico0trftíjel Sdwaridp'jCWhiíma ^ Mwhp toad .el ^ fiar?-: 
Qfúj 5 ry» aantra dsusaííadoS' deiiMáJagaiy: de: i Granada^' 
yijjpabiá.etórc eU9i3ifir#fueritsss cácrei:]tas:,\y''3e ^in?rat> 
bai>>ldi»r:pw|)lc^.i$£l tak^báti k»?.$ampQsny).iobdl^sm 
to gafib4s»3rvj9^^a(fert$Mt?Qii etiwoanf y^d|áaqla>?scificte 
d©fla<:gP5D|ji^:£ae /*t»»^páN€^NA Rfcy<da->T(íkdoy.vaéa-i-' 
díJ^ique doaicíUíidiiloSi4í;i Gdrdpfeai ie: corr¿^^ 

$ii^aotóÉQj^cfcibijé ^á)M«V/Ab|*j^ctes,¿y£'H3ii^^ 
Abiteii«elic AlSwadafan, ^bt^JQ/iilí. ááJídQbwiLiRayx^dé 
íVaifiíijsifci ^.,y ÍJ6H&I ¿^aii- Afeií'j^iR bgn^ JÓJ&Wg:;.>que 
itóJt4lmie0t{Í:<MiC9í|»QifudiS^f}f^4:m¥^tewia^ pa^tqa^ 
*¿f c : }fe ^Mki^4»>g¡80ít^^r]^lbft9fjp^3^ Cikífida f ¿^am 

concertó .kr^gtíáía .(<fjtor lo9n,;4©?9»ÍTO^'.;y! íCawíltó; 
.para t^%t m^íl 4«s^»lM*4zftíÍQi^/^3«.J?íQerimi*5,áfJi^ 

t á 



sejó á su hijp que QO negase al Rey de Toledo cosa . 
que le pidiese, y- escribió á todos sus^ Alcaydes paca 
que con sus gentes fuesien en su compañiá* Coñéer- * 
tacoiíse estas^ áliajt^s el añb c;iátr)>cientG^s cuareftta^ Í048 
y así con poderosa 'hueste entró «n. tierras del - Rey ' 
de Córdoba , y vendó en varias escaramuzas al cáu« 
dillo Hariz ben Alhakem,' y 'OGÜpó muchas fortalezas 
de la frontera, tanto. itiue ya nobsabaeste esfoi^zádo'í 
caudilla entrar; emcampo de 4oi do >Toledoy y^t^itá-^ 
ba cpn estratagemas el venir á batalla. Cohio» Viese ^^'*'- 
Muhaniad, Rey de Córdoba^, que nó podía resistir^^Or* 
lo á tan .poderoso contrario , tratótasimísnio de soU^ 
citar aliansas par sjo paute can-sus'vecinbsv ycotl §u^ 
aj^uda poacarse en esijaKlo; db; contener el ^ardm^iento^ 
de Dylnúnjde Tolfedo*, y envió sns-.cartas^ áíMüha-^ 
mad Aben.Abed Abu. Axnru de Sevilla ^. rogándole* 
q«e,qui3¡¿se sec.suaaugaifiy unirse. con :élvboiaftra eí 
9^y iáe iÍQjfcdoi^-puea y:dijHfi';se trataba soK) íddl «irn^l 
p^rió 4^ cGórdobft ^ . Ska^ 1 d^ !lái Ubei: tád- AQ^máoisí ioá 
e^t^dos^, efe Andalucía. Respondió :á sus carüariy men«i 
&9ger¿as.Abu'.Amru. Mufanmod .Aben^^Abed ^id\(^déa¿^ 
dóks.,qpe tii^dai'udes^aba.rmas qub su amistad 9 'f;qis« 

baí^:4de jsonclisaQl to!U .w piscad ^isi bieb ésta ie^ pé4 
día: seflpp in «de rpoco^ pro^^?chió j^I ' pheáenté, por . estaat 
copi^i^lDJgaf tiíada lent cnutinuas gnetras xiacr^s^s^ mué 
ebo^Kftp^igÓD^ ;iqueiik<- jtfaiánpiiíiiiry; X)(iupa4av:íqu^ 
£Ítoi|>iecle^ray!uda?ia^ytion^e.(no^ooÍQaoiééb^^^ 
Coo^esta.t^espue&ta-holgó) mucho el Rey (^ Cávdohiq 
y envió stíS(-:dautis aliStñoc ^eiAJganhé^Abgti^iyAfteifii 
ípidíféodofevasítiysaijo qfaeibeseisu^iadp.^^^'lefa^uatb^ 
«geíicoddci uis .^(a3emigos.;i£ja^geckiiE(¿ida^aieoi^ 
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Alaf se manifestó en esta ocasión^ y luego sincera* 
mente se ofreció á concertarse una triple alianza en- 
tre Muhama4 Aben Gehwar Rey de Córdoba 9 Mu<^ 
iiapiad, Aben Abed Rey de SévUla^ y él ; y envió sus^> 
cartas y mensageros á Sevilla , dando sus podeses. 
para confirmarlas á su nombre al Wacir Ayub bea 
Amer el YaJtisebi. de Libia. Congregáronse los Wad- 
re$ «omislooados en Sevilla y y después de varias con<- 
testaciones se concertó la alianza en la luna de Rabii 
lOgí primera del año cuatrocientos cuarasta y tres, para 
ayuda y reciproca defensa de sus estados contra los ene- 
migas defuera^ que quisiesen oprimir la libertad de 
los pueblos de Andalucía, ó guerrear contra sus Sobe-' 
ranos, ^in que ellos entre si se opusiesen &.sus partir 
culares' intereses y gobierno, ni á las satisfacciones y 
derechos recíprocos que entre ellos hubiese al presen^ 
te, ú en adelante se suscitasen. Como concurrian i esta 
junta :los Xeques y principales^ Señores de b' tierra, 
los Señores de' Libia, Hiitelba*, Grefirá Saitb y Mü-* 
hamad beo Said Señor de Santamaria de Algarbe y 
de Oksonofaa, {»;etehdian.ser incluidos en estaalian-* 
xa, y que se les tuviese <K>mo Serranos, y apoyaba 
esta pretenáon el Wacir Ayub ben Aimer, ék Yahse^ 
Im, que era de esta Eamilia; pero Abu Amra Muha-^ 
mad Aben. Abed de Sevilla, se opuso á esta {Hreten^^ 
»ion,<y dijo: que no eran sino meros. Arrayaces, que 
teman poc^ él aquellas tierras en tenencia de por vi^ 
da, y que siendo como eran sqs> vaballps, no podia 
consentir que en su presencia representasen sobecá^ 
pía d6 Reyes de Tayfas, que su padre las faabia con* 
cedido , y desfiués de la muerte de Ahmedv Yahsebi 
i(^9dl^^ii&oxuatrbdentos treinta y tres, las había:: be» 
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redmlo con la misma calidad Abddazie Tahsebi, y 
sus hermanos, y que no los podia mirar como abso» 
latos dueños de ellas. Y desde este punto pensó res* 
tituiflas á su estado de Córdoba, por fuerza ó por^ 
grado. Aben Alaftus quedó poco satisfecho de la ave-^ 
nencia, y el de Córdoba ni mas ni menos, porque 
tpdo se concluyó á favor del de Sevilla; pero •hubo' 
de cfisimular poir ta necesidad que de su ayuda tenia«. 
Obsequió mucho Aben Abed i ios Comisionados* dé* 
Badalyoz, Algarbe y Córdoba, y á los Xeques que 
habian venido á la junta, y todos se despidieron* dé 
él, mas contentos de su liberalidad y magnificencia 
qoe de su buena IgL !* 

En este año cuatrocientos cuarenta y tres fa-'^^'S^ 
Ueció Man Alahuas Señor de Almería, y le su« 
éédió en el áiando su hijo Abu Yahye< Mu^ 
mad ben Man, al cual habia hecho jurar poe 
soeesór de su ísstado antes que tuviera dkz' y ocho 
años cumplidos, y se apellidó Moez-Daula, y se 
trató desde lüega como soberano ^ y en su pro- 
clamacián* foé intitulado Alméatesim Bila' y A)uafr 
tic Bifajdllada y otros -títulos augustos al estifo 
de los Califas ' óq Oriente. Era este mancebo her- 
moso de cuerpo y de' ánimo magnifico , - sabio^ 
Iiberat»y^ virtuoso, tan benéfico y humano que 
ganaba loi corazones* dé ' íicos y pobres ^vy atraía 
i su ¿birtéá todos losúabios dé Oriente ^Afirióáv 
y de lai otras partes de Europa, y los ^honraba 
y favorecía mas que los otros Reyes de su ti'enipcl. 
©aba tín' ¿Ba* de cada semami al trcfto ^y 'con- 
•versación de 'los sabios, y tenia é^ri sü píbpib'^pa- 
lacio ál célébr¿ poek Aba Abdak béii Alhedád^ 
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3!^. á- ^íi Ibadai y Béa Bolita y á Aber MSaüc, 
i]3Íg^ic^i,SQ^r$s»U6ates.de.^4iuel tiempa- Luego que.: 
subÁ(S,.íi|[,v^rQr»p;.tuviQ.giieJCi» CQalsu ha'maoo Sot-í 
mida ;, Aba Otabi que le <}uiso< disputar la ipb&f 
la.nia i. , p^Q. ' no. adelantó' bada , y . le fué . forzoso; 
conteptajTse- cqh-üsu :8iu4ft« 4 y t quedar -á, piéccedi 
4/31 i?.u (,byifn; ,kQm»n0i, que l&i:'ti3ató/_ sjemapreítbiín^ 
yf.jfe-bow.ói. «i • $M. corte. .^m]?ax^mé( Atwai MaA. 
qója ;los; ,WaIí§^ ^ PeiúR pop',casa(ni;e»to cpa<la' 
|)ij^ ;de.';MMí!^aÍd.^Alftfneríiv 'y. á 'jéste /dipven ,ij»a-. 
tcjniftfliííbttf?»!. fe«í*. suya,; ^c:.,xamUa cdis«w:iiOj(Jjyl 
feí>í/»9flfM^i.m \ i. .,.;.;;í/!:. !.«.'. ■;'; í.ií. ::\n y fi , = ; 
El Rey de Sevilla para cui;tplk:,<:o<i -lo .pqq-^ 
rt.^'^cen^d^: ©h la tregua, envió una compañía de qui- 
n^sntQs caballos , acaudüjiados de ;Oiíiar .d^ OUwh 
ijpb?]». p^W> avixiliar al^.JRey, de . CIórífoba^cftQtrftiWs 
«j>«m^s;i'de ; T.Qledo. , ; {;;:•; ¡^ ^r. .:ñ ¡..'i W.'n 

y Síilti^j.y Ahmed Ab?n Yahye^Y^^hígbi.rSÉJÓot.dS 
JLiW'a i, ^ , ¡Mu^a^Bad .- b^P §ftj4:iS«^. de, QhsoRpb» 

yjiiift. $aflta*MflEía/;4m#^^ii?i?:i,.t(98ytpfeii4id«?f! d§ 
^h?a^ íiAb^; .?^uj?frííeieB9P í%ii>íisa^ fi0r.*y:tí^ d* 

jyij^apiad, f%n ';^efeí\!:ar ^, Rey .íde jGóüdfib^,^ y^'eat- 
^tt^tqn ^cigrt8.|}jíflie6ft,4f. c%^HpSi.qi|ft,wni4ps.4<lQ« 
S^ ©ft«aí?aR % <^*Í9Í teo?c áiiííeíjfa vdf ¡ Gt^rt- 
áftbís ,X^ty|g»;;,4b¿ig^íHra,o]V|uí)aí90., Al?éij:,f4^|I 

e%Bf«v?cí^KSií^ sís^wñ%?.y>dmú>'k mM^fidio» 

je8(;ogid^ rc;aballe^ta;,?k':[r&c9^ar, aqi^Uas .teneapias 
.q^fiPQs«ía .5^t^.,2ki4 .A^del^ziíij, y , conjo. .;^, ,yie§é 

-yblavje^ ^eft^qiSjoy ^r^lñ#. sUS." tea9rQS ^.pria- 
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Abed se a(K)de»se de Hiielba^ no sé GQnsi^eyrd AAh 
delasxs seguro ^ pezirj Saltis, , porqií? eot^nn- 
dio que los de: la isla : teoi^n iatelig^i^cias con - 
ios de Sevilla, y tratah^ de perderle; así que se. 
pasó á una muy fuerte. torre enmedio deL aguá^ 
que está delante de la Isla, y Ueyó á ella sus ú^. 
quezas y -lóSiinas lealea de su ?a^aj luego ;le cer*. 
carón eii ella y .estorvaton. que llegasen barcos ,coa 
pfDvi^neS'para los de la torre, y trató d^ esca- 
par secretameate pocquci el cruel y tirano Abea 
Abed no le concedió partido alguno, sino que s^ 
pusiera eíi su poder, y estprvó que. padie Ip pres- 
tase, auxilio ni le dii^sejiave.ea que marchase poe^ 
mar: y con macho secreto y diligencia cqnsigui(íji 
Abdelaziz ajustar una en diez mil doblas de oroj 
y así salió de noche de la /torre con' siji familia ^y, 
k> mas precioso de sus bienes, y siguiendo la cost« 
salió en tierra á buena distancia, y anduvp errante 
algún tiempo por tierta de Ba2al hasta que le avi- 
saron que le perseguían de orden de Abu Amru, y 
que corría; gran .riesgo Sm p$rso^i^a. ,AM:<4Pe}^se| ^coi- 
gió al Señor de Csítmom ^ue. le^ ^vió| 9gba|k>s 
para que ¡se: salvase;, y .de^piies.ide: h^fee^le ^spej 
dado y r¿g;4lado algún tiempo en isu casa, le dio 
caballos y compañía para pasar con, seguridad ^ 
Toledo d'á.Có£dobá)d^df{,;cjk^y^se efttar ma? segí^ 
ro'iupéro Abdel^t^fiquisp ampMar$0j4? ^ pífttQír 
ciooa dt Muhamad^ f AbeOr firebwar de Q6fi¿ípha , ( q u^ 
le hiíso muy^ bueo». «cogidaí}, cqtpít.^p j^obieza y 
lealtad merecían.,, {«lesi en todosL^^^^poSt lps.(}e:esi^ 
familia .habían ;sida'i fletes t^ry¡AQV^.fÍQ/ 1<?S. fiqy^ 
deí:f¡spiií^:.¿a:lQSJ ti^po3;ÜQ^ecknli?s.4^ lps.:pm%- 
TmoIL E 
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yas. El infante de Sevilla Muhaín^d At>ea Abed 
acabada la conquista de Gezica Saltii^ a;DO cuatro^ 
1052 cientos* cuarenta y* ciiath), pasó^ á tomar 1^ ciu- 
dad de Oksonobá y su puerto de. Santamaría de 
Algar be que poseía ^ juro de heredad Muhamad 
ben Said'^ y á Xilbe^ que era de sús-dependenciasv y 
allí se le' álleígó un noble n)aneeba>Haiiiadot Muha-» 
Éíísid ' Abéri Oknar tíeñ- Huseim Atma](iri dexla :oariai 
de Xombos cercan dé Xilber^Wa 'ttidrm9sa'y.d¿''ex^, 
eelente ingenia^ erudito^ buen poeta, y. mi^ poli-» 
tico. Todas estas prendas reponocid et infante Mu-* 
hamiid^ que en- nada' cedía i édt^^ y ie llevó £on«!f 
áígo» después de lá conquista de Algacbe £ Sevilla j^ 
¿onde- tátnbien su padre ' el Rey> Muhamad se pa- 
gó miicho de su Ingetlio^'y^ éste ftaé el principia 
de la ' gran pribanza de Abm-Omar, y ocasión de 
Jhanifestar '^ú* talento' y hacerse j^mosd ea, España 
y'ífuéra^de élía*'. .•' > '' , :. . 

Dio- el Rey Muhamad Aben Abed la teneturia 
de: Libl¿i en fieldad at caudillo de caballería Ab-^ 
(}ala bén Abdelazizy diciéndc^e que se: la daba por 
sus buenos servicios y na -porqíie Abdelaaiiz: su pa»^ 
are lo habla' teiidot^'y era^. b^tnerecida premíp^ 
pues fué tanta la nobleza de este <cbumilo^ que'pof 
^rvir ásu Rey y Sfeñor el de- Sevilla > hijfco» guerra 
TOüy 1eaIrrtente'al;Scñ<^ de^GEa^^miM^,. oe^ 
tiv kqüeHa m diüdádq^r^ que/¿ poc^'áMes('haiii<i atro- 
^íio c y ^ rioépáfetóó ^^tíerostttrirfntei á imí. ££igitivk> y 
perseguido padtej y laiprc^ó- taitto el c^rco^qúe los 
^éciabs"no puáienda sufrid más^. las incomodidades 
^el- áú&l y -tatoslíiáos de ^iás*^* fátigas^ de > tan larga 
liéfensk^^^^ trataironí-deeiltr^t]^ lAr ciudad / diciendo 
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que no querían morir de . hambre por quita no los 
podia diefeoder^ Llegó i entender estas intervenir 
cioniss;Mábamad el Bai^celi, y de secreto partió una 
noche- de ia ciudad y huyó a Málaga; Ips veciops 
cuando supieron m fuga, entregaron la fortaleza f 
se declararon vasallos de MulMimad Almdatedid 
Aben Abed de JSeyilla. 

Mutitmad ben Abdala ¿I Barcell Señor de Car«- 
iñona.^ llegó i Málaga i imflorar el auiy;iUo de Edrls 
ben Yahye que: k xecibió como su hueíi .4mi¿o^i/ 
allegó sus cabaUexos ysugenteí para ir ^m m ayu* 
da^ y JMiihamad Bartfdi p^mó k Ezjja^ ^que toda- 
vía :^a. suy%9 y Juntó ^u ipabaJlpría cpo ¿Iftidel.Reíy 
JEdris de Málaga;, y fuero» p^ntraJlos di Seyillí^ 
que ^procuraron evitar bataUa^ y .solo salían* i es»^ 
jcaramuzas en que peleaban los valientcts'con varia 
ibrtjLinü pero xftoifué posible jomar Ja dudad A^ 
Carmona , que «ra f 1 inteoto^ y íisi ú^^^mi^ ile jqu^ 
chas peleas y ¿escacamuías, el Rey £dris .se. torné 
k Málaga , y Mtihamad Barceli i su ciudad de 
.Ecíja. 

Apenas habla Edris j^eicansddo) de su^^^xpedi^ 
cton,, cuando fué forzoso .de> salir en ayuda:dQ;$u 
amigo y ¿liaddi Habus'4e Saiidbuiga JSeño< de Orar 
nada, que le comunicó las. tramas que contra ellos 
había suscitadas, K^as por Aben Abed. 4e Sí^yiUí^ 
y fomentadas por sus pariente i, y a^mísmo rlfc 
avifsóque cpníveciia guMdarsejde.isu jparte. j^; Mti^ 
zaben Af^n .que: tntía ánteligí<lcaaA^)COP js^is ri^isHSh 
migosv^ aHCUfue aparentaba^ andar .inuy> lea} <en «$u 
servicio, y;.eLJRey Kdris lo^renyi^ adela«tp «otx*P?^^ 
jta$ al'Jg|:^]ri^de.:Graaada>'difiJén4ole «Pó'e1l»4.qofi gftr 
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lardonase i Muza como sus leales ¿ervlcios mere- 
cian. Habus lo entendió bien y le mandó cortar 
la cabeza luego'^que se presentó^ y respondió á Edris 
que ya Muza gozaba de sus merecidas pecompensas. 
Era Muza ben Afkn primo de Edris , y de Muha- 
mad ben -Edris, Señor de Aljeadra, y cuando éste 
entendió su muerte se dispusb á^ Árengatía^ y quiso 
aprovechar laT ocasión de la aUsetí^a de Ediié que 
páirtíó con su 'cabalfórí^i á tiecraide RcM^dá, donde 
índaba Hafbus peleando cada dia con los dé Sevilla 
ique acaudillaba el' itiñínté 'Muhamad' Aben Abéd; 
Víeío^'puesf, Muhaniad de Aljedira- cota büena^gen^ 
te áí Málkga, ht mayoí ^psacte* ht$, cocnpucsta de 
iiegro^' iífrícános 5 cñtMron-esto6$i» resisténcjia éá 
*fólág^',ijyi' s6 'les juntaron' • lós heg«>s que\guardar 
ikiñ la ' Aléaí^aba , y en ¿lia sb entronizó Muhamad, 
^|^' fué ' pi^dcl^mado -Rey pd# aquella itropfi(s.; £1 pue«- 
b\0 qiie estijnába 'á\'sia Réyf£fe!-püso 'tú(dQ ea^axináJ 
trbüí'ttó dos ¿eg^os,' y los fotí^^on á XínceriaTse en 
la AI<¿zába que^ fortíficaron y defendieron con mu- 
cho valor. Los de Málaga formaron un gran caop- 
-pámpftto-'y cbroaron -mu^ 4ii¿¿Iel. fuértsey /p/opu- 
iB^Fón & los negtós bué^ia^" (K>ntiictónes^ ly ilograraói 
•qué 'muchos Aftfcaáosf se^-^atótatt al campo,- y.te^ 
mian el hacer . salidas con ellos. parque se.dískxih» 
auían* en gran^ número yy* tté -pbdtaii remplazar sü 
IfeUft* Los nd(í MMagaí alisaron 7á':sU/.Rey^ de. este 
*2íiideso^ que sict^átidaiiza'Virfvl^ cóci-su^nte y<ápre- 
-tó malsJ el 'cepco* ofi^e^tbridó i to§ rttígtos\íc(t(e se'vi- 
«iiiesen segundad y premio^ y am^nazando'de.mper* 
-té áloá qiíe hállase e¿ lá ¡Akasáfc^t cuahdQ por fueri* 
^ álirat:ttiia8 Vx ^dtrase^ P^i^i^ca^vla dor^guló que 
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-los^ negras* Iluyésén de la £br¿áleza saliendo de no- 
.cbe. poTe ulia^profanda' :caba ^ y: M^ihamad viéndose 
abandonado de sus valientes tropas se puso en ma- 
nos de su primo, no dudando que le mandaría 
quitar la vida ; pfero F.driá le mandó partir á África 
con toda su ñimilia á su fortaleza de Hisn Airache 
dqnde tenia^ sus tesoros y su hija. Aseguró Edrjs 
1á posesión ^ d& ^ Aíjeciía's' y ' atla'íió las cIJficüfta\íés' f 
levabtamtfatü^ qqe^habian ^(^t^o ^us^^ne^^^os: 
luego pasó á . Aftica^ y. tomó' posesión de Tanja y 
Cebta j y todos los negros se a^romodarQn en su ser- 
vicio, y los envió á sus tierras sino querían servir 
en España. Estando en África, como los Eslahofi^ 
Albarqáetín^ 9 R^ziftak y ^kafK, C)obeñiadorfe^^ae 
faabiaD sido de^Cj^btd.y. de. Taa^ , quisiesen háccc 
alguna novedad > el ¿.piieblQ ijue los aboriecia por su 
<XKÜciii.y^x:rjk<eJidiidj£n.vez 4¿ faVore^or ¿sus intentes 
loa. acusó: ^.di¿l»0 |)úbliíC40)^te jinte '¿L Rey £dió^ 
^iéúdodet Mukí> estps Eelabos qne>tet' acompañan 
y. rodean ,^n traidores^ íe sirven con falsía y de5> 
Jsiü^C3orazotv, tratan dejperdbrte iy arman conjur^ 
icioDe^ coQ^ra ttu V4da:.¿ permita; <;(ue.lob tráítenaoB 
«como «Mrip^dÁar m&CGfí^^:y tíb fu» posible iibxl^i^ 
de. lá& f$iri6s« jT tertíblbs vakBb^ del i^nieblo que 'Jos 
^sped»3Ó en un motn^t.a^akrdbatindohx^de la visca 
4ci.Rey^i B9ft;:a:di^|^(if&.pai»Í9 ¿Rdrhlpu^isujAxidaluA 
ite¥ao¿Op^emigiOdá.i»((hijOOek£nej^i? ^ y jd al n»»* 
3íor, ett 4ü&k^ píSl/iVVflliídfe: Od)t^:y Taiga. Afai^ 
Iteiz: Aln»nTOr,. B&yf-de' V^enciji , felleció .en día a 
wo cuatjTQdentos cilicwenta y dos^ ydei 8ucedtóro6o 
m).)Ui)<> lAbdecr^istun^^bm !^bd9|sxiz^.qu¿: era yértlo 
^ifi^;^ UyÜnáa d^ X^dfiíf ^\ sdapfiUidi& AlmUdaia^s 
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y mal su grado envió sus gentes á la gúem de An- 
dalucía que no pudo escasarlo oa vida de su padre. 



CAPITULO IV. 

Guerra mtre los Reyes de Toledo y Córdor 
bá. Trakiori negra del Rist} de Sevilla 
, . • para tomar 4 Pórdobc^, 

UyhiÁn Rey dé Tdedo eeitró en úttt^ A Cór- 
doba con muy poderosa hueste, ocupó pueblos j 
ibrtalezas, y venció en répeitldas escaramuzas y 
Teencuéntros á los del Rey def Córidoba y $us aUa^ 
idos de .Sevilla yide Eadalyoz^^ y 'm^ una saiigiáei»u 
batalla xompió y deshizo el ejército dé los aliados 
<;erca del rio Algodor^ así llamado por jk>s engafíos 
y iCstratagemaS' 4jue ^li $e iácmoú, tJos^ vatientes 
caudilios de a{nt>as^ Jiuí^es.: |l$andat>a'tiis tr^Misdfc 
Cái:dobaJiárki:beh Alhigtegm^Alpasha^ mas mStye^ 
2ado de Aiíidaluciai la batalla ^é)d^ todo el diá, y 
los yeacbdoreí idí' Toledo* y yalencáa' y tiwrra de 
i^hita^ ^rsigqierdniá ttf($ti4|ieCKii¿dsi4iiLSta Jo^ toón^ 
•tiesi4e 1bí^i4^2ip£k^itk^^éiZ(}tdío^ de^^sii 

dásiíiiti^ jpusD ^ni^»6¿fusibQÍW^M62s»aír JsM R^y^4e 
Córdoba^ en gránr temor á"^ Ja cJ^dád^ y'^^ <íuid$tdó 
^1 aLdistraído iPrí»ci]^e ^bdelQielici (jae eñ vezf de estaír 
ai) {£rgrtfre> deijla^^trapásr>de M^^adtíe^^ «e tíotgabiicM 
jgranMescüido m jl^s vi)^Q^í?ite di^ * Mediqjtl AplÚúsí^ • 
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y jugaba el gérid y las cañas coa los jóvfenés de* Cor»* 
dobas que oovpQngsabaa^siúQ .£ñ. juegos ¡rdeidtei» 
Todo xmidó^dti.ísLZi las cañasr. s&iViid{Ven;Jaiizás( 
y jas^isazad^ ^ liozes^: se' convirtieron tfsn^espiádáá: 
el Príncipe Abdelmatec . filé á Sevilla á ímplocár 
mayor sotx>rro .de Muhamad Almotédid. Aben Abed, 
potque ia .urgencia ; eca; terr ibk, . y< amenazaba x íé J la 
cabeza y ¡^ocazon del cstadáLEViReyjde SevilU 4^^ 
era de^us ¿ños>^;p«iíOjrasl3tttii; yvpolfticív^;' «bl vtXját 
darle ar punto lo que pedi^i le tízo gi^ndes/cü^<*^ 
plimie;ntos y honras,. le obsequió muy tranquilar 
mente, y 1^ ensáñá-deapado; su;>aitnBerta ;y:iprecio!f 
fkiades,. Jcv faiad* «mucbos: ¡ofrecjmtfíotc^ peécriblóoá 
su6^!Alcaidds> psra j^^ flil^gaseQvIa^iabaUeiiatkteifJa 
tierra^ y le des^dió xon .íina: binda dedosoieintoi 
caballos^ ^segurándole qué confiase^ que estaba bajo^ 
su U y amanto. /QiJtíxt^Q^ I AhátírXis^ 
e^as delCÓfi^kkba^isupO'iCQníioIrel/jRdy ife ITjofodd 
la» tenia' eeñtiidav y que^iuo ^á. posibk^áttovesafa.sd 
eampo .sin. (pelear ron la$ ; veo^^iocas. tropas ; así 
^ue^det»nuoó paaw jcQn^^queHjOi cáballet^lii Me^ 
£Qa( AaaJbuTf ¡esftqBtK^a ^e^vmebe<.eL(^ 
Smlbf: Qtíe-tftrlfaba;lnw¡sr(de lí^ ^Vftfciil.^uaiaj/Eorfl* 
ciudad.? 9^ ,Yftídi^lTe{|Lstftt)(l ua^COV rpmqueiettdbán 
niuyiiagjBtno&iifc ia.calanudttí.^qileites b^bia^sobré» 
veaücftíd JKey í^t^ba::e^ectti<í^ic)j^i:¿Ott .eSiasL.desrt 
gráoiflí» isb 9áttíSitító m mÜ yot)wol9n<mid^dai6l<9 
&iVos'y á.Itóds|:!ltti.€<»:iA| y^ ^jfoftfcktote'.^Qtíef 
premios: á los :que-6et;^tteí¥^5ietí^ :Ubv4s cartiasií]»! 
Príncipeí Abdelmeliü y. al; Reyr^ Sevilla^ q«e era 
la única .espejcail»ar(k j6s.;Q^d(ibesesv.JL<ogQai^ 
algubo8oíatr$3i^satutí..c%£pi^0j ei»eo^g0, . y UeVanon 



eartás -del Rey y de* Mezuar al' Principe y álRey 
de Sevilla encarpdéadole :el'rié^09^y>coa]a no te- 
nia oti'a' es^ranza que en sii venida.. £1 iRey Aben 
Atied no quiso ^perder tiempo ^aí hi oportuna oca- 
sión que se ié ofrecki pai^a sus ambiciosos intentos: 
asi, pues, envió á su hijo Muhámad, y al caudHlo 
Aben^Omar con ' poderosa; huesGá^ de infantería y 
caballería y con sbs instoa^ciohés de^lo^que debían 
hzc&r/ lÁtg^íx hUefte: ^ ^íMopií éerjC(írdobar, y lácamr 
pó4'VÍsta de sas ienemigbs,y ^en Unto:quj3 laiafea- 
teda; asemaba el Real en lug^r conveniente,, escar 
fümuz^njniaquel dia los campeadores y y^Hentes 
dedos dos rejéíoitos, y' era tan. ardiente aa^pócfisií 
jqüe ^iiufaiera ; sido general: ^ la ^p^2í uno 'Id bsi^Arbára 
ia venida de' la ñocha En ella no davinió uaípmi* 
to Aben Otnar recorriendo las almafallas^ y; daníio 
sos díspo^cibnes i los Alcáydes>yocapitaneg. J^ara 
acei^táí: eb «licdmbatft :c0i}8alt:á^'**n'il:.aPríniaipe 
Muhamod Abéd: Abed y O€inot;ro^ ^aiidillos eáíiDÓino 
harian para aconieter mejor al Jea^iágp,íy conoec^ 
tado el pian 4© batallii, y prev<aaiiit>s :ibrvarios.iní- 
cideatts.que -podiáiai^acaeífer; Uegé el {Jubusaf^ y i^ 
adborearise |)riáci{)ló 6^ ftfe)V«r"laí:^biíhaüecla'^ yücrtü 
miéanolúcitte^ Jo^i^udlUo^d^ íDyMftfi, y^ssñiikob 
al encuentro con' i^r^t^é valor ^^^ -íirastaaclonv. de 
la/yictotía. Trabóse^ lá t^tallái^^écfne muylsan^ 
f^léntá:;-p^ú^tV ytáiox ^e-fof ^bi^UéVia; de SévMia. 
y de-C^pd^bá-rdrapié y, p«^^iíugpí:>4ílas ^«oVaü 
kneia, y el desórdííf áríSáíáfirá-íi^iwsto det ejército; 
Los 'd$ Azah/ita róniré«íah^ et tólp^tU' de lo^^vén* 
cedares 4 ^pem á lá oaiSaí^de lá taíi^:Jar;derixM3a*ifué 
comjdetu, y h^ye^H^ losjde -Tírieda^^eguidos d« M 
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ñor de la caballerlft que acaudillaba el Principe Mu- 
hamad Aben Abed de Sevilla, y el Príncipe de Cor* 
doba Abdelmelik. Los principales caballeros de la 
ciudad qo quisieron ser ociosos expectadores de este 
glorioso dia, y enmedio de la acción hablan salido 
contra los cercadores, y tuvieron gran parte en esta 
victoria, y siguieron asimismo el alcance. El astuto 
caudillo Aben Ornar vio cumplida una parte det 
plan que su Rey le habia dado, y trató de verificar 
lo que faltaba. Como la gente de U ciudad habia 
salido á robar el campamento de los de Toledo, y 
no^sospechaban nada de sus aliados, aprovechó el 
momento, y entró con la fuerza de su hueste en 
Córdoba, y ocupó sus puertas y fortalezas, y se 
apoderó del Alcázar, y puso guardia de su confianza 
al triste Rey que yacía muy enfermo. Cuando el 
desgraciado Muhamad Abul Walid supo lo que pasa«f 
ha» y que sa ckidad y sus Alcázares estaban en po* 
der del Rey de Sevilla , conoció la maldad, y se añi^ 
gió tanto su corazón, que la dolencia le llevó á 
punto de muerte que se siguió pocos dias después. 
Cuando su hijo el Príncipe Abdelmelik volvió del 
alcance supo la traición de los auxiliares, se llenó 
de justa indignación, llegó delante de las puertas 
de la ciudad y no le abrieron , y mientras estaba in« 
deciso sin saber qué partido tomarla , se vio rodeado 
de caballería, de Sevilla que le intimó que se rindiese^ 
y á todos los suyos les mandaron dejar sus caballos 
Y armas, y felto de consejo se puso -en defensa; pe* 
leatido como desesperado sin otro ánimo ni deter- 
minación que morir matando , pues varias veces le 
abrieron paso por donde hubiera podido salir de 
Tomo II. F 
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entre ellos ; pero al fin cayó herido de muchas lan- 
zadas , y asi fué preso el infelice Principe , y llevado 
á una torre donde murió de pesar mas que de sus 
graves heridas, y cuentan que murió lamentando 
la perfidia de Aben Abed su falso amigo, y pidien- 
do al Dios de las venganzas que diese igual for- 
tuna al hijo de su enemigo , y en especial maldecía 
la voltariedad del pueblo de Córdoba, y espiró oyen, 
do las aclamaciones con que recibieron al Rey Mu- 
llamad Aben Abed el dia de su entrada en aquella 
ciudad. 

Las mercedes que hizo el Rey de Sevilla á los 
principales de Córdoba , las fiestas y espectáculos 
de fieras con que entretuvo al pueblo , no acostum- 
brado á estas diversiones, le facilitó la mas rendida 
obediencia , y logró que se olvidase la memoria del 
benéfico Gehwar y su sabio gobierno. Haris ben 
Alhakem fiel caudillo de las tropas del Rey Gehwar 
de Córdoba se habia retirado con sus caballeros al 
Alcázar de Azahra , y cuando supo la muerte de 
su Rey y la prisión del Príncipe , detestando déla 
perfidia de Aben Abed , y confiando mas en la ge- 
nerosidad de sus enemigos que en la falsía de tales 
auxiliares y aliados, se acogió al Rey de Toledo 
que le recibió con buen corazón, y le honró por 
su valor y lealtad que conocía bien y tenia experi- 
mentada en tanto tiempo de guerra que contra 
él habia mantenido. Este fin tuvieron los Gehwaresi 
asi acabaron, y con ellos el rey no de Córdoba. 
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CAPITULO V- 

t)espoja el Rey de Toledo al de Valencia^ 
y muere el Rey de Sevilla. 

JtLl año cuatrocientos cincuenta y dos , habiendo j^^ 
muerto el Rey Abdelazir Almanzor, hijo de Abder- 
raixian, y nieto del célebre Muhamad Almanzor bect 
Abi Amer , que era Rey de Valencia , le sucedió 
ta aquellos estados su hijo Abdelmalec ben Abdela- 
ziz^ Jilamado Almudafar , que era yerno de Dylnún 
de Toledo, Aloiamun Yahye ben Ismail ben Dylaün: 
y deseoso este poderoso Rey de vengarse de la afrenta: 
que habiaa recibido sus banderas delante de.Córdo* 
ba , y askmsmo ixicitado por. el noble caudillo Ha-* 
ríz ben Alhakim, que no menos ardia en deseos 
de venganza contra Aben Abed , se dispuso á auevxt 
entrada en tierra de Córdoba, escribió á sus Alcay^-^ 
des y á su yerno el nuevo Rey de Valencia para 
que le enviase sus gentes , y lo mismo hizo con los 
de Murcia y Conca , y otros Walíes de su depen- 
dencia; pero el Vicir de Abdelaziz de Valencia, lla- 
mado Muhamad ben Meruán, aconsejó á jsu Sefíor 
que no le convenia declararse enemigo de tan po- 
deroso Rey como Aben Abed de Sevilla , que estaba 
unido con los Señores de Castilon , Murbiter , Xáti- 
va , Almería y Denia sus vecinos , y Abdeiaziz. si- 
guió este consejo, y respondió á su suegro con escu- 
sas frivolas. Este procedimiento llenó de saña al 
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Rey de Toledo, y sin comunicar á nadie su determi- 
nación partió con toda su caballería caminando de 
dia y de noche, y entró en Valencia cuando menos 
le. esperaban, ocupó el Alcázar, que defendía Abu 
Wahib ben Lebún, por sorpresa, se apoderó de las 
torres, y depuso á su yerilb Almudafar Abdelmalec 
ben Abdelaziz del gobierno y soberanía de Valencia 
y de sus dependencias , y por consideración á su hi- 
ja, esposa de este Rey, le desterró al gobierno de 
Xelba. Fué esta notable entrada y deposición dia 
jOd6Arafa nueve de Dylhagta del año ciiatrociemos 
cincuenta y siete. Siguieron. al Rey Ahnudafer y 
á su familia el Wali de Conca y el de Santamaría 
de Aben Razin que eran sus amigas. £1 Rey de To- 
ledo Aimamun puso en Valencia por Wali que la 
tuviese en su nombre á Isa ben Lebun ben Abde- 
laziz ben Lebun que era de los Arrayazes de Mur- 
bíter y de sus parciales, y á Ibraim Ahul. Asbag 
ben Lebun Xeque de su confianza: así allanó la tier- 
' ra eo pocos días , y tornó á Toledo llevando con- 
sigo la prindpaL nobleza de aquella tierra para que 
le sirviese en la guerra de Andalucía. £1 Vizir de 
Valencia Abdala Muhamad ben Meruán no quiso 
sobrevivir á la desgracia que causó á su Rey y Sev 
ñor con su mal consejo, y se quitó la vida atrave- 
sándose el pecÍ)o con una daga. 
- Entretanto el Rey Almotadid Muhamad Aben 
Abed gozaba de la prosperidad de sus venturosos 
sucesos, dueño de Sevilla, Carmona y Córdoba, de 
lo mejor de Algarbe, Libia, Huelba, Gezira Saltis, 
Óxanoba y Xilbe, aun no descansaba «su ambicioso 
corazón : preparó sus gentes para hacer frontera al 
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Rey de Toledo, y envid á su hijo Muhamad á tierra 
de Ronda, para hacer guerra al de Granada y al 
de Málaga, auxiUares del Señor dé Eízija. Con oca- 
sión de esta jomada armó caballero á su hijo el Rey 
de Sevilla, y le dio escudo de color azul celeste, 
orlado de estrellas de oro , y enmedio de él una 
media luna de oro, con alusión á las mudanz^is y 
vicisitudes de la fortuna de las armas, y le acorné 
paño ha^a Ronda donde esperó nueva del primer 
suceso de las armas de este novel caballero; 

£1 Rey de Algarbe Almutfar Muhamad, hijo de Ab« 
dala Aimanzor, falleció en Badalyoz, año cuatrocien^io68 
tos se^nta , y le sucedió en el mando del estado su 
hijo Yahye, que se apellidó Aimanzor como su abue- 
lo. Su hermano Ornar Almetuakil, que estaba en Ja- 
bora y tenia aquella comarca por su padre suscitó 
diferencias sobre la división de sus tierras , que fue- 
zson^causa^de-que éí ^uevo Rey de Algarbe no aten- 
diese & laá guerras de Andalucía. En este tiempo 
vino á España la fama de los Almorávides , y de sus 
estupendas hazañas y conquistas en África, nueva 
que puso en gran temor álos Edris de Málaga por 
sus tierras en África , y á los Zanhagas de Granada 
por los suyos , y al Rey Muhamad de Sevilla porque 
sospechó si esta gente de los Almorávides sería la 
que amenazaba á sus hijos en su oroscopo; pero no 
por eso dejó de hacer la guerra al Señor de Bare- 
zila, hasta despojarle de sus estados , llevado siíem:^ 
pre de ambición, de supersticiosas precauciones , y 
de todas las pasiones que pueden inquietar el cora* 
2,o]Cí humano. 

En tanto que el Rey de Sevilla continuaba 
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acreí^entán<io su estado, destruyendo á los Príncipeí 
de Málaga y de Granada, y á.todos^sus. y^aos, sut 
ninguaa ventaja para Í09 Muzümes, joi para la pro- 
pagación y defensa d^.su ley;. por otra parte el po^ 
ojeroso arbitro de la suerte de los hombres y de los 
imperios , dio un buen dia de venganza á los Muzli- 
niQs. Ahmed Abü íiiafar Almuctadir Abe» Hud Rty 
de Zaragoza , imitando las virtudes de sus mayores, 
se ocupaba sia cesaren la satata guerra^ y ea este aña 

1068 cuatrocientos sesenta, venció y derrotó coa horrible 
matanza á los Cristianos , y recobró de ellos la ciu- 

[ dAd de fiasbaster y muchasf fortalezas, y para mayor 
glotmsvíyi y general consuelo de loiMuzUmes, mató 
en la. batalla al Rey Rádmir de los Cristianos. 

En este tiempo hubo en Málaga nuevas revolu^ 
dones contra el Rey Edris, el cual viejo y sin ener- 
gía fue depuesto sin dificultad ni cóntradicion , y se 
alzó con el mando Muhámad hen Alca#in bea. Aly, 
su primo gobernador de Algezira , y el triste Rey 
Edris murió encerrado, y no se hizo cuenta de él en 
sus últimos dia& £1 nuevo Rey de Málaga continuó 
la guerra- contra los de Sevilla, que dilataban su es« 
tada por la Axarkia y Algarbia. Asimismo falleció en 
este tiempo el Rey de Granada Habús ben. Maksam 
de Zanhaga, y le sucedió en el reyno su hijo Badis 
ben Habús, tan esforzado y noble como su padre, 
que mantuvo siempre gijerra contra los de Sevilla y 
otros Alcaydes rebeldes de su dependencia , y no 
perdió nada de sus tierras. No podía este Príncipe 
emplear sus fuerzas sino contra los Muzlimes am- 
biciosos, que despreciando la causa común miraban 
solo á sus particulares intereses': declaró este Princi- 
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pe Badis ben HaMx por su sucesor y socio en el 
mando á su sobrino Abdala ben Balkin ben Badis, 
mancebo de admirables prendas, que era las delicias 
de sus pueblos, y en sus pocos anos temido de sus 
«nemigos. 

Acaeció en este tiempo que Taira , hija del Rey 
de Sevilla, de maravillosa gracia y hermosura sin 
par , adoleció de ardiente liebre y espiró en la flot 
de su edad , y en los brazos de su padre que tntra^ 
fiablemente la amaba, y fué tanta la pena y dolor 
que Muhamad sintió, que le acometió grave calentura, 
temblor :y repentina solución de orina y sustancia 
genital , con trastorno de cabeza y deliquios conti- 
nuos , se siguió pesadez y profunda distracción, que 
sin dormir ni pestañear parecía una estatua. Los fí- 
sicos temieron su muerte , y le aplicaron estimulan^ 
tes que éscitarón su vitalidad, y parecía que estaba 
aliviada. Quisa Ver la pampa del entierro de su hija: 
levaban su féretro los principales ministros de su 
:asa , y quiso que la enterrasen á la entrada de su 
Alcázar. Era la tarde del Giutna de la luna de Giú- 
mada primera , iy á pesar de los físicos, quiso que le • 
pusiesen a una ventíina pstta verla , y esto le acre- 
centó su mal, se renovó la pesadez, se siguió infla ^ 
macion, recurrieron los físicos á evacuaciones émo^ 
lientes, introdutorios y sangrigs 9 pero i^ós 4*emíe^ 
dios no ofrecieron e^psranzas de vida; aunque apa- 
reció mejorado á la mañana , y wnida; la^áJrderliií)- 
che del sabada en que decretó Dios el descanso de 
su angustia , tuvo crecimiento la fiebre y perdió el 
-habla j -y fue su-esptrku á-fet-m i g cricordia — de ©ios 
á la media noche. £n aquel puntc^'se'-al^ó un dolo- 



(48) 
T090 lamento en su Alcázar , y en toda la dudad se 
oyó el llanto de sus esclavas y familia. Fue su muefr 
te entre sábado y domingo ^dia dos ' de la luna de 

jQgQGiumada postrera, año cuatrocientos sesenta y una 
No se pudo ocultar su muerte. Al dia siguiente log 
Xuhudes y ministros del Consejo del Rey jutaroa 
obediencia al Príncipe Muha-man ben Muhamad Al- 
mutamed, su hijo, que era entonces de veinte y 
nueve años , dos meses y dias ; le proclamaron y lle<^ 
varón á caballo por las calles de la ciudad , acompar 
nado de los Xeques y principales caudillos de sus tror 
pas, y le apellidaron Adáfír Almuyad Bila, y Otros 
augustos nombres de buenas fadas. Luego mandó 
enterrar á su padre con magnifica pompa funeral á I9 
entrada de su Alcázar, y, en el mismo Tarbe de su 
abuelo el Cadi Muhamad ben Ismail hizo oración 
por él en la' Aljama aquella tarde del domingo, di9 
tres de Giumada postrera, tarde ^guieotQ' 4 la eq 
que dio cuenta á Dios de sus pecados. Era de cin- 
cuenta y siete años, tres meses y siete dias; habia na- 
cido ett martes, siete dias. por andar de luna de Sa- 

,Qi5fer, año cuatrocientos siete, y habia rey nado veinte 
y ocho años y dos dias; fué el mas poderos de los 
Reyes de España en estos tiempos de Alfitna y guer- 
ra civil: era magnífko, ambicioso , Voluptuoso , tí- 
mido, supersticioso y cru^L Encargó mucho á su hi- 
jo que se guardaáe de los Lamtunies ó Almoravi4«8t 
y que pcocurase apodcirarse y guardar bien las lla- 
ves de España , Gebaltaric y Algezira,y jsobre to- 
do atendiese á reunir en su nuno el dividido impe- 
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ro dé España , que le pertenecía por dueño de Cor* 
doba. 

CAPITULO VI. 

Guerra entre el Rey de Toledo y el de Se^ 

villa ^ con auxilio de Cristianos por las 

dos partes. 

JtLl nuevo Rey Muhamad Al moa temed Aben Abed 
no puso en olvido los consejos de su padre: era jó« 
ven, prudente y animoso^ magnifico, que inflamaba 
con su liberalidad á los que k servían j eran fíe- 
les: no era cruel y sanguinario como su padre, y 
en la. prosperidad y victorias muy ipoderado. Así 
ganó á cuantos le trataron, y restituyó á sus casas 
á los que la crueldad de su padre habia estrañado: 
solo se le culpa de poco religioso. Solia beber vino, 
y en especial lo usaba en tiempo de guerra , y para 
entrar en las peleas lo permitia á toda su gente: era 
de excelente ingenio para la poesía , en que compitió 
con su amigo Mpez-Daula Rey de Almería, y am- 
bos á porfía eran declarados protectores de los doctos. 
En este tiempo falleció Abu Muhamad Huzeil 
Aben Racin Señor de Azahila, . el conocido por 
Abea Aslai, y le sucedió en sus estados su hermano 
Abdelmalec ben Chalf Abu Meruan, que continuis 
en alianza con el poderoso Dylnún de Toledo. Este 
Príncipe sabiendo la muerte de Almoatedid, Rey de 
Sevilla , quiso probar ventura contra su hyo^ y Qon 
las gentes que allegó de Valencia y de Santamaría. de 
TQmo 11. G 
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oriente entró por tierra de Murcia y de Tadmir, 
cuyos Walíes Abu Becar Aben Amer y Ahmed ben 
Taher habían hecho alianza con el Rey de Sevilla 
para ir contra los de Valenciíi y Toledo; así que, con 
poderosa hueste entró en tierra de Murcia: y asimis- 
mo pidió. Almamun auxilio á lgs«4e Galicia y Casti^ 
Ha , que le ayudaron coa escog;ida caballería* Abu 
Becar y Aben Taher escribieron á sti aliado Aben 
Abed que les socorriera porque dios no podían opo- 
nerse solos al Rey de Toledo, que traía contra ellos 
muy poderosa huestes Estaba Aben Abad: muy ocu- 
pado en la guerra de Granada y de Málaga : asi que, 
dispuso que partie&e á socorrerlos su caudillo y pri- 
vado el astuto Aben Ornar de Sombos con instruc- 
ciones de lo que debía practicar para ayudarles y 
mantener la guerra. Cuándo salió Biín Ornar . de. Se* 
"Viüa llevaba gran caballería, con doscientos ca>t^ellc& 
y muchas acémilas, y salitV por Bab Rfecárena, y es- 
tuvo detenido delante de ella cuatro dias ; luego alzó 
banderas y tocó atabales ,^ y partió para-tierra de 
Tadmir, recogiendo ggente y provisiones por todo el 
camino. Hospedóse Aben Ornar en casa de Aben 
Taher en Murcia, y le visitaron los principalesrde la 
ciudad , y tanto les prometió y esforzó, que los dejó 
muy confiados, y sin detenerse mas de dos dias, ha- 
biendo sacado k B^a Taher diez inilr doblas de oro, 
para acabar ciertas- negociaciones con Sen Raymond 
Señor de B¿ircelona, partió para aquella ciudad. Re- 
cibióle bien el Barceluni y concertaron sus avenen- 
das, y socorro que debía pasar á tierra de Murcia, 
7 dio, Aben Ornar diez mil doblas de oro el dia que 
'^lió^la-cabalgada del Señor de Barcelona, ofrecién* 
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dolé otros tantos cuando la hueste llegase i Murcia,^ 
y para seguridad recíproca dio el Barcelonés un pri-> 
mo suyo que fuese con la hueste y con Aben Omar, 
y éste ofreció de parte de su Rey una buena hueste^ 
y asimismo á Raxid ben Abed, hijo dA Rey de Se- 
villa : y luego escribió Aben Ornar con el primo del 
Barcelonés á su Señor ^ para que enviase su gente y 
k su hijo como estaba convenido : luego se puso en 
marcha Raymond con muy lucida gente de caballe- 
ría , y al ll^ar á los campos de Murcia llegaron al- 
gunas Tay&s de caballería que enviaba al Rey Aben 
Ab^ con su hijo Raxid^ el cual luego pasó al campo 
de los Cristianos^ y quedó en renes con Raymond. 
Aben Ornar tomó el mando de aquellas tropas, que 
no eran muchas, y fueron hacia Murcia que estaba 
cercada de los de Toledo, acaudillados del Rey Alma- 
muu, y de los de Valencia, Denia y Murbiter , y los 
Alcaydes de Xátiba y Señores de Conqa y Aben Ra- 
cin , y de sus auxiliares de Galicia y Castilla , que 
no hacían sino talar y estragar la tierra y amenas 
huertas de la vega. £1 Barcelonés que vio la poca 
gente con que podía contar, se quejó de Aben Abed, 
y le dijo á Aben Ornar, que si su Señor. no venia no 
podian hacer nada contra los de Toledo , que tenian 
ventaja en el numera y en la disposición de sus rea- 
les y cerco: y llegó á tal punto su desconfianza, que 
sospechó que le traían engañado para que p^^redese 
allí con su gente, y por asegurarse mandó tener á 
gran recaudo al infante Radix Ab^n Abed. £sta,s 
quejas y desconfianzas entre los caudillos se divulgaron 
entre las tropas, y se indispusieron los ánimos.: no 
feltaron algunas espías del Rey Almamun que le dii- 
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ron noticia de todo , y los Cristianos de Galicia por 
medio de los fugitivos Cristianos que pasaban del 
Barcelonés : así que , aprovechando esta ocasión le^ 
dieron batalla, que fué muy sangrienta con horrible 
matanza en ambas huestes ; pero los de Sevilla y los 
Barceloneses fueron vencidos, y huyeron delante de 
los vencedores de Toledo y de Galicia, dejando el 
campo 'de batalla cubierto de cadáveres. Al jiempo 
que estaba dándose la batalla llegó el .Rey Aben 
Abed, con escogida caballería que traía desde Gien, 
y al amanecer estaba sobre Segura, y al llegar á la 
orilla de Wadimena no pudo su caballería vadear el 
rio, que venia muy crecido, y allí estuvo detenido 
todo el dia , no creyendo que hacia tanta falta su 
gente, cuando vio llegar á la otra orilla las fugiti* 
vas reliquias de su gente que venian huyendo de los 
vencedores. Éstos le contaron la desgraciada suerte 
de la batalla, y era' tanto el temor de la muerte 
que traían , que muchos se arrojaron i pasar el rio, 
y fueron arrebatados del corriente. Esto llenó de es- 
panto á sus tropas y no fu¿ po^bl^ que pasasen ade- 
lanta, y tornaron brida y entraron en Segura, ysia 
detenerse mas de una no:be partió á lo de Gien^ 
llevándose consigo al primí del Señor d¿ Barcelona* 
Aben Ornar que escapó Je la batalla coa algunos "ca- 
balleros le siguió, y después de algunos dias le al- 
canzó en Guada BjUou, y le persuadió á cumplir lo 
concertado con el Barcelonés ; pero por falta de di-* 
ñero sé dilató el cange, y el Barcelonés se tornó 
á su país con el infante Raxid Aben Abed. 

Almamun ben Dylnún coatento del venturoso 
suceso de la batalla ofreció buenas condiciones á los 



de Mui'cííi^ y Aben Táher se puso bajo su fé y am- 
paro^ y ;s9 ofrecía por su leal vasallo, y todos lo$ 
pHndpaks de la. dudadle hicieroa OHicnpja; y asi-* 
miisrño ocupó por avenencia Uvs fomlezas de Auriolá 
y de Mulaque, dejó á sus Alaaydes, y sosegadas es- 
tas cosas tornó á Toledo, y pagó y remuneró con 
liberalidad regia á los^ caadUloí;, así MuzÜmas como 
Gtistianos de Galicia y Castilla,, que le habiari úü^ 
xiliado en ísta ¡ártmdi^ . w /: '? . < .. vi 

El caudillo Aben Onkr luego que jtin«ó lá éúñÍ9, 
necesaria "p^sóé Barcelona con el ptimodel Conde 
Aben Ray tnond , y le llevó un rico pmsente de tréinr 
ta tnií doblas de oró , y rescató al^ínfaiitc Raxid d^ 
Sevilla^ que; enívió/á su padre eon Abu Becsar dk 
Tadmir , que no quiso apartarse de la amistad de 
Aben Abed: dicen que este ínclito Rey lloró de gozo 
al ver á su hijo. Luego el caudillo Aben Omar coo^ 
tinuó en nuevas aegdclafcían^sj toti il^lmutemen, hijo 
del Rey Almoctadir de Zaragoza, que era Wali de 
Lérida por sii padre , y . suscicp allí, cj'ertas díscoí;- 
dias y persecuciones de faniilias poderosas, obligán- 
dolas á salir de aquella tierra} *y cómo' se acogiesen 
á Ben Mugihaid Señor de -Ifenia , incitó al Príncipe 
de Zaragoza á que hiciese guerra á éste, y le sirvití 
en ella, y ocupó algunoi fuertes en Xeban del año 
cuatrocientos sesenta.yt)cho, y en tanto que Almo6-io^6 
tadif estaba en la jornada de Denia atro^ellando los 
derechos dé la noble y generosa hospitalidad de Al^ 
Muhamad ben Abdiibar Mugihaid de Ddniá, y des* 
pues de ha^bérle vencido en sangrienta batalla , inteíi- 
taba entrar en la ciudad , y no perdonai vida á nin- 
guno de los reíltgladós ^n^lla, llegó un Alcayde en* 
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via4o por Moéz-Daula Señor de Almería , con cu- 
ya hija estaba casado el Señor de Denia , y le dio 
cartas ea que rogaba desistiese die aquella guerra que 
tanto le desacpeditabay y volviese sus vencedoras in- 
signias contra los ehemigos dd Islam que te infesta- 
ban las fronteras, que no mancillase su candor con 
sangre injustamente derramada. £$tas rabones per-» 
suadieron al .Rey de Zaragoza j y se volvió á su tier- 
ra dejando por fronteros dos Alcaydes «ayos dé Bar* 
dania Jlatoadós Ibrahim y Abdelgebar^ hijos de So- 
hail, que poco después vendieron las fortalezas en- 
gañados coa doble trato por Aben Ooiar, que al 
ibismo tiempo, burló las intenciones de los. Waííes, 
Iza ben Lebun y su liermano jAbdala.que deseaban 
adquirirlas por estar cerca de sus señoríos: así servia 
Aben Ornar con engaños y política á su Señor Abea 
AbeA 

CAPITULO VIL 

Toma el Rey de Toledo á Córdoba y Sevilla. 

Muere en esta ciudad recobrada por 

Aben Abed. 

ül Rey Ismaíl Almamua ben Dylnún de Toledo 
fevorecido de la fortuna , y escitado de su propia 
jinA>icion y desepi de vengafnza , dispuso entrar cob 
.poderosa hueste en tierra de Córdoba, sin dar lugar 
íl que Aben Ab^ se recobrase de las pasadas pérdi- 
das en ló de Murcia; congregó sus Alcaydes y Xe- 
ques^y su Aliado el Rey de Galicia le sirvió, con 
escogida eaballería cubierta, de Ikierrp; y entró h 
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tierra de Córdoba con tanta diligencia que sorpten* 
dio i los enemigos. *Iba su hueste como una temblé 
tempestad de truenos, y xelámpagos , que espantaba 
y destruía las pcovincías en pocas horas. Envió ál 
mismo tiempo á cierra de Gien al caudillo Amir ben 
Lebun^ que ocupó algunas ciudades, y entre otra^ 
la de übeda^ de que el Rey Almamün le hizá Wít*^ 
y de la de iíantaberia en frpotera de * Zaragoza. Ékí 
entró en Córdoba por sorpresa el caudillo Hari2, y 
con otro cuerpo de caballería pasó el mismo caudi- 
ilo á la ciodad y Alcáiares de.Az;abra, qüe^sin mucik 
resistencia ocupó venciéndolas pocas tropfas qué atli es- 
taban de guardia. En los patios del pala^' Real hubo 
una sangrienta pelea 9 porque la g(uardía Africana que 
defendía y guardaba aquella casa intentaba salv'at 
del riesgo alinfímte Serag^I>aufa,:hlljoxlélRey Aben-: 
Abed, manceba que estaba; en su ^ mas fidriíla edad^ 
y en la contienda de' los qoe le querraa {Juendér, .^J^dc! 
los suyos por guardarle , fué su desgracia que recibió 
herida mortal y espiró* Antes de Uegar á Córdobu 
mandó Hariz poner su cabeza ven la punta de.üM 
lanza ^ y correr con; ella por las .callfs dé la ciudac^ 
gritando los que la llevaban,; vengatít^a dt Di6S) c^üé 
es terrible vengador. Sin detenerse la fuerza princip.T¡J 
del ejército corrió á Sevilla, que se qmró ^in resísj- 
tencia, porque tes fuer zas ídel> Rey 4ben Ab¿d esta- 
ban divklxdas en^ tierra de Gricn , Málaga* y- Alge^ifáí, 
en guerra que hacia ea aquelk» países. Sdlo hubo re- 
sistencia en la entrada del Alcázar, que d^fendier^ui 
bien sus gaardiag; pero al fia. quedaron vtedós d^g^ 
Hados, y las riqtrezas que allrtenia^ -Aben- Abecf las 
repartió Almaíno^n-entre su* tropas* y altados : no se 
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respetó sino al Harem del Rey Aben AbecL' Quedó 
Hariz ^n Córdoba por Naib, ó lugar teniente del 
Rey Almamun, que estuvo en Sevilla seis meses, y 
en «ste tiempo allegó Aben Abed sus gentes, y vi- 
no con gran poder á Sevilla jurando no desistir déla 
^empresa hasta vencer ó morir en ella. Cercó la ciu*- 
dad, y el Rey Almamun enfermó y se fué agravan- 
do su mal en términos que vio llegarse el fin de sus 
dias y de sus gloriosas empresas: declaró allí por su 
sucesor á su hijo Yahye Alcadir Bila, que era to- 
jdavíji.muy moza y y encargó su guardia y tutoría á 
JHari?. ben Hakem beo Okóisa, y á otros Walies de 
iSn fumñmzi y ^f al Rey de Galicia su amigo de cuya 
lealtad y amor estaba .tnuy seguro: y el día mismo 
en que Aben Abed acometió á las puertas de la ciu« 

^Q^^idad» piurió el Riy Almamun ben Dylnfin de Tole- 
ó 40) en Dilcada del año .cuatrocientos sesenta y nue- 

I074ve'. .Defefid^óse la ciudad con mucho vakxr é intelir 
gáicia por los Walíes y caudítíos.que ocultaron la 
muerte del Rey, para que las tropas no se desatiima- 
isen; pero fué jforzoao ceder, á la porfía y valor de los 
de Aben Abed^lá quienes íiyudahan los vecinos ide lá 
•ciudad en Cpaxito podían^ y asi cotí el posible orden 
y coacierto «alieiioQ de Sevilla por dos puertas, rom- 
piet^dq el campo de Abea Abed, qiie entró triunfan^ 
X^fn\^villa^yi siií detenerse mas. tiempo que lo 
ja)()y dQce^rio, sátiói seguir á suis enemigos que no 
.quiSfíeróU; detenerse j solb Hariz quedó de Naib de Al« 
.cadií; . Xatqre; ben Dylnún.en Córdoba confiando en 
.^tjguas. concesiones con ius vecinos, y esperando 

' /\Á ; ^A f-IA ■ "'>>/ ■ ■ ■ . ^J, ' < ^ .^- " -r--Ti — ' 

» ,Oti;i?já 4ÍCQP <?uatjrOci€tttos eos^s^taí^ y .9<^ ; . • 
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poder cQQserTAr esta. ciudad, jpofqat algunos de sut 
parciales le lisoogeaban con esperanzas de ser alli 
proclamado Rey^ de Córdoba; pero.no píasó mucho 
tiempo en que se desengañó. Cercó Aben Abed la 
ciudad coo sus tropas , y envió á decir que no levan- 
taría al campo hasta entrar en la ciudad: se defen*» 
dio de algunos asaltos , y dio rebatps sangrientos en 
el campo de Aben Abed; pero desconfiando de man- 
tener la ciudad en que los vecinos se dividían en 
bandos , salió de ella por una puerta , mientras 
entraba Aben Aben por otra: siguióle éste á caballo^ 
y como Hariz por no huir con tanto desorden no 
hubiese tomado el tiempo conveniente , fué alcanasa-^ 
do del Rey Aben Abed, que solo á éste perseguía, y 
sintiendo que su caballo se cansaba y el enemigo le 
huía 9 le arrojó su lanza con tanta fuerza como des- 
treza , y le pa3ó de la espalda á los pechos , y cayó 
muerto del caballo. Mandó el enojado Rey cbvar su 
cuerpo en un palo con un perro por ignomíloid, y la 
pusieron sobre el puente de Córdoba* Dejó el. infeliz 
caudillo Alhariz un hijo llamado Ahfned, 4'iquieti 
honró mjucho el Rey Alicadir Yahye, y le d»i la M^ 
caydia de Calatrava, en que se distinguió con muy 
señalados servicios, dando repetidas pruebas de su ñ^ 
delidad , c^mo después veremos* 

Por intrigas de. Abe» Ornar dejó el servicio, del 
Rey de Toledo d Vifir de Murbiter Abu Iici JUhaa 
ben Lebun , que fué muy leal servidor de Almamun^ 
padre de Yahye, y: supo enemistarle y hacerle aban-> 
donar su patrk y esstado ^ y se vino i Sevilla 
con sus dos hermanos Abu Muhaoíiad AbdaJa y> 
Abu Zaji, á los cuales recibió tauny biep Abetí Abed^ 

TmoIL H 



(58) 
y les ofteció cadiazgo$ y |[obiei;ii05: esto filé año de 

Í077cuatrociemos sesmta f nueve, y.^n el mismo año 
falteció Lebun eíi"5feviUa: su menor hermano Wa- 
heb ben Lebun quedó en servicio dd Rey Yahye. 

También persuadió Aben Ornar á que recobra- 
se su estado de ValenScia el Wali de Xeiha Ábdel* 
melic Almudafaí^ hijo dé Abdelazit^ el que fué de- 

1064 puesto por Ismail Almamun, año cuatrocientos cia'- 
cuenta y siete, si bien no sobrevivió mucho á este 
suceso. Confirmó en sus tenencias' á los Wíilíes de 
su bando, eh Conca á Said ben Alferag, y en Liria 
y Xelba y Gandía puso Alcaides de su confianza, y 
declaró por sil sucesor á su hijo Abu Becar en el 

1078 mismo año cuatrocientos setenta. 

^Cuando Aben Abed recobró sus estados de An- 
dalucía, favorecido por las discordias que suscitaba 
su caudillo Aben Ornar en la»- parte meridional de 
España, le llamó y le hizo su Wazir, y le encargó 
kt donquista de Murcia: altegó escogidas tropíis, y 
entró 'Gto <ellas en las ciudades de Lec^n% y de Car^ 
tageea^ Lói-ca y Auríoíayjf^te* sirvió mucho ^en esta 
espedicíofa -Alídala ben Ráxic^ Alcaide de tó^ fóru- 
léza de Balág. Éite eSfotzadO caudillo coifnd enten^ 
diese qué Aben Ornar pasaba cerca de su castillo, 
salió como á dos millas 4 oA?ecerle ^su* Oa^iy la 
pocav cdtnodidnd >que en ^lla pudibs^> %Cfttíi : 'aceptó 
Aben Onkt <su ófrécitídient^yy^^asó ^Gon él una no- 
che, en que platicaron sobr^ia' conquista de aquella 
tierra, y el modo mas* fáciU 4^ 'rendir la ciudad de 
Murcia, »y ^de ganaí^. sM^ufettáis^ fOítafeáas; y. pueblos 
^ue la defienden y proveen :i en sust razones conoció 
. ibbeti Ornar su prudencia.^ Wilor, y4e hizo tantas 
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instancias y ofireciiDientos de parte de ^u Señor Abea 
Abed, que le obligó á ir eQ su hueste de Almucadtni, 
Y a^da se hacia sin consultarle: faeron á^Murcia^ 
talaron sus campos y la cercaron: defendiala bie^ 
Abderraman Aben Taber, hijo del ínclitp Abu Ber 
car Muhanoad Ben Taher , Wali de tierra de Tadr 
mir 9 que la mantuyo en justicia durante la guerra 
civil ^ bajo el amparo de 2Lohair el Eslabo, y nunca 
aspiró á la soberanía, ni quiso otro título q^e el de 
Muthalim, ó desagraviador, aunque su mucha riqueza 
y sus parciales'le ofrecían harta comodidad para habei;- 
se alzado con aquella regencia, y murió de noventa 
años^ año cuatrocientos cincuenta y siete; así taai-1064 
bi^n Abderramansu hijo gobernaba .en Murcia coa 
h misma moderación. Como se alargase mucho el 
sitio, fué forzoso que Aben Omar pasase á Sevilla, y 
confío el numdo de las tropas al cjiud^jlo Abdali^ 
ben Raxia BatiéfCOá rebatos y algias ocuj>ó por fuer- 
za de armas'k fi3r|:aliza dpJVIula , ye^^torbó la pror 
visión que entraba, en la ^cipdad. Cga esta privación 
alborotadas I03 vecinos, obligaron á Abderraman ben 
Tabtíí Á K tratar . de ave¡a$ijjBÍa , y .. propuso ^ los ver 
cinos que,. si dentro /deveiiít^ diastUQ, fuesep, so- 
corridos de Toledo , comp .^1 ^sp^raba ^ que entrf gai- 
ria la ciudad con^lai oiejorea condiciones que ñicsep 
posibles. A.VÍSÓ del estado, del cerpp el caudillo Abe^ 
Raxic áí SeviHa^ y luego vino CQP nue^vas tropas el 
caudill¿.Abea*Oinar,fy al. U^gará vista dv: la cíuda^ 
los vecinos que conoderon la caballería de Córdoba 
y de Sevilla se alborotaron y abrieron las puertas, 
y salieron aclamando al Rey Aben Ab^nl Ip^l A^cayde 
Aben Taher que oy<» la conmoción popijlai , salió d? 
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SU casa y se acogió á la ^mezquita, y luego Aben 
Raxic ocupó las puertas, y entró Aben Ornaren 
Murcia, y la ciudad juró obediencia aí Rey Aben 
Abed, y se hizo la Chotbá por él aquel día etila 
mezquita mayor : allí fué preso Aben Taher y con- 
ducido al fuerte de Montacút, y allí permaneció en- 
carcelado hasta que salió por industria de Abu Ba- 
ilar hijo de Abdelmalec ben Abdekzic Señor de 
Valencia : fué esta conquista de Murcia por Aben 

I0790mar el año cuatrocientos setenta y uno : y en es- 
te año dio Aben Abed el gobierno de Lorca á Abu 
Mubamad Abdala ben Lebun , que después tuyo la 
vanidad de llamarse Rey, y era su Vizir su pariente 
Abúl Hasan ben Elija, que le sucedió en aquel gobier- 
no, y ftié de los buenos caudillos de si» tiempo. 

Receloso el Rey Aben Abed de que los de Tole- 
do hiciesen entradas en Ib de Murcia , encargó el 
gobierno de esta ciudad al Weak Aben Ornar, y le 
encomendó una embajada al Rey de'Gaiida, para 
apartarle de la amistad del de Toledo , y-otra á su 
antiguo amigo el Señor dé Barcelona , pidiéndole su 
auxilio si llegase el caso que temia : de pasb visitó i 
1SU atnigo Almutemeii'b4ti/Hud,^hijo de Almuctadír, 
Rey de Zaragoza ; y detoda» estasí mensagertas salió 

• muy bien, pues sabia enlabiar á' todos los Príncipes 
que trataba con su política, su elocuencia y sus ele- 
gantes poesías. Murmuraban de supribanza los Wa- 
Ifes y Alcaydes princij^ks , y &e decia que de todos 
sacaba provecho, y que no miraba sino á sus inte- 
reses. 

El Rey Aben Abed hacia á este tiempo cruda guer- 
ra á Mubamad de Málaga, y ocupó las ciudades de 
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SU dependencia, y le rompió y desbarató delante de 
Ba2a, y tomó esta ciidad que era áéi Rey de Gra- 
nada. £1 Rey Muhamad de Málaga pensaba pasar á 
África, para traer tropas de aquellos estados, y mu- 
rió en Málaga , quien dice que bañándose , quien que 
de ardiente fiebre. Dejó ocho hijos varones : el ma- 
mayor Alsim Álmustali gobernador de Algezira , Iq 
sucedió en el reyno que fué perdiendo en pocos años, 
que Aben Abed no le daba un instante de reposo 
hasta que perdió las ciudades de Málaga y Algezira, 
y se pasó á África con su familia» 

Hizo Aben Abed estas conquistas en el año cua-^ 1072 
trecientos setenta y dos: en la luna de Rabie segui- 
da de él filé el gran temblor de tierra , que los hom« 
bres no le vieron semejante: destruyó los edificios, 
y pereció en él mucha gente bajo las ruinas: caye- 
ron los domos y alminares, y no cesó de sacudir y 
afligir el temblor de dia y de noche desde el primer 
dia de Rabie primera, hasta el último dia de Giuma* 
da segunda de dicho año. 

£n la luna dylcada de este nüsmo año cuatro- 
cientos setenta y dos se alborotó la plebe de Toledo 
contra su Rey Alcadir bcn Dylnún, y le matáronlos 
mas de su guardia y sus Vizires, y salió Alcadir y 
su familia huyendo á Hisncuneca fronteras de Va- 
lencia 9 y de lo mas áspero y fragoso de su estado. 
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CAPITULO VIIL 

Tratado entre Aben Abedy Alfonso de Gali- 

licia. Este entra en el reyno de Toledo, y se, 

retira por venir contra él el Rey de Bada-- 

joz , que muere luego. Tómase Toledo. 

Muerte de Ornar. 

JLia insaciable ambición de Aben Abed no hallaba 
soregó sino en nuevas adquisiciones y triunfos. Envió 
segunda vez á su Vizir Aben Ornar , con enibaja^ 
da para Alfonso ben Ferdeland Rey de Galicia: 
murmuraban de estas negociaciones el Señor de Va- 
lencia AbuBecar y el caudillo Aben Raxic, y dedan 
que eran negociaciones sin Dios ni concienciaren 
que sacrificaba Aben Abed á su ambición pueblos 
de Muzlimes^ y su propia familia , pues llevó Aben 
Ornar ilimitadas facultades para negociar con Alfon- 
so una torpe alianza , sin contar la gran suma de 
oro que esto costó; pero para los ojos de Dbds todo 
el mundo no tiene el valor de un ala de mosquitos 
En esta ocasión recibió Aben Ornar del Rey Alfonra 
dos preciosos anillos de esmeraldas, dádivaí que 
costaron villas y castillos , mas ^ las hechuras sin el 
oro bien vallan la ciudad , las lágrimas y la sangre, 
Alá solo apreciará ". Alfonso ben Ferdeland, Rey de 
Galicia, se concertó con secretos tratos con Aben 
Abed de Sevilla , y olvidando la generosa hospitali- 
dad que habla recibido en Toledo de su Rey Alma* 
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mun, padre de Yabye Alcadir, ingrato y pérfido i 
las juradas alianzas con la familia dé Dylñún, se de- 
claró enemigo de Yahye , y entró por isus fronteras 
talándole la tierra , desolando pueblos y robando 
ganados y cautivando gentes, todo esto por servir á 
las intenciones del Rey Aben Abed , que entretanto 
muy á su salvo guerreaba en Andalucía, y acrecen-* 
taba su estado levantando lasí altas torres de su va- 
nidad y ambición sobre las ruinas de otros Prínci- 
pes Muzlimes. 

El Rey de Zaragoza Ahmed Abu Giatfar Alman* 
zor Almuctadir Bila se preparaba para venir ea 
ayuda del Rey Yahye i pero le atajó la parca sus glo* 
riosos pasos , y falleció el año cuatrocientos setenta 
y cuatro, y pasó á recibir el premio de sus triunfos en 1081 
eterno descanso. Luego fué proclamado su hijo Juzéf 
Abu Araer Almutamen, y le juraron obediencia erf 
Zaragoza en la luna de Giuniíada primera del mis-* 
mo año. Vióse este Príncipe embarazado en guerras? 
continuas en sus fronteras, y acreditó su valor y ar* 
diente celo del Isfatn en las terribles batallas de Lé-* 
rida y de Huesca, '«n la cual dio á cudrema mil Kom^ 
bres el mas horrible espectáculo, que en treves horas 
pueden dar los feroces hijos de la guerra, aumentan^ 
do con derramada sangre las riberas del Hesera y d^l 
Zingá. El Rey Yahye de Toledo envió' süfe ittensage- 
ros' al Rey dé Badalyoz Yahye ben Alaítas^ supli- 
cándole viniese en su ayuda y le amparase, y sin 
tardanza congregó el noble AlríiaBíor sus Alcaydes^ 
y. con escogida caballería, atravesó éú presurosas 
marchas las vegas que riegan YVádiííria y Tájó^ y la 
fama sola de su llegada forzó al Rey Alfonso ¿ le» 
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vantar SU campo, y tornar á sus tierras takodo f 
destruyendo la tierra que pisaba , robando ganados 
y cautivando á los infelices moradores del país. £1 
Bey Yaye Alaftas con este oportuno auxilio y ven- 
cimiento glorioso , acreditó que merecía el titulo de 
Almanzor, que sus pueblos le daban, y muy conten- 
to volvió á sus fronteras , y entró en Mérida con sus 
vencedoras tropas, y estando en ella descansando de 
las pasadas fatigas le salteó la muerte que destruyelas 
delicias de la vida, y ataja y frustra las humanas es- 
peranzas , y le trasladó de allí á los Alcázares y 
ejternas moradas de la otra vida. Lloráronle sus pue^ 
blos porque fué buen Rey, y porque no les dejó el 
consuelo de un sucesor; asi que, fué puesto en el tjro- 
no después de él au menor hermano Muhamad Qniar 
Almetuakil, que estaba en Jabora, y se reunió en él 
todo el Algarbe, y pasó a Badalyoz, y pusp en Jabo- 
ra y sus comarcas á su hijo Alabas Aben Ornar. £ra 
este Rey Omar varón prudente y muy docto, y en 
su juventud manifestó mucho valor en la, gu§rra, y- 
humanidad y justicia en la paz: puso en el gobierna 
de Mérida á su hijo Alfadal ben Ornar, que imit^a^ba 
lasVirtudes de su padre y hermano , y todos eran nor 
Ues Príncipes dignos de mejor fortuna que. l^ que tp* 
|i¡)in escrita en la^ indiekHe tabla, de los hados. 
. £n tanto que Alfonso ben.Ferdeland Rey de; los 
Cristianos hacia cruda guerra al Rey Yahye de Tpr 
ledo, Aben Abed de Sevilla dilataba mas sus estados 
en tierra de Gien, y tomó Jas fortalezas de Ubeda, 
Bae» y Martos. Dio el gobierno de Sevilla á su hijo 
mayor Obeidala Arraxid, llamado el Cadí, porque 
tüivo este cargo de CadUcoda en el Mesuar de aque^ 
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lia ciudad : era muy erudito y gran poeta y músico, 
tañía maravillosameme el laúd y el mihazor, y can- 
taba con excelente voz sus propias canciones: convi- 
daba á su casa á los Alfakíes y doctos , y á todos los 
buenos ingenios de la ciudad , y les daba un espíen- 
dido convite cada jueves , y di6 á su padre en varias 
mugeres cuarenta y siete nietos: era su prefecto do 
justicia ó Cadilcoda el Faki del Mesuar Abu Muba- 
mad Abdala ben Gebir Lahtni , y después que es- 
te docto murió pmo en esta prefectura á Abul Ca- 
slm Ahmed ben Mantur Alkisi. Asimismo dio el go¿ 
bierno de Algezira Alhadrá á su hijo Yezid ben 
Muhamad Arradi, llamado también Abu Chalid: és- 
te era mellizo con Abed Alfetáh y Oveidala Almoa- 
ted , que los hubo de un parto eñ su esposa Otami* 
da, y.habia antes tenido de la misma á Abed Serag* 
Dola, el que murió peleando en la toma de Medina 
Azahra, que era el mayor de sus hijos; á contem- 
plación de su madre le dio el Rey muchas rentas , y 
le hizo su Rewi, porque era Arradi muy docto y 
erudito, sabio astrólogo, y habia leido los libros de 
Abi Becar ben Altaib, el que fué Cadr, y los princi- 
pales de la escuela de Abi Muhamad ben Hazin Ta-* 
heri: era el mejor poeta de los Abades fuera de su 
padre , á quien dio siete nietos sin embargo de estar 
tan dedicado á las ciencias: tenia por maestro en Se- 
villa á Abu Abdala Male ben Wáheb, y Abul Hasen 
ben Alhadsir, que instruían á sus hijos. Dio el go- 
bierno de Málaga al esforzado caudillo Zagut, y el 
de Ubeda á Zagi ben Lebun de Murbiter : en Córdo- 
ba puso á sus hijos Almamun Abed Abu Naser AU 
feláh, y Alhiikem Mugehid, llamado Dothir-Dola 
Tomo 11. I 



Abul Malkerim, que solía vivir en Medina Azahrd^ 
La constancia de Alfonso ben Ferdaland en hacer en- 
tradas y talas en tierra de Toledo dos veces cada año 
fué tanta que empobreció y apuró los pueblos. Así 
que después de tres años de continua desolación pu^ 
so cerco á la fuerte ciudad de Toledo. El Rey Yahye, 
que entendía mas de juegos y delicias qu^ de armas 
y estratagemas de gueiTa , no podía m sabía defen- 
derse , ni osaba salir en campo centra sus «Bcmigos: 
envió sus cartas y eLv:arecidas ru^os al Key de fia* 
dajoz, que le envió en su ayuda i su hijo Alfadal, 
Wali de Mérída ; pero no sirvió m fué de provecho 
su auxilio y porque el tirano Alfonso taló y quemó 
los campos y los pueblos , y los de la ciudad no pu* 
dieron sufrir la gran falta de provisiones que pade* 
cían , ni este aliado podía librarlos del poderoso ene- 
migo que los cercaba í así que, después de algunas 
batallas harto sangrientas en que perdió la flor de su 
caballería, se tornó á Mérída, y en esta ocasión el 
Cadi Abu Walid de Beja les anunció la irremediable 
ruina del estado, y Its dijo: el reyno cuyos Arraya- 
nes y caudillos están divididos , por poderoso que sea 
acabará y será destruido, tejsied que este Alfonso os 
haga perecer uno á una Viendo los moradores de 
Toledo que de ninguna parte les podía venir socor- 
ro y que morían de hambre, acotejaron al Rey Yah- 
ye quie n[K)viese tratos de paz con Alfonso, y se ofre- 
ciese su vasallo. Eiwió su& mensageros , y el tirano 
^Ifonso se negó á todo trato y avenenci;i sino se le 
entregaba la ciudad. Fué muy grave el sentimiento 
de los nobles Muzlimes, y quisieran morir antes de- 
feodiendo su libertad y los paternqs muros i pero el 
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pueblo se alborotaba , y la multitud mal sufrida pe« 
dia que se entregase la ciudad : y ast cediendo á la 
contraria suerte se concertaron muy buenas condi- 
ciones, y se ajustó la entrega de la antigua y fuerte 
ciudad de Toledo : ^ Otorgó el vencedor que asegu- 
raba las vidas y haciendas á los moradores en pací-^ 
fica y quieta posesión , que no arruinaría las mez- 
quitas, ni estorbarla el uso y ejercicio publico de la 
religión, que tendrían sus Cadiez que juzgasen sus 
pleytos y causas, conforme á las leyes MuzHmicas, 
que serian Ubres en permanecer en Toledo, ó reti- 
rarse á otra parte donde quisiesen" : y todo esto fué 
firmado por el Rey Alfonso y sus principales caudi- 
llos: y entró Alfonso ben Ferdland en Toledo, día 
de la luna de Muharram, año cuatrocientos setenta 
y ocho. El Rey Yahye y sus principales caballeros ^085 
salieron de la ciudad y se fueron á Valencia, llevan- 
do consigo sus mas preciosos tesoros. Así se perdió 
aquella ínclita ciudad , y acabó el reyno de Toledo 
con grave pérdida del islam. £a este malhadado 
ano de cuatrocientos setenta y ocho falleció en Za- 
ragoza el Rey Jusef Almutemen , ínclito defensor del 
Islam, y le sucedió ^ hijo Ahmed Abu Giafar ben 
Hud que se apellidó Almustain Bila , de singular vir- 
tud y muy político. 

No era posible que el autor de estas desgracias 
gozase con tranquilidad del fruto de sus pérfidas ne-^ 
góciaciones, todos los Alcaydes de España le aborre- 
cían y buscaban su perdimiento. Acusóle Aben Ra- 
xic de que tenia llenos' los castillos y fortalezas de 
frontera de Alcaydes de su familia, ó vendidos á 
sus intereses, y como este cargo era verdadero, sos*' 

I2 
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pechó Abíü Abed de la conducta de Ornar su priva* 
do, y le mandó prender; pero avisado por sus par- 
ciales de esta determinación se huyó de Murcia, pa- 
só por Valencia^ y receloso allí de los Príncipes que 
estaban divididos , y poco satisfechos de su conducta 
partió para Toledo, donde estaba el Rey de Galicia 
Alafuns ben Ferdland , que le recibió bien pensando 
valerse todavía de él para sus conquistas ; pero Aben 
Raxic y otros Alcaydes enemigos suyos llenaron i 
Alfonso de desconfianzas de sus servicios, tanto que 
este Rey le dijo un dia en su lengua: O Aben Ornar 
tu semejas al ladrón qué hurta su hurto y lo guarda 
hasta que se lo vuelvan á hurtar: y él sospechó de 
esto , y se huyó de Toledo á Zaragoza al servicio de 
Abu Amer Juzef Almutamen , que le honró y confió 
«mpresas de intriga y adquisición de fuertes de fron- 
tera en lo de Valencia y Murcia , y en esto se ocu- 
paba engañando con tratos pérfidos á_los^ incautos 
que le oían. Temeroso el Rey Aben Abed de Sevilla 
de que sus secretos y negociaciones se descubriesen 
por Aben Ornar , encargó su prisión á su hijo Yezid 
Arradi , que lo consiguió por iiuiustria de Abu Bccar 
ben Abdelaziz de ValexKria, á quien engañó en el 
castillo de Jumilla que es del gobierno de Murcia, 
por lo que allí le aborrecían chicos y grandes. Pagó 
muchas espías que le avisaban de todos sus pasos, y 
dónde dormía y sesteaba , y sabiendo que cierta no- 
ebe entraba en Xecura , puso Arradi gente de su con- 
fianza que le prendió : fué su prisión á seis dia$ por 
andar de la luna de Rabie primera. Avisaron al in^ 
fante Tezid, y vino á Xecura y dispuso su conduc* 
clon: así que, cargado de cadenaa y á buen recaudo 
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le llevó hacia GSrdoba, y en todas partes íe insulta- 
ba el pueblo, y el mismo Ben Abdelaziz envió un Ju'- 
dio que era grande andador, para que le diese unos 
versos que contra él escribió, y alcanzó al infeliz 
Aben Ornar en Caria Jumin. Escribió desde el cami- 
no rendidas súplicas al Rey Aben Abed, y las envia- 
ba también al in£inte Obeidala Ai^axid para que in- 
tercediese por él con su padre ,^ porque temia que luer 
go que llegase le mandaría matar , y le decia : ^co-r 
nozco el derecho que tiene sobre mi sangre , y esto 
me da temor; pero también confío que no habrá ol^ 
vidado ni desechado de su corazón el amor y con^ 
fianza que le merecí 9 y en esto fundo mis esperan<- 
2as." ' Llegó á GSrdoba el Giuma seis de Regeb, y se. 
le detuvo allí una sola noche siempre cargado de cár- 
denas, y al dia siguiente salió para Sevilla en un nu»» 
cho rodeado de gente armada á pie y k caballo : 1q^ 
caballeros que le conducían, iban con armas y vesti-i 
dos negros, y esperaron á la venida de la noche para 
entrar en Sevilla, aunque otros dicen que le encra-« 
ron á medio dia, ó poco después, y que salió mucha 
gente á verle , y el populacho y gente menuda le in-»- 
sultaba, y se reía de su desventura. Le llevaroa al 
Alcázar y le encarcelaron en una obscura y re^i-? 
rada estanza , de la cual guardó Aben Abed las lia»» 
ves. Pidió aquella noche luz , papel y tinta., y se Iq 
dio recado de escribir. Los conductores luego que lo 
entregaron á la guardia del Alcázar se. fueron á su. 
<H:acion de alazar, que hicieron con sus armas y ves^ 

> Esta expresión es en arábigo taa ciégame y concisa ^ue 
. no be podido traducirla bien. 



^ido3 negros. Escribió Aben Ornar unos bien sentidos 
y elegantes versos para el Rey, que los envió por 
medio del in&nte Arraxid , en que decía : ^conozco 
Señor, el derecho que sobre mi sangre tienes; pero 
confio en el amor que todavía me queda en tu co- 
razón; nadie como tú sabe mi lealtad, y el celo con 
que te he servido." El Rey Aben Abed le respondió 
en los mismos versos á la vuelta : ''mal tiempo anun- 
cia el hado á Oxonoba y á Xelb, y triste llanto y lá- 
grimas amargas heredará Semsa tu pobre madre." 
Visitáronle en su prisión el infante Arraxid que le 
estimaba por su admirable ingenio, y los Alimes Iza 
Alestád Abul Hegiag, y Abu Becar ben Zeidun y 
otros poco afectos á Aben Ornar, y como entendiese 
éste que el Rey Aben Abed estaba algo movido á per- 
donarle, y aun le hubiese indicado que no trataba 
de quitarle la vida, y ahora estos sus enemigos le 
manifestasen que el Rey tenia resuelto «atarle, dio 
amargas quejas al infante, y le dixo: ""Señor mió, ya 
veo que mi suerte es clara y él fin de mi destino 
manifiesto, llevóse el maligno viento de la embidia 
y enemistad las leves auras de vida que respiraba 
Muleyna: ayer no pensaba en quitarme la vida, y 
hoy me la dilata pensando con qué tormento me han 

de acabar mas á sabor de mis enemigos " Después 

de esta visita incitaron tanto estos Alimes el ánimo 
de Aben Abed, que lleno de saña fué á la prisión y 
con su propia tabrizina íe cortó la cabeza; y decía 
Abdel Gelil ben Wahbon , que no se vio quien por 
él derramase lágrimas , ni se oyó quien dijese : se- 
quesele la mano al matador. Este fué el pago de sus 
artificios y mala política : fué su muerte en el año' 



cuatrocientos setenta y nueve al principio. 1086 

Como viese Aben Abed de Sevilla que el Rey Al- 
fonso no solo babia coaquistado la ciudad de Toledo^ 
sino que sus victoriosas tropUs discurrían impetuosas 
como los torrentes invernales que bajan de los mon- 
tes , y ocupaban las campiñas que riega el Tajo , y 
se apoderaba sin resistencia de pueblos y fortalezas 
como Maglit, Maquída y Guadilhij4ra , peds<J que 
convenia poner límite á suB conquistas recelando 
mucho de su engrandecimiento. Escribióle que no 
pasase adelante en ocupar los pueblos del reyno de 
Toledo 9 que se contentase con aquella ciudad y I^ 
cumpliese lo que le había oflrec^da cuando concerta- 
roo sus alianzas. £1 Rey Alírboso le dijo: que esta* 
ba pronto á servirle en Andalucía con ttscogidas tro-« 
pas de caballería , y para que viese que no olvidaba 
sus pactos, le enviaba quinientos caballejos para que 
entrase coa ellos en tierra de Granada: que los pue« 
bles que habia ocupado eran suyos, y del Rey de 
Valencia su amigo y aliado: así le llamaba ; pero 
mas propiamente era su vasallo. £ntrarQa estas tr<> 
pas de caballería cubiertas de hierro en Andalu^t^ 
sin resistencia, como que ibaa deauKiliares de At^it 
Abed, y estuvieron tres días delante de Sevilla, :y 
pasaron á Xiduna donde estaba el Rey Aben Abéd^ 
que se maravilló mucho de esta eait(ada< y babló coq 
los caudillos Cristianos , y Its mando voiv^ á su ¿ej? 
íior porque trataba de hacer paces con. el Rey de 
Granada y no necesitaba ya de su socorro; pero 
en su ánimo principió á meditar la raina de Al^ 
fonso. Los Cristianos se volvieron á sus tierras^ 
y en las frouteras.de Tolédgr bicieroa íaks y xci»j 
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ron ganados, y cautivaron niños y mugeres. 

Escribió Aben Abed al Rey de Granada , al de 
Almería y al de Algarbe para celebrar uñas C6rte$ 
én que tratasen de la defensa del estado y bien co- 
mún de los Muzlimes de España: concertóse una jun- 
ta de Cadíes en Sevilla, envió el de Granada su Ca- 
dilcodá 9 el de Badalyoz á su Cadi Abu Ishac ben Mo- 
kina , el de Granada era Abu Giafar de Alcolia, 
también asistió Abul Walid de Beja, y el de Córdoba 
el Wacir Abu Becar Muhamad, y Abdala ben Zei- 
dun, y se juntaron en la Aljama de Sevilla con el 
Cadi de ella. Abu Becar ben Adahim y todos fueron 
de parecer qué se escribiese al Príncipe de los Almo- 
rávides Juzef ben Texfin, cuyo nombre y conquistas 
en África eran muy celebradas en España; solamen- 
te se opuso á este parecer el Walí de Málaga Zagút, 
y dijo: que no convenia traer á España al conquis- 
tador de Mauritania , que sin duda quebraTl^.\F4a^l 
poder dó Alfonso; pero que les pondría á ellos ca- 
denas que no podrían romper : que si ellos de bue- 
na fé se unian y procedían con el solo interés de la 
religión , que Dios les ayudarla y vencerían á su co* 
mun enemigo Alfonso, que sus propias discordias y 
divisiones habian engrandecido : estad unidos y se- 
réis vencedores, les dijo, y no permitáis que los íno- 
radores de las ardientes arenas de África pisen los 
amenos campos de Andalucía y de Valencia ; pero 
este consejo no se siguió , y trataron i Zagút de mal 
Muzlím y de descomulgado* Aben Abed para ganar 
el corazón del Rey de Algarbe le pidió en matrimo- 
pió una hermosa hija que tenia, y- se concertaron 
pa^s eutre todos eílos^^-ElRey de Badalyoz Ornar 



ben Alaftas fué el encargado á nombre de Jos Acpi*. 
r»de España patPL ^^útMr ^l I^ríncipedéilosAinao^. 
raVides' qué qmsieM pa^c á,. España: para contfinfit* 
la soberbia deL Rey Alfonso:^ que tronaba y lielapi-^i 
pagueaba aitlenazatido la total FuLoa. del.Islam^^^y ^« 
nombraron allí tos embaja^ires - que debían pasar i' 
Mdüritádk/' "i '«- •-• '"i- •'»'••■ '! V • ■:-■ f!.'..í 
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uesto que los Almorávides y sus Príncipes vinie*- 

ron á ser dnefios de. España, no será- inoportuna. la 

noticia de estk gente traooai' y lai historia de su orí- 

gea y mas famosa^ conquistas suyas , .ocásjoá :de .si|» 

entrada en Andalucía. X)irenios .el origen de los .Muln 

timines 6 AláiOra vides de<Ja Cabiia ó tribu de.L^HiT 

ta, que vinieron de): desierto á^la parte del, jpopie^ijte 

de África üon* su. caudillo Abu;Bekir i del ($Mal;jMW 

mismo direínos lei brígeo)^ ,y cómo:.ll(egí^:.á.teher ei 

gobierno- de eilos^ ^ y .la xausa que Jb mp^ié^ a saUr de|f 

desierto y dar principio á un nuevo y pod¿rQ?Q ÍW- 

^^rio en' las marismas de A&ica^ que 30n:l4s ítíierr4^ 

que éstauíde esta p{^:<£ de loi ní|optesLde.>!Q&rírií;;y 

los antiguos llamaron' Mauritania. La¿ Ca^hU^tt.ó/ fsn 

milia de los Muitimines era ^descendiente, de, otr^ 

Cabiia mas^amigua llamádaí:de^Lamtun9,^qMe..:prOfT 

cedia de üa varod llaxhadb JLmntu , parknte.ta^mibieti 

de otroHaáúdo fiudalavi^Ki^^oíípjllftip^ílft.Mllstjjf^ 
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ía^ cabezas y progenitores, de, Us, Cabrias 6 tribus 
de sus noihbces, y todo&tfes se'freQÍabaqjde:desc^Q- 
dientes de otra más/antigua y noble, llam^ida 4^ San- 
kiga de la atitigua sangre de. Humaiit9d& ios'prin^- 
ros Reyes del Yemen, ó £eli% Arabia^ en. ..dfiod^. vi- 
vían sin a^zclarse con k>5 bárb^ms, .pl peripiúr i 
sus mugeres que se niezcla$en con ellos poCtf{|^9flQ9JÍ^-^ 
tos. Salieron del Yejnen Lo5 de Z^nha^a , y entraron 
en los desiertos pór^caUsa de ciertas guerras en que 
fueron forzados á salir por no mezclarse con los bár- 
baro^ y fugitivos en África, y pobres usaban una 
manera de vestidos simple^ qu^. los. envolvía y en-» 
mantaba,y de esta vestidura llamada Lamt quieb- 
ren algunos decir que les vino el nombre de Multi* 
mines, si bien parece mas cierto que lo debieron al 
nombre de su progenitor, en tiempos desconocidos^: 
- Estas' tribus no mioraban en ciudades ni tenían 
determinado asiento^ sino que v agaban. ^fi^^div^gtajt 
partes <de los desiertos de África, llevando Ausii^amelljos 
y tiendas como la ocasión y necesidad .del tiempo y 
kigar sejles bfrecía. Anduvieron así errante^, de pro- 
vincia en provincia, y de región en región, hasta 
que' vinieron; á 'morar* en los desiertos de lá África 
última^ que^llaaiaa alta<yi.occ]deate':..por:qué causa 
salieron del desíiérto lo cuenta asi la historia. Dicen 
^ue ún ^hombre 'Itawñdoi YzLhycihea Ibraijins, dei la 
€abila dé^ Gudatá, pasé'^n 'peadegrinaieiDnrála: Meca 
eñ^ Arabia, y' k$ú vuelta viskórla ciudad de Cairvan,. 
<lüe di&ta tre* jornada'S'der Tonez, i -la* parte de 
lüiédioHclia; y como «se* bubieset detenido allí jalgun 
tiempo 'por ver la$ioiu:vibsidadesi;de aqudia iciuckd, 
süiá Al/ama^ y escuelasytfl^t^^^ ún Alfa^iide aque-. 
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lia Aljama llamado Abu Amram , oaturat dtAjt ckiJaá 
de Fez, y conversando con. él ^ pregúnió el Faki al 
peregrino dt qué' tierra' era, cuil erá'Sü Aáií^iOb, f 
de qué secta die las cuatro ortodoxas del liílattír Res^ 
()ofidió el peregi^ino que loi puefaton de su' tierra care- 
cían de ciencias y 4e4etras, y oo4eiifan «a^ singa- 
na religión ni noticia de las sectas* de qiie le hablaba, 
que sus Gabüas ataban apartadas dé todo trato 4t 
gentes ^tticás, que 1^0 tenianf ciudades ni^ poblacio- 
nes en que suelen enseñarse esas cosas , qae vlviah 
enmedio de ios desiertos, adonde no llegaban' sino 
gentes- rósticas^ 6 traficantes que entendían solo en 
Comprar y vender y hacer sus grangerias^; y sin étti- 
bargo que los de su nación y los demás del desiertb 
no eran tan bárbaros y feroces, que no deseaseb 
aprender y tener letras y religión, que por lo co- 
mún todos ¿ran de buen natural y muy homantts 
enmedio 4e «us rústicas cosi^itibv^s; a^ que te re- 
gaba encarecidamente que le diese :alguii discípulo, 
si había alguno- que quisiese ir^con él á su tierra, -pa- 
ra instruir á los pueblos. Prometióle Abu Amram 
hacer en este negocio lo que' pudiese, y to j^opuio 
¿ 5US discípulos; pero ninguno vara ¿n lo ^úe^ de- 
seaba y les proponía, fUese por ía gráÁ disfaácta que 
faabia desde Cairvan hasta, d desierto adonde debiaa 
ir , ó por las difictritades y peügCQS que tan arduo cía- 
mino oftedk r y como él péregrinoesitaTiesb pkra^poit- 
tir de alti ^ et Faki di¿ iloticía ai peregiiiuv de ^oícitoo 
Faki que vivia en Almiagreb, eií ef rcrynoxk^Si»^ que 
se llamaba Tbii Izag: Em este Fakiniüy (Véqeradoule 
los Mütltm^S'pór su docériiia' yum^¿rada$. d)StitiKÍ- 
birev-d<egurá0dble qoe^ esfie Alhui^iíag^ ^ ^af itam 9if- 
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t\it)Bó qüc- síiti 4ud4 'le vprovefetía. de/tOa^ro;cuíJ 
jqoi>y.eniaiytclid,«s«iibat^.y5ipíii:a\esto tedip cartas de 
^eco£»e»dftQ¡©i:>/píica:aqv*iíl jAlfató d« St?í^ para qup 
iiídfesftiisqtf daig«i3tcia<<:uaiítQi elp^íe^W>te rq|a*. 
JBaftiíl pUQSneljtieregtiqcr jr< Utgó. aLreyoo. ds Silívy 

.ti^rroiw* fipfi>^ ^l qwf rk í:i.pu63, Ahu líí^/.le di4 mp 
:«ia«$tr^ U4i«»i46 Afel»l^-*ter\ Y*íSÍn),?d^?qy5ír) i} {p^- 

íí^, ^íVo^^ ^a^-^jum.todftslasi^ieociasí, y era in?ig- 
«W?l€rtrado» íJ^tegó-Abdala <l»n Yastm- Qoa^l-per^gri- 
f»>v«ldQSíetóQ w.qij^.r»or»baila.trib^ íJpdala^.y fué 
-W«y.feie;p.iwibido.<^ .tód» iíi.Cab*lftí.y;s^ Ifi. jupta- 
<fpn;Ji*ígp;¿$^ejQiájXieqM^d^il08i n¡fcíis,íiq^s4<i la ged- 
4Íí¿# y:Co«K) €ríí:.n^í:ioa hoorrada yíiprpapa,, teníale 
-«A gían veneraolan; y ie picaban como ^i fuese pa- 
,dí»í'^jSí^Qi: de tpdQ3:^k)Síita;kiítQ;queiAb4ftKí5e,atre- 
-8ÍÓÍ.4 SK^udíur á^JaKgeíjbtede.Gudftla qwe ji^ ^pnii^sen, 
^iyí-aH§¿í)ick^ní.gUíw^fía k oiertatCabUa- CotWfcansr.que 
-pm^lík. deiLíimWria^jyiide. t^l mane^a^se. hubicíOii cqn 
iíe.Up$iXal«(ísametttey qvle.obligacoa ^ los Lamtiiníes 
o»ii3te«^Qsr «1 ;ífeqite;4bdaiactw Yi^sicn^.y^d^i aúsmo 
.ítip<fe)iyt:x:©niel «iamsi v^iiá* y fi^ríwrta sujetaron. á 
-xs^^ h^.Gíaküm dfei'o4^skxtP^ cr«í?jeJidQ muchiot la 
i*¿pu$aQk>a.del Jí«qi«, yj^lijod^tf »dQ»tó>tuteu?d« Cn- 
-d^la;.d^ iTOarie,ra rqojí Aljdgte iasiit^t^Ws-írjibi^r^Qq^ 
-fflr^la idq -J^amtiwiaoíet^iiiiiff dPt)«©WQirSQl^ 
coi AiT>it fe:ilíívimiiiíft ÁbU:líaJfe^je,S&á«aiií\ hífi .:Qni?r 
t^;c}«cl^r«^suí4*^c%>uÍQ,,jr.an p^z^ 5$,©i>.g4^rfa seguía 
^$iX:í:!(¡fmcos)íj^ myüthwisi sio* :>m v)olwfitad;'Ceí-cajie 

"-siarraKfm^qaq^wOioiaéAn }QÍ^i$^^^ 



4iiaD refigion, á los <níiales quiso iastriiñr' eli^eqoe Ab- 
dala; pero ellos despreciarán* su. doctiritiaí^ dno ht- 
cieroQ caso dé sus* pcedtcacíoáes^ á'loscua'ki^ noítí^^ 
d Xoque qué se ^ hiciere cruda guerra,- y la' «ndo- 
mendó á losi de* Lamtuna:sus confinantes; y ellos la 
tócieroil con heroico valor y constancia. 

£l:Rey Aba Zacároa Yahye saliá : don mil . bafaá- 
Ueros de LaLiütuna CQaitch;>laf boxhaosi^ ynmháijcxjn 
ellos muy reñida y*' peligrosas faanaUa; .£nin ian-^Lw!* 
tunies gente suelta, ligera y robusta, muy enduce- 
cida y acbstjombrada á ]a& fatigas y ejercicios de for- 
taleza, gorque vivían en cbátinqasjguerras contestos 
bárbaros y con. otras Cabila»*éi^]Xiiga5,vy sabían^ po* 
ner sus haces en^i^rd^nrideihatallav y ponían > en' bs 
primeras alma&Uas los qúe'tenián lanzas muy. lar- 
gas, que afírm4bañ ^n .tierra, que era. la gente de^á 
pie, y taa fiera, dice.AbjjQ^d de.Béjer, que ao 
se les vio nuncui volvec :1a esfKildb en. las: bataUas., y 
que aates queriah rnorir,en)draff que cedex' ni' perder 
-uapie de tiefra^^ ni huir por grande y escesiva que 
fuese la multitud de enemigosr>^u«. les a^oráetia, de 
suerte que ccín: estevalor y deséo^^dei veocérrhadáui 
>gfaa maábania en' sus aontiartcfe ;^*Sr asá de3os báobií- 
ros cay^ohinías mlas-^lntagdlaa de k>s^dr i pie y que 
entre ia cabalfería; £n %uma: los^de^Latrntuna fuercp 
señoite&.der. campo hacípndorlmk ]y i^tirataei CQn;nm* 
cbo desorden .4* bs, btrt^ríesj^i ciiya^ tiéndaos roba^ríiín 
jy dtvidicxóit}Qótre já'toSfidespi^GO'jgefqa^ JCosti^s 
harta gente á;los LarntunJeséstá victoria^ y. viendo 
clXe^lue Abdaia,el>áninK) y c6ns tanda de^losjde Laiá- 
tuna en la pQlea,rios UamáiMucabitinsi ó Almoravt- 
desy estai^^es:^ übesoobces ¡.d^ XÍjos.', jrlespontaoeáibente 



dados á su servicioi Viendo pues que estos de Latn- 
tuna eraa tan esforzados y bravos' en la guerra^ 
pensó que con estos Almorávides y lá dfKgenda y 

-eficacia que élpondria de su parte, podía ll^íir á Ser 
dueik) de toda la Mauritania y cierras de Almagreb: 
y para envanecerlos y animarlos á lo que intentaba 
les decía: ^O nobles Almorávides de Lámtuna, voso- 

' tros tenéis constancia y hsims vencido á todos vues- 

- tros contrarias: si en ftrvicio de Dios y en: ayuda 

' de la publicación de su ley habéis de emplearos, yo 
confío que con feciUdad superéis las dificultades que 
se os opcHigaa^ y queidejards á vuestras espaldas tos 

-estorbos que se ofrezcan en la virtuosfi sasda c^e 
debéis . iseguír para akaiizar el ^ paraíso^ preosao de 
vuestras buenas obras.'* Así pues dispuso sus corazQ- 
nés, y con ellos conducidos de la dulzura de su per- 
suasión y de las promesas de los futuros, bienes, les 
persuadió á salir del desierto^ hicieron guerra i los 
berberíes , y se enseñorearon de Sigilmeja Dará ^ y 
otras provincias de los Amires de Magaraba , Prín- 
cipes de la tribu Zeneca, que gobernaba entonces 
Mesaud ben Bánud ben JHiáuon ben. Falful Alazari. 
Persuadidos h>s 4^ Lámtuna^ allegaron sus gentes y 
se unieron con ellos los deUsufa y Arafa y Lamta; 
principiaron bi guerra con Mesaud'cié Magaraba, y 
C0nqaist;ida esta provincia pasó et victorioso Abu 

' Yahye Zácaria A tierr?i^e Dará , y taodíiea se apo- 
deró de.ella; piirO'én una ^sangrienta pelea córi una 
hueste de gente de Gudala murió peleandp como 
bueno el Rey Abu Yahye. Zacaria^ sin que. por éso 

• los *suybi dejasen de quedar vencedores.', ». 

i rMuertoe)! U batalla- el esüvzado Abu l^ye 
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Zácark p6r los de la Cabila d$ Gudala, el Xeque 
AW^UcoR m sp\)eí*o^ «Htoridad; ejígiií y jiQroird 
por AnUr á pn b^nnano^el oiiiefrtf) llatij^do Abu» 
Bekir, bijp de Ooiar, h^ode TarjiU de* la) Q^bila> 
Zanhaga, y de la antigua sangre de Homak, el cual 
fué recibido níiiiy bien y le jurarpn obediencia los de 
LamtiíiQa, y 4os de Sigilme§£i y Dará.; y d^spiíf ^ djsr 
esto pasó el Amir Abu B/ekir;^ tifr^a de Masamudaj^ 
que está á la otra parte de los pioates de Dare0,iy; 
esc(^ió por lugar coaveniente para su morada la tier-, 
ra de Agmat, Gitana y Ezn^ira, adonde llegó el año» 
de cu4ttrocientos( ci^cpenta.. Salieron ¿recibirle .I0SJ1058 
principales del pais qpe 3e, spo^etieran á su obedien-i 
cia, y puso su casa en la ciudad de Veriquia^ en 
compañía de su Imam ó Xeque Abdalá^ que no po- 
día sosegar sin hacer nuevas conqi^staS) aunque par* 
recia que las queria p^ra Abu Bekir; pprp>en verdad^ 
el terna la potestad y soberanía , y lo esencial del gq^] 
bieroa Cotop biciese una entrada eri la tierra de Ta-; 
misna procurando sujetar y traer á su obediencia á los* 
naturales de ella, los Muzlimes le trataron y reci-, 
bieroa muy deferentemente de lo ^e i^^biao hecho los* 
de otras, naciones ^ pues en una de estas visitas ki 
pasaron con UPa Jan^s^ y , cqurió, , El Rey Abu Bekic • 
sintió mucho su falta ; , pero se fué ingeniando en la^ 
ciudad de Agmat en Veriquia^^y se fi^é apoderando,- 
poco á poiPQ del sfeñorío.de la tierra, epy^ando á;lo? 
pueblos sus gobernadores y recaudadQre% ixiantenien* 
dolos en su obediencia con el temor dé su podecío^ 
porque cada dia le iba viniendo gente 1^^ ^es^erto:, 
de suerte que en. q1 ^ cuatrocientos sppeqta xcecióio^a 
ya t^nto y sg nmltjplieó aqvifil}a ,g?nt^,.flue f stírechái- 
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bah á los naturales del pais, y no cablaa aití diiBcul* 
tad én )a tiéfta; ak qúe^ do pudiei^ |)ása^^k)6 uqós 
dóii' los othis, 4ÓS Xeques y principales '6 áómbrc dd 
cíómuri dieron írufetttá at*R«y Abu Békirác'lb¿ apuros 
que padecían, y dé la estrechez en que todOs estaban, 
dificultad que cada dia era mas grande. El Rey Abu' 
B^kir ks dijo, qtíe puesto que^teniafn ík:ton eft-qáé-' 
jtirse de su "incófhofdá- tiviendaij qué elfos esct^ieseí^ 
üü lugar coñvediérife y bueno }>ara: edificar una ciü- 
dad^en que él y los- suyos mofasen,- Les Xéques- muy 
contentos de su respuesta' tuvieron suacUerdo', y de 
comüh {í^ai:efcér stóñálaron las tierras ' que llaftiaS de 
Eilahla y^ ks de Hdtairá, y lo participaron al R^y di- 
'déhdóle:: ¡O Atnlr ya escoginíos lugar coíiv^niénte 1 
tus desfcoá jy á los ñüéSttós'en tietrá' dú Eilana ! ^ Y lue- 
go ál punto Abu B^kir ben Omár montó á, caballo- 
y siguió á los guias ^ y c6¿él toda la, gen te id los 
Multimines y Másatnudaá, moraadres de T^ ótnnmr- 
te de los montes de Daren. Llegaron todos juntos 
hasta el bosque y llanura en que iihora está la ciudad 
de Marruecos: eátaba^este bdsque d^ierto y nó habí- 
tabaíl ehtóticés eú Q sino leónefs , tigres/, cateas monh* 
teseSi ábéstriicés ^ttíis feras, y aó ñacián en aque- 
lla tierra sino adelfas y e^inos¿ y otros rústicos ar- 
bustos r pero con todo eso agradó mucho el sitio 
y frescura ^^üy^^'^y- la ^omoáídád ^qüenbfréci^fara 
' lá tiínaaáon'dfeiitaá áüdad':''sus^^^^ yervas 

y pastó' -para -nos gatíadosf, abonaba íá dispol^ciofl 
oportuna para^ettavComenzatanse^ártcazar las^all^s y 
plazas', y Á delinear las casas y sitios públicos, y to- 
>!;; dá la ¿¿títei:rába|ába con lAitóiía tóe^fiá-^.nO-áe cui- 
dóehtbtóes^d^ céícárlá dé: toríttádds nluro4,'4üe -es- 
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tos los labró después de algún tiempo el Rey Aly 
Hasen, segunda Rey de los Almorai^ides como dire- 
mos. Fué la llegada del Rey Abu Bekir al sitio en 
que ftaq^ la ciu^fid de Marruueco? el año cU{itrocien- 
tos sesenta y dos. 1070 

Ocupábase el Rey Abu Bekir en dar prisa ¿ la 
fiíndadon de su ciudad ^ y á los principales edificios de 
ella^ cuandb le vino nueva de la Cabila de Lamtuoa 
de donde él procedía, en que sus parientes le envia- 
ban á dedr que la Cabila de Gudala «con quien desde 
tiempo antiguo tenian desavenencias, habla entrado 
contra ellos haciénd<^es muertes y robos y otros gra- 
ves daños ; que la enemistad era ya tan crecida quie 
parecía que la guerra seria interminable sin la ruina 
de uña de las Cabílas. Pesó mucho al Rey Abu Be« 
kir de estas cosas, y abandonando la ocupación que 
allí le detenia , nombró por su Califa sucesor y Lugar* 
teniente á^u primo, llamado Jusez ben Taxfíu ben 
Ibrabim ben Tarquit ben Vértaquita ben Mansur ben, 
Mysala ben Tamim ben Bagali, de la Cabila de Zan* 
haga de la antigua sangre de Homair, y en Ibrahim 
abuelo de Juzef se reunian los dos Amires primos 
suyos y predecesores ya mencionados , Abu Yahye 
Zacaria y Abu Bekir: dividió este Arnir sus gentes 
en tres ejércitos^ y con los dos marchó á grandes jof- 
nadas al desierto para socorrer á su familia de Lam* 
tuna: y dejó el otro jen Sus Alaksa ó última en el 
sitio de la nueva ciudad , encomendado 4 su primo 
Juzef ben Taxfin Abu JacoU ' 



Tomo IL 
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CAPITULO X. 

Califazga de Juzefben T^ixfinj 



V^ot 



inviene antes dar una idea justa del carácter <k 
este Califa^ Era Juzef ben Taxfiq bea Ihiaiútn ben 
Tarkut ben Weztaktir ben Mansur, ben Misála beo 
Watmejül ben Telmeit de la descendencia noble de 
cHomair de Zanhaga de Lamtuna, de los hijos de 
Abdeiseois bea Wethil ben Homair : la madre qiie le 
«parió era.de Lamtuna,- bija de Qmar ;que se Uainaba 
Fatiína, hija de Syr ben Abi Bekir h?n Yahy« ben 
<Wáh ben ^ataktir : su color era uioreno^ de buenas 
facciones y estatura , enjuto de cuerpo, <Je voz deli- 
cada , ojos brillantes y grandes, bien rs^sga^ois, graq- 
des y pobladas las cejas, vigote retorcida, ibarba bien 
dispuesta:, y mas blanda que el^cabeH^. ^A. c aua p r ea- 
das del cuerpo juntaba un alma g^erosa: era pruden- 
te en el gobierno de sus pueblos, esforzado y valien- 
te en la guerra, siempre atento á la seguridad y 4e- 
fensa de sus estados, graiide amparador de,su^froa« 
..teras, amigo déla guerra que hacia coa mvcha in- 
teligencia y felicidad, liberal en extremo, grave y 
austero, en sus vestidos y adornos descuidado; pero 
con simple; aseo, abstinente y moderado eí> los pla- 
ceres, apacible en el trato y conversación, y en to- 
do se manifestaba para las. grandes cosia} que, Dio^je 
habia criado, para conquistar para el Islam gran 
parte del mundo. Sus vestidos eraií de lana , y nun- 
ca usó de otra especie : su mantenimiento pan de ce- 
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y carne de camello » y de otros animales ro- 
bustos; pero en corta cantidad: iá sobre el sabor y 
confección délos manjares se quejó en su vida, ni 
de la calidad ó cantidad de ellos » siempre la mis- 
ma con mucha igualdad : no tuvo en su vida mas 
eofermedad que la última que Dios le dio para lle.*^* 
varíe á los premk)s y recoinpensas de la otra vida, 
por lo que en ésta habia procurado la propagación 
del Islam y el conocimiento y adoración del poder y 
gloria de Dios, pues hizo que se le alabase así en Es- 
paña como en Atmagreb, sqb^emas de mil almim«- 
bares y novecientos ^alminares; pues fué su imperio 
ea día sobre dilatadas tierras , desde Medina Fraga 
eo confines de Afranc, extremo oriental de España 
basta último término de Santería y Alisbona, que 
está sobre el mar Occeano, occidente de España^ que 
esestension de mas de treinta y tres dias de camino, 
y de proporcionada casi igual anchura. En ponien- 
te de África se estendia su imperio desde Gezira Be« 
ni Margata hasta Tanja, al extremo de la última 
Negrería al monte del. oro de tierra de negros , sin 
interposición de ningún poder ni señorío estraño en 
sus estados, qfueno le hubo en sus tierras. Su poder 
y su voluntad resignada en Dios, y conforme á sus 
santos mandamientos, y en las exacciones y tributos 
conforme á lo dispuesto en la ley y en la tradición, 
y en las fardas y tributos que le pagaban los Infieles 
conforme á sus pactos de sumisión , y así se halló en 
su tesorería después de su muerte la cantidad de tres- 
cientas mil arrobas de plata, y cinco mil y cuarenta 
arrobas de oro en doblas. Administraba con justicia 
sus estados, y aunque tan justo, era apacible y afa- 

L2 
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ble con sus vasallos, ea especial respetaba y honraba 
á los Alfakies y Alimes, y los admitía á su lado y 
seguía sus consejos en sus deliberaciones, y de esto se 
preciaba mucho. Era de excelente ingenio y buen 
natural, humilde y vergonzoso, y parecía que en él 
se habían acumulado todas las virtudes ; y como de- 
jQQqCÍa el doctor Muhamad Aben Amid, como que cada 
6 una de ellas contendía y porfiaba por manifestarse la 
ío I o principal. Nació Juzef el año cuatrocientos en Velad 
i2p9Sahara, y su muerte fué el año quinientos, de cien 
^ años de edad. Su vida, parte. la pasó en Almagreb» 
desde que sucedió á su pruno el Amir Abu Bekir 
ben Ornar, hasta que fué i la misericordia de Dios, 
que fueron cuarenta y siete años, esto desde el año 
cuatrocientos cincuenta y tres : y en Andalucía des- 
de que quitó el gobierno á los Amires, y entre ellos 
al Rey de Granada Abdala ben Balkin hasta su 
muerte, diez y siete años, como después diremos :1ü6 
su principal Wacir ó consejero Syr ben Abi Bekic 
su yerno: fueron sus hijos Aly que le sucedió en el 
imperio después die su muerte, Temin, Abu Bekir, 
Liman , Ibrahim y Cuba y Rakia. 

Como hubiese Juzef quedado en el gobierno y 
Califazgo de Marruecos , y de las provincias del po- 
niente de África poc Naib ó Vicario de su primo Abu 
Bekir, luego comenzó á gobernar con mucha pruden- 
cia y destreza, agradando al pueblo y á la gente de 
guerra , presumiendo en su corazón alzarse con el 
imperio, y hacerse absoluto dueño del estado á pe* 
sar de las intenciones que su primo tuviese. Dio gran 
prisa á la fábrica de la nueva ciudad : compró á cier- 
to vecino de Masmuda el terreno en que plantó su 
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pabellón de pieles para ñsistk y e&fbrzac la obra : bu 
¡NTimer cuidado fué edüirár una Mesquha para la 
oración, .y la Alcazaba ^tedacida fiactaleza Uamada 
el Alcázar de la piedrii^ para .guardar, las arina^ y^ 
provisión de caiKkles» £n la obra, de la Mezquita 
trabajaba él misnooen ella 9 y preparaba con sus propias 
máno^ el barro pwa los;ladcUios con los otros tra^ 
bajadores ^ dando á tod(^ este qemplo jde celo y de 
moderación: perdone. Dios á quien. tai^dificó. Esta 
es ahoca la noble ciudad de Marruecos , en deliciosa 
sitio, abundante de yerva., fruta y agua , que donde 
^ caba un po^odi^Q á poca: hondura se halla; agua 
pura y^duke» Mi desde luego fué habitada de mu"- 
cha geúte, y se principió a murar} pero esta obra 
la acabó su hijo en ocho meses el año quinientos^ ^3^ 
veinte y jseis, y después la engrai:Klecieron sus suce- 
sores en el estado: en especial Anür Amuminia Abu* 
Ju2«f Jacub Almanzor ben Juwfiben Abdelmumin 
ben Aly Álcumi, Príncipe de los Almohades en el: 
tiempo en que esta dyna^tia se apoderó de Alma- 
greb, y no cesó de sec.la principalcy cabezs^ del im-? 
perio de los Almorávides miisntras reynaba esta Si- 
mula 9 y lo fué también' en. tiempo de las Almohades, 
hasta que uno de sus Principes mudó la corte, á la 
noble y antigua ciudad de Fez, como adelante ve- 
remos. £n tiempo de un año después: de la partida, 
de su primo Abu ^ekir bien Ornar acrecentó Juzí^f 
^u potencia y grandeza , y viendo que tenia nmcba 
gente que serian bien cuarenta mil hombres de guer- 
ra los que acaudillaba, llegando á Wadi Mulua dividió 
su ejército en cinco partes , y. las repartió en cuatro 
caudillos, que fueron Muhiamad ben Temim Ageda- , 
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ti 9 Arúntí ben Zuleyman el Maizufti', Mo<Íerec et 
Ttekleti y Syr ben Abi Bekir el Lamtuiiif y encairgó 4 
cada. uAo de estjói caátcó la Aksaydia ^^e ' cinco mil 
hombres de. su Qúoíla^ dándoles sqs kistruccioQes y 
ordenanzas para d gobierno de-eUos en la guerra át 
Almagreb y de Magaiqab^ , Beni Ya&rian y otras Ca- 
bilas Beübecíeft ;que seile faábká tevaiitado, y los d^^ 
mas los acaihdiUabav porosa persona;-^ así- en breye 
táenipo una tribu en pos dé otra, y provincia tras 
provincia. sojuzgó toda la tierra de Almagreb, que' 
todas las Rabilas se vinieron á su obediencia, y dti«" 
tro en Medina Agmát, y.^li casó con la hermosa- 
Zaináb' que Iki quitó á su tiemíano Abu Bekír beii 
Omar , porque la amaba tiernamente , y ella le cor- 
respondía. Dicese que compró una gran suma^de es^ 
clavos de Guinea que le vendieron ciertos traQcantbs 
que se ejercitaban ^n el trato y comerció con los 
Guineos en una ciudad llamada Gaszá, quelestata 
muy dentro de sus desiertos » y que estos negros eran 
en lo antiguo Cristianos ; pero con el trato de los 
Berberíes^ ó por los^ males .y violencia de la guerra, 
ó por otra causa -que se ignora , vinieron á perder la 
religión para sus intentos y ejecución* de sus desig* 
nios. £nvió estos negros á las costas de Andalucía, 
y tomó en cambio muchos mozos cautivos Cristianos 
.que daban en trueque' los de Andalucía, y de estos 
mozos que hacia instruir en la* ley, armaba caballeros 
y los ejerxritaba en la destreja y manejó de las armas 
y caballos , y de estos tenia consigo doscientos cin- 
cuenta escogidos y bien adiestrados. También escogía 
de los mozos negros los mas bien dispuestos , y les 
daba armas y caballos, y de estos tenia consigo dos 



mil cabidleros muy bien ejercitados y valientes; y 

también impuso grave tributo á los Judíos de su es- 

tado» .qjüie eraa oiuchos y ricos 4 y. con íesto alle^ 

^raa rlque^a^ y.iiüniéntóisiivpoderf 'y tao!M> crecía 

,1a rxHicbe4umbre dé Cabilas y j^fak> .que s<e4e^all¿- 

|¡aba| que el año cuatrocientos cincueajta y^ cuatro ha- 1062 

Jló que tenia uo poderoso ejercito : tocó ^sus atabales, 

il^va^tiS banderas y coQCpreg^ süsiaiéstes'^vy hecha ¿e- 

^ena t^^jQp^s de cien«ymii caballos ileUos>%ribMs<le 

^nbaga 9 .Ge9ula, ilMusamada y Zéne¿a i {y de ell¿s 

. Albazases y . ArjDatpáte& Salió coa ^stas tropas de 

«Marruecos camino deFez^ y Je saüerbmal encuentto 

.las CabilaíSidie aquella tierra de Zuagav Lamáit', Lü- 

.nait:» :$ad¿Q^9r Sedranay Maquila ^Bebltdaiíy Medlü^ 

na y títras ^n gran nú'nieío ^ y le presen^aroh batalla, 

que fué muy reñida y sangrienta, los vendó y deá- 

.bizp ,cpn, horrible matanzsr, :y huyeron todos, y ^ttfa- 

;chos}Se; acogieccm áia fortaleza de los muvos de IVÍe^- 

Alm) Medioiía^oy/los Atnióra^^de5 la.entxaron ¿spadia 

(en mano, la saquearon y robaron, y degollaron, en 

ella mas de cuatro mil hombres , arrasó sus muros, 

y se . encaminó á . Medina F^z <; donde esiíuiN> hasta 

que sojuzgó.y.allahó la&ittíhusqne moraban ensaqué- 

.¿OSCOnfiÚes.- ■ ^*'y,r -- -^ ^ '/' n J ...:.: ' ?; -]i:\'1.''h 

£1 Amir Abu Bekir su primo, después de haber 
tomado venganza de los, de Gudala, y h¿d)ef termi- 
nado las diferencias de sus parienteis y -amigos^e 
Lamtuna^ el año de cuatrocientos sesenta y >cintio 1071 
-torna á Mautifaniá, y en Agmát estando ñiei*^ de la 
ciudad supo el engrandecimiento y potencia de Ju- 
zef ben Taxfin y.sus soberlrios |>en6amientdS,Ycoaio 
: habia ganado los!ÍniiiK)s y volunts«i de'Jd^ gentfó. 
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y. h^bia. fortificado la tierra, de matiera que clara* 
.mente se echaba de ver que no quería tener cotnpa- 
('fiero en el imperio. Asimismo ácaecia que los caba- 
jlieros «que isaHan del campo de Abu ^kir algunas 
vece$[para ver los.edifi^ios de Máfruecos y el ól'den 
y conderto que. en todo babia puesto Juzef, vd- 
. vían muy. maravillados de su prudencia y de su po^ 
-der, y como sabian de la.niaiiietac ^e se babia con 
sus gjSQtes deigueika, usaiodo con dUdS de mucha li- 
, beralidad^ dándoles, muchas dáídivui y préselas de ca- 
ballos, armas y ricas vestiduras, y esclavos, y las 
( promesas que Jiacia á los que seguian su servicio, to- 
ados yóivian'alicampo alabúndcAe y ietícumbrando sus 
-prendas ;habta el deiió. Por todas estasc cosas conoció 
, Abu Bekir que era; irremediabk la dets^rmioadonam- 
biciosa de s« primo de alzarse con el imperio, y re- 
.cociendo su. indignación y enojo en su pecha, per- 
.dida.la es|>eranzajde raynar como ante) en aqueUos 
.estados, disimuió sá isentimiento y:eavió sús~ cartas 
. á Juzef para concertar unas vistas.' Señalado y venido 
^el dia, salió Juzef con nuitnéroso ejército con mu- 
: cbos esclavos .^ £uBiUa , y jeoéontró á<su primo en mi- 
-t^jkl camino,^ en^re Agmát y Marruecos, que es 
distancia de cuatro millas y media, pues hay nueve 
de una .á otra parte. Saludó Abú Belcit á su primo 
. Jiizef que estaba a caballo , cortesía que no «ólia ha« 
..Ger anadie: luego se apearon - ambos- y se sbnniroa 
Juntos sobre un albornoz , lo que dio motivo á que 
en. adelante se llamase aquel s^ió el bosque* del al- 
.bOrnoz^ Maravillóse mucho Abu JBekir de la magés- 
tady. grandeza real que manifestaba sü primo Júzef, 
así en su.petsaoa como en la imuchédüoaiMre de sus 
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caballeros 9 drden de sus escuadrones / repartimiento 
de sus tiendas. Después de su conversación le dijo 
por último Abu Qdíir^ pero con disimulado ánimo: 
O mi hermano Juzef, que por tal te teogo^ pues eceo 
hijo de mi propio tio^ y es tan cercano nuestro pa- 
rentesco , yo no hallo quien pueda mantener el im- 
perio de Alnugreb como tú: no digo bien, quien 
merezca conio tu ser Señor de^ todo ; pues á nadie 
con mas derecho le pertenece. Yo eo verdad no pue- 
do detenerme aquí, y debo volverme al desierto y 
morar «i élf mi venida no ha temdo otro fin que de. 
clararte mi voluntad , y decirte que eres el dueño y 
SefioF de estos estados, y con ésto^ volverme al de- 
sierto , propia morada de nuestros hermanos y ante-'* 
pasados. A estas razones le respondió Juzef con hu« 
mildad y dándole gradas. Llamaron á su presencia á 
los nobles de Lamtuna y grandes del rey no, á los 
Walíes y Xeques de los Musamadas, y con ellos AI- 
catibes y Xuhudes, y parte de los del pueblo y gen- 
te menuda , y se otorgaron escrituras de esta cesiott 
que juró el Rey Abu Bekir, en si y en su £é la renuQ-» 
cia de las tierras de Marruecos y demás de Alma-' 
greb en su primo Juzef benTaxfin, Luego se levan^. 
taron y despidieron con secreto dolor y sentimiente» 
fingido de Abu Bekir ben Omar, y con su compa^ 
ñia se t^nó á sU real, que estaba ¡en. Agmát. Juzef 
torno cot) los wyos^A Marrue&os, y en llegando dis^ 
puso uii notable y ric<> presente' para su ptlmo, :^pie 
contenia las preciosidades siguientes:^ lo primera 
veinte y cinco mil escudos de dro finísimo , setenta 
caballos generosos, de los «i»le$ los vbíiitey eii)co iíká 
encab$^rt9d<7s coa leapárazooe^^ y jáézés gaarncirtdov 
Tomo n. M 
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de ora de tnartillo;* asimismo setenta espadas, las 
veinte ^otit guarnicionas de oío, y las demás de pla« 
tarrcienta cincuenta acémilas escogidas i ¿tieatoiíban'^ 
tesi:;pMcip?o?, y cuatrocientos de Idstda. Suz^ cíeá 
vestidos con cabritillas finas, doscientos albornoces 
blancos , y listados y de varios colotes r mil piezas de 
lienzo para toc^, y doscientas pieza^i de iielal finasr, 
setecientas, maptas de, vestir calc«radas;yHblaiacas^ .y 
de otros colores^ al usa de los Xarnt untes !. doscien-. 
tas cincuenta aljabas de escarlata, y setenta ropas 
de paño fino para defenderse del agua : veinte escla- 
vas doniceUas^ blancas, y Uefcxnosás ,- y cientío ciflcaen-^ 
ta esclavas inégtsis^i diezJibras de patio de indias aro* 
máitico^ 4el mas suave y firagaate oto«:r cinco sa- 
quillos de. almizcle de lo mas fino ; dos librajs de am* 
Var» quiBce. de canfora y algalia , y unxebaño de 
Vacas y carneros^ con muchas cargas de *rigo :y ce-^ 
bada. Con este rico pteseíate (^orUfió Juzef á su . pri- 
ma Abu Bekir^ que le perdonase de aquellas cortedad,^* 
qu$ le r^ogaba se dignase recibir aunque tan poco 
áigm d?.ila.granám:á quien se íentiaba* Picen que 
se ^fegrá. mu!?b<í d^ est* dádiS^ajíl Rey Abu Bekir^ 
yíi(|ueila repsixti6 lu&g» íntw si^caballeiros,, y se re- 
-^f ó á sU desierta, donde haokndo guerra ,6 losi ner 
gsdfi.tf^úá^íi Im tre^ años j.p&ít>ijiikíitr4* vivid jiuvo 

a&o^ uáíiiípí|>resep^ei<..N^»&lfc| íi«í«r.dieeIq!WEbnor4e^ 

aceífei venció > y.k.ént:í6 w triunfo m la.tiudad^ y 
teiwad4ía«4ar.iQa^ sti hifestj^. se retirQ;á Mediita 
SWftfy que ^:JWftistiéi ^M]fími^iÍ!i^pJ^ 
«toOL^.yiiiaBató.¡árlo^)ib(pi^ £Iojis^j^^iiÜ^ di& 



Mesaud el Magaraví, que estaban apoderados del 
gobiferno de la ciudad y de la tierra. De allí ifevolvió 
sobre Fez que se resistió^ y la tüvdceícáda cotiio un 
año, y la entró en el año cuatrocientos cincuenta y 1063 
cinco , y puso allí un Waii de Lamtuna, y partió 
allaoadas las cosas para Velad Gomara, contra su 
Wall queL^^halna revelado: era este Manáur beh 
Hemad, y la éütró'pbr fuerto^ y mandó matar & 
Manser y i sus parciales. £n este año 'cuatrocientos 1063 
cincuenta y cíhco fué proclamado el Atnir Almáhédi 
ben Jixzéf el Cázniú Señor de Velad Metóneza^ y sé 
viho á ia obediencia de Jüzef ben Taitfíá, y fué coíá 
él tan generoso que le confirmó en él 'señorío de'sü 
tierra , cori la obligación de servirle con derto nú- 
mero de tropas en la guerra de Velad Almagreb y 
tribus coota^canas. Dispuso su gente Almahedi yy. sa- 
lió' de Medin^r Auxa á voluntad dé Jíizef' berí í'axifiñi 
y cómo entendiere esto Terfiimy hijó'dé Mañsér el 
Magaravi , el rebelado en la ciudad de Fez , temió 
por su vida al ver cuánto se acrecentaba el poder jr 
la potencia de los Almotíáyides, y sé adelantó *coa 
las tropas dé Magaravá jr xie latf 'Cablias 'Zenetes,^íl^ 
se encontraron', y se trabó eíiííre elíos 'muy iréfílda^ y 
sangrienta batalla, en -que peleando como un fiero 
león murió Almahedi' ben Juzef, y sus gentes fueron 
veñcM^s y desechas , y ehirió ' Aben Maiiset ' Te- 
mim jsú^cábeza al Señor de OKbta el- Barqüeti^ 'qtief ' ^ 
era su suegro. Los de Mékinézá después de éste á^s* 
man tomaron gran pesadumbre, y avisaron sudéis^ 
gracia y lá muerte dé su' Athir 4 Jiizéf ^en Taxfihi 
ofrediéndDié Vsl tierra^ y íbgándoléque fuese sü'ft^yí 
y Juief aceptó^ stt ofcfcdieadia y bfteriniientoi y**dís¿ 
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puso luego sus gentes contra Temim ben Manser AI- 
^njagaravi Señor de Fez, y entró en sus tierras y las 
^corrió ^ y caló su; campos incomodándole con algaras 
continuas. Viendo Manser que las gentes estaban ya 
cansadas de tantas vejaciones y continua desolación, 
y que el descontento de los pueblos crecía., P^^q"^ 
Jes tenian cortada el agua, y en las batallaste perdía 
mucha gente, congregó cuanta fué posible de Maga- 
^ rava y Beni Yafarin , y salió con buena hueste á pro- 
bar fortuna contra los Almorávides: trabóse batalla 
)^ue fué una liorrible matanza ,. y murió peleando Tor 
pútn Manser y mucha genie principal de los suyos. 
Luego que; él murió tomó el mando y gobierno de 
Fez en su lugar Alcasem ben Muhamad ben Abdcr* 
jaman ben Ihrahim ben Muza ben Abi Alafia el Ze^ 
nete;, y el JV^kinezi cqngregó sus tropas Zenetas, y 
salió al encuentro de los Almorávides y y fué la, ba^ 
íalla á las riberas de Wadisifir, que fué terrible , y 
fueron derro^dos con gran matanza los Almorávi- 
des , y aui^^e de ambas partes murió mucha gente, 
U mayor carnicería fué entre. los caballeros. Llególa 
nueva deísta derrota á Juzef ben Tajcfin, que qsta- 
í)2í en é¡ cerco de Hisn ^lyUnedi^ y se partió luego 
de ftUí dejando en. el sitio algunas, tropas de srus Al- 
/iioravides, cerco que fué est^añam^te largo, pues 
duró nueve años hastf que se, entró por avenencia añp 
I073fuatrocientos «sesenta y cinco. Partió de allí Juzef d 
1064 año cuatrocientos cincuenta y seis, y fué á Beni Mo^ 
rasan que su Wali se habla rebelado entonces y $e 
rp^istió} peip Jtu^f le venció^y mató muchps ^e ellps^ 
y allanó 4.a tierra : de allí partióla Fend^e\ya y 
ci^iiq^isti^^tódo elpais: luego pasó ^.Ye)^ ^^t$^^ y 
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entró la ciudad el año cuatrocientos cincuenta y 1066 
ocha El año ciiatroéientol Iseselota Vronquistó Velad 1068 
Gomara desde. Araif á Tanja, y el año cuatrocientos 1070 
sesenta y dos pas¿ á Medina Fez, y se puso delante 
de ella con todo su ejército^ y la cprcó y apretó tanto 
que la entró por fuerza espada en mano, y mat^ á 
loft de-Mag^rava. <}U^ eíi ellaeococurá^ y .á/ios: dct*B¿r 
ú Yaiaran^ Mekiúezía^ y de los tnbias< Zenetas' qué 
no perdonó vida , pereció . allí gente infinita, hasta 
llenarse l^^ calatea y plazas de oiortandad : y dé Ids 
vedaos de ja ciudad y del Caxfyan.mató mas de'treá 
mil hombres ^ y . no. pocos Andaluces , ^e los dkméi» 
huyeron i los coüfíoes.de Teliman. Esta; fué su^bc^ 
gunda conquista: fué su entrada en Fez día juéi^es*.,^:^ 
^os de iGriumada segunda del año, cuatrocientos seu070 
seata y dos« Luego que Juzef ben Taxüú i^tró-éry 
Fez la mandó fortificar, y derribó. el niur-o<que kti^ g^oi 
vesaba y dividía los barrios de los AñdaU&e^ y d^ 
los de Cairvan, y redujo estos dos barrios á uno^ y 
mandó edificar mezquitas en sus oontoarnos, plazái^ 
y calles, y si en alguna caUe agrande x>i {áaza nó ha-^ 
bia mezquita,' obli^ba á los: veciáos/á qcA Ik ^labi^aM 
sea, y edificó Aljamas y Fóndaca'sy Alhaéas, y thé^ 
joro éstas y los zocos, y se entretuvo en esto, y es-, 
tuvo alli hasta lá lona.de Sa&r del añocuatrocidíi^^Q/yj 
tos sesenta y tees qué salió de elta *, y partió {lara- Ve-^ 
hd Muluya á conquistar la fbrta^s^' dé Felát j y etí 
el año cuatrocientos sesenta y cuatro se 4i^nia Jü^-'j^^ 
zef para sojuzgar las demás tierras de Almagreb^ y 
los Xap»s de las tribus Zeneta, Nfosanouda^ Gonta*^ 
fa, y otras de los Berberíes se adelantaron A procla^ 
nurle..^ :.. - . •-^' * /• :^t . : c: . » . • .- '-*/ 
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" ' ' CoritihiLan las conquistas deí Aímíh- 
. ravide Juzef. 

Jt:Ot.esta.;sun9Ísi<>a de los ttibm! Juzef 1^ pérdon^^ 
y cátodos los d^ó en- pose$idn de sus bienes* En- 
tonces xeoorrió con tropas del pais -todos sus estados 
de. iUni9grdb4'.y vid el estado de sus pueblos ^ y en- 
tendidr^ cuanto.' .conireniá' para él buengobierfio dé 
«iyidyUSvtieffcas^y.le.pBirecidistala mas impoTtante de 
todas^silstempcésas, ij la prioiera obligacíbh del Pckil 

|Q^^cipe«.£n.eÍ año cuatrocientos sesenta y cinco ganó 

: Ju^ef la dudad de Aldahna de Vetad Tanja, y ia 
«uirópor fuerza^ y asimismo ocup6 ei- mofítie AIb^ik 

I075£(^^I ^í)0 cuatrocientos áeseata y siete tomará Gebal^ 
Gieza y/Beni Macúd y Beni Rahina, y niató mucha 
gente de allí , y dividió los estados en tierra dé AU 
His^t<$b;-esteaño de cuatrocientos sesenta y siete eñ 
kina Dylhag^a* apareció eñ Almagren, yse^yié enlas 
tIePtas de £.^añaí ^. estrella .AUpekác^¿y.d^ó el^o- 
hiei:no de Velid Almagreb á Yezid ben Abi Bdkir: 
y ^1 de Mudain Mekineza Velad Méklala y Ve* 

, .,. Ja4' Fmn.9 Á Omirbeñ'2ul¿imani MedinaiFes ysus 
' cQiparQa^ á\Dau(l ^ñ Aixai. Sigilmesa. y Daraa di(i 
im^gpb^eebO'i saMjo^iT^imim .con; Medina Agmat y 
JVIíirrueow y Velad Asas , y lo demás de Velad Ma- 
s^rpuda y VeladJremÍ2ána..£n.este tiecppq Muhamad 
Alten ;AW Almutavmed &ey; de Séviilá , enteadiendo 
eVg»íi.o^ poderío.dé^Juarfen Affica y ^:stís grandes 
Tictorias ^ quiso ganar su amistad ^ y en especial 



(99) 

porqué le convenía para acafaar sus <cittiqui^n(s Uk 
Andalucía 9 que este Friocipe ocupase la^- armaste 
Mu&amad Barqmetí de jCdlita :y de: .lQá>6mffiire$ode(,^^>: « 
tittiá de Xaoja ^j paira jo cUal- esccSúd^lsuá; cartási^ro^ 
S^ndddejquriajárriitíese sú.ambtad^ lé^ud^^cbÁ 
su Rodera la defensa del UUmif que quisiese paiar Ü 
la santa guerra que hacia co España: y. el 9ey Juisef 
Ie.respp&di^.(|a0 no p¿idla;^pas^iá. B}spa&a¿etk¿txn¿dl 
que no ibese Señor de Ceb^^ y ^T^nja^ y ccmoebiii^cScí 
teñto de Aben iíilhed era ^tí qi^ hiciese rguerrá: £>l<w 
daefiíos de ^^tas ciudades^ le volvió á escribir dTre^ 
ciéndúle «derjayuídarié^ si oel püsocib. Juzeracoiiietia. 
por los desiertosy rodeaba :a^ue](las;ciLLdád^s; y. >asf 
lo cuoii^ió^yi envió Ajbeof A1»edmis geam qüépasaroo^ 
el mar , y áfy udáron á' Jüzef á ocuparlas cpBX> lo hkú Oc t 
ei año cuatrocientos síetentá. Con. esta ocasión se yiójQ/^g 
Juzef aBpeñadoj e» lai guerra dei.f ^E^.yuCebtay 
y llamó en su:2^ud:i :á;Bdeh)fafMi^ Ahaatt^iqüe'M^ 
acudió. con doc^ihU caballón emopác^ásrúos Akna>^j 
ravides, y Veinte mil de las tribus de: lAtoJtergteb y^ 
Zeaetes, y al acercarse á confines, dé Tanja le» salió 
al efijQitentro el Uagib Socna el £brqijbm:s;i»i aii&.tircilr ^3^1 
pá£-.£rft:ya esttr^iidilioinKitty vkgoiiíeixias:de.;deá 
añcH^fjy d^or3GtAab^-que,vivienda JK>9fi^ 
en..Cebta Jos atábales Almáravkles^ y se 'encontraron 
lospdosrijeígrcitaa da: las orillas:, de Guadiniena^ ea 
confínes de Tanja.riiér&bóiet/ia^ibsicaékixQni.bárbíb^ 
váiocLde:^!» ^o& i^ajüidos y^ fué iniU3frrsagrieai£a ;:el es- 
forzado m^ ^Socr^ 'murió ^peleando}] yalucgpa ^su& 
tiiopas : se desordenaron y huyeron derrotadas» Los 
Almoraysdcf&coslfCiimaron sa marcba hák:!^ Tanja y 
laiéntrm^an^ y el ' hijp 4¿ Socm> . e^Hag^h sQfáátdoiá 



Yaheyé pecisjinecbi < en Cebta : a^eribkS Saleh heú 
Aturan esta victoria i Juzef bea Taxfiou £q el 

1079900 .cuatrocientos s€;tenta y 4os envió JUtef á h 
conquista }de;Meiiina Telinzan ¿ su caudillo Mez- 
. delfty.yfué á día! coa veinte mil AlnscMravides j 
k rindió^ y entró en ella y triunfó dé Yala ben 
Yaia Amir ide ella ; y le mató y se volvió i Medio» 
Marruecos donde estaba Juzef, y entró el afio cua« 

loSotrocientos setenta y tres, y en este año mudó la ze* 
ca de la moneda^ y escribió en ella su nombre. En 
^ mismo conquistó las ciudades de Agersif , Meliia 
y toda la tierra de Araif , y conquistó también Medina 
Tekrur , y la destruyó y arrasó suá muros , que nun- 
ca se volvió á reedifican. Entrado d año cuatrocien^ 

loSitos setenta y cuatro se le rebeló Medina Wabida,^ 
la entró por fuerza, y sojuzgó las tierras y tribus de 
Beni Bametin, y descabezó^ los Xeqaes que las acaii* 
diülaban. Partió después >i Telidzany latomó según* 
da vez^, y 'entráMcdina Túnez, y. Medina Wahran, y 
Gebal Wc&sris , y toda la tierra oriental hasta Ge- 
zair, y volvió á Marruecos, y entró en ella ^n la luna 

1082^ Rabü rsegunda del año cuatrocientos retenta y 
dnco.^En estelnísmo arfiorecibió otra vez partas de 
Almiltaméd^ ^y 4e Sevilla , . implorando' $ü auxiliO' 
y procurando su amistad : y Juzef le ofreció que 
pasaría & España luego que acabase la guerra que 
traía etitíe notaos én lo de Cebta. : 1 .1 ? 

^ En' ^ette tiempo fué ^ la espedicipn y entdula de 
Alfonso en las tierras dé Andalucía^, y oon ■ graa 
hueste de Cristianos de Añanc y Albaskenes y de 
Galelikia y Castilla caminó hacia Zaragoza^ talaa* 
do los^c^mpo^, quemanifo los pueblos y cautivando 
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4os tal^ lo^ ]p)iiel4os^ y pocit^^^ P^f<fes layaba» 1^ 
IRüíefte y U éimlklím^,* no -|)eE4f?na,Va3^ yMp sfOft 
i ios que no pod}ga^eAderJ£..,£l e$for?f do, Rpy ,dp 
^ragoza A1(P.U6(9ÍA pK> po4ia resistirle, y toda Es-^ 
|>9.ñ% se.'<(eía. i9^ada4%^4e¡s^^^trpj^s'-^o^p.^IIla9^ 
d^das por. cíi»ídU|^: «fu^^i, . gi%| í^Rfijujáti^.^ 49S , ií^ 
felioí», NÍ!^ji©es,,4? ísicUlJ.^; j^ríkvj^i^/fíiíiíaiyj^.j^ífj 
to.vjeron .k^ Aa|ir{|$<Í«,£$paña. abrieron 1<» ojos^ 
y cp9p(^roa qH? AlfoWP ¡poflia, yer cv^mpUd^ sijú^ 
des^ fijuy ;pr<?M^,, 8ÍfK]^príi(air4í^;5Qii?j5 refpgdj^^ 
ai jR^ 1}i|*Jí??;s|n»oai^|i9,,fí$MHít X? ^WBh^^mn 
mimo, d«. ^bvii Wí»iy Albag^ Ór4r d* <^ráo)í*i„y^ 
gob9rQa4oc.:4e , e}t$ . poc AWi^ Ab?4., í^«y<fl!? Sfi^illaj, 
ten#i^ Jla Tuiíift .4¿ felftti»,,,de^^f!H«R^.,de su^eñoc- 

4p. Jji& A'yaflMMtjdfít-Bjpfiña'^ji.y .íjr^taji90.<|4,;ne?go,y, 
geoefftl f ^a j^tie.M: ameii^a^tMi, yto^qs fuecon de^ 
pd^fEfcer.qiietse escríbese á todos los Atiúrf» de losrey-; 
m^ de. £^pfi^9 y. á s«|s .Wjalfgs^-Al^yM^ ^;§^>:.SW-^ 
dád^ y foct^teza3í;Wd>9r^ndol9S;.^ lacpfi^ijja .^%j^j 

ton luego que convenia que se* publicase igaeiira^^iT^ 
lia contra .- Alfoftso^ y, a^imisrao.jí^qcfir^f 9j;i, ,^gdos 
los Am'it^i4í§9»J¿^f4<^fiMhM^9Vm>M9'^m^ mfü 
se e«ribMr.9Í. Mm» de.líí$^Íií>pf/iyiíÍ^.jji2§t^H> 
Ta»fift,:pa5l<..que^,¥prJ^gr#íl,J?o4« jy^qie?!? ^,;4^ 
<!er|es eo esta s^^ta, g»í,e)ir?,. TpíJ«|'fiierfi9 éS;/?»*?. p^-, 
recer, n^enos-Abdali^ W^.^^P,g(^m9^9!^<Á.M^m 
l^,:po« Abea:Abe<t. qmM^^hí^fiJf^ñd^'fmhx 
tt»prí.á!j£?paga á }>a$. .]V5UizÍffi?e^;AÍq^yidí?8^''^nj^> 

fetos acbstutnbtfiadi» .4:los «l^ef t<9|S,ace998.Qs,.(^ áí&Ws 
Tow/o//. • N " 
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ca, que seria como Á tcagesen los mas fieros leones 

jr tigres que producen aquellas arenas ,* que él deseóte 

fiaba de Ips MuzUmes, y sospechaba que si Juzef bea 

Taxfin venia, aunque por ventura quebrantase las 

cadenas que Alfonso íes ponia, era muy de temer 

qué aquel poderoso conquistador les pusiese otras 

mas ^tivésy difítílés'de.roín^er: que viesen en cuan 

póeó tiempo faabia sojuzgado lái «¡JudaÑdes ^ Albia* 

greb, y habla quitado su libertad é independencia á 

tantas y tan poderosas itribus de Alkibla y de Sut 

AlaksiV que ib 'que másles vsbnv^hla lera ühSrse y 

fiácec causa* bbmúá cofiíó^üetíOs Mu^limeá, y pelear 

jtmtoí^ cohtfar Áifbnsó.,' qiie nríértó et¿ qué eMatida 

ellos uhldos , olvidadas sus discordias, ^savenenciaa 

y particulatés intereses ^cserians supedor¿s^Í 4os €ris<* 

tíáhoji , y íavdretíénad¿e y^a^iMándoséf -WdprcJtánienté 

serian itivénciMfest que bieh 'sáMan*t6dbi'el^os cuál 

Kábia sidd lá c^usa delá 'tfecádenek del pdd^ 'de los 

Muzlimes/Estaá prudentes Yá¿óhes fúérdn nial bida& 

y desá^róbádafs 5^ y le <tíataroti 4é mal JifoaíhAy ^ iá6 

cbríffedferaetó con Alfdris¿, y^ c¿ffloá i&iietto%0 «te Ja; 

lelJrflíé^^tíoíhulgarta^^yímaiaijeriÉW y lé deítóftirótír 

reo de^ fñuectc; -- ^ 

^^' Enviaron sü carta los Amiras^^ de Sevilla^Aben- 

Abédj^dé';Gfafíádá Balkín, O 

daiyozv'áe yk^étíiíik Dyláúá; de Áliftiería Moei^Dáií- 
1^,-» Wafi afe Tadriiír :/!*éh^Zfeidüñ,^^^ y 

>tros: hasta trece Amifcs iirmai*Q¡a la cart^^A x^^kie \c* 
ro^a^an ehdá^écídatíEiente qué se dignase pasar i £s-^ 
p&l^y^^h'^d^pód&ír'hbírártóf eñ«a%> 

qí^'ISs añgúífíábáy que é^á suplká éraáe:tadésU€^ 
•egUiáoí^s^déí^Alcoran ; pbtqúe- las tléiTas'éstabarf tCH^ 
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ladu, destruidas las ciudades, ocupadas las fortale; 
sas 9 y ta flor de la juventud . Muzliaiica esclavizada 
€0 duro cautiverio: qiie oyese los lamentos; d^ tantos 
infelices, y viniese cqn ire^cedpras hueste^, ^ 4HÍ^^^ 
Dios favorece, á redimirlos, que de su generosidM 
esperaban su cierto remedio,. 

Estaba Juwf en Medina Fez j j poco ant^s red- * 
biemxrarta de su fiijoi Cilm^tl <^e |^ toma c^e^^Cebta, 
y de como b^ia «ntradQ yencedQr en ella en . U lu^ 
m de Rabii primera del fino cuatrocientos setenta y 1084 
siete. Teníale muy contento esta nueva , y por est^ 
razón recibió c(Hi ipa;. gMSto la, suplica de |os. Amir^f 
de^Gspañ^i yrfssplvi^ ;en su ánimo de pasar á elljt 
4esde Cebta; pe^o antes estando quieto y pacífíc9 
en su reyno, trató de renovar sus ejércitos y. acrer 
centarlos, y poner en sü palacio muchos criados, y 
muchos pjBjciales en su cp^te. Para este fin e^ribió sus 
cartas^ y envió sus embajadores al desierto k las Cs^bilas 
de L^mtvma, Musafa, Gudala y otras, en las que deif 
cia como Dios le habia enriquecido con nyevos rey* 
nos en las partes de Almagreb, y c(>mo le obedecían 
ys^rvian con mudio gus^. los natu^a^sde estay 
tierras; les ^visafaia, la bondad y abund[a,|:ici^ , de estas 
regiones, y l^s rpgab^ muy encarecidaiQcnte que vi- 
olesen ^ sp cas9^ y, rey no, porque ^eseaba hacerles 
mei^ü^es C9iijp^4 suf prppios pacientes, y;,sme fue^ 

íadQS;9argo§ sff sU'<?orte y en^^s^^^^ 
dad¥s^,;y que tuviesen el, manido, de sus gentes dt; 
gtt^rra;, y le ^yudas^ ^A. ?\ gobierpo dejos estados 
9iet J%» ligW* m9^m ibajp ^\x po^^.j^qrj^e^fa ^^^t- 

rosa.4$p»^iida.^ ^if !pk}$ }fí^m9mZ9^m^f.^,^^^ 

N 3 
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dir ¿la fortuna y comodidades qué se les ofrecíate 
y en pocos dias vinieron ál Rey Juzef bea Taxfia 
ínuctíaá Taifas de aquellas tribus del desierta, y les 
tiió ú los nías primíSpíatós áady honrosos carg&s,- y á 
los demás los contentó conforme á la tíobleza y va- 
Ipr de cada uno , repartiéndolos por las provincias, y 
ciudades 9 dé manera que se llenaron las tiierras de Al- 
cnagceb de moradores venidos de Lkmtunay /de las 
otras tribus del desierto, y festia fué la edad mas próá^ 
pera y feliz de los Almorávides ; y se acrecentaron 
estrañamehté los ejércitos del'Réy Jutef Aben Tax- 
fin, y setdivulgó y eS^tendiÓ* su grandefca y poderío^ 
y la fama de sü soberanía no áólb en'Afritíay sin¿eii 
España y fUera de ella. Así que eh está Pasión' -acá* 
bada la conquista del reyno dé Pez y de' TeUtizan y 
de Mekineza y otros estados de Amires Zenetes, los 
Xeques Wálífes ó gobernadores de sus' provincias y 
nobles de su corte, se congregaron y le persuadieron 
que puesto que hasta entonces se habia contentado 
su moderación con intitularse con el solo titulo de 
Amir, qué le rogaban quisiese en adelante intitu* 
larsé como Califa eh las'tíeríias de Occidetite, con los 
augustos *y hónrosofs tíllalos que «su grándeaa^ reque- 
ria: que eí'^oio nombré dé Amír era cbmuií á mu- 
chos Príncipes y Señores -de poco » poder en África y 
étí España', que por tanto le suplicábaá miiyhvimil- 
derbétíré ' permitiese -qué' le áorfiteásen Atíiir 'Iftmu- 
¡níiíniri'<S Ref d^ lóá Ineles/Entoífces- Juí^ef jBá íespori* 
dió , qüe-nó' quisiese Dios qué él to'niisféaqúfelrtfítula, 
fai consiíitíesé que sus servidores' se* le ítplitá^eri-Vqüe 
Stjuei ^títülor kugüstó les ^^ítené«4 á'íósiQflífas-\te 
Búlente/ défecéfe^denaaiTustre ^éí tníófáláy' Séftrfreh^de 



lambas casas saniíis , qué él no era más que ün'libAfí^ 
üre que seguía y se preciaba de la religión de los 
^ffticipes y grandes Caulas de orienté. Rogáróíútl¿ 
^üé'á fomerios-^sé hoütá^ c&Éi áípüAütíúóftni^^ 
tmim ipe l^ ékúégáUísé dé "lóV ^émás> Ánlkér, 
puesto que sus gloriosos hechos tanto Yt distinguían: 
y convinieron tódós en llamarle Amir Almuziimin, 
Señor dé \&á' MüáÜihéiS y fó á{^el!MaÍroá adéttiks Kái 
saradin vy t^ara qtite-f«l<^n''eií^<^^^^^ i*ótio¿9dds 
de todos se publicaron en los Almimbares y én la 
azala de cada QiXfí^^i^y^s^ÁSQfá^tañ los tratamien- 
tos que se le debian dar en las peticiones y cartas^ 
y €},afi^et»? dé^esíer TO¿'pji^'(iiieiít<í dá»a aihr.^fi^ 
i\ombre de PÍ9S misericordioso^y «piadoso.*^ 
' Í^k¿l^AlíhuzlÍr¿ifrÑasaradín Ju^^ 
fin á los grandes y nobleá.de nuestros reyüo^y esta- 
dos 9 y á todas las familias que Dios con su libéipt^ 
&4idypidipitÁÁ ^ süisantp temor, y.ajak« á su bené- 
piá(fild, íiúü^ ^¿nbpiida^ prospeiid^ con bu ínise-*. 
ricordiá y bendición. Despees de dadas gi^aciás á Dids 
á quien las alabanzas son debidas , ál dadoi" de los 
bieiaíes y át 4ád victorias^, ps hedflc^ escrito^esia c!a#«* 
fa úaé^tíí^^ ptov$si(3|i et^ ^starniMf^trá coi^t^^de' Medi^^ 
na Mártvait^^ güar^elarlHós, á; íi^ígdiadés de la tüná 
die^ Muharram dü;<l afíío cuatroeieatos setenta y ocho'^iQg^ 
y lo que ^contiene eá, que' habiéndonos Dios hecho 
TB^tcéí áé ^^íáitóka^ ^númiáSi «éteblá^^y^ glblriosás^^'y 
cbmi^nb^ '^á^j^á ehii4ui[ci8<»¿ éétí iabunddht^^^ ^naní- 
fkstasd liberalidades^ ^coÉTuy^^'^cioMa ^hesí; 4iabf¿ar 
ddnos a^inlHSftio^en^rézádoeh' el^ vbrdaderS eaitimó 
dé-la*: léj^^^énuéstíb *prbffeta éllíbePal y [escogido^ 
hémott''Kcár4á!áo'qué^<^ft¿d^^^ habléis^ 'ó Sescribai^ 
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i;n vue^fxu cartas y peticiones, BWpaHeis coneite 
título df Rey de los Fieles Muztímes, y ayudador ó det- 
|«asor deja {43 p^ra cfistiqgMiaiPscpo estos litulosde 
Íos,detqa^;R^es qiji?; g^ei'íi^a Jas Cabiíasc^ tx\\m 
de; A^ipay 4?!pt;i;a5 tagioa^i^aí ^ue j?ual^ui9fa qu( 
nos hablare ó demandare aigo por escrito lo pida á 
nuestra Real y Alta pei:sona. cqi^; fi rieferido título 
y ii9ajbrc , sí. Diq^ ,i^vecr4 , .qu? 41 ssr qo v^dad 4 
,8eppr d^awpvOiPQr sií tíberalMÍ^ , í: , 

GAPITÜLO XII: 

/ . . . ^ ,....■ . .'..■• . •. ' , 

Conderto dé hs Mazlimes ^ España $ 

fji^ef Qohíraeí Rey. Jlforiso.' Éste, tomada 

Toledo, escribe al Rey de Sevilla, 



n 



^espidió^ Rey Juzef muy contratos ¿.Ida^pA*» 
jadpnes de.Aadalucia., proipetiéodoles que les im^iá^ 
da. acorro para. librarlos de los daños y opresión que 
padecían^ y de los riesgos que les amenazaban^ y de 
lot Qstrechuica deque se quejaban. Estos males cadn 
dja e;ran mayores ^ en España j .puets el, Rey Alfonso 
trqpaba. y .relampagueaba sobf e i^s ^tieri^ de los 
Muzlimes^ y parece, que los quería hacer sus tributa* 
ríos y quitarles tu imperio á los Amire9 9 tratándolos 
con.mM<;b^iarrogajicift y*sobj8ritHa^;í9|iB9 s<t vi^.pM 
las. cíurtas qufti.Ql .ReynQm*: 'be^íAliftas Rey ide^i&i-? 
garbe Ip fscril»<J > quQ .éste.íera^ ^u. coroarcíwwi y?É?Ofl+ 
t,?P?fl., y Je amenazaba mas de . cerca el epemigo 
de. Alá ; pues e^jell^s s^-, queja 4^ sttisobsrb«:y,pi»- 
%iop,í y deíjcjwíiiq ioteiuaba %v»sallíiiife¿ y pFQSwmia 



cosa'fitMelt^nqufiftsÉcV^el Kyifot}^ m ras 

eoofibesi Re^oáia^ puesOfá^' á \á^ atí'ógant^s^^^ 
puestas y amenazas üé iAifimsé^^^^tá^ináttfeí^. I>é 
Ornar ben Alaftas Almudaftnr.R^y de Algarbc al Rey 
de Galkia Alfonso^ Noftlia llegiído una t^rta del pch 
dttcsó ^Réy dé Idtf CristíaítiQi,' ^á (a buál Qeábf dé 
pteiÁfi¿K>úY^ch^tfiti én^upodéi: y íení^la %tktídetX 
^úeDibs ine^^ieiBíaiblelé lid dáídd, t^trenk'^tólárhpa^ 
guea^ y sm..rázon concertada hos amenatia con sv^ 
gráodéá'tmeités, ycon'su^ poderío* y victorias, y no 
sabe' tí éiMSéndé 4áe ^anjbtéte ^fíéne IRér ^i^itbs^ 
éoa qtífe'hbnrá^ y liáce tóüüfántecfei' verd&d (te su^^Iey 
y la déettHasíySé 'riuéstífd jiroffetií ÍVftAamatIv y &^ 
voreée',y^ aytfdai los Muslimes que hacen justa guer^ 
m á: los Óiganos, slgülendoel catnino de Dios isirü 
áar muestras* de teñior ,• ¡^ué se'^cíínoégñ y-tenien"* 
Kosi r^fr^rtítaii érilfe ^íkiSéfeo-^ip^óés^íSíáléíleiS^ 
tendiera ■ tóci^ eséríbiria cóiBo íescHb«¥ ijüésái i^ííirtP 
resplahdécíe y lüéé Tá fift de 'los- Gii§tíáitóS,'esto es 
par peiiraStíébb^dií ^M, páta^ ^ Id^'Piélei' ad^^h^ 
fes (^ .y ^ T^áñ'^^u^tegtifódád , '- y ^ (^iiédátf diktilij^i^ 

Sanza y guía de loS déséré^eateá: *£« élia'Atd al 'des^ 
^ecio^ y burla qué hace - de tos Múzlibiés por causa 
de nufif^tüóSHlédtntfiibií ftiaio%imiiQi/'i^i}^ú^kí^\ 
tendenKk'qüedéíestdháfe fidfe *Ía«tó^<liüés»oB¡pfeGa-* 
dós^ fklá^straá^'d¿iisl^;^¿fienfcia3 y^dí^ci^^asi» y ila^Ipeca' 
coofocmidad de los de nuestra nación^ qué ^n Vei\lad^ 
^idlbsseavtnieseii y coñfód^as6n,tentoi^e$ os hairia- 
mos verá Vos^ Rey AÍfocí^ y á ilu^^tMS CiÜ^ianos^ 
qué* 'toda visa ¿s^^rliftiéf^ e6nfóck>Bar lOB^abores que. 
otras yeCis-^uestifds^ antepasados hickí^n - gustan á' 



vu^sfirp^ 4;)9^re$, (j sabe qjaec i^ j^&^if^ % espe? 
raiua o^ I)fio§, y ; ^^Ñ .sw i^yuíja-jiift ;dBfi?t«íp (fe 
pensw-q^^ ¡t? r¿Sii5«ní>« 8»PÍ?ríy í|ijo,lí)fc .fca^ta las 
heces de los mas amaigps tr^os que; jamas prab^te 
pi. oíste* '^treitai^tó actiér^ated^,. Atij^ozor y (fe 
«.qtwUíW cpi¡(/:jef^op.^n aW%;í«^ «y^t^Bísséo* Íefo$feqai| 
9is proiiaaí;.ii%s, y i¿jeAvi¿)aft.íft,|íij)yt<> Jtu|^ su 

propia ;í»PI?rí»-.J5i>í cmw¿0;í} *¥3*P«?«b# !tóftie^Vff4a4 
que ^ jnjefljjgaí^da^l.pijmejrft^d^^ y £it 

ti^. <^ia5 i^^.aywl^^ con tg^qj^^^ot Jiay.^jt^e íí y 

9««: ináf; <iH«^^ P<». ^fpafe. » -W .ott;»,fm(ffífi;ifqgfd^j\ 

garantas á^ los tuy<3^;,y VPPWo y,e^Bt(»Q r«s- 
plandoTide armas que deslumhrará tjus^^jps, y oolo 
pi?^c4s< FCí; Mi ¡copfian??, ;fts I)¡Qa;,xy;,en ?I,;,esi>eí<> 
^mp^riifime qg^tra jtí,; y^pn rus .4nggles,^^ar«Dteí 
e» h#jj^^,£¿{n;|..J«ío.«5p§rgm95 foyor, lápí^d^ i^iosí 
olbay luga^para aqpgeraps-s^io eo. Dios, ni asúo 
^oaorDioii pa mm^jao.!Mf!^afíficfi,smo upa de dos 
ftHí3fd(?<J!e?,i<á[ vietoci?rgWÁ<)sa^ íqW YQsqtm<3Ú^9Pi\ 

%^<iid^:>$e^«t^t^ ! ^ó^ mimt^-SQ^'^hm^ ¿f^m. 

eii.4dca«in«ydí«3íi^Q,MS?Sof4;rfth¿9Hé-)íi^Yei]- 
tiií;^j» l>{.o&,^t^,.pi^rai$ode:deUpas| quejenPioS; está 
d g9Uic4oA.y.lM:.rpcpmpet)ga dj».«sas tps,fu?;i^^, y^ 
d9i4a.¡ Jjoifi^Qssa, immí « «y aiei^ 19tí»ii^l£Pia9)os.;.W 
vkíefiík,Ví«JM>9;íi94Ím« y !}*aV«)ík Ií^ p^^ps ^man 
ifis,'^,;ÍPios:0lte^in3íbt^ é?!4;ti, JR^y Aiíons?^ la m¡Sr 
maíqtf«jios,.ba?íup^níi?aílp., . 

^o <bkti< Qofloqi^ q|i% ^$(|i^3^jis ^(>. ^r^a jbi^s^at^s^ 
pata opooeise(,y resástíE,4 porf^r 4^1,R^. A1í?imp». 
y. t^mieAdo, qmM yet»nda|4 4?. suS: ili^rJttis.cea, 1^ de 
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los Cristianos les diese ocasión para que entrasen en 
ellas como acababan de nacer en Toledo^ escribió con 
grandes ruegos al Rey Juzef pidiéndole, que no dila* 
tase su pasada en España para refrenar a los Cristia- 
DOS que peleaban con mucha prosperidad contra los 
Muzlimes : la carta fué de su propia mano, y decia 
asi: De Ornar ben Alaftas el confiado en Dios, áju-* 
zef ben Taxfin Rey de los Muzlicoes. 

Gomo la luz y resplandor de la buena guía, ó Rey 
de los Muzlimes, que Dios la fortifique, sea la que te 
dirige y encamina y mueve, teniendo por camino 
propio suyo el camino de la benefixüíencia y la sabi^ 
dmía se ocupe y emplee siempre en hacer bien á 
otros, y tus deseos sean de hacer siempre guerra á 
los descreyentes, de lo cual estamos bien informa* 
dos, y siendo bien cierto y averiguado que te^dedi* 
cas siempre á honrar, sublimar y defender nuestra 
ley, y que tú eres el mas ínclito y .principal empera- 
dor, y el mas poderoso caudillo, y Conquistador y 
vencedor de infieles, nos conviene implorar tu auxi- 
lio , para que socorras y defiendas nuestra .ley y i 
nosotros. £1 dolor de nuestras desgracias es estréma-* 
do: tribulaciones y calamidades nos cercan poc to«> 
partes en España , y dañps mayores todavía nos amar 
gan, que no pueden imaginarse sin espauto. Por to- 
dos lados nos. va vodeando i es;^ nuldica ^^nte, dc$f- 
de que lob nuestros descuidaiJon el sujetados oomo 
antes, y estar unidos contra ellos^ £stos eriemigo^ 
han crecido, han |:omado alas, y coma^Ien^pre nos 
querían mal , creciendo su poder y Su etiensüga jrabta 
nos acometéis ya .estos!^ perros idé^mafiera ,qMe n^s 
tienen acobl^i dados, y siempre con.la.barba^.^brejil 

Tomo II. O 
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hombro, sin quedarnos mas remedio para mantener- 
nos sino palabras fingidas de sumisión y blandura: 
pérfidos tratos que no dan sosiego , antes nos tienen 
con perpetuo cuidado y recelo de lo que nos puede 
sobrevenir. No sirve para perder estos temores el en- 
viarles dádivas y preciosos dones cada dia y dejarles 
sacar de nuestra tierra toda especie de provisiones y 
mantenimientos : con todo eso no caimán los sobre* 
saltos ni se disminuyeii los peligros ; y eb verdad si 
el daño no pasara mas adelante nos cootentariamos 
con ellos, y estaríamos alegres con la miseria é in- 
felicidad deeste.est^do; pero ellos na cesan , nosqui- 
tan cada dia las haciendas y y nosotros me^quinos las 
dejamos llevar callando , y nos parece que el no ha- 
cernos mayor mal es^ merced que nos hacen, y les es- 
tamos: á manera de agradecidos, y pensando qué les 
poder dar cuando, nos vengan i pedir. Berro señor, 
nos sacarán los ojos, y el mal nos ha pasado ya de 
parte á parte hasta parecer ya lla^ incurable* Como 
ya saben nuestros enismigos quenada podemos darles 
y su codicia es insaciable, ya tratan de conquistar y 
saquear nuestras ciudades y ;Ocupat nuestras fortale^ 
zas,, y se ha encendido el fíié^ode los Cristianos por 
toda España , y en todas partes las puntas de sus 
lanzas y los agudos, filos de, sus espadas beben y han 
^bido mucha sangre de.l®¿.MuzUcnfis, y los.que por 
fortuna escaparon, de lalcrjudaLmuerteeniait atroces 
peleas gimen en su podev en^duda esclavitud y ator* 
mentados de sus crueles manos, pues no tratan sino 
^e acabadnos y hacernos sufrii. indecibles tormentos* 
Y según |)air€€e piensan. en:danK)s el última asalto^ y 
imuy^' poc^ distante miraníd.iia de sus déseos -que es 
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nuestra ruina y absoluto vencimiento; pero ^ oh fe de 
Dios! será posible que los Muziimes hayan perdido 
k esperanza y aliento para mantener y sustentar la 
verdad de nuestra ley! será que algún día triunfe 
la infidelidad de la religión verdadera ! los asociante» 
vencerán á los que confiesan la unidad ! y no habrá 
quien nos ampare y libre de estas calamidades ! ha 
de faltar quiísn levante nuestra fe caida en el suelot 
no aparecerá un defensor de la religión y de las co- 
sas santas ! Pero no tenemos otro auxilio ni refugio 
que á Dios delante de su trono sublimado , á el cual 
toca la baja y terrena súplica^ y su divina bondad 
ha honrado á los bajos y envilecidos. Nuestra cala«- 
tnidad es inconsolable, es desgracia sin par. No te 
había escrito, oh Rey de los Muziimes, antes de aho- 
ra ocupado en defender la tierra del aliento y cer« 
00 de Medina Cauria , restituyala Dios , que pudiera 
ser causa de la despoblación de esta tierra de los Muz-* 
limes que moran cerca de ella. Siempre ha ido en au- 
mento mi temor de que se perdiera la ciudad de que 
te escribí : la fuerza del enemigo se ha aumentado , y 
en fia la ciudad vino á su poder, cosa que acrecien* 
ta nuestros males. Enmedio de la ciudad hay |in bas* 
tillo de mucha fortaleza, tal que excede á los <mas 
fuertes castillos, éste es como el centro de Uf ciudad; 
y cotno el centro en ^a ^iittuio^ señorea 'todas las 
partes de la ciucdadv ydá viista y atalaya toda la tier.** 
ta al tededdr, asi á los que ú^n cerca cotáo los^qud 
están apartados y distantes,^ de manera que no. era 
otra cosa e^ta fortaleza, que como un viento, fuerte 
y tempestuosa' en las salidas líelos que» dentro ^estaí-- 
ban i pero se apoderó de él un timidor enemigo ^ tw 
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soberbio infiel , y si no te das mucha prisa en venir 
con tus huestes de á pie yde á caballo no tardará en 
estar todo puesto en desolación y. ruina. No te re- 
cuerdo, oh Rey de los Muzlimes, la palabra del libro de 
Pio8> ni la doctrina de nuestro honrado profeta, pues 
entre vosotros hay mas doctrina y letras que por acá, 
y sabéis bien lo que en este caso nos obliga.. Envióos 
qsta carta con un noble geke nuestro pccdicador y 
Alchatih para que si os ocurriese alguna duda en el 
particular os la declare y manifieste. Este se ha de- 
terminado á llevar esta carta y embajada por ser obra 
Qieritoria y alcanzar de vuestro poder este socorro y 
singular merced , y yo no he dudado de manifestar- 
le niis intentos, confiando asi en su fidelidad muy apu- 
rada como en su saber y eo la elegancia de su len- 
gua. Salud. 

,. En este mismo tiempo ufano y envanecido el Rey 
Alfoilso de Galicia de .sus victorias y de la conquista 
de Toledo que era la cabeza de España y casa pnn- 
eipal de los antiguos Reyes Godos , deseoso de nue- 
vas . conquistas , atro penando los conciertos que con 
Abed.de Sevilla tenia , pensando cosa fácil el avasa- 
llarlo y hacerle sú tributario como al infeliz Yahye 
Alcadir de Valencia , ó por romper aquellas paces que 
con él tenia asentadas , . que le impedían continuar 
apoderándose de. Apdaluata^üast como hiciera de las 
€omar¿a^.de Tolfedo, fQV* (todo. e^toI escribió al Rey de 
SeviHa; Aben, Ab&l Almutamad^ pidiéndole^ que en 
tregase á 3u embajadíír y. á Jos que con. él iban cier- 
tas fontalezas , . ó á lo. menos declarase pertenecerle 
«qudks, de derecho , |r que en esto no hubie^ £ilta 
m di^urion , mostrando bien bn isu^ palabras cuan ale- 
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gre y cpntettto estaba de sus pasadas victorias: la 
carta decía asir .,; . . i/ , . . 

Del emperador yséñor ÜcJas dos leyes, y naciones^ 
el excelente y poderoso Rcf D. Alfonsoben Sancho, al 
Rey AlíButemed bila Aben Abed , que Dios fortifique 
y alumbre su entendimiento para que se determine á 
seguir el verdadero caixiino (}ua os conviene : salud y 
bisena voluntad de parte de un Rey engrandocedor tle 
reynosjy ampauador de pueblos ^ al cual han encane-^ 
cido los cabellos en el conocimiento y prudencia délas 
cosas, y en el ejercicio y destreza de las armas y en 
perpetua copsecucioñ de Yictdrits,:en cuyatrasa nadd 
la consecución de sus deseos y/á cudciplimiento de $u 
voluntad, en cuyas banderas está de asiento la vicr 
toria , el que hace blandear las lanzas y las blandean 
sus caballeros con esforzadas manos , el que hace 
vestir de luto á: las due^S;.y dQuc^Uas Mu^línúc^^s^ 
el que hace ceñir las espadas en las cintas de sus cam^ 
peadores , y llenar de lamentos y alaridos vuestras 
ciudades. Bien sabéis lo que ha' pasado en la ciudad 
de Toledo cabeza y corte de toda España, y lo que 
ha sucedido á sus moradores yá lo.< dejsü comaróa 
en el cerco y entrada de ell?', y si vos y Ips vuestros 
habéis escapado hasta ¿hora, ya os viene vuestro tiem- 
po , y éste no se ha dilatado sino por mi voluntad y 
por mi' hueai querer , y sf ahora/ estáis quietos y en 
sosiego advertid que la prudencia y cordura del faoniT 
bre está en guardarse á si mismos y ni.irar Inenlo que 
le conviene antes de caer en él lazo y calamidad que 
después no pueda remediar; pues. en verdad si no 
mirara á los conciertos qup hay e^tre, nosotros ^ y 
palabras que nos hem9S;.dadQ, pi^s i?o h^y ¿en ^jí 
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cosa mas presente que el guardar mi palabra y fé pro^ 
metida , ya os hubiera entrado la tierra ^ y á saogce 
y fuego os echara de toda España sin dar tugará de- 
mandas y respuestas , y no habría entre nosotros mas 
embajador que el ruido y tropel de las armas , y el 
fiero relinchar de la caballería , y el estruendo de los 
tambores y trompetas de batalla*. Os quiero adelan- 
tar este aviso para quitaros toda disculpa , y advierte 
que no se apresura sipo el que teme que los sucesos 
no correspondan á su voluntad. Envióos esta emba- 
jada con el Carmut Albarhán porque confío en él que 
sabe tratar y disponer los negocios, y conferir con 
personas de su discredoo cuanto le quieras 'Comuni-* 
car ; trátale con confianza que tiene prudencia papa 
cualquiera cosa que gustes comronicarie en lo que con- 
viene á tu persona y vasallos, y conforme hicieres ve- 
r&ü después las obras y ixxs efectos. Salud, ' 

CAPITULO XIII. 

Respuesta de Aben Abed al Rey\D. Afonso^ 
y conversación de áquet con sü hijo. 

Jl arecióle al Rey Aben Abed muy^ séberbla la ta*ta 
del Rey D. Alfonso, y las- ii1roJ>uestás^^ que áe &u par- 
te, le hizo Albarhán , y áuñqüe en su consejo había 
muchos visires que tenían por mas- seguro cualquier 
acomodamiento con el Rey Alfonso y pagarlef tribu- 
to ^ con todo eso el Rey Aben* Abed que era muy ab- 
soluto tuvo por demasía y arrogancia la caita, y res- 
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pondíó al Bey Alfonso en verso ^ que era muy exce^ 
kote poeta y muy docto , y también en prosa : la 
carta en sustancia decia asi: 

Del Rey victorioso y grande, el amparado con la 
misericordia de Dios y confiado en su divina bondad, 
Muhamad Aben Abed al soberbio enemigo de Alá, 
Alfonso hijo de Santho, al que se intitula Rey de Re-»^ 
yes. y señor de las do& úacíones. y leyes, que;Dioft 
quebrante sus títulos vanos^ y «salud á los que sigueix 
el camino dereclio. £n cuanto á llamarte señor de. las 
dos naciones, mas derecho tienen en verdad los Muz^ 
limes. para preciarle dfe j^soa títulos que tii, por lo qub 
^a poseído y tieaea tfe }w tierras de bs Cristianos^ 
y por la multitud de sus: vasallos! jr riquezas de armas 
y tributos^ que. n\MQ» Uegatá tu poder á ser compás 
rabie con el nuestro,, ni puede alcanzarlo toda tu ley 
y tus secuaíjes^ y .cierwmeate puedes, ^ener por año 
venturoso istir.^i qu^ basr snscitetda está novedad , y 
no puede ser m^s prudente) y dportuho el o6nsejo que 
se te ha' dado acerca de «feto. Ya dispertamos de 
nuestra sueño y nos levainta.mos de nUestra flojedad 
y pa$áda descuido^ H^staiaJbbra. pensábamos pagait» 
tributo ^ ^: tú no: te coiM€{Ot^ coo-él-yi quietes ociipa» 
nuestras ciudades y fortalezas ; paroj^mo no te aver^ 
guenza^ dé tales peticiones^ y quiei:^ qu€^ se entre-^^ 
gpen^'áilQs «tuyos, y oosimawtes ocmio si filáramos tus 
vasailosu? M«avttlocp^>nmcibQ: (le^^ladilig^ndá y; prisa 
con ¿Lue tirges para qye ser cuoplairtu úana y sober^ 
bia.vfiluiitad.: te has envanecido 000 la conquista. de 
Toledo sin mirar qu^ eso no lo.debesfá tu poder^ sino 
i la fuerza y desttoa^abn divina queast lo habia. de^* 
ter miíoado, .en 6us (etemQS jd^cf etos^ y ea eso ^ te has 
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engañado á tí mismo eon torpe eUgáño. Bien sabes 
que también nosotros tenemos aritías , caballos y es^ 
forzada gente que no se espanta del estruendo de las 
batallas , ni vuelve Ja cara á la horrorosa, muerte, 
y puestos en la pelea nuestros caballeros saben saUc 
airosos del empeño : nuestros caudillos entienden en 
ordenar sus haces y en conducir los escuadrones , ar« 
toar celadas, y no temen el entrar por entre, los. fllos 
de las espadas 9 ni les horrorizan las contrapuestras lau« 
zas. Sabemos dormir en la dura tierra sobre 4:in al-* 
bornoz, rondar y hacer las velas de la noche , y nos 
dan salud los fieros golpes deios furioscp ^diabla- 
dos: y porque veas que e^b -es así cómo té digq , ya 
te tienen preparada respuesta>de tu demanda , y de 
común acuerdo te previenen acedadas y Umpiás espa- 
das, y gruesas y agudas-lanzas^j.y al fintee, cierto que 
oo bayí mal que por'jbietíu^no ivenga y y- que» piíc^to si 
arrepiente quién d¿.stibiíxx'se-d<3*tírmina,:fí)4^ 
antepasados tuvieron .buena suerte coil )o% ttueátros^ 
smo por alguna vileza de las que tó sabes y-^ue to- 
do eiloera nada?jyo veoque los q^tíe^e^atronsejaüsoo 
cotnp l^estias :sin eii|:esidinffidntOy y ^1 misino- ti^^po 
es gente4ei«4mvpbc@ vatoi^que^ñuata «íuiídbraí^iacre* 
ditacan su vana |>aT}eria ; así íé$ q^er riuácá los^ iliata* 
mos : peleando ^comó byenos en daqipo a^bi^rtOy'^mQ 
esaoníUdos y éncsrí'adosi^iJ sui-torí^á^ y/«ras'lós-:mut 
ros; iDében? por isr^rituVa'^cróer &sm tüSi^úDsejarosf q«ie 
carecera^os de ehtóridlnñefíío y.yqa^ íen;^ Jos- hom- 
bres y en los reynos y estados njo hay müdanizas..Es 
verdad que hubo; entre nosoueos conciertos y ca- 
pituiádionei pata queno^moviési^mos. nuestras armas 
el •unb contra el otro^ porque yt) no (ayudasr á ios 
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de Toledo con mis fuerzas y consejo , de lo que pido 
perdón á Dios, y d^ no liabarme opuesto antes á 
tus intentQs y conquistas, aunque graciks á Dios, 
toda la pena de nuestra cuipa la ha cifrado en las 
palabras vanas con que nos insultas; pero como és- 
tas no acaban la vida, confío ^n« Dios, que con su 
ayuda me amparará coptra tí, y sin tardanza verás 
entrar Qiis tropas por tust táerras^, pues Dios favorece 
y ampara á la verdadera ley, y da salud á los que co- 
nocen la verdad y la siguen , y se apartan de la fal- 
sedad y de sus engafiosi - -^ 

' £« ViSitSOS DIClA ABt : ' 

c AhatimÍ€nto de ánimo y vileza 
en generoso petho'M se ^idÁ\ • ' -^ * 
m cábeUén j'ni él i:(ytatBf^ e^rmenPe \. 
por mas que deudo ú amistad nos ligue ^ 
ó que temamos vanas amenazét9* * ^<«-*.*«»v-> 
detusoberlHíí^cómovilesdaix} 
el furor teme de su aytáék^AvíA^: - ^ * 
E/ miedo es torpe y 'étl^de^l earíalh . -^ . 
es el pavor y y ii^por mdún áik • . 
- - ' pmias forzadas te ofreció no^esperef - 
en adelante sino dura g^m^a^j ' 
-'' cruda hatMa^^ sanguiñtíié^asaUi^^ r ^ ^^ ~; : 
/ dé noche y dia,^'€eíMrii*9^'puhtúyC \ ... 
talaíjdesí^ation'ásMgr^yfi^go» '' ' \ 

Estas dádivas sotas ptepifirümos ' 
para tu tierra en iféz dd^orñ y platjh - ^^ -i-- 
Mas poderi^ió y p!mde^4iM:E^'ú^^ i 

^ 4láy quexiel6i;^<$ktVítí^ha crínctoo-^ v , ;..l.t 
Tomo II. P 
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4 cpMfn. odarQ , que la Cruz que adaraSf 
f; y. ostentas- en tus armas y banderaj. . 
Ármate pues , prevente á la hataUa , 
^ae coa valdon te reto y desafio* . 
El sd en negras nubes eclí piado 
. baña su fa^ fin lágrimas de sangre^ . 
,. : \.emjren(^9PrQs solp^mrra y .muertei: 

:"-' habla de hay- mas^iy esptmto i^nto^. España. 
;. ,Cúñ SU duro eslabón ehsufriAnjentQ y, 
■ .de fuego h^:e saltar vivas centdlas i 
de cruda guerra en lapinijibla escura 
y confusión de la díscoriUa insana» 
Las espa4as 4fM^k^'^^^'y^rtuf vjos y 
y te arrepentirás cuando á tu pecho 
se contrapongan las herradas langas y 
teñidas d^.CáMf'^if^. de iascní^ej(ifías$ . 
y^^tos pechq^.^^e fu^pgibre^^nt^. . 

Cuéntase qud^.eya «^ste, ti$p:^o. cpoio hubiese en- 
viado el Rey AlfuRsp.wn «rubíixadoi; á'S^yilIa y un 
Judío su tesorjeíQiiHívmíkflQ A.bw Galib^.íCiuft era muy 
principal ^:prÍYadPoiSUiy(3^5 parí^^ eguregarse' de cierta 
cantidad de dojbiaa í|i*& eK Rey -Aben Abe4 le debia 
pagar, que este, emfejajador y^ el Judío no.estaban apo- 
sentados en la ci^K^^siao.c^ fuera de ella en sus 
pabellones, adpndiSnAb)üi;>Zeklua tes6rero.de Aben 
Abed llevó l^s doblas -m*: i^oftipftm^ d& otros Vizires, 
y el Judío del Rey Atfoow -jiia/qüexia entregarse de 
aquellas doblas con prjQiesto de que no eran bien 
cendradas ,;.y no ^quería j^ectbirias. sino, á prueba de 
fuego y cendra..; üuboJejdtf^ ellos demandas y res* 
puestas y y coola^el emb^doi^propusiese que en vez 



de las doblas se le díesea unos baxeles que allí tenia 
el Rey Aben Abed, puesto que el Judío no quería sia 
quila tear recibir aquella moneda ^ lá propuesta irritó 
el ánimo del Rey,. y dijo: que de'ningüna manera sé 
pagase aquellacantía, qué ya rtopódia lle\^af tantát séberl- 
bia de aquella gente vil: y aquella noche misma en- 
traron algunos esclavas en las tiendas del embajador y 
del Judío , y'mátaron á éste con muchas puñaladas, 
y maltrataron á los Cristianos qute venían con eí em- 
bajador j no se sabe si esta fué licencia -y desenfreno 
de los esclavos , ó por consejo de los Vízires por 
complacer al Rey Abeii Abed , que no mostró que le 
pesaba de esta maldad , cuando el emba;fador se .qu^ 
de esto al dia siguiente, y se partió dé Sevilla ame- 
nazando y jurando venganzas de parte de su Rey. 

Bien conoció Abed 'Abed el yerro y la maldad, 
y aunque algunos Je aconsejaban que escusase este 
acaecimiento con el Rey Alfonso^ y lo atilibuyese i 
demasía del pueblo ofendido d!e la desconfianza del 
Judío ; pero resuelto á romper con el Rey no pensó 
en otra cosa que en prevenirse para la guerra , y lla- 
mó á sú hijo Kaxid ^ Principé jurado heredero de su$ 
reynos, para' después de sus dias, y que ya tenia 
mucha parte éri el gobierno del estado , y te dijo es^- 
tas palabras : ^ O hijo mió , nosotros estamos huér- 
fanos en Andalucía , y entre uñ mar tempestuoso y 
un cruiel y podérbsd-eiitímigOí y no tenemos am- 
parador que tidi ''v&lgd jáinó Dios altísimo. Délos 
Amires. de Añdáliída ya >es que poco se puede espe- 
rar, pues no son de pxovecho para ayuda ni defensa. 
Por otra parte , ya ves las conquistas y potencia del 
AlfiDiiso^ enemigo de^ Dios, que con su fortuna y 
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constancia en hacer la guerra por siete aficfs se ha 
enseñoreado de Toledo y de sus tierras , poblándolas 
ide infieles, y rdi^ viles cria,turas« EJi. enemigo de Dios 
disiniula $14 f^s^ú ^e.oprímifnos, y si levanta la ca- 
beza coati[a.rio|srolfrQS)t temo de su porfía y fortu- 
na que se apodere de nuestro? reynos , y que venga 
wbre nuestra qiu^ad, pues que sj una.ypz viene con 
su^ trop^Si y;. í^iísnta su capnipo delante -de- ella 3.4* ^^'^ 
s^^ librar)^ dp 3M poíea^íü- El n)ajpr CQnrsejo parece 
p\ ifl3plorar^l^soQQrí0:de AbenTaxfin el nuevo con- 
quistador de. A ñica I, si bien esto como está concer- 
tado entre nosotros no tarece de peligro, y en yer- 
ld|ad que nq me. da este Muzlim menos tenjpr y.^s* 
pa^Qto á]ue la arrógasela d^ maldito Alfofiso. C^n la 
continua gu^erca nuestros tesoros están apurados, las 
rentas y frutos han> menguado- con la falta de la la- 
branza con ocasión d$ las talas, y porre^rias, nues^- 
frps ejércritos ^estan muy.disminuifip?, qye.no acuden 
a nuestro llamamiíntp ^omo SQÜan y los qije vienen, 
llenos de temor y desconfianza, y lo que peer es que 
no nos quieren bien, antes nos aborrecien así los.no* 
.-líJtís como la gente popular, 4^ ma,nera qu/a no hallo 
otro- partido"./ ..• Respppdi(^e;&u.hijí>Raíc¡^: "Padre 
y ^eñcwr njio, y ¿quieres t;raeráí;]5sp^fta al ambicioso 
Aben Texfin al que ha salido de los desiertos de Al- 
kibla atropellando todas, las tribus d.e Almagreb y 
4e Mauritania ? Ni? dud?Síqpe e^.iift¡s|e5;hará[d^ nues- 
tras, casa?) y 5Ps^ herbaras gentes nos esparcirán y 
4est^rrarán denuestra-upion^ y de^nuestra amada |>a- 
tria." Aben Abed dijo: ''No quiera Dips, hijo mib, 
ique.áe diga de mí quepeirdí la Andalucía, y que la.hi- 
ceí.mwada jde. i^ñulos y,;híípnciji .d^i Crfetiaaps^ ni 



que consienta que se me publique con maldiciones 
en los almimbares de nuestras mezquitas, y que mi 
nombre sea execrable á los Muzlimes , como el de 
otros iofelices Reye$; no por Dios, no hijo mío, mas 
estimaré sirviendo al Rey de Marruecos ser pastor y 
guardar sus camellos , que siendo Amir tributario y 
vasallo de los perros. Cristianos.*' Roxid su hijo le 
respondió ''hágase pues lo que Dios os inspire ," y el 
Rey Aben Abed le' dijo: "^Yo confío en su divina 
bondad que lo que me inspira en este negocio ha de 
5er cosa buena y provechosa para nosotros y para 
todos los Muzlimes.** 

CAPITULO XIV. 

Embajada de Aben Abed á Juzef. 

V^on esta resolución el Rey Aben Abed dispuso su 
embajada, y escribió sus cartas así por su Alcatib 
como de su propia mana, y ^ del Rey deda. A la pre-^ 
sencia del Príncipe de los Muzlimes, amparador de la 
fé, suscitador de la verdadera secta del Califa, al 
Imam de los Muzlimes y Rey de los fieles Abu Jacub 
Juzef ben Taxfin^ el ínclito y engrandecido con la 
grandeza.de sus nobles, alabador déla magestad di- 
vina, y de la í)Qtenciíi del Altísimo, comedido á Dios 
y al cielo, que no se envanece de su hornea y grandeza^ 
y se contenta. del galardón que Dios leda, Muhamad 
Aben Abed , . s?ilud cumplida de Dios conveniente á 
tu soberana y alta persona; y asimismo la misericor-í 
dia de .Dios y su bendición: envía ésta el que dejan^' 
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do todas las cosas solo se dirige á tu generosa mages^ 
tad de Medina Sevilla , en el entrelunio de Giumada 
to86priitíera del año cuatrocientos isetenta y nueve, y 
cierto, ó Rey de los MuzUmes, que Dios ensalce y 
ampara contigo su ley. Nosotros los Árabes de An- 
dalucía no conservamos en España distintas nuestras 
Cabilas ilustres si no mezcladas unas con otras, y 
esparcidas en diversas partes de ella mezcladas nues- 
tras generaciones y familias , de manera que poca 6 
ninguna comunicación tenemos tiempo ha con nues- 
tras Cabilas ó familias que moran en África: así 
que esta falta de unión ha dividido también nuestros 
intereses , y de la desunión procedió la discordia y 
apartamiento, y la fuerza del estado se debilitó, y 
prevalecen contra nosotros nuestros naturales ene- 
migos, y estamos en tal estado que no tenemos 
quien nos ayude y valga sino quien nos baldone y des- 
truya: siendo de cada dia mas insufrible el encono y ra- 
bia del Rey Alfonso que como perro rabioso con sus 
gentes nos entra las tierras , conquista las fortalezas, 
cautiva á los Muzlimes, y nqs trata de pisar debajo de 
Sus pies sin que ningún Amir de España se haya levan* 
tado á defender á los oprimidos, mirando con descuido 
la ruina de sus parientes, amigos y vecinos, sin siquiera 
ejercitarse á ello por defensa de nuestra ley, y en 
verdad que lo pudieran haber: hecho si hubieran que- 
rido como debían i sino que ya no son los que soUan, 
que el regalo ,1 el suave ambiente de los ayres de An- 
dalucía^ las recreaciones , los delicados baños de sus 
s^uas olorosas, y frescas fuentes y cpnficionados 
manjares los han delji litado, y ha sido c^usa de que 
teman entrar en guerra y padecer fatigas, sin mo- 
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verlos á ella camas tan justas i asi es, que ya no osa^ 
mos alzar cabeza, y pues vos, señor, sois el descen- 
diente de Homair nuestro predecesor, dueño pode- 
roso de sus pueblos y dilatadas regiones, á vos acu- 
do y corro con perfecta esperanza, pidiendo á Dios 
y á vos amparo , suplicándoos que sin tardanza pa- 
séis en España para pelear contra este enemigo, que. 
infiel y pérfido se levanta contra nosotros, procuran- 
do destruir nuestra ley. Venid luego y suscitad ea 
Andalucía el celo del camino de Dios, y la defen*; 
sa de la doctrina de nuestro honrado profeta , por lo 
cual .mereceremos eterno galardón y retribución di- 
vina, y liberal delante de Dios altísimo, que no hay 
fuerza ni poder sino en Dios alto y poderoso, cuya 
salud y divina misericordia y bendición sea coa 
vuestra Alteza* 

Esta fué la carta del Rey: la que escribió en 
su nombre su Alcatib Abu JBekir ben Gedí decia. Al 
Rey muy poderoso, con el favor de Dios Rey de los 
Muzlimes , defensor de la ley , Principe de los Almo- 
rávides Abu Jacub Juzef^ con cuya luz y esplendor 
ilustra Dios todas ilas partes de. la tierra, y con cuya 
perfección hermosea Dios y adorna á Ids criaturas y i 
los que seguimos una misma ley del Rey excelente por la 
gracia; die Dios, premiado con su divina misericordia, 
el confiado y apoyado en Dios Muhamad Aben Abed,» 
salud á la pceísencia y soberanía que se establece en. 
U fé y en Respetables juramentos, y cuya verdad 
y seguridad es manifiesta á todo el mundo: Dios ha 
fortificado la ley con la fé de la unidad y concordia, 
y nos ha vedado seguir las.tofpezas y leyes contrarias 
i nuestra ley 5, y con. ésto fep favorecido i sus servi- 
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dores con un nuevo gobierno que enseña la austeridad y 
gravedad de costumbres, del cual nos ha llegado cier- 
ta y verdadera fama que nos publica vuestra ínclita 
descendencia, vuestro valor y celo que admira el 
mundo. También sabemos que Dios os ha llenado de 
su misericordia , cuyo rocío resucita y revive el celo 
del camino de Dios, establece la senda derecha de la 
justicia, y la escala del bien y de la equidad. A nues- 
tros pueblos ha sobrevenido una calamidad, tal que 
hace olvidar las mas graves y lamentables pasadas, 
que todas ellas han quedado como atónitas y confu- 
sas oon la enormidad de esta que nuevamente les ha 
sucedido. La causa de esto es la codicia y ambición 
de un cruel enemigo, que siempre nos hace guerra á 
sangre y fuego, lleno su corazón de tan entrañable 
odio y enemistad á nuestra ley y á los que la segui- 
mos, que ni se vé ni se conoce remedio que le tem- 
ple. El poder y soberbia de este enemigo crece y se 
aumenta cada dia , y nosotros al mismo paso caemos 
de ánimp y enflaquecemos: los enemigos Cristianos 
se aunan y confederan para nuestra ruina , nosotros 
pcnr desgracia no < concordamos ni convenimos sino 
en .dormir todos, y mirar con indiferencia cómo 
nuestro enemigo se levanta y destruye á nuestros 
l^ermanos: ni una sola vez nos heñios aunado para 
ofenderle ni para lá común defensa. Dprdiimos en 
profundo letargo, y no nos dispiertan los.cbatínuos 
golpes de la enemiga fortuna, ni los daños y gra- 
ves calamidades que trae consigo esté infelice tiem- 
po. Ahora nqs bá enviado una carta llena de truenos 
y reláiiipagos.,*y, no escasac de prpmeáas y falsas pa- 
labras, persuadiéndonos qúale cedanip^ fortalezas y 
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Húdades, y qfxe le abandonemos, nuestras mezquitas 
«para llenarlas de sus frayles , y pondr sobre las altas 
.torres sus adoradas cruces^ y. que se^canten Misas y 
su rekiem donde se hacia la azala; y. en suma quie^ 
re echarnos de nuestras casas y poblarlas de cristia^ 
nos. Dios ha formado, en tí , oh Rey de los;Muzlimes^ 
^oaposesion y rcyilu)^ cuya^randeisa y elevación beuf 
dke, y te há hecha :sii ministro y i enviado; para que 
con propósito virtuoso ayudes áínantenir. la torre de 
su ley, y para que con esta ocasión participes del res- 
plandor de su divina luz. Bien tienes quien te aoc»m 
pane 9 no te altarán ejércitos que desean comípracteí 
paraíso á precio.de su sangre y vida», quie aspiran. 4 
verse en la santa guerra con sus precias armas. Si coí 
dida de bienes temporales te mueve aquí no faltan 
alhombras preciosas, joyas, oro, plata y ricas pre-? 
seas, deticios(>s jardines y ckiras y abundantes fuen^^ 
tes de ragua corriente fHira y oristaünaij.pero ú como 
es tu corazón SDlo;tie. mueve el servicio de Dios y f:l 
gtftngear para, la vida eterna, aquí se te. presenta, la 
ocasiotl roto opoiqtunai pues, nunca fa^ltan sangrientas 
baifálla^ peleas g^ie3iratamuz^s,ianzas 7 re^landecien? 
tes^e^adasíi^e.des0udas blandeat\ los i^obustos bra^; 
20s^:y fiú:ctes 'puños' de los campeadores. Esteparai^y 
so y-^acro) bosque tiene aquírDios puesto para que 
áe las sombras de jaaarmas oa.tffasl^eis á las^en que 
jeecompqnsc irúe^trds^^merecinliientosf Nqs escudillóos 
y>d|e&ndemds^dO0 Díoáiy.eon áusiángelesíy) Qon^yue^ 
tro poder. cqmara. estos infieles Lque nps hacen guerra^ 
movidos y alentados de aquella divUia.palabrar q<^e 
dijo.:;cnaitatlos:que Dio&^les data tormento yyp^fí»jd^ 
amargura |)ár.iruesk£ásfniánQs> r.y ie$ eoi^tk.míií^ 
Tomo II. . , Q 
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dicion y os dará victoria contra dios ; y dará salud 
liberal á los nobles pechos de los fieles. En fía Dio$ 
nos aune y congregue en la palabra de la unidad pacei 
^ue nos ayudemos, con la misericordia que IKiós nos 
lia dispensado con su ley para que le demos gracias 
por ella , y mencionemos su nombre santo , y propa- 
gando su conocimiento : la saludde;DÍQs con. su psise* 
ricordia y bendición sea coa el Rey de ids Muzlimes 
defensor de la ley doiDios , y amparzáot de;la fé. 

Los nobles embajadores del Rey de Sevilla, entre- 
garon sus cartas al Rey Juzef ben Ta'xñn, y le hicie- 
ron relación del estado miserable de lás' cosas de Es* 
paña y de las ventajas y soberbia dkl Rey Alfonso: y 
leídas y entendidas las cartas y razonas de los de An- 
dalucía las mostró á los de su consejo que estaban 
allí con él , y á sus parientes diciéndólestjqué os pa« 
rece de estas demandas y pretenslot) de los ándalur 
ees ? y sus parientes! que por primera > vez oían nom* 
brar Cristianos como recien venidos de los desiertos 
le dijeron:^ oh Amir de-Ios Muzlimes^ nos parece qu^ 
es muy }u8to y cosa conveniente que todo MuzUm 
socorra á^u hermano *el Muzlim >qoe ciiee .^nilENu;!^ 
y tú su pro&ta ¡ y nos sería ¿osa ver^^fiosar]yr;naal 
contada qué tengamos uá hermanp vtecino y .de 
nuestra ' propia ' ley ; • tan cereño qoe^ no hay ea^ 
treüds<otl:dsry él sinónima ac&^úxai>^y^XíéxtOi atre-» 
cfaó de agüsij / que le dejemosTiselo ^y sin ñwpmro p^ 
ra que éP ejiemigo le devoiTe'.de^án 9oto^bac¿io'^.pef. 
ro con todo eso, haced señor lo que osr^parezca nías 
acertado y que el poder y soberano mando ^sdé Dios 
y vuestra Despules elReyJuaéfWjaconse^ apante 
cotí saAlcatíbAbderaman ben Eshat andduz de Al^ 



mériá, y le pidió que le dijese su parecer en este ne- . 
¿odo^ y el secretario le respondió : Señor el mandar^ 
nos es de Dios y vuestro, así que me parece escusa- 
do el daros consejo sino como humildes siervos ober . 
deceros; Sin embargfo, dijo Juzef , dihae tu sentir y' 
lo queá tí te parece : y respondió elCatib: Convieoe;; 
sin duda que todo Muzlim socorra i su íbecfnano/ 
Muditñ ; pero yó tengo ciertas razones que se opo-^/ 
nen i que hagas esta pasada á España. Por tu vida, 
dijo el Rey, qué razones son esas? y respondió su Al-, 
cadb : oh Rey dé los Muzlimes que Dios: te fortifique, 
has de saber 'que España es como una^ isk corfcadaiy 
rodeada de mar por todas partes sino por unos moo- ; 
tes al oriente! De ella ocupan los Muzlimes una bue« 
ná parte que cada diá van perdiendo y y los Cristia* • 
nos tienen lo demás ^ es tierra estrech«> y atajada de 
montes, y esí una cárcel de Iqs que lent^anien eüa^* 
pues quien allá pasa nunca suete tornar, porque sé 
vé íbizado á quedar bajo el señorío delqueiea dlar 
manda ; y si Una vez allá apones los >ptes áo estat4^ 
después en fu ttiano la vuelta. Además, ¡4^^°^^^ i 
hay entre ti y ese Ámir que te llama I gfqué segiu idad 
te ofrece ni que antiguo parentesco te obliga á sococ« 
rerle? Yo temería que isi Dios fkvorece los intentos 
del enetaigo que !cieáf)ues!^l Rey de Sevilla te estor*-:. 
ve el pasa^^ 5^ vuelta para África, i que fiicsLcDsa.lei 
seria. Así que; sí te parece escríbele' que nó puedes pa- 
sar, y esicusáte de ello si no te entrega la Isla verde 
para que pongas eik ella gente de tu cqnfianzá qUe te^ 
asegure el paso cada yicuando quisieres.^ Bn VerdaoTí 
ÁMerámán, dijo él Rey, que me has advehldoí^uxia: 
cosa de que* yó- no cuidaba : bien dices , vé y escrí-: 
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belc conforme á tu consejo, que me |)lace. Escribió. 
AbdVraman su carta á nonü>re de Juzíef y decia asfc; 

Encl nombre de Dios misericord^o.y piadoso:! 
dei Rey de losMüzlimes, defensor de la fé, rodoya*^ 
dor de la vocación deV Rey de los MuzUme&, al Rey 
generoso éonfíadó en la ayuda de Dios y apoyado ea 
Dios Abulcasen Muhamad Aben Abed. perpetre Dios: 
y ajuste y comida su liberalidad con su santo temor,, 
en lo que a su divina magestad agrada : salud de Dios 
con sü misericordia y bendición. Esto supuesto , lle- 
gónos Vuestra carta y noble dernáoda , por lac cual 
enterado de lo que en ella se contiene., liamándbnos 
para que os ayudemos y socorramos,. y os libremos 
de las calamidades y males que os oprimen, enten* 
diendo la poca unioa y. hermandad que hay entre vo- 
sobros* los Reyes de Andalucía j y el. poco favor que: 
os prestáis^ yo 4>or mi p&rte seré vuestra mano dere- 
cha y os ayudaré por mi persona y gente , que es lo 
^e ea razqn conviene que yo haga como Dios man- 
da en su)honrado Alcorán ; pero no es posible que yo 
pase i. Andalucía sitio entregáis ; en nuestro poder y 
eh mansas de nyestra confianza la Isla verde para que 
el paso no se nos impida ni estorbe como y cuando, 
fuere nuestra voluntad. Si éste os parece buen conse- 
je otorgad lo que jos dertiando^ y $in tardanz^r pasa-, 
ré en tu ayuda ^ si Dios quiere. $alu|d cumplida^ 

A La vuelta de los embajadores á Sevilla vista la 
demanda del Rey Juzef hubo diferentes pareceres , y 
Raxid el Principe dijo á su padre : ¿Qué os parece se- 
fiar:? Amí.me.párece grande y no cQnvenipáte. 4a de- 
nsandadel Rey de África, y cot) ^Ua se aumenija mi 
temor y desco«2Íianza. £1 Rey Aben Abed Je respon- 



dio. No 6$ mucho ) hijo mío y lo que ét 'Rey de los > 
Muzltoti^ pide ccüapacado'coD eKbeneficio que* de sai 
nooo ifgcibiceatos vioierida en ayuda de .nuestra gení-^ 
te y én defensaí^de ottestra kyiy luego el Principe 
Ra^ jiintó stts Cadíes y otorgaron la entrega de. la . 
lalft v^rde paraiel Rej^ Juzef Aben Taxfin y para sus 
dÉscendientes.^ sin cea^ryar eiíéllá ni en paartede eUa:^ 
niagUñ. díarecba. el Rey Aboa Abed para si si para > 
criatura; humana por su causa- Y esta escritura au*'. 
tori^ada se envió luego al Rey Aben.Taxfín, rogán* 
dole n^y^ eojCarecádatpenDe ^e. su venida, fuese siar 
dilación. £staba, en :aQuel (tiempo pQr.|;obernadoir en. 
A]getír9 vn hijo de AÍmutan^ed Aben Abed de Se*r 
villa ^ llamado, como ya digimos Ye2id R^dila y y le^ 
envió su padre orden para que entregase aquella for- 
taleza á los moros de Afric^^ enviados por el Rey Ju- 
zef) y que hiego que llegasen él saliese cpn ttnla s(i. 
geat0 de la pQdad y de su tieüra^ como, w cumplid* 

^^ CAPITULO XV- > 
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Fiene el Reí; Juzef á España , y reúnensé- 
los Amireí contra Alfonso, 

J . ^ , ' ..[■/...'•; 

JLmcgo que el Rey Jmeef vio otorgada la donación 
de la Isla se comenzó á disponer para pasar en Espa* 
ña. Coagregó Isiis alcaydes y gente de guerra ^ Ua* 
mifidolo&.á Marruecos 9 y anutaciándóles cómo pen^' 
saba pasar á^ España contra cristianos ^ y. ep pocoar 
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diaá sé le jiintó mucha gente y con «lia. partió ^cami*» 
no dd.' Cebtaw . £L . Bky de .SekrUla , AlmutatQed lAbéá ^ 
Abed viendo ya la ooa^knr enlas^inanM^ cóiiside^ii-^ ^ 
do él riesgo qne toda$^ ivB Cosas t¿nia&,'y temenplo^ 
aviso del cerco de Zaragoza , ^que^ ^Éiba muy apura*' ^ 
da por e) Rey Alfonsa i sabieodp y á^tambien cdmo ' 
Juízef haUasalidorde J^irrúecos^ f»a«i^ Cebta, <t4yá> 
que le coavema pasat en persona ^ prevenit sá Bjty 
Ju2ef en^su favor , ^enipre deseoso de Hevar adelan- 
te sus ambiciosas miraa- Embarcóse en Sevilla con 
muy lucida coímpañía de hoblei' andaluces. y ¡^pasd' 
allende ei mar, y fué <á visitar á' Jtt2í«f ,4 quien «nbon- 
tro en tierra de Tanja ^en áitio conocido^ poí Veííli á 
tres jornadas de Cebta. Recibióle muy bien Juzef , y 
Aben Abed le habló del estado de Andalucía ^ y le di- 
jo que en él consistía la libertad y segundad de los 
Müzíimes'de ella i» que volase á sacatíoá de sus con* ^ 
tinuos temores 9 y dé la angustia . 4ue los eprimiá y 
conturbaba. Le ponderó las victorias y soberna del 
Rey Alfonso , los sitios y correrlas con que infestaba 
la tierra , y conjó^yá ^^4 c^rpgdji^y [a^ punto de per- 
derse la ciudad de Zaragoza^ una de las principales 
cortes de los Árabes de España , que por presto que 
fuese^ tal t^ez sería deiná$iado\tarde para llegará: so- 
correrla. Le habl^ de Ips Amires y ^c las ¡prendas de 
cada uno, y dé los bales de la discordia y d^ 
causa única de la decadencia y ruina del estado. Ju-* 
zef ben TazBn le respondió: toirna lúe^o á tu tierra, 
cuida de tus cqsas que yo iré allá , si Dios quidre , y 
seré vuestra caudillo y venceremos :'iré ég.pps^ tL 
Tornóse Aben. Abed árEspaña, y entró. Juzef efa^Ceb-* 
tsty. dispuso y-^apercíbió loicon^ehiopté ^ra^el^an^'-' 



geyiexpedscion^previaplasinave^, allegó sus t>aii« 
deras y gente , y ordasadas y dispuestas las cosas 
tniiBplidaipente. paia^ el ^bíerao deldlkst^pL'OtriiiCfas de 
Ye}a4 Zafaara/^ del Aikibla;,2abá y iAlmagreb, y pron- 
ta db:^g^«nte ' de/ aqueflas tribus ^vmaü'dó'^ue 'pttsase él 
ejercito á: España 9 y fué tanta la'geme '<^e pasóv^e 
^l^su:cribdor pae4e: cantarla. '^ ; : . i. ; . 

':( Besemfaaccój^ta infinita mucheduiEtíbre en lá IsHi 
verda^ y acanita ien susj pla2(as«.i Pas^ <^l)hist»&^^^ef 
Aben Taxílp cora Ibrahim y con una tropa de caiidi- 
Jlos Almorávides de Lamtuna^ de quienes hacia mu« 
cha civ^ntaí/ y^ >las%onrdbá y trMal^' (3cmmúcbá es^ 
tiinaciünyagraclp. Luego que entró'ien *sa áa^é y 
se>pu$a sobre ella esténdids|is manos alucíelo y ror 
gó á Dios altísimo 9 y dijo en su suplica: ¡AUahumá! 
si ha dp ser, tú señor lo sabes , para bien de los Muz^ 
limes escemi pa5age¿aplac|( y trahquilka este nnár^ 
y si rio íhade<seb!dé provecho ponl^ enibravecido y 
ten^staci^i qitt rio permiía^^l paso: y lueg& en aquel 
puntO'^oségó^'íDios el mar -y se quedd may serenoy 
sosegado^ 7 p|ts^ su nave con ¡estraña' velocidad foi 
su pa^iíg^ i dia: jueves SQf él interIxKlio: de IRábii ptini^ 
ro dellán<SíiwatiX3bientr9*.seteh3i^ y:<m«i?í, y desem*io86 
bai<&& vefií^tUrosatniettte nén laüsta v^erde;, y' retó allí 
aqt»^ di^'sü^a^ta: dfc ;ai^bar,y salió de la ciudad á 
recibirle 4»xí'lucidp:a^oqipaaái!nieiito el gobernador 
Mm Chaiid^iAxüxiíKíi^jl^e^id hijoikíenor de^ 
Abedi^ qfifteiiasi se>^ordeod^íuYpálife j ^ ei» la puerta 
de la ciudad de Algecira estaban esperando ellRey 
Almutacnied Aben Abed y todos los Amires de £spa- . 
ña con inuchí»^ ptíucipiaíes alc&ydes y 'caballeros , y 
aquella ^árde imbo su consejo con todos ellos acerca 



d^ li .e9pe(licion. .Eix ¿L tkhipolque.ailí is¿üva.el?jer« 
citodi? Jijzef acampado restauró) los ipuros^de lacios 
d^d en. la$v part^ queiestafaaa iaportUlaiios , y Ufmxté 

ce4^dQr .d$} mitrOf iiiQeron i su ^íbacr» :y. se aba^^oió -la 
;fortale?a coa jmidias pKmúoñes {lara oiuchoa días, 
y puso Juzef en ella. lia buen poeqdioiídeiesQogida 
^etifg «^ilidMteti^deLque largüajrdaseci.aifliDpit coa 
:mui:^Q¿cu}dli(fo ^»y.quis^ qudifaseB tJ^ 
4>re.' £s|a filé la primera pasaida del Heyt Juzef en £s- 
4)a|)a de 1^ cuatro que á ella hbSo en toda fiu vido^ 
i;QmQ^diWpiie0;Vjer«aiQ$. .El'iRey Aiieh/i^ied partió á 
SeyHJbh p9r9. prevenir. :pravjbQn¿s.( y muchos^ llégalos 
para^^los; Altiipravides^uei ííenian k^u sodocrc^ y da- 
da orden, en laá cosas de Algectra oárcho Júief con 
.su hueste icia Sevilla. Algunos dicen que el Rey Abéa 
^tied enconttp. al Rey Juz&f luna Jofenada de.AÍ- 
geclna, y alJkgái: d^me/ de; él hizo ^iKii>sl:ratíoD 
de, apeiMTse j}ot corteja! parar hesade la»> manos; pero 
Jxxidt no |o coosintiió^ adelantándose i saludarle, y 
Uiega.fuecoá juntosi en fXOjpy&nsMidQXk ^ p^ ticaitdo Is^^ 
gameQte.ileil(dj; aegoék» .^e; ia4igimira / y '4^ 
dolé coa ipgenk»d,s ^laJ^fias:<pD^Jék)Ga]^Qtp^}£^^ 
dto gozaba .pdr;el cdiabinb de é;»a&un'tQ}pimywnmj 
provisiones en abundancia^ que ibdo-estaba.'prefeem- 
do poc el Rey: Abc»iikbQdi[:y ^ repartiiinjconr;lilút^o 
concierto. cx^^Qfrmei la<$feiUdad^y^ ufiflitezafx.dbinsdd iKír* 
sena. No e^a^¿^eÍ;Rey de»Se^iUa^eiii<lfiii£itr>l^l.aii^- 
chedumbre de escogía genté.que traiá el B^y Ju¿ef, 
y tenia, por cierto desde eot^nices que seria owy ven- 
turosa eUa jornada* coatm^el Rey :Al¡í(»isó.j(r 1 
La fama de esta veni^ de los moüos.. AJoKfti^ví^ 



des voló alxrampo y hueste ddR«y Alfopjo qUá es- 
taba sobre Zaragoza^ y Juego levantcj el cerco pea- 
saado salir al encuentro del Rey de los MuzUmeá* 
Hubo Alfooso su.conaejo coa Bua^ caudillos, y escribid! 
al Rey de los Cristianps Abon Radmir^ míildigale 
Alá, y al Barhanis, que el primero tenia cercada Me- 
dina Tartuxa , y el segundo andaba en tierra de Va- 
lencia, y. los dos vi0ieron,con sus gentes eh su ayu*^ 
da y se juntaron con él. A^ÍPiismo , envió á Uaqiar sus 
gentes de Gelalikia, Castilia^y Bayona, y le vino de 
todas estasiprovincias gentío innumerable ; y cuando 
est^s tropas de Infieles se juntaron con las del Rey 
Alfonso., y los tuyo en SM$ manos, congregó sus cau^ 
dillos y <:óndes, y convinieroai en que convenia salir 
al encuentro al Rey Juzef Aben Taxfin, y al ejércitp 
de los Almorávides. 

El Rey Juztf y sus Almorávides llegaron á 
Medina Sevilla, y el ejército se detuvo en ella ocho 
días, no solo por despansar sino tan^bi^ para pre- 
venir lo necesario para la jornada, y los Amires de 
Andalucía mandaron á sus gentes que acudiesen á la 
hueste,' camino de.Badalyoz, y de todas las provin- 
cias se congregaron los; ^uzlime? de España; solo s^ 
excusó £l .AixiLc d^.Alpa^risí,,porq\j^' tercia ^erca dp ^í 
un frontero Cristiano que le daba cuidado Envió 
el Rey de Algarbe ^ sq hermano Almostanser para 
prevenir provisiones poy^aqu^lla^tierra para I9S hpín? 
bres y pajca Jos caba^lOíí.,y^OI^b ya estuviesen t¡o^ 
los Amires y cabezas d^ las ciudades cqn sus baodei^ 
ras, se despidió la gente que parecía inútil para pe- 
lear: y luego , movió la hueste de .§e villa: la dela^T 
tera la ^onducia jél r»^ismp,.y por ipanp de su caudi- 
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lio Abu Zukyman Daud ben Ayxa con diez mil ca- 
ballos Almorávides: seguían Jos Amires de España 
Alfnutaméd Muhamad Aben Abed de Sevilla , Bal- 
kín- ben Habüx Rey de Grajnada^, Aben Muslama 
SéfkJr dá Alibáigár la alta v -Aben 'I^lnúñ Yahye 
Señor de Valencia ^ Ornar beíi Alafxas Rey de Al* 
garbe: los Walíes Ben Azün,.ben Gadufl y ben Zay- 
dun 5 y niandó Juzef que todos* éí^tos^ Anair^s * yt Se- 
ñores fiasen en utía solar liueste- cem sus Andalu- 
Césy y 'que los acaudillase Aben t Abéd -E^ Üe- Se vi- 
lla, y el ejército de los Almorávides ftíríHaba otra 
hueste aparte, y así caminaban de manera que el 
lugar -que dejaba Aben Abed por la mafíana, le ocu- 
paba á'la tardé Ju^ef » édft • Sus Almorai/ides^, y así 
continuaron sus marchas hasta que llegaron á Me- 
dina Artuxa , donde se detuvieron tres dias. 

Cuéntase que antes de salir de Toledé^ e^ Rey 
Alfonso vio en sueños una espatiíosa visibn que le pu- 
so mucho temtit 5 y la viá tío una vez sino muchas. 
Parecíale pues en sueños estar á caballo sobre un ele- 
fante, y que á su lado estaba colgado en alto un 
atambor , y páreciále que .estando allí pendiente él 
mismo 16 tocaba y hada pirádígíoso estruendo, de lo 
bual ttoniaba tantt) TéHíor^Híí|wmtó^^^^ 
pertaba atónito y despavorido, y como ésto no fue- 
se sueño de una noche sino de varias ^ le pareció ser 
tbsa considerable j y aiiiique sabia que Ips sueños 
ipSbí^ Ib' tómun'sbri- especies Vanas que proceden de dí- 
Vétsaí cáüsas^ naturales que excitan lá iraaginabion, 
con todo eso pensó que muchas veces suele Dios re- 
presentar estas cosas grandes á las almas en. aquel 
cSsitadó dé tepbsó y quletutf/^ándo así como vis- 
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luoibrjes de las co^as y grandes acaecimieotos fu* 
turps. Asi que cocoo una noche* le. hubiese disper-^' 
udo esta visión con mucho 'sobresalto y angustia, 
estuvo desvelado y con inquietud hasta que fué de 
día, y luego que., amaneció mandó llamar á sus 
mayores letrados y sabios de los Cristianos , Otáspos, 
Clérigos y Rabinos de^ Judíos, sus vasallos , ;por pare^ 
cerle que éstos son mas dados á estas adivinanzas é 
interpretaciones de sueños. Venidos á su presencia 
el Rey les hizo cumplida relación de su ensueño^ 
cantándole con mucha proligidad y muy por su fSr«. 
den 9 y lañadlo: lo que ^n, esto mas me maxaviUa y 
espanta es 1^ estrañeza del elefante, animal que na 
se cria ni le hay en nuesti^as tierras , y ademas aquel 
atambor que vi y no es de la forma y figura de los 
que usamos y I^emcB visto en España:! todo ;e5to me* 
niaravitla, y así mirad qué ppede ier esto, y qiiié 
significa ^ y avisadme luégó dé ello. Los sabios se 
retiraron y consideraron aquella visión y ensueño, y 
venidos en presencia del Rey, ledyeron: señor este tu 
ensueñaiyc visión significa qtte l.vedcerás .este gpcande 
ejército que los Mudimesb^Urjuntado contra ti^ y que 
despojarás sus rreales;,yi te. .moderarás de lasrique*- 
zas que traeii consigo, que ocuparás sus tierras, y vol- 
verás victorioso con muy ; honrada y gloriosa fama^* 
que divulgará tu >triiainforporr tedasr^partes >' pues¿cá 
elefante icn que te^ parecía JX^eoirLcabalgando^esesbf 
Rey JuKf Aben Taxfin v ieñor de las dilatadas tier- 
ras de África,, el Jcual^ asi como el elefante^^ sé ha 
criado en sus desiertos y. ha.salidoile eilos para qufl 
tú le ronzas y -subas': sobrtítól^álpés^rdeiSUiígcaii 
poderío, y el>estraño atanibcar qucükocabasj si£ni&t 
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• {1B2> 
ca' la estráñá y singular fama que s¿ e^arcirá y 
oyxá étk todo d mundo de tu ias^tüe vt^torh. Con 
atención hafcia ¿«cuchado el Rey aquella declaración, 
y acabando de oiría les dijo: parecemeque vais muy 
lejos de la verdadera declaración de mi ensueño, que 
ipe dá el corazón, y cierto que no ^suele engañarme, 
anunpios :q4Ue espantaa-y atemorlzaoj-y díbi^iBáo ¿sto 
volvió la cabeza á unos cabaUerosi Muzliihes, vasa- 
llos suyos que allí en lá sala estaban, y: les dijo : sa- 
béis vosotros por ventura de algún Aliiiie de vuestra 
nación qu^ entienda de .intarpoetacion de- éosuenos? 
y le respondieron queisí,^que aUú^en* Toledo l^abiá 
un sa4:uo que/enseñffbá en una mezquita, que. la ha*- 
ria á su i^tisfa^cion; Mandóles que le trajesen á su 
presencia que deseaba verle y hablar con él sobre 
este megocioj Faéroalé/á; cbtÉícat,:.qüe' eca d Faki 
Muhítfnad benlzáy que exa natural de ^l^ama , y 
le dijeron rcoino- el Rey le UaLmaibá fy deseab^ .véc. El 
les preguntó si sabian: para iqué le llamaba: ellos le 
dijeron lo que en c^l casQ hablan entendido,. y que el 
Reyi deseaba íque le deol^ase- su;énsueno , y ^ el ,J:aki 
tes dyíA- ^^'- quieurk. I>iosrqutí:yo.pise los umbrales de 
un lañel jpara ea&jfihc y como Je pon iera sen cuáo ^ 
tb conyenia á su honor- ir álji ^presencia de tan po* 
dedosO) Rey^ el FaM lescdijo; Dioí es.mi señor y mi 
áfn|)ar^dpr;^y f^DRsbs; maqo&^Siiii::el xnal <6 bien que 
puede^subederme.^Iiós. caballero^ viendo su determi* 
nación. se dis^ustdroíi müehp ,:y para no. causar der 
sabrimiento al Rey por donde.^ sabia viniese mal^ 
le- eiscusafon icon? íel Rey dádéndole : señor. jss /un». bomr 
bfe^iumiide ^y<:Fpki <aiusteró'^ yiexiüos tales, no^/tienen 
pbr áí^i|0 et ^oatrap Bn'losípaiaciosr^yjxas:\s.cfe los 
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grandes , y puesto que esta es una delicadeza de su 
ley, de su huniildad religiosa, parece disculpable : así 
que si á V, A* parece, nosotros con vuestra licencia 
contaremos ai sabio el ensueño , y traeremos la de- 
claración que hiciere, que esperamos será verdadera. 
El Rey fué contento de qUo, y les hizo relación de 
su sueño y visión, y con esto« volvieron al Fakí 
Muhamad beo Iza d^ Magama , que estaba leyenda» 
en la mezquita que estaba dentro de Toledo, que 
era Almocri de ella, y le* contaron por estenso lá 
visión de Rey, y le rogaron que la meditase porque 
era cosa grave y de mucha importancia el satisfacer 
al deseó del ReJ^.^EíFalti después ^e sus meditacio- 
nes les dijo: id al Rey y decidle que el cumplimien- 
to de su visión y ensueño está muy cercano , y que 
significa que será vencido con torpe vencimiento y 
gran mata«nzá , y que huirá con pocos (ie k>s suyo», 
y que la victoria será de los ]Vh;izlihies, y>que esta- 
declaración se saca del honrado Alcorán en dondo 
dice: ¿no vpis lo que hizo, vuestra Diosa los del ele--» 
f3nfe,:ño^ízo que se deshiciesen enrnada y envilié^ 
cii^ sus malvadas intenciop^s? iio jénvió sobre ello» 
los.pájaios d.eJBxtfaUL¿Palabirá3scm¿5tas,!dijoel Faki^ 
que dedatan la derrota y vencimknto del Re^ de los 
Abextes Abraham cuando subid con poderosa hues-; 
te Icimtra: Arabia intentando destruir k casa de Dios- 
Alh^ám^ -para lo cual: venia icabálgando. en utí enor?; 
me elcfanne , y envió Dios los .pájaros de Babü, que. 
con piedras de ardiente fuego destruyeron aquelr 
ejército , y desbarataron, los intentos, vands del Rey; 
de. Etiopia, convirtiendó su pompa y. ^obei:bijt en> 
vileza, y píolvbj^y, aquelatámbor <im el Rey ^ic€t 
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que pendía colgado en alto y que él mismo lo tocan 
b^9 este significa que aquel día en que se oirá el es- 
truendo de los atambores y trompetas, será día es-^ 
pantoso , horrible y de daño atroz para los Infieles. 
Llevaron esta declaración ál Rey que demudó el co- 
lor al CMtla , y les dijo : pues por Dios que si ese 
vuestro Alfaki me miente que yo le haré que sirva 
de escarmiento. . . y dicen que cuando el Alfaki oyó 
luego esta fiera amenaza del Rey que la despreció , y 
dijo: ni el Rey ni nadie puede ofeaderme sin la vo- 
luntad de Dios. 



V^r 



CAPITULO X VI. 

Batalla de Zalaca. 



>mo d Rey Alfonso hubiese aUegado sus gentes, 
que era chusma innumerable , y mas de ochenta rnil 
caballos , de ellos los cuarenta mil eran de grave ar- 
madura, cubiertos de hierro, y los otros que parte de 
ellos eran Árabes, que le servían como treinta mil, 
eran de caballería ligera, pues venian en su campo 
OUicbos Muz}imes , partió at^acuentro ¿kl-Rey - Ju- 
zef, y cuando ambas huestes se acercaron y. pusieron 
sus campos cercanos en tierra de £adalyoz,:en el 
bosque y llanos que llaman de Zalaca, áí'cuattso le- 
guas de aquella ciudad^ dispuso Almutam^d Rey de 
Sevilla, que se pusiesen en dos campamentos apar- 
tados para mayor terror y espanto del enemigo, que 
en verdad era e^ctáculo ^ue atemorizaba. ^ Pasaba 
eiiti% los Cristianos y los MuzUmes el rio d^ Bada- 
joz v que llamaban Nahar-Hagir,.y bebían de sus 
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aguas ambos ejércitos. Dicese que entonces escribió 
el Rey Juzef una carta al Rey Alfonso , otros dicen 
que la escribió en Medina Artuxa , en que le pro* 
ponía una de tres cosas, ó que se hiciese MuzHm 
dejando la fé de Cristo, ó que se hiciese su Vasallo 
pagándole tributo cada año, ó que se dispusiese á lá 
batalla í y le decía también: oído he. Rey Alfonso, 
que deseabas tener naves para pasar á mis tierras en 
busca mia, ves pues aqurqifó te he ahorrado de ese 
trabajo , y vengo en persona á buscarte en las tuyas, 
y Dios nos ha juntado en este campo para que veas 
el fin de tu presunción y de tu desea Escrita y en*- 
viada esta carta, cuanck;) Uegó á manos de AJfbnso 
contaba el enviado que luego que la leyó la arrojó 
al suelo muy encolerizado , y con gran saña y al- 
tanería dijo al raensagero: ve y di á tu Amir que no 
se oculte, que en la batalla nos verendos. Hubo des*- 
pues entre los ejércitos y los' caudillos muchas de^ 
mandas y respuestas sobre el orden y dia de la ba^ 
talla, y en esta ocasión dicen que escribió Alfonso 
una carta cautelosa al Rey Juzef diciéndole en ella^ 
que por ser viernes el dia siguiente y fiesta para sük 
Muzlimed^ seria bkn que no 9& diese en él la batalla^ 
qu^luegod tfigitíeiitc era Sábado fiesta también pa^ 
ra los Judíos , de los cuales había muchos e» su hueá>- 
^^9 y <1^^ ^o ^^^ justo que atropellasea su fiesta^ 
que por consiguiente tampoco se debia dar la batalla 
en aquel dia: que después el otro que seguía era el 
domingo fiesta de los Cristianos, y no convenía d^r 
la batalla en él por la misma razón, que esperasen que 
llegara el lunes, en el cual de común acuerda pocUa A 
trabar su batalla , y peteac de poder á poder sianiii^ 
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gun escrúpulo. Decía esto porque pensaba eogamr á 
Jos M uzlioies , y dar en ellos de sobresalto cuando 
menos pensaran. El Rey Juzef con acuerdo de los Ami- 
res de Andalucía le respondió , que se hiciese como 
el Rey Alfonso queria , y que se diese la batalla el 
lunes catorce de la luna de Regeb del año cuatro- 
1086 cientos setenta y nueve. £1 Rey de Sevilla dijo al 
Rey" Juzef que estuviese atento y preparado para la 
pelea, que el enemigo era muy artero y astuto en las 
estratagemas y engaños de la guerra« Venida la no-^ 
che del día de Regeb , repitió Aben Abed sus avisos 
y exhortaciones para que todos estuviesen listos pa- 
ra la pelea, y eovid espías y campeadores á caballo 
hacia el campo enemigo, para que anotasen sus mo- 
vimientos, y anunciasen con diligencia cuanto vie«; 
sen : y en esto se ocupo hasta el alba del dia Algia- 
ma, y estando Aben Abed en la azala Asohbi, que 
ya queria amanecer y alboreaba el dia , descubrió que 
venia' corriendo un espía de los campeadores que an? 
daban oteando el campo enemigo, y le dijo: Muley, 
ya el enemigo principia. á moverse contra los Muzli- 
^es ,'COJ^ un gentío innumerable como es^pesas ban^ 
das de langosta , y luego envió este aviso 21I Rey Ju- 
2jef , y dicen que en esté .]pfc mtu cunsuU ó Aben Abe d, 
4 un su astrólogo que levantó figura, y le dijo: Mu- 
Jey , será estudia muy infausto si Iqs Muzlimes en- 
tran en: batalla, y esto no quiso Aben Abed decirlo 
al Rey, ni á los otüos Amires por no atemorizarlos, 
ni que le tuviesen por tmúdo que miraba en estre- 
llerías. El aviso de Aben Abed halló al Rey Juzef en 
«US estancias listo y preparado para la batalla , repi- 
4íéodo sus' exhortaciones y que; na^ie habla, dormido 



iiá mésimpó ^¿qútVíst noche: y envía ¿su caudillo AL- 
mudafar Davud ben Ayra, coa gran tropa de bailes* 
'teros, y su dielabtersi de ce(>aUei^íi de los* Almc^avir- 
des que b^iaesoogktD piira^angtiEirdiav £s(e Davud 
ben Ayxa era itiuyetfbraadoca'baiiero, qué nó tenia 
par entre los Muzlimes en dénuífday ántmo, y em 
muy ejeírtitacdoen lo&tninces^:pdigroBos>de 1^ hal- 

^aJlaSi - -^'•:' '- *'--<- .•í/-^::^.. .- v . .:.^í. . i:. V ,:.:.;:i 
' Habm el éHtfiaigo def^^Aláí el tátanoAlfotisOi divi- 
dido su ejército en dos ház¿&, y isnvíó su flautera 
contra ló^ MuzUniesf pealando tomarlos despréveo»- 
dós^.y'sé adelaotairoQ-^sus oaihp^uloees'maseslc^fe^ 
dos. y ^^t&roa bscaramti^ t^ón, losada Bim Ajtx^ 
que fíier6i$'pi>ca v^iitúro^y yséit^iitMúfa «ronJbarr 
to mal suceso. Vudios unos y otros á sus aUná&llas 
y ordenanza ^ pocas horas después se comenzd a oír 
nueva gritería, €«írüendo de ^gjente y trompetas, y 
mandó el Rey 4e' Sevilla i $i( ^asttx&iogo que hiciese 
observación de nuevo^y enaíquel punto la halló 
muy próspera y que ofrecía gloriosa victoria á los 
Muíliuies, y hiego envió .este, anunció al Rey Jut&£ 
en cüatpo v6tsos/:que era Aben Abed ^excelente 
'poetad "'^ ■ ••• ' » •' ' - "■ ^.i. c • .;.I. i '\.i . 

Irude Dm á lif cristiana gefite^ '^^ 

rrti¿la mororiM por tu espada envia, 
\£t cielo anuncia ^el hiídú de vmoría p . v - > 
' y é lós MuzHmes venturoso dia. . .i 

• ' .'- '. ^;- . »;. X : i ^ '.., , ^ ^ '-.'•' ''•- " '* ^' í 
Entonces él Rey Juzef que se hábia apésadiRnbrk- 
do mucho con el suceso dq la encaramuza , se ani^ 
'inó conista nueva, y hitgú rodeó á caballo todá:s«i 
•gente y y se* hdJgó de verlos en^^uel;,punto tan «a*- 
TomoIL S 



ñósos de pelear. £1 Rey Alfooao Inovió au delantera^ 
y acometió contra la. hueste ^mlimk^ de Jwef qiie 
acaudillaba ?Dav!udrbekl i^xa^ y ^se.lU^lHi sai^gi;ie^ 
;y atroz pélea^ Maatuvieíoa { ^ia^: fiíeste iDprazon les 
Muzlimes: aquel térifible éacoeotrQi y el i^aetnigo de 
Dio? los arrollaba y; atropellaba coa^ la; üiucbedum- 
bfé de su geote^ .4X)^ cropítnte ^m- 

nida, y tan juntos y trabados estaban que se Iifnaa 
y^de^peikcabaiiiccd» lias 4s^adat ^ ípmiqjae.ya las 'lan- 
eras acotas «rail inútiles. JL^a rs^guiiilavliueste^dd tira-' 
ikK Áifonto Aá mandaban y x:oadticia9:A]|>^r. Ihm 
-y Gactía Abeafijidmtr^» jíj ve>t!».iarllei?Ar<pn/y d«r 
áai?pb caer ctoáoipetu adiaeieliís^sipo áftj^feen Abeí 
y de;l<as otcM Asikes; decán^luda^ . y ;1<K> rodearoa 
;y cubciermí qúet na^se-T^ao ufiós A'otrpS:^ conK) las 
sombras de ia obscui^ n&cbecubi^f^yócmlítaa^SiP)^ 
:sasi y lorMuzlimes se atuvieron pw^ per:4ídoSiy cor 
J3iéoaar0n;á íeasaxxx^.y en ñai0s:pxsktt>li ÍQ9 Qisr 
^tíáiU3a eavdesordeqada ;>fij^a b&da Badajoz. Sdo^ 
rjjíantehiaa con valor lia pelea sin volver la cara les 
icaballcrtís de< SeviUa.,uque ácaadillabaí ^.aoiiiiipsQy 
vaüei«;e;i^n\Abed.%ujHty^ jTip^kabaa eoJO©: heri- 
dos leones rodeados ck la multitud que sobi^eelljC^ 
solos cargaba la iliér^, jl Hewllctlo&^.maA vallcDU s 
enemigos,, y manifestaran aquel "dia su .Ijeróico va- 
los y bárbara; constatíciáU JUeg^ avisó:. ál-Juzef bea 
Taxfín del rompimiento ^y calamitosa \^p^uentro de 
los Andaluces y la desordenada fuga , y como Aben 
•Abed y. Aben^ Ayxa . matoteulan <iofk «us vafentes 
-compañías el mayor tropel de . la . batalla >. muriendo 
i^li mucbos :nohUi^Mmlip»a <^xm feuieqw y i^o^íí- 
4Íjj^,vafl:QnfiS;:¡y 3eixvi(i:4 w; <»m4U1o Syj^i ben- AW í»^ 
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lát cdn las GabSlSs íalafrabes de las Muzlime»- Zeí> 
netes, Masattíudés y^ Gomares, y^ot^^siCatái^s^^Ber*^ 
beríés cjueestaliatteh su caiíípo deiptcvericiyfci paráf 
que volasen al socortx> de Dáiid beü ÁJricái su^Jáiidia 
Ho, y del esforzado tléy de Sevilla Abéii'Abed ,' y el 
nfíismo Juzef Se adelantó con su guardia Lamctiná y* 
Calilas Almorávides ^ Zénétés' y '2S^«i6itgas^ KÜlrigiári^ 
áósé á los tealés y 'tteh^ás dd Reir^Alí^tí«oi >que k¿ 
tab* muy oeupádÜ y ké^tkélto eii <k^ fijas <re<tiOide kP 
batalla 9 y estaban los reales cotí poca guardia : ac<>' 
iDetierón á las tiendas y las. entraron; sin itiucba 
tesisténda^ átrópellanda y^-diespedtáf^at^o^^ i^los-ca-^^ 
balleros! 4que las,' defendían > ^ y tsffeAfen^qnti^íiTOtt 
en el pabellón! de- Alfonso i y" püsletett fuíego: af 
campo p6r diversas partes; ^ El • Rey ^Alfonso an*^ 
daba ea 16 mas 'aifdie)3te déla *4)atalla ^y.. tenia 
p vencl&s y desbáf^atádM á f^ á^'Abetú áryxa, y^ 
ms gem«s^h«fhúir1fet^^ de títfííftistón:tJCÍiando |a:^cá^ 
balleríade Alfi^nsó» etícóñító^íí tós'íde^^ caVnpamenA 
to que venían á refugiarse á elíos,*^ huyendo del Rey 
d^los'^Mi^^knés^ Juzef ;, qvte é<}n sjii- ttúpA dé teta ^ 
guái?dfeí>^4* tSmíl^or bktíéñt^ y band^ráfc* deáplegid^» 
lbs'áéidiSátiStt^^^pefseg¿íatt-^ y los^ valientes- Almoigu^ 
vides destrocaban cón'^üa espada&i á loa Infieles , y. 
sedientos' de su^sangcé se^áflrdvabaii en. los lagos, «juet 
de eiy'sé^aéiá4 ^^il«Éi«#oñ^^'itii^|idasí^ 
ifikndá^y''eoáát0^baW*^6ffíS^c%n:^ X€Íbíx^i 

rdñ sU ha^ftícr) y' §tik -^qde^ái^v qüeiaqufedt'diai Sábnm 
pródigos^ tal era sil liberalidad' que lásiderxai^ívbaa. 
como -su 'pro|íia^$átigre/' Eúitéáccé mjrotfi^ MSoásí» 

tilla y y stó''^rópSs' 'á^Bm^l^-oalinipef^ iá»ihü» 

S2 
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del Rey Juzef , y'se r^oyé la mas reñida y «aof 
gñenta ifeiea entre; ílii^Ix», ejfrcitos coa. tanta sa-t 
aa y atrose loatanza^^ttc -fiuaca* se vio ni oyó. s^ 
mejaote,^ Aadíba .e) Amir Jii^ef entre Jos escurro- 
nes de. los;MuzUcníesi exhortándcips: á la constancia y 
animtodolcís á la pelea y camino de Pios, y les de- 
cía r^iohjCpajpftñte¡fde lp$ M«?Jir^e$¿ ^airno ! /Ea^ )ma 
áÍRiojopepí. «$ta /^eíi&ai y ^.spjpitQ. Algjifjad quprpios bí 
aútwrado y* yi dismintuida A los íijfiel^s^ y. el pre-? 
naio de vuestfo martirio es, el paraíso^ y los qyehaii 
muerto en esta i pelea ya gozan ea Ja W^n^ivíaturaa-T 
za-jietítíóso ^Jla?d0^ry?.etj^rij<>^ ppeip Y/ al tnismq 
ttempaipelcaafeá.íhrí^^ peipooa, y ftnda-í 

l^a ya:^ol3re d,t^r<|eD/c^baU9' ^queíao^^e^^^^ los 

mayores péltgrosilTodos. los Mu^llmes^f^le^Mion aquel. 
dyk como d£isdajQklQ;|a:i^rQi#,.del mar.t|j|L'Í9,i y así {)an 
r^qa^qu^busí^badiCQi^ áo^iala-muiert^. ^l;H,$^ Ab^t^ 
Abedí^ «ü:esfor2ad^'LCBí»llef>a cftjpítfíj^u^ 
desesperados fdetivirí ^oyqií.e W) ssbian^ el e^^tado de 
lá^át^üa : 'y:iraaodo de.improyiso i^í^rQn '4erroiíadQ% 

«5Jaldafr]k)fc aáfiínjsSi.iíiofisgQíLíi d^Oi A^J^:Ajbe^ ií.los. 
suyoflr:íéafamig6sy áítílc^ aBg:3^]^f 1(^ %aj^*^^^ 
aí)i:etar:on towíra; los Gt¿tianp3.<C9n m^ 
y ísigaiíaxin afcaudílkdosr j^OC 

<Ki6í1btc4iitf)lerfQgnkaidftfl»lirttí¿!tt 
netfci T^a8mii!íd^ny..Q5@mar9S^fgue}S€^^ 
bfttrilát yibctói^on^íla» déri:§m Jje is^i hw?«;es, €íístígi-í 
nmi y se recohtó da gSDte ig^:la»)?ia;64Í4o ^oqnjies-; 
áiden al priiciph) éí;A%:JMíalk>i55>sQjfea,bia fie/ugi^- 
do-háeia Bafca^^nqtoeí todofc eftm(j§i^^P4fr]ifinípq-. 
ditírosn qaoiAsx^xi^Jm^ijkm:^^ :ve^c^4aíy; 
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Ife^raba atropelfetáos ¿ Iqs Infieles ^ unos teas ottos^ 
y Tayfa (ras Tayfa , volvierem al campo de batalla 
^.renovaron la sapgrient^ Ud.contr$L Alfonso^ ha,sta 
gue de todo pvioto qiied^ vencido; perp no cc;s6. la 
tiprrible. matanza hast^ piie^o el spL 

Cua^odo el epeotugo Alfonso yió llegada la noche 
y que to^ su ejérdito esti^ha. destruida , ifiuertos fiw 
«aasesforzados pampeadQre9i considerando el valpy 
^e los Mjazliix^ Aln^rítykjes , y jla.int|marumoa\dfi 
los Mvizlime; en sus guerras ^i^icras , conoció que np 
leque^ab?- pUo. i^ngedio qP^ la fuga i y qye no de^ 
bia iM le copyQn|a);pfQb|ir qtca y^(la,in£a^sca :suer;6 
de la batalla;: así q^e d^síesperado^n Qafnino m vere^^ 
da cii^rta^ huy4 dallante de lp9 MuzliQíes c^n quít 
Qíeoio^ pabadero^, sin d^j^rlo^ d^s perseguidos v^Qt 
ccdpres Almorávides espada en mano % . hiriéod^lo^ 
pgr I9S .niontesy por Iqsv^les^ y en tods^ pwtese%j 
fig2^n Q&mq l^s ,^^ los granqs.9 basta 

t90to 4|UQ;S^ les jSQtrepi)$o la noche con sp negrp y 
teoebcpsD ^yela ^qoeila, noche pasaron los Muzlimesi 
s@bisJQ&.4!^strQ?adp!S'(^d¿veres de los Cr^tianqs^r^ 
despojaron y (a^jiijifar^n^y .jinontonarod Ips /despo^ 
jo^y aria^a^ ^^Jiq^^f^ci^Qs^fifiJ^ ^ 

Dios por su favor y.íimparipj^ y;así; estuyierpQ hast^ 
la hor^ d^l ^\k^%^y h A?^ ,de A^phbí ^ hizo enoie^ 
4Í9(d9l?aínpc[ (^bpitall*,.; /, .' r.: : .• -j- • .: . / > 
.. fué esit^ d^ ¿s M»9icr\|e|ps y tw?rwble5^m^tap;f^aii 

' * Dice Mühatnád* Abdelaziz que- era de lar casa de Aben 
Abed, que un negro ésdavo dé| R&y juzefihiriu coa su gaoi* 
ba al ^ey. Alfonso snuamuslú., Y-V^ eLmisma ILe^.ikda¿ 
me ha herida eon una, hoz. ^ . , : ; j u ;., .. .;..*. ' 



y la mas estupeñdía que Dios ha hecho en sus enemi* 
gos : en ella murieroa los mas nobles señores de los 
Infieles, sus defensores y auxiliares mas esforzados, 
sin salvarte de ellos sino el tirano Alfonso con oná 
corta compañía de Caballeros qué pudieron apenas 
huir pot lá ligereza de sus caballos , de los cuales 
murieron después muchos dé sus 'heridas, tanto que 
entró el Rey Alfonso con cuatrocientos caballeros eri 
Toledo, y algunos ciento- de su familia y propia 
guardia: fué este venturoso y feliz diia. viernes ^ ca« 
086 torce de Regeb del año cuatrocientos setenta y nu6- 
Ve. En él anticipó Dios^ los premios dé la fe y del 
martirio, comió á tres tíiil Muzlitaes, y manddAmir 
Amui^inia cortar las éabezas á los cadáveres de los 
Cristianos , se allegaron á su presencia en montones 
como torres, y cuenta el Faki Abu Yahye que oyó' 
& müchdi Muriíñtesí que sfe hallaron ^reseñíes á est» 
¿lopiosa batalla, iqüe se juntaron tamas; caberas de 
los* Cristianos muertos, que amotítonadas al rededor 
de la mas larga lanza que hábiá en el real iticáda 
en el suelo la cubrían y sobrepujaban , y tanibien^ es- 
cribe Abu Méruan que se halló en ésta, batalla, que 
Coátándbse lái cabezas por curiosidad íáelanté' de 
Aben Abed Rey de SevHla, se contaron hasta vein- 
te y cuatro mil cabezas; pero Abdel Halím' refiere, 
cosa que parece increíble, qúfrél Rey Jufcéf envió de 
aquellas cabezas diez :mll'* Sevilla, '^ieíí niit á Cór- 
doba., diez mil á Valencia,, y oteas, tantas á Zarago«? 
za y Murcia ,^y que envió á África ci^arenta^ ipil ca- 
bezas, que se repartieroa por las ciudades para que 

' Abdelkalim dice en la segunda decada de Rageb. - 



las geqtes las^vteran^ y Rieran gracias á Dios pút ti 
j^vor gcaQi^e que les }\abi^ }i|echo, amparáa^ol^S'.y 
cppcedüéodpks tan iqiportante y f2^Qio$a victoria,- y 
4ña()e que .sería el número y $uffla de los Infieles , .i 
ifuena cuenta, ochenta mil caballos^y (^ien mil peones, 
y 4e ^tQs los mas perecieron sin escapar sino muy 
iíoSQS:^ ly Alf9n5<> <^9^ cien caba,UerQ? , q^e con tan 
(estúpida: victoria bumilló Dios la soberbia de los 
Jnfí^I$s,$n.£spaña, tanto que no pudieron, le vantaf: 
íabeza^€|i caslsetente.^ño?. , :, 

:.. Efteste^dia se ^pelUd4 Juzef ben Tajtfin ^ Amii: 
^tnuslip:)!»^ que^ates no fué asi llgmado, pues pc^: 
44 ma^ap^$ent^,€Í, Señor triunfante el fsiam, y |di^ 
esfuttrzo á su pueblo^ y escribió Juzef esta señalada 
victoria á la otra vanda, y á Teraim el Man Seüor 
de Aimedina). y se .publicó. y divulgó, la ^ventiiras^ 
nu^ya^pon íBUcfi* ^gjpía^ ep jbpdas las tiernas d^.:Afr¿- 
ca,,iáttoagret^ y:Érf¥paí3ia^,y cun^^ laf^pa á^tod^s 
tierras de Muzlimes, y, las gentes acrecentaron su 
fervor^ caridad y celo, y dieron gracias;^ Dios por 
tai} MUgul^^^^ b^neficios^ J[^a cart^ de lo acaecidp €|i 
este d|a queeOíYi^ ala pt/ra vanda el.Auíír Juz;ef deicia* 

GAPITÜLO XVII. 

Relación de la victoria de Zalaca endada 
por Juzef a la otra vanda , y por Aben 
-Jbed á Sevilla. • 

iJupuesta 1» Iqa.á Dios Altísimo, celoso defwsQt 
de su ley; las. faeodicioáes y.engraa4e^i»iefltos .4e 



^licidad, y perfección á &ué9Cr6 Señor Muhatxíadt 
áu excelente enviado, la mas notile y homfáda en»i- 
tura &c. Al enemigo dé Dios y thráne, maldígale Alfe 
4uego que nos acercamos á su campo y cotícerta- 
^mós lo que cótivenia , le anunciamos nuestra detep- 
tiiitiacion , y le hicimos nuestra prtí|páesta dándote 
^& escoger una de tres cosá^, el Isllam^ el tributo, ó lá 
^guerra , y él prefirió la guerra. Habiáhíos nosotros 
convenido' en que la batalla se- diese el día lunes docis 
de la luna de Regeb, y nos dijo: el viernes es fiesta 
de los Mudimes, el sábado de los Judios, y en ambos 
nuestros ejércitos* hay tíiuóhos : el domingo éi ñüc¿- 
tra fiesta. Convenimos püés en el diá ; pero éste ti- 
rano y sus gentes no guardaron (cómo acostufs^ran) 
sus palabras y conciertos, cosa qué' nos aerecentó 
^d ñiror y justa saña pata la péléa^ y desconfiando 
"de ellos led pusirtios cánípeadóreá y espilas que otea- 
sen sus movin^ient<!ys y nos avisasen de su 'estado. 
'A la hora del al6a del dia viernes doce deHegeb dt- 
cho, nos vino nueva de como'eí enemigo ya movia 
:su campo contra nosotros , y se prevenia para su 
ruina. Entonces síe adelantaron á saHr'éootra ellos 
Ips Muzlimes mas valientes, y les principiaron i 
causar desmayo ^ntes de de jmayo , y comenzaron á 
numerarlos antes de numeración , y voló el ejército 
iMviilim: contra su ¿¿érqito cómo las' ági4Ílas,$(^íe 
su presa, y con su caballería los pararon cpn acome- 
timiento de bravos leotíeá. Movimos nuestras insig- 
nias de felicidad y de victoria y 4e Ínclito martirio, 
y vieron atemorizados y llenos de espanto la hueste 
^Ljímtima acometer contra Alfonso ; y cuando los 
Cristianos miraron sobre sí nuestras banderas de fé 
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y de victoria 9 y la caballería gloiriofa nuestra ven- 
cedora los deslumhró con desmayo al rayo del es^ 
panto y de la turbación , y los asombró la nube tem- 
pestuosa de«aaestras.lanzaB9:y cayeron en las hoyas 
que sus feroces caballos c;ayaAMtn al truena ^estrú^ida- 
so de los atambores. En este lazo cayeron los^ Cristkb- 
nos y su tirano Álfotistf , que trataba de e;ngañar con 
sus estratagemas á los Muslimes i pero loi Almora- 
Tides esfbrzados les acomeiterotí 4 tos^ ckiiraB.' £1 ahb 
torbellino del viento impetooso d^ la bac^ila ^ y las 
espadas niontando en saogre, que las langas con pe^ 
"netrantes botes sacaban de las proflindas heridas que 
abrían, formaban copiosos rios de sangre, y sobre 
ella se abrían paso en nombre de Alá poderoso y ex* 
celso defensor, y cada iino dé los valientes campea* 
dores carecía al de Afrancb y al maldito Alfonso co- 
piosos raudales que les podian servir para hartarse 
de sangre y nadar ^i ella ios cuatrocientos caballe- 
ros que de ochenta mit y de ci6n mil peones lé que- 
daron , gentío que trajo Dios á la Armara |9ara mo- 
lerlos y esprimirlos,y quiso Di(^ librar á unos pocos 
malditos en un monte para que desde allí viesen su 
calamida4. }Ob mal e^>ectáonro ! y buena prueba 'de 
paciencia y de indignociod raibiosa y* desesperación 
irremediable por ser imposible ;la venganza, sin.qtie^ 
dar mas ,que el vano recurso y miserable del Guaí 
de Alfonso, que no halló mas remedio en su desvéá** 
tura que ocultarse ^n las tinieblas de la obscura y 
atezada noche. £1 Amir de los Miulimes, el definb^ 
sor de la santa guerra , el numerador . y destruid 
dor de los ejércitos enemigos dadas gracias á Dios 
con bendita seguridad acampaba sobre el careo del 
Tomo II. T 



•tfiuníb/y de 1m Victorias y áMa iónibr^f de Us .te^- 

.cedoras banderas insígalas del amparo y de la gloría. 

ya» los .caudajQso$,rios,eJNilo,de W algabas aixíbara 

;Anipetuoso.sus ^ifício^ y fortaleseas ^ tala :isju& carnpQs» 

y^ ex)caden«:su^ <rciutiviás>, y ^Ira:. e^tp ,<roo qjos de 

cpo^plao^upicia y de alegiri^y y Al^^nso Uieno de rabia 

jCon de&mayados y atristes y Yert¡giao$os pjos. De los 

^míMiífeJBsprfia^ .^qIq :AÍjeaAlíe4 R^y. de;5íyilU 

,;ia volviiSM cara sil íeoiof >de la PfUel raa,ta»?íi,y sie 

iliaijtuyo,peleartdfii.co(»a^ inas(,^^Corí;ad& y Yaliénte 

xami^adaríictundí el principal^caudiüo de los.Muzli* 

¿nes^ y salió de; la¿ batalla ooá una leve herida en un 

ladQ para g^riosa rdiquia de 1^. estupenda a^cioa ep 

4jidke J.X i:ecibió¿ AlfooísotaMlnparada de Ií^s .SQmbra& de 

la.ohscura noche se sál\^ó jiuyendo $ia. camiOQ ci^ríQ 

1)1. dirección « y sin dar siis. tristes ojos al sueño > y 

4e los quinientos caballeros, que coa él empaparon loa 

coatrocieatos perecieroaen el oamino*, yna eo^ró eo 

Toledo sino jcpa cieato,; Oraciastá Dios por todo esto» 

Fu&este :singulaií &Yor y iglociosa victoria de Za- 

XoS^^^^i* viernes doce dd Regeb dpi año cuatrocientos 

setenta y nueve ^^ correspondiente. al dia veinte y tres 

ásl «mea de' octuTjre* Agctai..4^bata y Abent Gem- 

hur y ptrcs^ buenos LfKíetasí ^«rf^braroa. ea «leg^tes 

versos .es(;a: victoria y yícáí verdad, que; aquel dia no 

ke portaron bien los Amires de España >. y solo Abea 

Abed fué de ellos el que mereció alabanza y. eterno 

^ombce ; y la misoio; los ^sabaUecoa. Seviilaaos que 

acaudillaba > pues él y lQ&:dc:\sa.cQtopaá)ía. hicieron 

proetias^ a.diiúraiíles.^ Alanos, dicen que Aben Abed 

aaéd seis gloriosas heridas,. y él mismo hace raemor 

tía de* é$to*en unos vcrsios que escribió poco después 



á iu hijo Raxtd i yasiipismo cueptsui ^ueaqu^ dia i 

puestas ú»l sol en tanto ^qpie Juzef y. Iqs uíUai0ra^i- 

des seguiaa d alcalice á ios fugitivos Cristianos ^ qué 

d Rey de Sevilla se quedó ein su pabellón por causa 

de sus heridas^ y con el contento y gusto de la vio- 

twa:toaió un; papel fístrepho^e, Ufk 4?dqy «críbié eo 

él el suceso deüa batall^i á^sii hijo ]Ra3á4 queesMha 

en.SevIUa con estas bteyesi palabras ^¿ ^i hijo Rar 

xid que Dios k baga cumplido de su gracia. Se en* 

coQtraron los ejércitos MuzUmicos ^on el soberbio 

Alfonso, y T^ím ha dado la ; victoria, á los IV^zlimes 

veñdoKla por 3US manos i loa lafieies, gracias á X>iOs 

pQF ello^que e6 el sustentador de todas las cosas: h^ 

saber esta nueva á todos los fíeles que contigo ^stan^ 

Sdlud Lu^o cerró esta cédula y la a^ó debaíc) del 

ala de una paloflaa que había tta^dp jí^onsigo dfsde 

SevjlHa píaura Itst» ñfkr 7 ^tvió de fiíen^^erp. dei e^tt 

gloriosa nurva« . 

DiceYahye que estaban, en SevüUa, coa harto cuir 
dado y .suspensos 9 deíseandjp ^bejp d sucedo, de las 
gentes:^ cqandó vitfon veoír 4 Qii$aiQ.^ la patomi 
al.alcáz^t de^Aben Ab^d ^ fofna«oo}a.y qui^siton ÍB 
ceduliUa que traía en el ala, y fué ieida é todio «I 
pueblo en la mezquita mayor, y toda la ciudad st 
llenó de alegría, y cQrpmita^tA i^ y 

regocijo y di j5i»a:grapia3> íDíqSí, y.á pp«os ^s Jlef 
gaioh retedenesmas por «tténs<^.y«r(iiasak) AkfOk 
Abed escribió ^ SevEla y y. ^sünisaio Metuaktl bm 
Alaftas, y Almudafar, y Abdala Rey de Grabada y 
los demás Amhra cada uoq á)k>M.su!yi0Si59nMfl«ofijrefj 
laciooés y^rt»f def}avic«of»ijue^fodáou)gótettL 
vepor todtepartei. y yK -• / ^ yy'r^ y;i .^j ..;í... .^ 

Ta 
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La carta Ót- Aben Abed decía *: la aíabknu á I^os: 
'Venido' el dia doce dé Régeb del año cuatrocientos 
lOopg^j^Qlj^ y nueve manifestó Diós'un decreto de suetet- 
t)a voluntad ,' escrito con caracteres resplandecientes 
de divino fuego en la tabla de los hados. Este decre- 
to nos abriijí las putftás para que saliésemos- de an- 
igustías-y ttibuíáciohésy y por donde futremos en 
nuevas venturas y felicidades. Concediónos á miseri- 
cordioso, el liberal, el aceptador de la contrición, el 
perdonador de los pecados que encontrásemos al arro* 
gvinte enemiga : principió con^ engaño y falsía á ofen* 
derños, y cayó éi^'el' misáio lazó que nps armaba; 
destinación diviha- de* la eterna justicia : y su preci- 
pitada falsía nos fué presagio de felicidad y de ventu- 
ra : aura de victoria y de felicidad lleno de suave fra- 
jgrancia fué' para fiosoti?bs su iengafk>, que no pQdde 
disipar ni 'óscuré<?er la fateik Nuestros Mu2liipiespre« 
paran sus armas resplandecientes como estrellas, en- 
cubiertan sus caballos con cobertores de seda , y es- 
pían» con impaciencia la venida del dia en que se 
matclaráfn y* etivblverán con sus enemigos, sedientos 
dé iibrevat^ tnkgos de eaémiga sangre. Llegó al fin 
la aurom de la* felicidad (jüe nos hizo venturosos, 
apareció Uahiándóiios desde láfs alturas de la salud y 
qpmO'^UQ^nds eSeliaba y d^cia, amaneció, amaneció, 
y de s4ut 4 poco^saldtó el sol^ sus: resplandecientes 
fayios abraííttrán á :k>^ infieles qoe ne hay isombra ni 
amparó ^e- Tos cubra ó defienda del réspbodedente 
ípego de esíte dia. No álbóre^ jamáis aurora masbri- 
Hante^para itorA^tízHmes ^ ordeáárom^Ia^ haces, k>s 
cisadi4tes¿^ -valientes ^cmietízbroh :i ponerser: bien i, y 
ajustamos los cabos de las tocas de ios tuílfcintes> no 
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sin algún movimiento y sobresalto del corazón ; hi-^ 
cimos nuestra breve profesión de. fé , y en aquel pun- 
to resplandeció la tierra y tembló debajo de nuestros 
pies al resplandor de la victoria, que fué dada por 
Dios al ejército suyo ', amparo divino que no puede 
esplicar humana lengua n¡ cabe- en entendimiento 
cnado. En tos primeros encttentroi hybq ora asomo 
de vencimiento y perdición de los Ntizlimes, que el 
ímpetu de la muchedumbre enemiga los arrebató co- 
mo impetuosa avenida de cotrknte rio, y entonces 
muchos nobles Muzlimes perecieron al furor en^nir 
go 9 mas después Üe este: temblé tcance hizo Dios que 
la victoria descendiese sobre nuestras banderas, y los 
filos de las espadas muzlímicas segaron copiosas mies 
de gargantas infieles* Anunció Biios. la victoria , pro* 
metió buena suerte^ y Dios no es vano prometedor; 
y cumplid bien cabal la promesa. Considerad esta fe^ 
licidad^ alegraos con ella como nosotros y dad gra*** 
cias al vencedor, que ninguno es vencedor sino Dios, 
ni bay fuerza ni poder sino en él , y decir : gracias 
sean. dadas á Dios criador y sustentador de todas las 
cosas, por la felicidad en que amanecemos y afxy-t 
cheoemos. ^, ;. 

Esta batalla de Zalaca fué la mas próspera y ve»* 
turpsa (|ue alcanzaron los Muzlimes desde la batalla 
de Yarmuz^ y.el 4ia d^ Cadisia, y l*bajtalla de Za- 
laca ó resbaladero fué .ooision de Ut. firmeza del Eslam . 
en Andalucía , y donde antes resbalaban los pies y se 
deslizaban en el camino de Djk)s, se afionaron y .vol^ 
vieron sotnre si del deleznable estado quiei aates tenían. 
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CAPITULO xvm. 

Vuelta de Juzefá África. Correrías de los 

Almorávides^ y de Aben Abed. Toma d^ 

Huesca por los Cristianos^ después de la 

victoria de Alcoraza. Segunda venida 

de Juzef. 

V^uentan que pocos dias después de esta victoria en 
tanto que se repartían los despojos que alH se gana-* 
ron, asi de ropas como de armas , espadas doradas, 
rióos tahalíes , laicas preciosas tachonadas de marfil 
y plata y. otras cosas, vino al campo nueva de Áfri- 
ca de jcómo'habia muerto en Marruecos Abii Bekin 
Seir, hijo del Rey Juzef que había quedado gravea 
mente enfermo. Por esta causa el Amír se entriste- 
ció mucho, y se templó entre los Muzlímes la gran* 
de alegría de la victoria. Asi pues, sin dUadion dis-» 
pi»o su vuelca para África, que sino fuera por este 
acaecimiento no se tornara. Dio el mando de sus ÍA^ 
rooravidés para continuar en España ásii caudillo 
Syr hen Ahí Becir, y luego partió para África^ se 
embai^có y pasó á [Marruecos, donde se estuvo has-» 
io87ta; el año cuatrodentos ochenta. 

£1- ejercito de los Alnrioravides' corrió las frontes 
ras de Galicia , recobrando pueblos y fortalezas que 
hafaiaa tomado los Cristianos , y los acompañaba el 
Rey de Badajoz Aben Alaftas. Syr ben Bekir el mas 
astuto de los Almorávides, y de quien mas fiaba su 
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4tñot Juzef Aben Taxfin observaba la disposición áe 

la tierra y el estado de los pueblos y fortalezas ^ y en 

esto pasó hasta el año cuatrocientos ochenta. El Rey 

de Sevilla .Aban .Abed que entendía mejor que los 

.otros lo que pedia la ocasión trató de aprovecharla 

en su favor , y con un campo volante de caballería 

entró corriendo la tierra de Toledo, y ocupó pueblos 

j fortalezas que - por su causa y alianeas tenia el 

Rey Alfonso; asi cobró las fortalezas de UklíS) Huebf- 

te, Cuenca, Coüseura y otras. Dio vuelta á tierra 

de Murcia y en lo de Lorca le salieron al paso cier-^ 

tas cofnpañías de caballeros Cristianos que pelearoa 

con. él y le desbarataron con harta pérdida, y éste», 

eran loa alcayde& fronteros que por allí tenia d tira* 

no Alfonso- Refugióse Aben Abed á Lorca , en don^ 

de le recibió bien su gobernador Muhamad ben Le«- 

bun, hijo de Isa que tenia por élaqueUa ciudad, y 

jbabia; servido y peleado coma bueno en la batalla de 

• Zalaca. Allí estaba con él su esforzada amigo Huseih 

Aben 2^rág^ el que reprendió á Aba Becar ben AU 

cabotorna, porque siendo muy valiente caballerosa 

detubo en Qada^z. durante la baítaUa d^ Zalaca» Híh 

zopoco efecto en tierra de Murcia la entrada d^ Abea 

Abed ^n estsk ocasión ^ porque los Cristianos se habiaa 

apoderado de la fortaleza de Alid á doce millas (i) de 

Lorca ) que es fuerte á maravilla puesta en una peñ^ 

tajada y sobre un alto y escarpado monte ^ y cuando» 

á Rey Al£^<> l^o supo mandó ir i ella muchos ba-í^^ 

llesteros y la flor de sus campeadores para que man-¿ 

tuviesen y corriesen la tierra^ talándolos campos, ro^, 

•*■ : ' '■■" ' — — — : ! ' " 1 .. 11—; 

(i) Caitíooid^- medíp dia,<dice Y^hye*., '^ ^ .. / -i; 
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bando los ganados y quemando los pueblos, y cauti* 
vando y matando, á los infelices moradores. Las alga« 
ras que desde allí hadan eran mas terribles que las 
tronadoras tempestades , y por toda la tierra de Mur- 
cia llevaban la desolación y estragos, sangre y fuego 
que todo lo destruían. 
1087 £n fin de la luna de Rabii postrera del año cua-* 
trocientos ochenta salió el Rey Juzef de Marruecos, 
y recorrió y visitó la tierra de Almagreb , informán- 
dose del estado de las ciudades y de su gobierno , y 
oía las quejas de sus vasallos y cuanto convenia á la 
administración de justicia y buena policía. En tanto 
que en esto se ocupaba, sus Almorávides continuaban 
«US algaras en tierra de Galicia , y hadan cautivos, y 
tomaban pueblos y fortalezas. 

El Rey de Zaragoza Almustain bila Abu Giafar 
quando creía descansar j y que los Cristianos escar* 
mentados en Zalaca le dejarían gozar de la felicidad 
de aquella victoria se vio acometido de muchedum^- 
bre de infieles que acaudillaba el tirano Aben Rad- 
mir. Salió contra él con cuanta gente pudo allegar 
que serian veinte mil hombres entrecaballerc^ y peo- 
nes, gente muy esforzada y robusta, columnas del 
Islam. Encontrironse estas tropas con las del tirano 
Aben Rad mir que eran igual número entre caballos 
y peones. Fué el encuentro de estas dos huestes, de- 
cía Ben Hudeil , cerca de Medina Huesca, fronteras 
de España oriental , fortiüquelas Dios y ampárelas. 
Estaban ambos ejércitos muy confiados cada uno en 
9U poder y en el valor y destreza de sus caudillos, 
hijos de la guerra , leones embravecidos. Presentaron* 
se la batalla, y al principio de ella dijo Aben Rad- 



mir, destruyale IMos> & sus principales cahipadóre^ 
vosotros me habéis de decir quién de los valientes 
Muzlimes , que conocéis conK> nos conócefnosr asiste 
y se presenta eíí la lid, y quién de ellos -buscado y; 
llamado se oculta ó falta : y lueg^o dijo ¿'otros iK>m^ 
brando óslete por su» nombres^^ fulano y iulanaateiw 
darán en nuestra huieste á los valientes x|ue en esta 
batalla se düstingán^v y si los cóáoüidos porosas pt^o^* 
2as se portan en* edta Ocai9ioa-dom)0 les cfoirespotid^y 
y hacen Id que défcleri^a-sütióbíe5¿a\- yí de «seos noifa¿ 
bró ciento muy eísfórzadós, y tes dijo: ea^mis ami«> 
gos, señalemos con piedra blanca este dia ;' inimo y 
& ellos. £n' esté pinito^ ^e trabaron las dói contrarias 
huestes cpri^igiiál-deáuédo y valora y >faé l^batatls 
muy reBMa y sangrleíitá , que ninguna to^nó^ la cara 
& la espantosa' muerte , ni qüetia ceder ni perder ' sa 
puerto ni fikt^ y tíiúcho menos él campo ^ ^cfada uno 
queria que s^u caudillo le viese pel^iindo como bltabo 
leoií ,'iiásta que ñitlgados ^aimbOs > e^ii<Atbsfi¡mi nocpá^ 
dian menear las armas ^suspendieron la cruel thatan^ 
za, á la hora dé Alazar. Estuviéronse mirando unos, á 
otros cómo und' h{)i*aV y ItUigo '^biiciéitido 'S^ñal ellos 
con sús^ bbciriéá y tt^thpbátsc, y^^tKdsotc^^ ców nües^ 
tros atahíbóVes te' tfttífó ü^ti Aii^^i^Ha^wei^ J^tpc»r4 
fiada y sangrienta lid:acometieft)tl fosCtisliafios coil 
tal pujanza que detropel eneraran dividiendo nuestra 
hueste^ yasl'hehdídá áiquella É>rtale2a qpe sen^ante^ 
nía, se^s^uid'l* c&ofusfeii-y tdfestóriiéfnudar íUgá;^ y Ja 
espada del véicéddr'sfei ífcbó kn4i¿6''^v^M^' Müzli- 
micas bastó la ' venida ^de^lána<ílie^ y di- Rey Almobi 
tainelZágüir Aben- Hod y lo9 suyos, se acorro» 
41a dudad''deííki«soa'j-''^^ -'> r-.i.:\ <A -^ "j. ../ 
TomlL, V 



. : L^uegaios CrbUAoc» ceripajroa.lM'jciudíd y 1% coJoi- 
batiart coa máquinas é iageiiio^i. y los vaU^nte^ 
MuzUmesi^aliaaa y ^baa reb^j^ps ^.y s^^ los. d$^truiao, 
X ert uno de tíltos. Éué herido y, mu^tf,^ 4^^ íáketa Albea 
RadcDÍr el R^y; de /ios.,Cris|;iaao$r pQi^Q nopOT:^!} 
kiraatacon ;'el. sitio ., . ant^s. . bi^a > eoa,. auev^ . tropas 
viniecon á 4a eooqúhba.; ,]^s|a]b)9n^j j^s. .Mui^liwes fpuy 
apuradioíyy'rQottío. A4aiwt¿ftPy lí^íjsIffS J?ígr>?(te:5ai^^ 
^e la <;iu^d »IIq^ raiwhtw.^feafgs v. ;y ipí4ííi|attxilio 
áílosi. AniHDesIxle Alba<írflziií:^:yí.^,|X4itib2^,:ylDenia, 
(}üe'lu^o. fuerofQ en! 9u ayu4a>) Cocí la C^oia de la 
venida de; este; soporcpijo^ Cjút^os tey^atajon su 
canipo de Huje9<^ ).y •saUerc^c53«ai ^f^d^rps» bjiest^ 
al eoc^iieatiSí. de/lqs MijzÜriie&i^ Fjié ; 4 -eiMjaeatío ,ei^ 
cefcanías-de 4a fott^Um de, ^Hrqra?a ,, aj^ometieronse 
con grande: .ánimo , y la pejea^ ft^é, ngiuy íepida y 
sangrienta ^ que diKó. jha^t^ 43(vYeni4a^ <j|^i la Wi»? 
eriiClta los^Müziliatps f,eífibi«rp¥» gcay¡? j^UQji X.'PWr 
chps^iriagipalíS), :^í,:qii^i«o«liGííjíf??n fPBÍft¿4iv;er- 
sas culpaíndo los iijOAa;áíl<;>s QtW5.4?l ;sMcesQ., no qui- 
sieron esperar >al.4ia¡aig(íií^teí,lft.5yexte de ,i?ueyo 
eombdte^^cUBQl por (jl^a: i^r^ti^ y^ojros {191:, otra se 
Ktírarari;aqtMU^©actje,^iáífcj^f^ n^íáws smeríQs y 
hwbioá OTíi^ta^áíjY^lfS W*% a^a^^Wfirpftijta de 
las ffewfi ,.y:ii^vlia?icmfPJiYI»^ :fcViefr:.ía R^jí. Alínosr 
tam.M;retíiíóiá!Z*rftg€)Sfai.p$r^e»dQ, I4 ^sper^anz^ de 
nanüeneir aqpd:la[f^a<^dit'jf ppgg^hrnes^ :<^s^eS{$g 
€litregó»¿Hti9S&AiáÜQ^i:i;/igtífti^ ^¿^v, 

' i! iBJfíR^y.id^ %viüandfegt©t«d«.^$.:Mvj<^j^ 
Murdií se.reijró á jC<k»dob|i^oyr4e*^Ut.pas^é^Sevñk 
viendo ,quetes\orbabanfe5lis/ efaajíreA^sj h?Sj di^iífnitf ^ m- 
tereses de los Amires de AndaJiJ6Íftjy^*vC9W:(tiltoSí j^^^ 
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Lamtuna, y ;que il solo, can 6U^:j£uecaasrno;pCMáu 
atender ala guerra que^pürtHrari^iiipaJri» fid lei.b&e^ 
cía, y destosa ;de].isenrir5er>á ndtsf r^dofíiiiejlos Ali- 
nioravideS) eoTÍá sus c»ri»Si mi H^y Juiscf ibefinTax^- 
iio^ avisándote vde.las fij^rad4s..}iii:cttrjeu!ía& .que Jos 
Cmtiaoos .haciani ea tierras die Muzlimos^así en la 
fmi^ oásúpLl^ como [/su el 0»^tQ,4iaide:^E9pam^ 
^ ^petíal Ulbáhbú^idQnl^ alg4iS%3. deliCaa&bi« 
tur(i)^ Pffíndpe Cri^tianb.^ in£e«cába.i» ñ^ntc^ 
fas de. Valeoásu Decifle ^que jSUs^ Aloaoravides oq 
eun acaudillados. ni comlucidaslcomo y adonde com- 
venia , que ii isús .ouidados. y Qáupacionjss graAdeSieft 
África np pénnitián i^drer por su pétspnti ál£$paáa( 
que iél pariiria á KÚhk sas órdenes ^ sdbei:,su& lñten«* 
dones j y aprovechar 'acá jsus j&ierzas y la fc^tuúá de 
$m Veacedocas baiHfeQs^ SiaijigfxixdAic.. réspliestal 
sus caricas 'pasá'AlmiáliásBeilaA^eniAlted^ 
pera^idD^qu^ Jftiaef 4^. diea¿ lá t0bnutoÍ4L.>y';a9auddtíar* 
miento xie sqs Alinoxavsdes-, creyéstdale mpy ocupa- 
do en jSLln[]ágreb.iPasóipues él üiM y ^QncQn.t;ró'al Amir 
Juz^ cuiiia iMasipoum dé ia^hocsa» deji%ybdi(^dli¿iv>ra' 
xúhi6\QtMmyiÍMQ[ Ju2k£ c6o joucfauíciifaJbáUd^ , ly ndaa^ 
jpui^^cd^^sust^cottcsÉss dejpireguittü^iiqujé eausIvitItA 
^rauj^e le .hd}Í9; acaldo J Afd^^ .pues bastairia uoa 
carta suya para persuadirle... culili^iera/¿0sa.;.A|«áí 
Abed lé'Xéspbádoóíá que japfinoipalquflij |be shélhít^mo- 
vid6\kf(sm,i>im Ulfticai e^^ .^ wiiáiiafle^ qiieoéú eadi 
jtenia mvcha^ satis&ock>& !^j ganaba 'yaai^éá» «^ní él;' $ 
tam^ieú: :pcn: :p0r5ub^ie • larinecejúdad^de )ihaKie0Hfa 
guervaf'á lósiCi^t^aosi^ yj^ieefiaixiMiar^^^ 
défedsp ii^ fja/deyi^ aI&q ctan^^reorudoaameilte halifi^f o<» 
*■'' '" • ' > ■■■ ' 't. ' jA i. r< . i^>.n'» iJi . j t > . ' O ' fnhí ■ ■ V ' Jí>"'j" L/tj' * ' ji "jrjfi 



iüen^a]dÍ0|K)r>iud invictas iiaaiios.T ;quf ^nqae eh 
vei^dad ba9tatia;utiá^ carta ¡pava movep. iíesto su gei* 
deroso c¿ra«2¿i;í'peí'oí<iue- había Querido Teñir en 
persona^ ál mismo , y tener este mérito, y por iirfori- 
«liarle principalmente <te-lo^tte parece mas* necesario y 
conveniente al estado de los Muzlimés en España, y 
que no se-, meílográseti ios ifcutos de ^li gloriosa ^spep 
dicionl 'Le habló . de b> pobo -que 1 babián i addantado 
los AlnK^faviddí ún Alfariie/ por* eti|ár (conducidos 
por caudillos nnas'' valientes que*de esjperiencia y co- 
nocimiento : \^ dip los daños quehsurian los Cristia- 
nos que e$tabaii en la fortaleza de Alid , y. le habló 
mucho de los diversos intereses dé vários< Amtres y 
caudillos de Andalücia, sin olvidar lo de la batalla 
de Huesca 9 y como por falta de auxilio y de unión 
8eiperderi¿( aquella :tierra:' Bspeiafaa:/ Aben! Jkbed' otra 
tíosa 'j pero el'Amir. -Juzef^saÜl al/ encuemrra á sus 
raziones, y je comélA de las des^íiacias «y peiiadunif 
br?s que en su corazón no isentia, y le prometió que 
sin tai^danza pasarla* á España, y remediairi^ el esr 
tadp ák'Xoé md[&^^ (foele afllgkn^ y trataría, de. atf- 
iratócar. Ue raiz-i la; causa 4e la.opresion' quejarlos 
Mvaisuiw^ ángU6ñi»ba.v>yícoii esato le: despidió, ^yi^e 
vino Aben Abed j& Elspañá bien asegurado ide. que. ^ 
Rey Jtísíef'veiidria.' luego .á ella.' ; .' f ».: »; 
-oíri/^r'ñié 4^ paísó-en-pps de jAbetí Al^ cte Alca^ 
2ar Mogies? á la Ask^vecde^ y/ cuáádb esto^s^aporAbén 
]^bedí vohrtó áírecibirle á^ella.ccomo'la veí priroeifaj 
«andando Uevar lindes* provisiot^y regalos para 
liospedarfei-^yi mi;rchas>(fc¥q;i¡ias ,v;yr'toiil t^O^Xixsi 
eai^^osi tcdo^coavlia^ mayorima^ificeáaik'.y) aparSío 
q«e-le"ftté posible. li u ego^-que desembarcó--€l -Amic 

Juzef escribió y despachó sus cxiAs'k todos^los Anii- 
1. f^ 



tes de España, para qiie se viniesen' i'jüUtar con él 
j>ara }a sacra guerra , dándoles p'Or punto de réunioii 
ios campos d€ la fortaleza- dd Aíid, eb conliáttiEils 
de Lorca , y sin* más detenerse comenzó á marchar 
en la lima de Ratni primera del* aík> cúatrocfentos|Q33 
ochenta y uno, y dide^ Yahye^ quell^gó por Málaga 
ton su ejárcito y lá gente de • Abén'Abed de SéviHa, 
y de Málaga salió el Señor de ella que era entonces 
Temim hijo dé Bálkin^ herrti4ho!dériley de Granas- 
da : y después le alcanzó y siguió con su campo Al- 
jnudafar Abdftl^v ben "B^U^n .l^^yvde Granada : ta6i[^ 
bien llegó con buena compañía, ^Iqiutasim hpn Sá- 
mida Rey dé Áíméría,^]gHantf¿ íathigb dé Aben Abed^ 
y éste venia vestido de albornoz negro, al estilo de) 
Amir Juzef y de los Almorávides, cosa que dio oca- 
sión á que le motejase' festivamente su amigó Aben 
Abed, y que le tratase de cuervo entre palomas, por- 
que los caballeros de AUnorift^ vi^stian de c61ór blan:- 
co: asimismo llegaron los Wálíes y cabezas de las 
ciudades de Vaza , Jaén y dé Lorca^ el esforzado 
Mutiamád faén Lébua Mta^hÁy: ^tros. De Mutfciá 
vino Abdqlasáz. Aben Hasiti, í íoqo de :>lo8 principal^ 
señore8ide•r£sIjaaa<,^l^e1 tiébiftilaiciudbid.idetMijr^^^ 
por Ab^ Abed; pero que h goeaba como Soberano 
sin acudirkicon tributos ri; rentas. Aspntároh su 
campo dehnte.d^ :&5fart^e2b , reo^iki cual habia dt>ce 
iBiK^onesj y inil;* taballefios:^ < gente, nmy : esfinfxadaí 
qiie haician frequentea isálldal. y rebatds contra ét 
campo de los Muzlimes, qiie los rechazan, con 
iDñciio valoq^.yilDs.oUigabanéé eacorparseí snuyeoff 
¿aoikntados. Combatüa. lOs j Mii^dltues fia j^ortalez^ 
coirtodo genttrd.de it^^Uftnft^;.y.fcfeV&gj^io^ 
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:ia fortaleza natural dtil casiillo «ra tanta <)ue bacian 
.muy pocQ efec^, y el fuerte se, nuanteuia.sin espe- 
ranza de tomarle. Trabajábase. coa toda diligencia 
en el cerco, y lo guardaban los Amires de Andalucía 
por su orden cada uno en su día, y esto duró alr 
ganos m^es, y r^cplandoquc tendría Mcofro del 
JRieyAlfonso daban tndoidgraá prisa en tos. combaten 

CAPITULO XIX. 

Desavenencia entte^hs MuzUmes, y mar" 
cha de Juzefú jfrUapor ü.i^qir^de J^bh^q, 
Vuelve á España, llega á Totédo, y va á Cór-r 
dqba, Los Mrnorayides^owui^^ 

aredóle al Eey Juzef y AbeniAfaedIque sena mat 
acertado correr, la tierra, y hacer entradas en las 
fronteras de los Cristianos, hüjbieroii su. ¿oncejo, y 
hubo difi^rentes '^ai$eeces.vAldela¿izl Abéd Raofa no 
iqúei;ia 4^t? aelapiurtasen <4á fallí ^íjd^se snapénkfiese el 
cerco 'jiaéta ¡éaiTnp |a í ^ftartirii^za^ f:íy/j$F.'^isbio; á&áa, 
Almuca^m de A^^iecía y L^un^Cv ij-orca, y otro? 
caudillos; por el contrario paoecerie^aba . Aben Abed 
y Abdala ben iBálkttncde^^rn]a&V^^^'4etían|.qQ^ 
\á mas .Qonvenientei^ira* 00 |)drdedif tiempo^ *inieii^ 
levantase ^1 campo de Alid, y dejasen sáiir^á los 
cercados, que nías fácil era veácerlos en caifapo, que 
no eca genteque se jsstarja'cncerrada^ xpaédeteAidas 
delante de' aquella fortaleza<iñaccesib)e. se perdiauei 
iien)(pa , y> se dábadt^ar i losCri&tiano&4 tájptaff/p 



¿c sus pasadas^ pérdidas, y tódb se arenturaBa. La 
discord:iá de t>pmÍQne$ fué Comandp calorJ Abeti Abed 
trató de ÍDg^ato á Abdelaziz beci RatHi, j dlé que su 
^piaioa tftrocedaá. de inteligéiícms ' con Alfónsof, y 
Abédazb jóv^eQíárdientb pbso manoá la espada pa- 
xa herir á Aben Abed', y el Rey Jn^ef mandó que le 
preodi^ea^.y. ^1 omoio Abea^^€d;Je prendió^ a }K 
delante tlefiRey Jufeef ^ yíñiéencs^rgadáideguardarH^ 
le y k pusci en pririai^^* . . .• i i • ' ? i j 
Laís genítes del jSeñbr de Murcia cuando vieron lo 
que pasaba se amotinaron y con mucha diligencia 
recogieron sAs Itiendas y. a^anratiojdéguerra, y se 
marcharcói deJí campo ,' y no fué posible^ persuadirles 
que- perman<ici€^n i pdrqueí sus jcaudillos ^e tuvieron 
por muy ofendidos i: así que^ no desistieron de su pro- 
pósito, acantonáronse enios.conQnes de aquella tier^ 
ra, y no dejaban pasar :>te&¿Lfnra3míáti&s;hL la gente 
que iba al real de los Muziinoes/^ íquei ¡estaban en eL '>"« 
campo de AUd , .antea bien todo'ló desteñían: y roba- 
ban, de donde vino k sentirse ;hambii¿ y deserción ¿a 
el ejército^ Cuando Alfansa i entendié hal qbe^.p^ba 
luego coa un campa':volán^e!de*v escogida cabat^íá 
partió. bá/^ia^Alid i y deifioicks j^arles^.j^ádó^qu/e^ 
movieseót gentes sia. cuerno^ y; fiíuisea.á tierra de 
Murcia, y mifetttras Alfonso 'se acercaba, :Juzef har^ 
bido coa^jp ^e foé;^riet|c^ndo hacia cotifin^ de liot^ 
ca ' yv tiermhdfi Aln^rjí^r í^i.p^n aKi.so ^ibbar.tó).3í 
pasó á Ja. QXS^K^m^Zt «ocisaiida; esptíriirácAlfono 
que llegó con :su?geate sobre! Alid,. y poco antes Ifó^ 
-^ ^ '•-'■'■' ' i X. " ^ • ' " Y ■ ^ 

< piQ& rYáhye^ .qui( se dutij v» - ea ! Ti^ék { liigtkj^ ^liitáa ' f 



<v}int<$ su can^H> el Rey Aben Abed, y se reti* 
ro á lo de Lorca para observar á los enemigos. Los 
dentas Atnfr^s partieron iiü^Élefrás ccada tmb pot sa 
parte. Desembarazó Alft^aso él castillo, y le desman- 
teló porque veta' que rodeado de las tierras de los 
Muzlimes no se podía toñservat, y ademas necesita* 
ha de mucha gente para mantenerle, sacó de ailí su 
gente hambrienta^, iraseráUe^ 'rehU^ogis despreciados 
en la vendimia de la muerte, y camiaó i Toledo;, y 
Aben Abed que le observaba luego entró en ki for- 
taleza de Alíd, que tanto había dado que hacer á los 
Muzlimes. Xenik en su defensa.cuando te cercó Juzef 
Abeh Taxiin doce;thíl Cristianos muy ivalientes, y 
mil caballos con siervos; y Éinülia, de los <^uale3 
mi^ pocos se libraron de morir de hambre, ó por la 
aspada en rebatos, salidas y desafíos, que apenas 
sacó, de allí Alfolia cien caballeros: esto fué eí{ ota- 
ío9atrocientos ocheofa -y tres; • 1 • 

Las continuas hlostilídades qü^ los Cristianos ha- 
cían á los Muzlimes , y las^ carras de Syr ben Bekyr 
cáudililad^ los Almorávides í^ móviei^on al Rey Juzef 
á pasar* tercs^i|t.vt{K.eal:£$j»ñá¿Nia:viao áhotá llama- 
do '46^ los. Reyes' ct0'4iKiihitía y ^(¿s^4^fiia Heno d« 
enojo contra ellosiyr.djeniievasíimfenbioijes, y coa 
pretexto 'de Veüg^aínza le traía U^'dibiiciOíi, y la co- 
dicia ^e ^podes'arsé de lo^ ^refynos de España : y no 
l^abia: sido tanta ísu fH?ucteatfía' ^ disimulatiob <|ue ya 
ames ho^ hubíe^edado ^algisinbs inditíoss de' lo qu e ed 
su coraron í^aguáfoa; N4!>t2Ñ:on e$to atgunosí de los 
Príncipes. Andaluces^ y principió cada uno á mirar 
poi- si^ QWÍ^ mayorr diligenfeia: y; isepaío ijue.podia. 
£1 primero que echó de ver la noveiáad^y iretira* 
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miento del ánimo de Juzef , fué Abdaia ben Balkia 
Rey de Granada, y conocido esto del caudillo de los 
Almorávides escribió & su Señor, y fué ocasión de 
que viniese Juzef tercera vez coa pretexto de la sacra 
guerra* Allegó grandes huestes de las tribus de los 
Muzllmes, Zenetes, Mazamudes, Gomares y Gazules, 
y con ellos desembarcó en Algezira Alhadrá con mu* 
cha felicidad : y en esta Algazia conforme á los coa« 
sejos de sus caudillos pasó en seguidas marchas á las 
fronteras de Toledo, y encerró al Rey Alfonso en 
aquella ciudad , restituyala Dios al Islam. £1 ejérci-p 
to de los Almorávides estragó las comarcas, taló 
sus campos , arrasó sus huertas: y poblaciones, ma* 
tarido y cautivando gentes sin cuento- Y. en esta jor^ 
nada no le vino en ayuda ninguno de los Príncipes 
Andaluces, que ya iban conociendo lo que pesaba la 
espada ^e Juzef Taxfín, que al paso que. destruía á 
los Cristianos amenazaba también á sus cabezas, imdf» 
gtnando contra ellos , y maquinando engaüos y 
traiciones. Manifestó qué no le desagradábaeste pro^ 
cediniiento de los Amires de Andalucía , que asi le 
daban ocasión para tenerse por ofendido de ellos. Sia 
detenerse mucho' en tierra de Toledo partió con 'si» 
campó acia Granada, y entré en la ciudad y* posa 
en su Alcázar , hospedándole en él y recibiéndole coa 
muestras de much^ confianza el Rey Abdaia ben BaU 
kio ben Badis, aunque estaba su corazón bien Heno 
de recelos de aquallai visita hecha con tanto estruen*^ 
do y aparato de gentes. Sabia el Rey Juzef por rela-n 
cion de su caudillo Sir ben Bekir que este Abdaia 
sospechando de sus intenciones habia hecho tratos 

secretos con el Rey Alfonso, fávorecia^ -sus empresa 
Tomolt. X 
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y le tenia pot amigo y le enviaba siis órdenes y tra- 
tos de su tierra y y que se ocupaba con mucha dili- 
g^encia en fórtiñcar susl fronteras ^ y por él se dijo en? 
tonces aquelle copla: . i . 

Tal hay que sirve de mida Para voltear la rueda^ 
Tcon su sangre ha detmtarlai O cual gusatiQ de sedfti 
Su eárcd fropia se labra ,. <£» dwvd% encé^ra4^. m^a^ 

Dícese que intes que Uegira .Ju2ef hftbia pencar 

do resistirse y cerrar las puertas de s\x ciudad ; pero 

Abu Yahye cuenta que disimuló y le salió á recibir 

y le llevó á sii Alcázar. Otros dicen ,que desconfió 

abiertamente de él y le cerró las puertas, y que Ju-? 

zef le cercó y ajustaron sus conciertos i y con pacto 

de seguridad entró en Granada^ y el mismo Abdala 

ben Baikin sosegó á los de la ciudad que.estaban al* 

borot^dos: y dispuestos á pelear , defendiéndole, basta 

I|i muerte ; pero ya. fuese lo primero ya lo segundo 

después de dos meses que allí estuvo apoderado de 

k ciudad prendió al Rey Abdala, y le envió encade-» 

Badaá Agmát de África cerca de Marruecos, en vián-^ 

dolé con su harem y familia* .Durante el tiempo que 

se detuvx> en Gtanada disponiendo el gobiei¿no de 

aquella ciudad y de aquel reyno llegaron á Granada 

enviados de los Reyes de Sevilla y. de Badajoz para 

darle enhorabuena, de aquel QuevorseñO^ío 9: porque 

se? publicó que Abdala lo cedia por ciertas, tierras y 

posesiones en África i pero Juzef no los qwi^o recibir 

ni dio lugar ¿ qué le. hablasen, de maneja que se 

volvieron llenos de pesar y corridos de este despreck>. 

44lQ0^tesiai Rey de Almería envió en esta ocasión á 
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SU hijo Oveidala Izeldola Abu Meruán para que 1¿ 
diese el parabién ^ y Juzéf con varios présteseos le 
detuvo (i) en su compañía como en rehenes , hasM 
que después consiguió ganar al que le guardaba y. dis- 
frazado escapó y por mar se restituyó á Almería* Asi 
pues depuso Juzef beü Taxfin al Rey de Graznada 
Aldala hm, Balkin y holgó mucho de la amentdad¿de 
la tierra y del e;KceIente sitio de la ciudad , y propu- 
so pasar en ella todo el tiempo que en España se de- 
tuviese-. Luego se partió para África el Rey Juzef y 
se llevó consigo al Rey de, Granada y i su hermano 
Almtístensir Temim gobernador d^ Málaga queje sat 
lió á recibir, y también dispuso del gobierno de aque-* 
lia ciudad y de su tierra, y dexó el mando de las 
tropas Almorávides y gobierno de Granada á Syi: 
ben Bekir el Larntiini, ^ coa esto se embarcó y par 
jsó á Harruecos en la luna de Ramaaan del año.cau<i 
trocientos ochenta y tres. ■- 1090 

El Rey Aben Abed luego conoció el niíjl que le 
amenazaba , y principió ya tarde á arrepentirse da 
haber traído los Moros á España. Trató de fortifica^ 
sus ciudades^ y los muros de Sevilla y el puente, ^ 
á poner mucha diligencia en apercebirse para la de^ 
fensa. Entonces vino á él su hijo el Principe Abii 
Hasen Raxid y le dijo: ya veía yo venir esta teíopcSf 
tad, padre mió, y bien á tiempo te la aQUocié j, pe? 
ro tú desatendiste mis razones y las de otros pru? 
dentes y nobles xekes ^ y quisiste traer por tu mano 
este Principe de los desiertos á que nos echase de 
nuestras amenas, tierras y. deliciosos akázarés. Abeü 

(i) Con este motivo escribió unos elegantes versos jt 6u pz^ 
dre, y el Rey le respondió con otros. 

X2 
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Abed no hallaba razones con qué escuskr sq yerro, 
y solamente dijo: no hay diligencia humana que 
pueda estorbar lo que Dios altísimo tiene decretado* 
£1 Rey Juze£ avisado de estas prevenciones de 
los Amires de Andalucía dio orden en Cebta para 
que pasasen iQunierables tropas á £sps(ña ,- y esto se 
hizo en su presencia, y dio ordena §yr ben Abi Be^ 
kir para qiie se fuese apoderando de üás tierras de 
Sevilla , encargando que principiasen con disimulo 
y cautela para tomarlos mas desprevenidos. En el 
tiempo ^ue se detuvo en Cel^tk mandé. edificar la 
mezquita mayor de aquella ciudad , levantando sus 
torres tanto que dominaban toda la ciudad y daban 
vista al mar. Labró la fuente del Bolat de muchos 
eañosr, y también fabricó el, mjaro que llaman de la 
Alínina baja. Ordenó que eí ejército qiie habiade 
hacer la guerra ^n -Andalucía se dividiese en gran- 
des cuerpos, la primera división que formaba un 
buen ejército la encargó á Syr Abu Bekir para que 
fiíese i' ocupar el rey no de Sevilla, y que después 
pasase contra el rey de Algarbe Aben Alaftas. La se- 
gunda división encargó á Abdala ben Giag, para que 
fuese á Córdoba contra Abu Naser Alfetah hijo de 
Aben Abed , y la tercera división se dio á Abu Zaca- 
ria ben Veseín para que entrase en lo de Almería 
cohtra Muhairiad ben Man llamado Almutasem Rey 
de aquella tierra, y la cuarta se encargó & Carur 
el Lamtuni para que fuese á tierra de Ronda, don- 
de g<*ernaba otro hijo de Aben Abed llamado Ye- 
lid Radilat. Partieron estos campos y entretanto que- 
dó : él Rey Juzef en Gebta para esperar el suceso 
de la espedicion y proveer desde allí lo necesario. 
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CAPITULO XX.' - 

Conquistas de los Almorávides sobre los 
MuzUmes de España. Ejército déV^Rey Al- 
fonso en favor de AbeS4Í^eíI ve^fic^o. Toma 
de Sevilla. Suerte y muerte de 
Aben Abed. 

ntró Syr beaAbl'BekirvCoa.swAltiitira vides en 
tierra de Sevilla , pensando si el Rey Aben Ab«d le 
saldría al camino luego que lo supieserpara engañar- 
le con cautelas , regalos y mag|ii£ico hospedage,. pci- 
ro no hizo tai y ni salió ni envió memageros que ie 
saludasen de su parte^ Entonces Sjn ben Bekir le en- 
vió una carta en que le mandaba que allanase la tier- 
ra y le entregase las fortalezas , y viniese á jiirai: 
obediencia ájuzef ben Taxiin PrÍ4acipe:dié los Muz- 
Umes. No cogió de impcovxso » esta, ordena al Rey de 
Sevilla, ni se sobr^ssaltór con ella^ y:^n responded 
nada á la propuesta trató de defenderse. coooo pudi^ 
se, aunque con muy desmayado icorazon ^ porque 
era Aben Abed mufywdado. áh estrellería , y cónodó 
que habia llegado el punto que le anunéiarott lá6 es^: 
trellas en su nacimiento , y vio cutnplido aquel jaoh 
nóstico ^de que su dinastía habia de set destruidn 
por cierta gente que saldría de una i isla* que no serta 
la propia imaradade ella.^ :Y'añadiaa desatiendo á.to 
corazón algunos, acaecimientos domésticos dei triste 
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y aciago agüero , como el oír en sueños que uno de 
sus hijos decía en elegantes recsasi 

Tiempq fué en que la próspera fortuna 
En rutilante carro los llevaba^ 
,T divulga i^ 'fama de suf nombra^ 
Ahora caifa y con sentidos ay es 
^*'' ' ' tos ilorh inconsolMe.' '' * 

j Ccmopa^m los xlips y l^s vocheSf . 
As( pasan del mundo las delicias, 
T la grandeza cómo süenó pasa. 
Como huyen del neJAi las avecUlas, 
: . ; i4sí tas gentes tímaos s^^ (>€ultám ■-.... 

Salió Aben Abed con su caballería contin, \osAU 
mpravídes, y era tanto su v^aloír y destreza en lafi 
armas que ü pesar del excavo número de sus. a)n- 
trarios peleó cdn varía -fórt uña con.ellosren ^muchas 
escaramuzan , evitando siempre el venir á batalla de 
poder en poder, /y para dividir su atención mandó 
-Syr ben Bekir xjue ¿1 cájudino-Báti fue^e-^oh una di- 
.visioníá Gie4, el - cual 4!Ón. mucha diligencia la. cercó 
y la apretó tan^o qixc k entripó por convenio y la 
ocuparon los Almorávides; Escribió Syr ben Bekir 
ésta victoria al Rey Juzef que. la celebró mucho, y 
nuuidó (jue no se desistiese de la guerra basta despo- 
jar al Rey de Sevilla, y que no le quedase una al- 
mena de tantas ciudades cumo tenia. El caudillo Ba- 
tí tuvo orden de reunirse á la división de Cásur Latn- 
tuni que hacia al mismo tiempo gnerra en lo de Cór- 
doba , y la tenia cercada; psxi> en una salida que hi- 
áésóa los de la ciudad acaudalados del l^ijo de Abeo 



Aded contra los Almorávides tes causaron horrible 
matanza v y por esta causa fu^é necesario reforzar 
aquella división. Con la llegada de las nuevas^ tropas 
que CQodücáaiBafti ^ a|)rótaroa tanto A |a:ciudadlque 
fué foriso^ mpver tratrá de^ntrega^^ry'conoertádos 
con segundad de vidas y teciendas entraron eñ ella 
los Almorávides en. dia miércoles tres ^^ Safwdel 
«ño cQátcociesitos c^hwta \^ eiiaUrdAspsrO' des^9S!f09i 
^ueintrarOQieu'ia dudad aibtó Gas4ii? atev0sam«^dt& 
al hijo de Aben Abed! llamado Á}>a:Netser Aifbtah'yi 
de ap^UIdo Almaaiua En este misino tiempo los i Al?-» 
moravides de Syrí)en Bekir eatrsíon jen lYaew, übe- 
da, Castra Aivelid,:Alav}dpy^.^^^saalcbil!av y ?^r 
cura. La . divisioa "que tqtakt reil ; JRonda 3e apod^r^ 
también de aquella: ciudad'desptie^. de mi^yporfiadaT 
y noble resistencia del Wali de ella Yecid Radila hi- 
jo menor del Rey Aben Aded^ qtie^ aíáwiyftojo^tj 
rió alanzéado pqr.Casvi: I^aQ^twibíqy^iehteoia.^ 
guarda , contra la justicia de ^^os pa<?íQ34 r- / . \ ; r 
En pocos meses no quedaron al Rey Aben Abed 
mas ciudades de todo su Reyño que Sevilla y Car- 
mena que lestabadL tbiea defendidajs^ rEt.^audiUp- B^ti 
ben IsniaR;^ detubo^ en Cóidoba hatüta qUe la do^ 
bien piesidiáda, y. aseguró kífs fortalg^s de la cob 
marca y y envid á Cal^ttraba que era de las mas fuer- 
tes, de los Muslimes un cau^llo de^^Laintuna Cm^ 
mil cábaííoíi,; Almorávides ; .porgue jbuba a»QBadas;de> 
^ue vienia el Rey Alípusioreft defeesa y aux¡H*üdíí 
Aben Ahed. Asegurada la ftonlera pató^yi? ben B^ 
kir contra Car mona y la cercó y combatid «ui inde? 
cible ardor ^ i hasta .entrarla pWi fiierza . de^espada dia^^ 
sabadaal anochécete diel dirá y.^ieti.dd'Rabüípri9iQrai09r 



dtí año cuatrocieQtós ochenta y cuatro. Perdida es- 
ta fuerte ciudad cayó del todo la esperanza del Rey 

Bavi6 i. pedir socorro <alR)ey de 'los^ Cristianos 
el tirano. Alfioipso ,afreciéadale ciertos pueblos y y es* 
te principe con estraña generosidad, olvidándolos 
daños que por su causa había recibido , envió en su 

3 v>^ ayu4a ¿ su r4udillo el Conde ^Garm^ <%>n veinte nut 
cdballos y cüutie»ta- mil' péoñ^S'? poique Aben^Abed 
no le 'declaró lef miserable eseádb dé sus ¿osas, ni del 
cerco y apuro en que se hallaba. Eneró éste podero- 
so ejérdto eñ tierra de Córdoba- y talaba los can^ 
y que;naba 4os patrios* por d^i^e cahiioaba. Sali¿ 
contra esta muchedumbre por ^(d^ déSyrbenBe* 
kir él caudilto Ibrahim^bén^fishak de Lanitumá uno 
de lós mas esforzados Alcaydes Almorávides, llevan- 
ddconsig4>'<£6Z milcabatlos Zetlete;^ y Gomares y de 
Mazamud^s ^ g^nt^'-^^y • encogida* , jy una i hv^wA dn 
visión de peoíie^*c}dagefit^^muy^ej&citada)áJos hor- 
rores de las batallas: Encontráronse estas dos hues- 
tes y trabaron muy Venida y sangrienta batalla en 
que^ los Ctísciáiio^ ifUerónbuenddds y aunq{Ae con 
gi»^ péf dld« :de Ío& Ákriói^avidesí v hóyetob los ÍCris- 
tiaftoá qüe^solb-así <í>tidieron'SalyaifSe'd¿^ki fiooierte. 
Entretanto Syr ben; Bekir tenia cercada^ la Ciu- 
dad de Sevilla -y á su Rey Aben Abed , y se defendían 
<kto iAticbai<rosfa¿diáíy'valorÍ haciendc$"gallardas sa- 
fífta^j es^áramuim - y d^s^o^V perp &éron tantas y 
tales lasf prpezas'que hitíetoá ló^ caudillos AJáioravl* 
deS'^que^la^ ciudad pidió al Rey que xroñcertase al« 
^na avenetKcia ^Goni tani esforzado! enemigos que no 

10 lerft'pbiiblei d^fiebdáP'ia: ciudad^* de-^su^valoty ardi* 



míetító. £1 Rey Aben Abed supo el mal suceso del 
ejército de los Cristianos y cay<i. toda su esperanza:; 
así que, con mucho dolot de su corazón sé coqcerto 
la entrega d^ la ciudad bajo la fé y amparo del Rey 
Juzef , pidiendo seguridad para todos los vecinos de 
ella, y para sí, sus hijos, liijas, mugares. y f^mii}^ d^ 
su casa , y todo fué coo<5edldo p^r el Caudillo de Ips; 
Almoranádes Syr ben Bekír á nombre de su Rey* 
Juzef Aben Texfin. Entróse la ciudad por los Atraa- 
ravides en domingo (i),:dia yelnte y dos de Regebi 
dd año cuatrocientos ocheiít^.jr .ciXítr©. r ; ; c i^oor 

£1 caudillo de los Almorávides envió, luego pre^i 
so y á bulsn recaudo á África al Rey Muhamad Aben 
Abedllamado Almutasem , y también & sus hijos Abu 
Husein Oveidala Arraxid, Abu Beca?j Abd^la Al- 
moated , Abu Zuleyman Arabie lUnts^df) Tag-dol% 
y Abu Hasim Almoali Z^eino-dola con sos mugeres, 
hijas y doncellas , y la que él mas amaba por su discre 
cioa .y hermosura Uamada Otamjda ,. madre de Ara- 
bie, que era conocida por §aida Cubra, j( de ésta hay 
memoria ej) la inisoripcion del dorio de la mezquita 
año cuatrocientos setenta y ocho) y por Romaikia.^g 
porque la compró Aben Abed de Romaik ben Hq^ ^ 
giag: i toda esta ilustra familia envió á África. Es 
iodecibleel gran llaptp que hubo en las naves en 
que los embarcaron al apartarles de su hermosa qia* 
dad, y al perder de vista las torres de sus Alcázares, y 
al ver desparecer cg^o m\ sueño toda svi grandeza. 
£ste es el^estilo del muadp, que no da^siQQ al qyi^ 
tar, ni endulza sino para azibarar, ni aclara sino 

. ' ' ' / _ i I ■■ ■ '■» 

' (O Otros dicen dia diez y nueve del dicbo mes. 

TomoIL Y 
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para enturbiar , y aun lo mas claro de él no deja de 
correr turbio. Llegaron á Ceuta , y el Rey Texfin sin 
consideración á la magestad real envió preso al Rey 
Aben Abed, y á sus hijos á la ciudad de Agmát £a 
el camino un Alárabe llamado Abul Hasen Hasuri, 
hizo unos versos en elogio del infeliz^^Aben Abéd, y 
y aunque no eran comparables 4 los que le $oUa pre« 
sentar Aben Zeidun su privado, con todo teso se dice 
que le dio treinta y seis doblas de oro } que era todo 
lo que consigo llevaba , y la última merced que pu^ 
,,do hacer en su vida. En llegando á Agmát le encer- 
raron en una torre donde vivió cuatro años con 
mucha pobreza , rodeado de sus hijas que le acom- 
pañaban y servían 9 si bien mas que de consuelo 
er ah ocasibh de acre¿;éntar -sus pesares y melaná)lía. 
Sa a'niácíá Salda Cubra murió muyea breVe, np pu- 
diendo sufrir su corazón la desventura ^ pobreza y 
abatimiento de su esposo. Dice Aben' Lebána que 
con ocasión de darle las paíscuas entraron- á visitarle 
ajgano^^ los suyoá en la torre donde estaba preso^ 
y que le? vieron rodeado de sus hijas que estaban 
vestidas de muy pobres y astrosos paños ^ y con to- 
do esto , dice que resplandecía en sus caras la ma-* 
gestad real, y debajo de aquellos pobres vestidos se 
descubría siu delicadeza y mucha hermosura, que 
parecían como cuando el sol está eclipsado ^ ó cu- 
llierto de hubes que ofuscan su resplandor i pero 
que no se üculta del todo su perfección: dice que 
era tan estrema su pobreza que llevaban! sus pies 
descalzos , y ganaban su sustentó hilando: que. co- 
mo todos enmudeciesen de pesar , el Rey Aben 
Abed dijo entonces una triste elegia, no sin lá* 
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grimas y profundo dolor. Sus hijos vivieron pobres 
ea África, isu hijo Almoated naurid ase$jnacto en 
'.Ran^zan del año cuatrociemos ochenta y cuatro^ 109 1 
y aquel día habia eúviado á su padre unos versos 
coa un hijo suyo pequeño , en que le consolaba de 
su mala ventura. Y d: mismo Aben Abéd murió el 
año.cuatrociéatos ochenta y o;á:iO:;su rey9ad<> fuéj^^ 
vente y tres años; Xa dkiastU de.estc^s Reyes :de £»e* 
villa duró setenta y tres años como él dice en unos 
versos, porque la poesía fué su . recreo, y desahogo, 
aun en ms mayores desgracias , y {^í%n tan. exceleflh 
-tes y bieh sentidas *U3 cancioaes, que eran vulgares y 
sabidas de todo génei:o de gentes» 

\ _ CAPITULO XXI. 
Toma de Jlmeríapor los Almorávides. En-- 
trm en Falencia. Tratado del Rey de 
;' - Zaragoza con Juzéf. -^ 

JjiU lá luna delXabari del mismo año ocuparon los 

Alnu>ravides la ciudad de Novua^.y eñ la luna de 

iXawal ideLmimo año entró el caudillb. Davud ben 

Aixá en Medina Bariza^ y escribió su victoria y^con- 

quista al Amir Juzef ben Taxfin. Era este Alcayde 

muy esforzado y virtuoso caudillo, sabio, justo y 

de apacible trato, que nadie tenia queja de él , tal 

era. su riKxieracioa y prudencia , y por esta vía hizo 

tantas conquistas como por las armas. £0 este tiem* 

Muhamad ben Man de los Altegibíes Rey de Almería, 

conocido por Almóatesim Moez-Dola, y Awatic 

Oila , grande amigo de. Abto Abed, fué acometido 

Y 2^ 



^n sus tierras,' y aunque había procurado qw los 
'Amites de Andaluría procediesen unidos en la de- 
fensa de* sus tierras ^ luego que c^onoció lá perfidia ¿fe 
Syr beri Bekir y del Príncipe de los Almorávides ; no le 
dieron estos tiempo para que concertase sus confe- 
deraciones, y una división de los Almorávides con- 
ducida por Abu Zacaria ben Vscinis le cercó en su 
ciudad de Almería. Era este Príncipe muy amado de 
sus vasallos por su justicia y liberalidad, y amado 
también de todos los Príncipes de España, y por es- 
ta razón dio á los Alnioravidei mat cuklado la con^ 
'quista de su tierra, porque recelaban que ie ayuda- 
sen todos así Muzlimes como Cristianos. Cercáronle 
con tanto rigor y vigilancia, que ni por mar ni por 
tierra podia nadie eiitrar en la ^ciüdiad , ni salir de 
ella. Viéndose muy aparado, y ^s^l^endo que era im- 
posible el librarse de sus enemigos que á un mismo 
tiempo hacian guerra á todos los Reyes de España, 
se entristeció; tanto gr se angustió hasta perder la 
vida de despecho y pesar. Antes del momento de su 
muerte aconsejó á su hijo Ahméd Moez-Dolk, ^ue 
si Dios le libraba de sus enemigos se acc^iese á los 
Aben Haníiides 4e oriente^ de África , y :sé hidesc su 
-aliado si le quedaba algún* podrió en' la tierri. 
BrO mismo -dijo al menor llamado Iz-Dola í pero 
éste lio siguió los consejos de su padre. Asi falle- 
ció este sabio Rey Almuatesim de Almería des- 
pués de haber reynado con mucha felicidad cuá^ 
renta años. -Habia servido al Amir Juzef ben Tax* 
fin eii la batalla de Zalaca, y con sus tropas en 
el cerco de la fortaleza de Alid en las comar- 
cas de Lor^cai c pero todos • estos servidos üq fueron 



Toarte para evitar la ruina suya y de ski familá. Lue« i 
go fué proclamado, su hijo Ahmed M¡óe2*DoÍa ' ' jpor 
los vecinos d^ Ahneria:^ que'^ya 4u£es\le >hailiia skt 
padre declarado sock> del ^andoy futuro sucesor: 
lucieron esta proclama el dia cuatro de Rabie po»- 
-trera del ^afiocuá trocid tos octieiitá: y .'cuatro. N01091 
permanecidelreytiadó deteste Abu Meruan Moez^ 
JDóla sino un mosdespues^ de la muerte de su padre, 
pues como llegase nueva de la entrada de los Almor 
ravide&en Sevilla, y de la. deposición del Rey Aben 
Abed^ jpecdid' la poea esperanza qué^ tenia ea la sueii- 
•te deraqúel'/Principe ; y viendo que era imposible lii- 
brarse ni conservar mas :tiempo aquella ciudad<, 
apercibid secretamente una. nave., y principi(S á tra- 
tar déla entcega^iie U cuidad* 1£1 cuidadd y. diügén>- 
cia de los que de^ndian la entrada dÜ poerto fué 
desde entonces metíos cuidadosa, y huyó de noche '-'^ 
con sa familia y tesoros á la parte oriental de 
'Af^a^ y ^batidonó W ciudad y dependencias de ella 
i sus enemi^bsL Véé su fiíga en la luna de^^&amü^an, 
otros dicen en veinte y cinco de Xaban del año cua^ 
trecientos ochenta y cuatro: y se llevó' consigo á su 
hermano Rafcldóla con sus hijos y mugeres, y ^ / 
acogieron al Señor de Bejaya^ y estavieK>n en aque- 
lla ciudad coaib dependiente.^ y vásalloá de Aáman^ 
zor beü Áhasir Sen Alanás ben Hamedi ben Balkin 
ben Zeirl ben Menad Zanhagi, que poco despuesi^e 
^dió.el gobtértíó d^ Tuni¿ de occidente,' y su hermano 
Rafetdola filé, disputo 'fevórecido 4«L^ Mé^Klelí^Wali 
de Telencen, y alli vivió dado ^ las letras haista que 

^ ^ ' liamaok ^otrosíQxr^ab.Moezd^ '^^^^^ Mcruaiu. . . 1 
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ii44fallecióiañü qwiaientos treinta y üuerfe^ como refier 
jrep ""lok' faistoc&ddíreft Aii4^Iüce»,cAairü Otmañ de 
K2(k¡£9ba^:y<^ Za^arUstde Z^ogoto ^iy jy^odaide 
Valencia^ Al dh sigulíeote se enuregó lá. ciudad de Al- 
mería, y entrdenellajél cwdtllo^de; los AUnoravi- 
. : . .des Abeni Aisica^ )}r-eáQvi6 algiioasi tcopas iquie .x)cupa^ 
-ron los lugares d^fendkhtei áá. Altncda ^ y^ cercaron 
,á Montuxar que es á veinte miU&s^ftiaqueHa.ciüdad, 
y fócilmeate se garó como ios .crtros pueblos. Envió 
jAben Aka nuevas de.^u icoaquista de Almería al 
-fiey Jazef ben Taxfia, dándole tt&ienta de copio ea 
año.y medio eran ya dueños lo$ Almorávides de cíoh 
.¿oreynos de Andalucía, que habían sido de Aben 
-Habux^ de Aben Abed, de Aba. Albas Man, de 
-Aben A^ddaziz y de Abdalá bai:Becar Señor, de 
.Gien: de'iOyl^ y de Ezija, ' • ../ 

109? Xn el año siguiente de cuatrocientos ochenta y 
cinco mandó Juzef que su caudillo Davüd ben Aixa 
fuese á Denia, y caminé á ella^ y lájacupá> y tara- 
hkn Xitlba que ambas las tenia Aben Monead $■ que 
-estos Amires, y Abu Meiruan Huzéil de Aben Razin, 
jMurbiter y Valencia, se barbián aliado con los Cris- 
. :.tíatios y con su caudillo Ruderic el Canabitúr ^ y pen- 
-aaban con su ayuda defenderse de los Almorsavides; 
^ro las Ocupó Aben Aixa Sin ^mbcha dificultad ni 
iderramamííento de sangce. £1 estado de Aben Razio 
4i«dó dependiente, y se dio el gobteíno ea .tenencia 
(á Yahye lAbd^ímelic Abu^ JVbtü^nísu aeñ&t por juro 
idé/heíedadi eai}ue feúcedió,^ ¿lyo d*$^s^ie$tQ.p0r 
su antigua posesión. y aliana^as CO0 los Aben; Hudes 
de Zaragoza* De«de allí partió 4 Secura , y entró 
tambiea-esta ciudad, y pasó el «yército A ¥aliei)cia y 



h cercó. Defendía esu ciudad el Rey Vahye herí 
DylQÓn, ayudado de los Cristiaoos'que eran su aUa« 
dos, ó mas bien sus señorea. Éñ una salida y san^ 
grienta escaramuza fué herido de muerte el Rey 
Yabye ^ y ese mismo dia £ilíeció : i^ucedióle en el 
rieyno y defensa de la ciifdád Alirádir Yatiye ben Dyl^ 
BÚQ, <]üe üomo váltéüte y ssibio caudillo defendió 
y disputó «^íon sangriéhtás salidas y^rcibfttos* la entrad 
da en ella. Viendo que era imposible n^aatenerla, lo^ 
Cristianos se retiparon d<¿ ella, y Alcadií! aj^udado 
del es&rzadb cau^ido Abéii^ Taítilb s¿1iQr de > Tadmif^ 
ta defendieron testa la muerte ;\y^b«iíti)eca: ¿dsiado 
mucho tiempo y mucha sangre la entrada- en ella; pero 
por inteligencias/ con el Cádi <ie laiciudad Ahmed 
bénGehaf Almaiferi', ^e abíierOft l&fe ^Híeftaii y- los 
Almorávides entraron espada en otano^ haciendo graa 
matanza en la gente de Alcádir, y el mismo Príncipe / 
pereció con muchos nobles caballeros, peleando co-/ 
mo wi león. Al- Gadi Ahmed se dio en premio de su 
serviéio éi g;óbierho' de la ciudad, y de Cadilcpdá que 
batín sido en ella , subió á Wali de ran excelente 
ciudad; {pero qué justa es la divina ^ovidencia en 
la necesaria ley y cumplimiento de «üs-eternos de*» 
cretos! Lo veremos* desalíes di la muerta de éste 
Cadi. Escribió Aben AiiÉtsu conquista de Valencia 
al Rey Juzef,*y le mandó continuar hasta que sojuz* 
gase toda la España» 

£1 Rey Abu Giafar de Zaragoza, de Vi ínclita des- 
cendencia de Aben Hud mantenía con justicia y he*'» 
róico valor toda la parte oriental de E$,paña, desdé 
W^dir Higiara, Medina Celim, Helga, Baroca, Cala* 
tayub, Huesca, Tudila, Barbaster, Lérida y Fraga, 
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y era asimismo poderosa en el mar por la parte me- 
ridiot^al del Pyren:, y enviaba sus naves ;ai ocíente 
de África á Ale¥an4ri^ .ca^rgadas de frutos de £spa« 
fía, y. le traían mercad<;rías de tierra de Syria y de 
Otras-provincias de oriente^ Era el mas rico de los 
Heyes.de España^ ^tdema» m^y afi%i)le y bprnano , y 
ifmy am^^o de sus.pu^b^os::^- qq^ ;PQdÍ9/jde(|ir^e, que 
Jjema eni su muño fivi$ corazoiies. Asi que, de todos 
.era estiovtdO:, sus.veciqos. le respetaban, y sus ene- 
<fnig0s te temían. Por est^ í:i%us9 e| iley Juzef no se 
^toeViÁájenojatk j£fli;peiis<J en dpcjararle la guerra; 
ipeco §1 pciitiCQ R^y^Abíned Abu rQiafar temió tener- 
le ppr enemigo, y viendo sus victorias contra los 
otros reyes ^qyigo ceder al tiempo y prevenir la 
.tempestad que amenazaba. £pyi¿ al Rey Juzef cier* 
itos: presentes muy preciosos (i), y una carta con su 
tprk^no h\p Imadola Abu Meruan Abdelmelic, y en 
^lla solicitaba ^u amistad y alianza coptra los Cris* 
tianos, y entre oti^s cosas de<:ia; Es mi es^ia^pel 
mpro que media entre tí y el ei^migo de nn^tra 
ley, este mutai^s el amparo y defensaf\de los Muzli* 
mes desde que reynaron en esta tierra qiis abuelos 
que siempre yelacon,;en esta frontera para que los 
Cristianos' no entrasen á da^ demás provincias de 
£9paña. Seta mi mas cumpljda satisfacción la con- 
•fianza y seguridad de ti^ ambtad, y de que estés 



(í) Dice Abcodai que le envió catorce arrobas de plata en 
joya, marcadas' con los setlos de su abueto Almutamen, que 
'Juzef recibió estas dádivas , y las mandó acuñar en Kírates, 
que destruyó él pueblo de Córdoba ea dia de Id Nahira , pai- 
,cu*'decvo^rQs. 



{iT7) 

ekrto de que soy tu buen amigo y aliado. Mi hij» 
Atxielniitic te declarará tas dlspoikrioiies de nuestro 
cotáMn , y nuestros buenos deseos de -servir á la de^ 
fensa y propagación del Islam. A esta carta respondió 
el Rey Juzef en estos términos. . 

Del Rey de los Muslimes amparador de la ñ Ju- 
zef ben Tax&l , al coañ^áo en I>i(b^ Ahmed Abü Gia- 
far iU>en Hud , cuya potencia perpedie y prospere el 
Todopoderoso: de nuestra corte de Marruecos guár- 
dela Dios 9 dopfde llegó tQ jcá;:ta clara muestra de la 
nobleza y valor de tus mayores : damos gracias i 
^^m y <run3plidas aU^fizas , y le rogamos nos diri- 
ja y encamine por la senda de los rectos , y ende- 
rece nuestros pensamientos á saludables fines: roga- 
mos al Señpc ppr.sijaesítirp Se^or J^afa^oqiad susie;rvo 
con quien sea la divina gracia que engrandezca su 
pérfeccioa En cuanto á lo que á nos hace para con- 
tigo , fortifíquete Dios, y para CQp tq sublime libe- 
ralidad sabe que no hay en nosotros sino una siace- 
ra amistad,^ piropia.d» jope^trp íi^tural que Dfiosi nos 
ha dado: asimismo ha venido á nuestra presencia 
la honra de la^grandesa^ la sublimidad del enten^ 
dimiento. Esto es .Abu Meruan Abd^lmelik bÜQ VjL^sh 
tro por sangre^ hijo oMe^tro pofr^ajup^ y bv^^i Ví^n 
luntad. Acrecieiíite^PÍQfi$^n él tu 4il)(Mr, pü^.^ iat 
lumbre de tus ojos^ y alegria^de tu corazQU- W^ga-», 
ron también los dosbQnra^ps.yiíirps Ab^r^L.^^^^^ 
Abu Amir^ á los^uale5;ba|a^-E)ÍQSbRi€¥c?d,4^^ 
to temor,; y á todo? ytie^trQs^sqryi^f^^ á c^^jutriQ 
de ellos según $u calidad 4o$ heipQS honrada £n^fe« 
garonnos tu hpnr?id4 ?arta y de pos con h^Qpr jre-, 
cibidai ppr eUft íifiBPQS eftt^f^^a^y ji» ;lj|, r§^^ 
TotnoII. ' Z " 
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que 46 paUbra nos han hecho con mucha dísctecioa 
tus deseos ) y re^KMidcmos nuestra; conftirmidad á 
tus demandas ,. y comunicando y babláQ^^^^es una y 
otra vez han entendido bien lo que se contiene en 
los capítulos de nuestra reciproca amistad y alianza 
que todos se dirigen. á la.consetvaciOn.de la grande* 
za y soberanía del «stado. en .cuanto aéa.del servi- 
cio de Dios. Salud. ' . 

CAPITULO XXIL 

Algaras de ios Cristianos en tierra de Fraga. 

Conquista de Badajoz por los Almorávides. 

Union del Cid con los Moros contra ellos* 

y tes toman á Falencia, Los Almorávides 

toman las Baleares, 



Q. 



ueáó muy contentó de esta alian:^ Abu Giafar, 
10937 en el año cuatrocientos ochenta y seis pasaron los 
Almorávides en su ayuda contra los Cristianos, que 
halñan hecho una terrible entrada en sus tierras ayu- 
dados de los de Afranc y Enitomanos, y se habían 
apoderado de Fraga y Bátbaster talando la tierra, 
quemando los pueblos , robando y matando á los mo- 
fadores. Que perecieron en estas algaras mas de cua- 
rét)ta^ihH píersonas'entre gente de armas y demás, y 
éáUtiVarbn machas miígeréá, doncellas y úinos. Fue- 
ron pues en ayuda del Rey Almüstaiñ seis mil ba- 
Hesteros Almorávides y mil caballos ^ y juntos con 
b ^dMé del Kéy hicieton cruda guerra á los Cristia- 
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nos Y recobraroD las fortalezas ociq)adas por etlc», y 
entraron los Muslimes en Barbaster por fuerza de ar^ 
mas y no escaparon con vida sino muy pocos , y re« 
cobraron también la ciudad de Fraga venciéndolos 
en varias batallas muy reñidas y sangrientas, y en« 
tro Almustaín en Zanqgoea después de esta jomada 
con cinco mil doncellas Cristiatías^ mil armaduras 
de hombres de armas y muchos despojos muy pre* 
ciosos, de los cuales envió un rico presente al Rey 
Juzef y se confkmó de nuevo su amistad. 

£n táiato' que esto pasaba en la parte oriental de 
España %r ben Békit el mas astuto de los caudiUok 
Almorávides se encaminó con poderosa hueste de Al- 
morávides á tierra de Algad)e para ocupar el rey no 
de^ Badajoz que tenia Ornar ben Mafaamad ben Aiaf- 
tas:^pellidado Almetualéil bila^ ocupó fácilmente las 
ciudades de Algarbe y muchas fortalezas y entró en 
Xelb y Ébora y vino con su campo delante de Bada- 
joz y defendiéndose Cofi valor el Rey Aben Alaftas; 
pero la fertuna halna vuéltfo Jas espaldas á estos Prín- 
cipes* Era vulgar crédiió y popular cr^eeneiá que ha-^ 
bia una pro&cia que anunciaba la irremediable caída 
de los Reyes de España , y que serian vencidos y 
depuestos por unds Príncipes de África. Esta persua- 
sión popular de la geivte del vulgo i^ra tan pernicio- 
sa en este tiempo ^ que filé gran palote para que los 
Almorávides se enseñoreasen tan fácilmente de Es^- 
paña j y para que sus -Príncipes no hiciesen cosa de 
provecho en su defeiisa. Dióse una reñida batalla en 
que los de Aben Alaftas quedaron vencidos, y prc- 
soi dos hijos del Rey que acaudillaban su gentQ i és- 
tos eran Alfadil y Alabas que no cedieron hasta que 

Z2 
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muy mal heridos y abandonados dé los suyos caye^ 
• roo en manos de lo» Almocavides*. Ldside la ciudad 
iotiniidados con el horror dei sucesor de la batalla for. 
zaroa al Rey á concertar la eatrega de la ciudad. . 
Ofrecióle el caudillo ben Abi Be:kir, que saliese segu- 
ro coa sus. hijas^ familia y cua^ito .tenia; pero después 
que: se apoderó de* la ciudad, cQo.ea$A Cofldickm y le 
dejó salir dei ella coa sus hijos ^ fiiugexe& y: esclavos 
luego envió cierta tropa de.^cabsllfitía deXamtuna 
en su seguimieato, y alcaiifsaroQ i esta d^sgramda 
familia m csrcamas d^ SitdfjoZ) y alU-almxqéEroa 
coa inhumana > crueldad ai Riey Alkiietuakil y á sus 
dos hijos Alfadal y Alabas. Acaeció esta lastimosa 
/ tragedia en sábado d^a siete de la. luna de Safer del 
i094añQ coatrodeatds ocheritay siete, ^I^onAq ^to fué: por 
jórden de Juzef ben Tax:j6n.Xam^Pta<on. esta jde^rar 
xia los mas célebres poetíis de aquel ti^mpo^ y arria 
en boca de todos le elegía ¡fhl Wacir nde su pagado 
Abu Muhamad Abdelniegwi be» Abdun* Era^el ^y 
Almetuakil muy: doctO!y:a^!go.d^: los sábio^ y pasa- 
ba con ellos el tiempo cpijt $aqto placer que? se olvi- 
daba de toda' las cosas< Tenia eo su mismo Alcázar 
por secretario al Wacir ^bd^lsn^id iftsigne poeta que 
competía con el célebre Cordobés Abdala ben Zeidun 
privado del Rey Aben Abedv cuyas canciones eran 
el encanto de las musaá asi de España y de África 
como de oriente. Era caducóla de su c<^te el sabio 
Aben Mocama» Cuéntase» 4^ este Rey Almetuakil 
que solazándose en sus jardijies ej:) cordpañía de su 
•Wacir Abu Talib ben Ganim se entretuyo tanto 
tiempo que se le pasó la hora del conier, y era di:i 
en que tenist ni)ble& Xekes que le esperaban , y com9 
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llegase ya la noche y el Rey no viniese, tos Xekes pi- 
dieron de comer y se les sirvió parte de la comida 
del Rey , y recordándole su Wazir la hora y los con- 
vidados j y le dijese uno de los siervos que ya habían 
tomado parte de su comida, envió al Wazir para que 
lee^usaSe cx)it ellos, y tomando una hoja de alca- 
rardbe 6 de atarfe escribió dos versos refiriendo la 
causa de su olvido y diciendo, que los culpados ya 
teptan recibida la pena de su delito, siendo todos 
recíprocos ejecutores de ella. El hijo de Almetuakil 
Uatpada Negm-rdola Walí de Santarin fué encarcela- 
do en Almitherha y teferia Aben Zarfon Cadi de la 
Aljama de Córdoba, que en cierta ocasión le entró á 
visitar el Wawr Alcatib Abü Bekar ben Alcabotor- 
na poco después de la desgracia de su padre y her-< 
manos , y cuando le vio no pudo contener sus lágri- 
mas mirando en tan. miserable estado al que habia 
sido señor de tan ricas ciudades, y reducido á una 
estrecha prisión el que snUia vivir en magníficds al* 
cazares, redeado de nobles Xekes que le respetaban 
y servían. Tales vueltas da la. fortuna á su inquieta 
y deleznable ruisda. Asi acabaron los Reyes de An- 
dalucía í Iqs puso en; el: trono la; di$(3)rdia y guerra- 
civil, vivieron, en coQtiouas desav4?nencias, destru-* 
yendo por sus partículaKes intereses' la fuerza y uni- 
dad de España; facilitaron el engrandecimiento de 
sus enemigos^ en tanto que ellos en provmcias y ciu* 
dades establecían sus débiles, y efimeras soberanías, 
páes como decia un poeta Andaluz de aquel tiempo^ 
JSn, España los pueblos divididos 
.. Llaman Amir Amumenin su Arráez y 
y cuando conocieron sy yerro y pensaron remediar 
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SUS malea llamaron én su auxilio á los Moros de Áfri- 
ca que desoláronla España , vencieron á los Cristia- 
nos , y después vencieron y destronaron á los Ami- 
res, dándoles en pago muerte cruel 6 vida miserable 
mas cruel que la muerte. 

Divulgóse en toda España la nueva de la muer- 
te del Rey Alcadir de Valencia y la entrada en ella 
de los Almorávides por industria del Cadi Abmed 
ben Geáf , y también se decia como este Cadi ente* 
compensa de sus servicios había quedado por Wali 
de la ciudad* El Señor de Sanca María de A^n Ra- 
zin que era Abu Meruan Abdelmelik ben Huzeil alia- 
do y pariente de Alcadir, excitó á los Arrayaces de 
Murbiter, Xatiba y Denia que asimismo estaban ofen- 
didos de los Almorávides 9 y todos estos se juntaron 
con RiKlerik (i) caudillo de los Cristianos conocido 
por el Cambitor que se preciaba de ser amigo y alia- 
do del Rey Alcadir, de Abu Meruán y de sus parien- 
tes. Juntaron una escc^ida tropa de caballeros y peo- 
nes asi Muzlitm;s como^ Cristianos , y acaudillados 
del Cambitor cercaron la ciudad de Valencia : apretó 
tanto á los déla ciudad que obligaron á su Wali 
Aben Geáf á que la entregase pues no tenian espe- 
ranza de socorro tan pronto como - la necesidad pe- 
dia. Concertó Ahmed ben Ge&f sus avenencias de se- 
guridad para él , su familia y vecinos , que por nin- 
guna causa ni pretesto se les ofendiese en sus perso- 
nas ni en sus bienes, y asimismo ofteció él Cambi- 
tor que le dejaria en posesión del gobierno que tenia. 
Con estas buenas condiciones abrió las puertas de la 

(r) Otros le üaoiaa Rcj ó Tagi tirano. 



(i83) 
dudad y entró en ella el Cambitor, maldígale Alá, 
cothtoda su gente y aliados. Esto fué en Giumada 
primera del año cuatrocientos ochenta y siete , estú* 1094 
vose en ella con sus Cristianos y Muzlimes sin ma- 
nifestar sus intenciones, y con mucha confianza y 
seguridad de Ahmed ben Geáf que continuaba en su 
empleo de Cadilcoda embobado con la dulzura del 
mandar , y al cumplir el año cuando nienos esto re* 
celaba le encarceló el Cambitor y con él á toda su 
familia. Esto lo hacia porque declarase dónde para- 
ban los tesoros del Rey Yahye Alcadir, sin omitir 
para averiguarlo ruegos , promesas , amenazas , en* 
ganos ni tormentos- Mandó encender un gran fuego 
enmedio de la plaza de Valencia ; tal era aquella ho« 
güera que su llama quemaba á mucha distancia de 
ella. Mandó traer allí al encadenado Ahmed ben 
Geáf con sus hijos y famila y los mandó quemar á 
todos. Entonces claman todos los presentes asi Muz-^ 
limes como Cristianos, «rogándole que siquiera per- 
donase á los hijos y familia inocente, y el tirano 
CaiDbitor después de larga resistencia lo concedió, 
Habia mandadorcabar una grande hoya para el Ca- 
di en la misma plaza , y le metieron en ella hasta 
la cintura, y acercáronla leña alrededor y la encen- ^ ^; 
dieron y se levantó gran fuego , y entonces el Cadi 
Ahmed se cubrió la cara, y diciendo, en el nombre 
de Alá piadoso y, misericordioso, se echó sobre él 
aquel fuego que en breve quemó y consumió su cuer- 
po , y «u alma pasó i la misericordia de Dios. Pasó 
esto en dia Jueves de la luna de Giumada primera 
del año cuatrocientos ochenta y ocho, en la misma jpg«r 
luna en que el año anterior había entrado en Valen- 
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tía el maldito Cámbltor, y los vengadores del Rey 
\Alcadir Yahye ben Dylaun. El Wazir Aben Tahir 
partió de Valencia á Murda y se llevó comigo el ca- 
dáver del Rey Alcadir para darle allí honrada sepul- 
tura j y después murió en ella el noble Aben Tahir 

Iii4el año quinientos ocho, ya de mas de setenta años. 
Este Wazir hizo unos versos á la muerte^de Yahye 
Alcadir en que anunciaba la venganza, ^ue Tendría 
al que fué ocasión de su temprana muerte. £1 Cam- 
bitor ordenó el gobierno de la ciudad y quedó en po- 
der de Cristianos para asegurarla á los aliados Muz» 
linces , y se partió con el principal de estos que era 
Abdelmelic Abe Meruan ben Huzeil señor de Sacita 
María de^ Aben Razin, y en Valencia quedó Abu 
Iza ben Lebun ben Abdelaziz Señor de Murbitec co- 
mo Naib ó teniente de Abu Meruan. 

En este tiempo embio Syr ben Abi Bekir sus na- 
ves á que ocupasen las Islas del mar oriental de Es- 
paña y tomaron posesión de 'Yebizát, Mayorca y Mi- 
norca al nombre del Rey Juzef Aben Taxfin sin re- 
sistencia alguna. Tenían el gobierno dé estas Islas 
por los Reyes.de Valencia y de Denia los Benixu- 
heid ilustre xekes de Murcia que las gobernaban en 

I048paz y jastjciá' desde* que el año cuatrocientos cua- 
renta pasó á ellas de Wali Ahmed ben Basich Abu 
Alabas secretario del Amir de Denia Abu Geix Mu- 
gehid ben Abdala Alameri : y como supiesen que to* 
da España estaba en poder del Rey Juzef le juraron 
obediencia de buena voluntad y se pusieron bajo su 
fé y amparo. 

jrooo ^^ el año. cuatrocientos noventa y tres acacjció 
^ue Oveidala> el que se habla alzado en Adcun^ yerno 
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de Alñi Méruan^ el señor de Santa María en compa- 
ñía de Abu Isa ben Lebun señor de Murbiter, como 
hubiese llegado á cercanías de Santa María coa 
ciertas taifas de algara corriendo la tierra , en tanto 
que Abu Isa con los otros Almogávares hacia sus 
correrías , este Oveidala con un hijo suyo y algunos 
de su gente entró á visitar á su suegro Abu Meruan 
al cual hizo tan estrañas peticiones y demandas de 
que le nombrase sucesor de su estado, que le sirviese 
de presente con tropas y dinero, que Abu Meruaa 
muy enfadado de su atrevimiento le reprendió coa 
aspereza, se acaloraron en sus razones, y sacaron las 
espadas hijo y padre contra Abu Meruan. Defendíase 
de ellos y á las voces entró en la sala una hija de Me- 
ruan prometida esposa de Oveidala , que viendo como 
se herían , dio grandes voces, acudió la familia y gen- 
tes de Meruan , que al ver á su señor acometido de 
aquellos , luego los atropelíaron á cuchilladas , y los 
hubieran acabado sí Meruan no los hubiera contenido^ 
Mandólos prender , y habiendo retirado de allí á su 
hija , mandó cortar pies y manos á Oveidala , y sa- 
carle los ojos, y después ponerle clavado, en un palo, 
y á su hijo cortarle los pies y encerrarle : y todo se 
obedeció al punto como lo mandaba: Era este Abu 
Meruan muy amado de sus gentes , el fuego de la 
hospitalidad ardía en su casa de día ;y de noche , tra- 
taba al pueblo con mucha afabilidad , y era el ampa** 
ro de sus necesidades: manteníase con la amistad y 
alianza del Rey de Zaragoza , y con el Cambitor 
caudillo de los Cristianos, y en especial por su polí- 
tica y btfen gobierno* ' 
Acabada la espedicíon' á las Islas con aviso que 
Tomo IL Aa 
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hubo Sir ben Abi Bekir de la entrada de los Cristia- 
nóos en Valencia que le comunicó el gobernador de 
Almería hijo de Ahmed ben Gcáf el quemado por 
el Cambitor, envió toda su armada de naves y sae- 
tías con mucha gente de desembarco y gran balleste- 
ría de alárabes , de moros de Lamtuna y Masamudes, 
y vino sobre la ciudad de Valencia, y los Cristianos 
y los Muslimes sus aliados viendo que no la podían 
maíit ner y que no esperaban socorro la abandona- 
ron después de largo cerco , en que hubo sangrientas 
batallas y reñidas escaramuzas, y al fin por la cons- 
tancia de los Almorávides Dios la restituyó ventu- 
rosamente al Islam en la luna.de Regeb del año cua- 

ii02trocientos noventa y cinco, y en esta ocasión vol- 
vieron á Valencia muchos nobles y doctos que se ha- 
blan ido á Liria , á Murcia y á Jaén cuando entra- 
ron en ella los Cristianos , entre otros Muhamad ben 
>Bahr ben Aasi Alansari natural de Liria y xeke de 
su patria , que huyó á Jaén y estubo allí como siete 
^ños y se dedicó á las letras con Abu Hegág Alkefíz 
y Meruan Aben Zerág , tornó á Valencia en este 
año que se ganó , y fué en ella Almocri ó lector de la 
mezquita mayor, y escribió sobre las variantes del 
Alcorán una obra muy crítica : y después se retiró á 
su patria Liria y allí falleció á la hora del alba en 

£152 Domingo dia seis Xawal año quinientos cuarenta 
y siete , y fué enterrado en la makbura de Beni Ze- 
ndn de aquella población. Hizo oración por él su 

i078t^ermano Aba Muhamad: hábia nacido año cua- 

ii03trpcientos setenta. £n este año de cuatrocientf^ no- 
venta y seis falleció Abdelmelik Abu Meruan se- 
ñor de Aben Razin , y le sucedió su hijo Yah- 
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ye; pero como dependiente del gobierno de Valencia. 

CAPITULO XXIIL 

Fuelta de Juzef á España. Jura de síi hijo 
Ály. Muerte de Juzef en África. 

JLl seguradas las cosas de España. pasó el Rey Ju- 
"zef á ella el año cuatrocientos noventa y seis poruo3 
visitar sus nuevos estados , y pasaron en su compa- 
ñía sus dos hijos, el mayor llamado Abu Tair Tcmim, 
y el menor Abul Hasen Aly , y aunque éste era de 
menos edad tenia mas espíritu y valor que su her* 
inane, y decia de él un poeta Andaluz de aquel 
tiempo. 

Aunque en los atios es Aly postrero^ 

Su valor le coloca por primero. 

Asi como et anillo mas preciado^ ; 

En el dedo pequeño es colocaáo. 

Recorrió con ellos todas las provincias y le agradó 
sobre manera la disposición y naturaleza de la tierra, 
y la comparaba toda á una águila, y decia que la ca- 
beza era Toledo, el pico Alcalá de Raya: (i) el pecho 
Jaén, las uñas Granada: el ala derecha la Algarbia, 
la izquierda la Axarkia : entendiendo todo esto de la 
importancia del gobierno y guarda del estado , que 
en cada parte convenia. Acabada su visita convocó á 
los Xekcs y principales caudillos Almpra viales y tra- 

(i) -En otros , C^latraba, 

Aa2 
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tó can ellqs de declarar futuro sucesor de sus esta- 
dos á su hijo Ali que estaba ea GSrdoba , y mandó 
que todos le jurasen obediencia y le reconociesen por 
señor después de sus dias. Celebróse la jura c on mu- 
cha solemnidad y gran concurrencia de la nobleza y 
caballería de África (r) y de España , y mandó á su 
Wázir Abu Muhamad ben Abdelgafir que escribiese 
la carta del pacto de sucesión en estos términos : Pac- 
to de futura sucesión y compañía de imperio : Ala- 
banza á Dios que usa de misericordia con los que le 
sirven en las herencias y sucesiones : que creó á los 
Reyes cabezas de los estados por causa de la paz y 
concordia de los- pueblos : como el Amir Almuzlimin 
Nasredin Abu Jacub Juzef Aben Taxfin sabe y cono- ' 
ce que. Dios le ha hecho cabeza , guarda y defensor 
de tantos pueblos que sirven á Dios y son fieles ^ te- 
meroso de que el dia de mañana le puede Dios pe- 
dir cuenta de lo que le ha confiado y dado en guar- 
da , y hallar que no ha procurado dexar en.su lugar 
un sucesor que los ampare como Rey y los gobierne 
en paz y justicia : siendo constante que Dios mandó 
hacer testamento y disposición de cosas de menos 
importancia, ¿cuánto mas será conforme ásu divina 
voluntad esta obligación en las cosas graves y de 
tanta consideración como las del gobierno ^e los 
pueblos que tocan al provecho de todos en común y 

en particular á pobres y á poderosos ? Así que, el Rey 

•» ■ ' ■'■ — ' _ II 1 1 ■ ■ I ■ « 

(i) Dice Alcodai que viho á esta jura el Hagib Amad dola 
Abu Meruan Abdelmelic , nieto de Almuctadir hila Rey de Za- 
ragoza 9 que le envió su padre con un presente de singular ra« 
rezra y preciosidad , y mandó Juzef hacer de él kirates de oro 
%ue distribuyó al pueblo de Córdoba el día de la Hidnihar^ 
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de los Muzlimes por lo que en esto le toca y en par- 
ticular , y especialmente en lo que Dios puso á su 
cuidado para 4^e viese y gobernase lo conveniente 
á sus pueblos así en las cosas del mundo como en lo 
perteneciente al bien y defensa de la ley tanteó las 
fiíerzas de los dos estremos de sus lanzas , y el tem* 
pie y agudeza de los filos cortantes de su espada, y 
después de bien- meditado halla que su hijo menor 
Abul Hasen Aly es mancebo mas bien dispuesto para 
las grandes y^altas cosas , y por esto mas acomoda- 
do para llevar en sus hombros et peso de la adminis- 
tración del reino , y así lo señala y distingue , le lla- 
ma, proclama y eleva á la magestad y alteza del tro- 
^^j y í^l gobierno del reino, habiendo antes tomado 
consejo de hombres sabios y prudentes de todas par- 
tes, así de los cercanos como de los distantes, y to- 
dos de común acuerdo con los nobles xekcs y caba- 
lleros del reino han manifestado libremente que acep- 
tan y reciben contentos y bien satisfechos esta deco- 
rada sucesión , puesto que su propio padre de ella se 
contenta y complace : y así le reciben por su Amir 
puesto que el Rey su padre le escoge y elige por 
Amir,, y le estima por conveniente para la alteza y 
iiiagestad Reai 

Entonces fué llamado el príncipe Ali á la presen- 
cia de su padre y del consejo, y le propuso el Rey las 
condiciones con que le nombraba sucesor y heredero 
de sus reynos , y dixo que las aceptaba y que era 
muy contento de ellas, y juró cumplirlas : se echa- 
ron bs suertes de la Istihara, invocando á Dios pidiéa- 
dole su favor y auxilio para el acierto , porque to- 
do bien y prosperidad está en su mano. Entonces el 
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^^y Juzef hizo una vehemente exhortación á su hijo 
encomendándole cuanto le pareció conveniente paca 
cumplir sus grandes obligaciones , y el príncipe repi- 
tió sus promesas y deseos de servir á Dios y cumplir 
las intenciones de su padre. Luego certificó el Wazir 
Alcalib que todos estaban contentos de esta sucesión 
. y que la aceptaban y confirmaban los presentes por 
sí y los ausentes por sus procuradores : y como el 
Príncipe sucesor jurado del imperio habia entendido 
las condiciones de su sucesión y las habia aceptado, y 
lo firmó de sü nombre el Wazir Alcatib : y fué esta 
^i^- jura en Dylhagía del año cuatrocientos noventay seis, 
Las condiciones y ordenanzas que el Rey Ju- 
zef puso á su hijo perteneciennes al gobierno de Es- 
pañasfueron : que los gobiernos y Alcaidías de pro- 
vincias , ciudades y fortalezas las confiase siempre á 
los Almorávides de Lamtiyia : que el cuidado de las 
fronteras y la guerra contra Cristianos la hiciese con 
los Muzlimes Andaluces como mas exercitados y 
prácticos en la guerra de estas gentes y en su manera 
de pelear , rebatos j entradas y correrlas : que pre- 
miase con armas y caballos á los que se distinguiesen 
en su servicio peleando con los enemigos, y répartie- 
. se con ellos vestidos ^ y dinero en ciertas ocasiones. 
Que mantuviese en España diez y .^iete mil caballe- 
.ros Almorávides repartidos en diferentes partes deter- 
minadas, así que en Sevilla estuviesen siete mil, en 
Córdoba mil, en Granada tres mil , en la Axarkia cua- 
tro mil , y los demás en las fronteras para defender- 
las y guardar las fortalezas cercanas á los enemigos (i). 

(i) Pagaban cinco escudos al mes á cada caballero y le maa- 
tenian ^ según Aicoday. 
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Acabadas estas cosas el Rey se partió para Ceuta, 
y al pasar por Lucena suscitaron á los Judíos que 
niaraban en aquella ciudad que debían hacerse Muz« 
limes , popque en un libro antiguo de Aben Muser^ 
ra el Cordobés se halló que los Judíos en tiempo 
del profeta hablan ofrecido hacerse Muzlimés sí al lle- 
gar el año de quinientos de la hegira no les hubiese ^ÍO? 
renido el Mesías que esperan , que ellos dicen en su 
Tura que había de ser de su nación y que su doctri^ 
na y ley había de durar hasta el fin del mundo. Co^ 
mo ahora se les recordase esta obligación que pre- 
tendían algunos que tenían hecha, apelaron al Rey 
Juzef, y. con su Wazir y Cadi Abdála bea Aly com- 
pusieron por gran suma de doblas que no se les mo- 
lestase sobre esto, y se embarcó , y estando en Ceu-? 
ta retirado de los negocios^ principió á sentir debi- 
lidad que era ya Cíttiy viejo, y en el año de cuatro- 
cientos noventa y ocho adoleció mas , y le llevaron 
á Marruecos, sin dexai; de agravarse cada día mas 
su dolencia y debilidad hasta tanto que sus fuerzas 
del todo desaparecieron, que estaba sin movimiento 
que no se meneaba, y así murió j^ Dios haya mi- 
sericordia de él, á la salida de la luna de Muhar- 
rara entrada el año de quinientos, habiendo vivido 1 107 
cien años , y reinado cerca de cuarenta desde que 
le hizo su Naib su (i) primo Abu Bekir ben Ornar: 
desde que entró en Medina Fez año cuatrocientos 1070 
sesenta y dos hasta que murió treinta y ocho años, 
y desdf: que quitó el estado de Granada á Abda-j 

. (i) Dice Yahye : desde que recibió la Naíbia de Almagreb 
y partió su primo Aben Ornar al diiierto treinta y cua« 
tro años. 
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la ben Balkia hasta su muerte diez y siete años. 
Estando ya cercano de morir el Rey Juzef llamó 
i su hijo el príncipe Aly , y entre otras cosas le' man- 
dó que no hiciese guerra sin necesidad, y que procura- 
se no tenerla nunca con los moradores de los montes 
de Daren , ni con los Masamudes que están detras 
de^ aquellas sierras á la parte del Kibla* Que siempre 
tuviese amistad con los de IBene Hud Reyes de la 
Axarkia de España que eran como el muro que con- 
tenia á loa Cristianos , reparo y defensa de los Muz- 
limes de Andalucía. Que honrase á los Muzlimes 
de España y en especial á los d^ Córdoba , y que di- 
simulase faltas, y perdonase á los que le ofendiesen. 
Se cuenta de este Rey Juzef que nunca castigó con 
pena d^ muerte , y los mayores castigos que hacia 
eran prisión perpetua , y destierros de sus reynos. 
Fué enterrado en su mismo Alcázar dentro de Mar- 
ruecos , hallándose presentes sus dos hijos Abu Tair 
Temim y y Abülljasen Ali con otros muchos amigos 
y parientes de Lamtuna y de Zanhaga. Dícese que 
protestó al morir su deseo de propagar la ley de Dios, 
y Muhamad ben^Half dice en su Beiañ Wadch ó cla- 
ra manifestacicm , que no quedó & k)s Muzlimes en- 
tonces otro consuelo que la acertada elección que les 
dexaba hecha en su hijo Aly. Cuando la victoria de 
Zalaca en que acompañado de trece A mires de Anda- 
lucia venció al Rey Alfonso, mandó mudar la Zeca de 
la moneda que antes corria y renovó el cuño y puso 
en la moneda de oro otras inscripciones. No £S Dios 
sino Alá : Muhamad enviado de Alá :, el Príncipe de 
los Muzlimes Juzef ben Taxfín ; y al contorno: el 
que siguiere otra ley qpe el Islam no será recibida su 
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fe, y en el dia últiíno será de los mfdiices. Y por el' 
otro la4p : el Ámir Abdala Príncipe de los fíeles Ába- 
si: y en el contorno el lugar y ei a£o del cuño. 

CAPITULO XXIV. 

Zntra á reinar Aly hen Juzef. Viene dos ve- 
ces á España. Batalla de Uklis en que mdtiá 
el Infante don Sánch\i. , -^ 

JLiuego fué proclamado en Marruecos ^ly hijÓL 
de Juzef; apellidábase Abu Hasen: la madre que. 
le parió era Cristiana llamada Comaica. Había- 
nacido en /Ceuta el año cuatrocientos setenta TirAA 
siete, era : blanco y colorado , de hermosos ojos, 
i»arba suave, cabello lacio y negro, de bien propor* 
clonada i^riz, graciosa boca, y de mediana estátu«í 
ía y buena complexión. Fué su iprodamaciob en ^ 
Marruecos en la luna de Muharram del año quinien* 
tps. Era entonces de veinte y tres años, y te«ia ya ^ 
tres hijos , Tesfín el Wáli que le sucedió después ei^ 
el réyno, Abu Becar , y Syr. Su Secretario fué Abtií 
Muhaniad ben Ahed^de los hijos del Rey de Sevitlas: 
apellidóle él pueblo Amir Amuminin : imperaba so-; 
bre todas las tierras de Almagreb desde Medina Beg<* 
haya hasta extremos de Velad Sus Alaksáj.y de todoi 
Alkibla desde Sigdmesa, hasta los montes del oro eu.* 
Velad Saedán. Era dueño de casi toda España de/ 
oriente á occidente , y de las islas del mar de Syria, ál 
Mayor ica, Minorica y Yebisát. Se hacia por el Chot»»^ 
Torno II. Bb 



(194) 

ba en mas de trescientos mil almimbares, y en suma 
era el mas grande y poderoso Rey de su tiempo y de 
su familia. Era justo, erudito, esforzado guerrero, y 
buen defensor y amparador de sus fronteras, pre- 
ciándose de seguir en todas las cosas las huellas de 
su ínclito padre. Después tuvo otros hijos Abu Afs, 
y Omar que llamaban el njayor, Temiqi^ Ibraim, 
que fué en peregrinación á Meca , tsbac, que murió 
por venganza á qianos de un sobrino hijo de su her- 
ihano Ibrahim, Abu Hám, Davud, Ornar el menor, 
Musdeli y Otiiíah el menor de todos , que le hubo ea 
una Cristiana, que por su mucha hermosura llamaban 
Fadelhusun. Fueron sus Wázires en el principio de 
su gobierno Otman ben Omar, y ál fin de él Is- 
hac ben Otman* Cuando este Wazir principió i ser- 
virle tenia diez y ocho afios j pero su espíritu y pru- 
dencia en tan poca edad era la admiración de los sa- 
bios y de los viejos, y por esto el Rey Aly ben Juzef le 
hizo su Wazir, y servia este empleo muy á satisfac- 
ción del Rey ,^ y sin queja del pueblo, y con notable 
ventaja del bien común y de la administración de 
justicia, pues era tal su ingenio y natural prudencia, 
que parecía que penetraba los corazones , y conocía 
lo pasado, {presente y lo por venir. Con estos minis- 
tros y con su propia prudencia y amor á la justicia 
principió á ordenar muy bien las cosas del gobierno, 
tomando ademas consejo de los doctos y esperimen- 
tados en el conocimiento de los negocios de paz y 
de guerra, y á estos daba los empleos y principales 
cargos. Era eii extremo liberal y muy compasivo con 
los pobres: tenia mucha gravedad en su persona, y 
asi todos le reverenciaban, y por sus virtudes y po- 
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tencias le amaban y temían. Juróle también ob¿« 
diencia su hermana mayor Abu Tahir Temim- Este 
Rey fué el primero que quiso. servirse de Cristianos^ 
dándoles empleos de recaudadores y de caballeros de 
su corte, sin que por eso dejase de hacer cruda guer- 
ra por su persona á las tierras de los Cristianos. .Tes- 
tigos de su celo las comarcas de Toledo y de Tala- 
vera, asoladas y destruidas por sus victoriosas armas. 
A este fin pasó cuatro veces á Andalucía, como ve- 
remos. , . 
Dicese que luego que anunció la muerte de sa 
padre, y le envolvió en lienzos funerales, se presen* 
tó trayendo de la mano á su hermano Abu Tahir Te« 
mim, y le anunció á los Almorávides: y entonces sii 
hermano tomó su mano derecha con la suya , y le 
juró y dijo : llegad y jurad al Amir de los Muzlimes, 
y todos los Xeques Almorávides que allí estaban pre^ 
sentes le juraron, y los de Z^nhaga y Masamude^, 
y otras tribus Alimes y Alfakíes; así se celebró esta 
jura en Marruecos. Luego envió sus cartas á todas 
las provincias, así de Almagreb como de España, y 
á Velad Alkibla dándoles noticia de la muerte de su 
padre y Señor, y de su exaltación al trono; y asi- 
mismo les mandaba que le proclamasen en sus ciuda« 
des, y se hiciese por él la Chotba en las mezquitis^ 
£n este tiempo tuvo noticia de Fez de como su so* 
brino Yahye hijo de Abi Bekar ben Juzef , que era 
Wali de aquella ciudad por encargo del Rey Juzef 
su abuelo , luego que supo su muerte y la proclama 
de su tio Aly, se alborotó y se tuvo por muy ofen- 
dido de aquella jura, y se declaró contra ella, y no 
permitió que se hiciese en la ciudad de Fez, con vi- 

Bb2 
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friendo éü esto con él muchos nobles caudillos de 
Lamtuna. Esta inesperada nueva disgustó mucho al 
Jley Aly, y al instante salió de Marruecos contra su 
sobrino. Cuando ya llegaba con su hueste cerca de 
Fez , su sobrino Yahye no sintiéndose con fuerzas 
para oponerse, resistir , ni defenderse de las de su 
tio, huyó de Fez, y Aly entró en ella luego miérco- 
les dia ocho de Rabii postrera del año quinientos. 
Algunos cuentan que como Aly hubiese llegado á 
Medina Magalia en confínes de Fez, que escribió á 
su sobrino reprendiéndole su desobediencia y estra* 
vio con mucha dulzura , y convidándole á que se 
viniese á su merced, y le jurase obediencia como ha- 
blan hecho todos sus parientes, y que asimisího eS'^ 
cribió á los'Xeques de la ciudad amonestándoles so- 
bre ésto, y anunciándoles que sin falta iria á visitar- 
les muy prestó. Que recibidas aquellas cartas por Yah- 
ye congregó el Mezuar de la ciudad, y les^ija: que 
se dispusiesen á la defensa de ella, y que los Xeqües 
y principales se opusieron á su parecer, y le aconse- 
jaron que no hiciese resistencia, que se fuese á su 
merced y le obedeciese, que esto le convenia, que era 
imposible el mantener la ciudad, pues todo el pueblo 
estaba por su tio Aly , y "que sin el pueblo mal se 
podía defender la ciudad , por mas que todos ellos se 
empeñasen en ayudarle y morir en su ayuda. Que 
oyendo Yahy^ este consejo de los Xeques, desconfió 
de ellos, y se salió dé secreto de la ciudad, y partió 
huyendo á Telencen donde era Wali Mezdeli , y que 
este caudillo le encontró en Guadi Mulua , que venía 
de presentarse y dar el parabiea al Amjr Aly por su 
exaltación al trono. Y como. Yah; ele. dijese ía inten- 
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clon que llevaba y como venia , Mezdeli le disuadió 
de aquel propósito, y le dijo, que en todo caso era 
forzoso dejarse de ello, y tornaron juntos á^ Medina 
Fez, y entró Mezdeli 4 visitar al Rey, y entre tanto 
Yahye se quedó en una tienda á las orillas de Guadir 
xedrua , y allí estaba lleno de temores y de sobresal- 
to. Entró Mezdeli y saludó al Rey, y le dio parte, 
del motivo de su pronta vuelta, y de como habia 
persuadido con mucha facilidad al Wali Yahye á que 
viniese á su merced, y el Rey le dio gracias por ello, 
y le alabó y honró su agradable servicio, y letlió se- 
guro para su sobrino Yahye, y le perdonó. Luego fué 
avisado de ello y se vino al Rey Aly , y le pidió per- 
<k)n muy rendidamente y le juró obediencia, y el 
Amir le perdonó, y para tenerle con mas seguridad 
le destinó á Grezira Morca, y desde allí se volvió á 
Sahva, y pasó d^de allí al Hegiaz, y hizo su pere^ 
grinacion á la caáa de Dios, y después se volvió á su 
tio que le dio licencia de morar en la corte de Mar^ 
Tuecos donde pasó tranquilo, hasta que por sospe-- 
chas de conjuración y levantamiento se le prendió 
y envió á Gezíra Alhadrá, y en esta ciudad perma- 
neció hasta su muerte. 

La primera vez que Aly pasó á España siendo 
Rey fué en el año quinientos, y luego que llegó á^^Ii? 
Algezira vinieron á visitarle los Cadies de las Alja- 
mas, los sabios, los Walíes y gobernadores de las ciu*- 
dades, muchos caballeros y gente del pueblo, y á 
todos recibió muy bien , y los despidió muy con- 
tentos. En esta ocasión depuso del gobierno de Cór- 
doba al Wali Abu Abdala ben Alhág , y puso en syi . 
lugar a4 Alcayde Abu Abdala Mul^amad ben Zélf»: 
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y habiendo ordenado otras cosas coavenientes al gó< 
bierno de Andalucía ^ se volvió á África. 
1108 £n el año de quinienjtos uno pasó segunda vez 
con ánimo de hacer guerra á los Cristianos , y envió 
antes á su hermano Temim que habia sido Walt de 
Almagreby para que previniese lo necesario, y le dig 
el gobierno de Valencia , y puso en su lugar en Al« 
magreb Abu Abdala ben Alhág , que desde Córdoba 
habia venido á Waii de Fez, y solo sirvió aquel 
empleo seis meses. Luego que Temin llegó á Espa- 
ña, pasó á correr tierra de Axarkia y fronteras de 
Zaragoza* 

£n esta ocasión fué la celebre batalla de Uklis 
contra los Cristianos. Temim ben Juzef habia pa- 
sado á Granada , y allegó poderosa hueste y eso^i* 
da caballería, y con ella hizo cabalgadas en tierra 
de Cristianos , y se puso sobre la fortaleza de Uklis, 
en donde habia gran chusma de Cristianos que la 
defendían. Cercó aquella fortaleza , y la apretó tan- 
to, que los Cristianos no pudieron mantenerla y la 
entró Temim , y acorraló á los Cristianos hacién* 
doles grandes estragos en sus campos. Llegó la no- 
ticia al Rey Alfonso que se ensañó mucho por 
esta pérdida , y ordenó que luego partiesen sus gen- 
9 tes á la frontera para contener á los Muzlimes, y fué 
consejo de su muger , que puesto que Temim era 
hijo del Rey de los Muzlimes, que saliese contra él 
Salcho, el hijo del Rey de los Cristianos y suyo. 
Oyóla Alfonso , y le envió coa gran hueste de lo 
mas noble de sus gentes, y vino á confínes de Uklis, 
y cuando Temim entendió su venida quisiera salirse 
de la fortaleza y y retirarse antes de su llegada y sia 
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encontrar á los Cristianos , y le aconsejaron sobre 
esto Abdala Muhamad ben Fatema, y Muhamad 
ben Aixaí y otros vaHentes caudillos Almorávides, 
disuadiéndole de su determinación, y animándole á 
esperar en la fortaleza sin temor de los enemigos. 
Instaba Temim, y le dijeron: no hayas temor: aun- 
que no seamos nosotros mas que tres mil caballeros, 
gran diferencia hay entre ellos y nosotros; y con esto 
se sosegó. No bien habia llegado la tarde de aquel día 
cuando llegaron los Cristianos con muchos millares, 
y todavía quería Temim que abandonasen aquélla 
fortaleza y huyesen de ellbs, y hubieron su conse- 
jo los caudillos Almorávides ,/y no hallaban vía 
para la fuga, ni recursos para la seguridad y pa- 
ra mantenerse en la fortaleza: asi que ^ acordaron 
dar batalla. Al rayar del alba salieron con animó 
desesperado, y acometieron á los Cristianos con tan 
heroico valor y denuedo, que no se vio pelea maí 
atroz ni mas sangrienta. £n ella derrotaron ¿ los 
Cristianos, y murió el Salcbo hijo del Rey .Al-» 
fonso; y con él cerca de veinte mil Cristianos, «^ 
entraron los vencedores Muzlimes en Uklis espada 
en mano (i), y muchos lograron aquel dia la corona 
del martirio. Cuando la ^mieva de esta sangrienta 
batalla , y derrota de los suyos y muerte de ju hijo 
llegó al Rey Alfonso, fué tanto su dolor que enfer- 
mó de pena, desesperación y tristeza, y como ya era 
viejo y débil adoleció, y murió de pesadumbre (9) 
á pocos dias de esta derrota. Escribió Temim esta 

(i) Aquí hay una contradicción. Si Temim la tomó antes 
j cómo la entra ahora espada en mano? 
(2) Dice AbdeiHaiím, á veinte dias. 
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gloriosa victoria al Rey su hermano, cte las mas 
venturosas que tuvieron los Muzlimes. 
^^^9 ^ ^En el siguiente año de quinientos dos salió de 
Valencia Muhamad ben Alhág de orden de Temim, 
y entró en tierra de Zaragoza con pretexto de ayu- 
dar al Rey Almostain ben Hud. Éste virtuoso y 
^forzado Rey hacia correrías y cabalgadas en las 
fronteras de los Cristianos , talaba sus, campos, árr^n-* 
cabá sus plantíos, y les quemaba los pueblos. £1 Rey 
Alfonso aunque muy ocupado en guerras con otros 
Cristianos entró ppíi:iberas;delJEbtQ¿ytonii>.Tauste, 
B&rges y Magalí^> y sus caoif^adores hacían nota- 
ble daño en los campos de Zaragoza : llegó el cau- 
dillo de los Almorávides Aben Alhag, y los Cristia- 
nos fevantarosu su cstmpOi y entró con su hueste en 
Zaciagoza , y desde aJJí escribió su victoria al Rey 
Aly <i)- D^confiando el Rey Almostain de la buena 
fé del caudillo de los Almorávides, y receloso de que 
se apoderase de su persona y le enviase á las tor- 
res de Agmát ^.siri decirle dada se f^artió.de la ciu- 
dad', y se retiró á. ciertos, fuer tes de frontera en 
aquella coiñarca, acompañado de los mas nobles de 
su reyno. Aben Alhág conforme ala. orden que lle- 
vaba salió poco después áicorrct la tierra de Barce- 
lona 9 y las algaras fueron miiy venturosas > y en su 
ausencia tornó el Rey Almostain Aben Hud á Zara- 
goza , y los Cristianos cada dia le talaban la tierra, 
y era tal su osadía que llegaban hasta las puertas 
de4a ciudad. £1 Caudillo de los AUiioravides Aben 
Alhág volvía de su espedicion , y traía muy ricos 

<■ .. ' ." ! ' ■■'«■''■' ^ 1 ■■■ » ■ I .1 I I ■ ■ • ■■■■ 

(i) Dicen algunos que iba Aben Alhág coa óidea de pcrma- 
oecer ea Zaragoza , como Wali de ella por los Almorávides. 
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despojos y muchos cautivos que había hecho: dirigía 
estas presas por los cañamos mas jgrandes y fuciles, 
y con su gente iba por ciertos atajos y veredas de 
ilioQtañá , tierras ásperas y fragosas ; pero pobladas 
de alquerías de Muzlimes. En este camino áspero de 
guajaras que llevaba Aben Alhág , que no había pa- 
sado por allí otra vez, estanco eomedio de aquellas 
fragosidades le acometieron los Cristianos que esta« 
ban allí emboscados , y t asaltaron á sü gente tan 
de improviso y con tanto furor , que no tuvo lugar 
de ponerse en mediana ordenanza, y los Muslimes 
huyeron con mucho desorden, y padecieron cruel ma- 
tanza , tanto que perecieron casi todos los caballeros 
de Lamtuna , ó quedaron heridos y cautivos , y allí 
murió peleando como bueno el caudillo Muhamad 
ben Alhág, y se salvó huyendo en una ligera yegua 
el Alcayde Muhamad Aben Aixa , que no fué poca 
fortuna. Cuando la nueva de esta desventurada al-- 
gazia llegó al Amir Aly pesóle mucho de ella , y fué 
muy sentida la muerte de Aben Alhág ^ y nombró el 
Rey en su lugar á Abu Beker ben Ibrahim ben Tá- 
felút, que estaba entonces en el Waliazgo de Murcia, 
y partió sin tardanza á las fronteras de Zaragoza, 
pasando por Valencia, Tartuxa y Fraga, y corrió 
la tierra de Barcelona, y taló sus campos, quemó 
las alquerías , y robó los ganados y frutos en veinte 
días que campeó sus comarcas , hasta que volvíen* 
do á tierra de Zaragoza le salió al paso Aben Rad* 
mir con niucha gente de Bazít Barcelona, y Velad 
AragAna , y trabaron sangrienta y reñida batalla, en 
que murieron muchos Cristianos , y como setecien-^ 
tos Muzltmes lograroo la corona del martirkx 
Tamo 11. Ce 
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CAPITULO XXV. 

Tercera venida de Aly; que sitia á Toledo 

^y no pudo tomar. Victorias del Rey 

Radmir. Correrías de MezdelL 

Jjintendiendo el Rey Aly que ^ra necesaria su pre- 
sencia en España determinó pasar á ella en el ¿ñó 
1109 quinientos tres, con propósito de asistir en personal 
la sacra guerra: pasó desdé Ceiita £n 15 de la luna 
de Muharram de dicho año* Traía para este fin ua 
poderoso ejército de cien mil caballos y y llegó á Cor* 
doba, y se detuvo en ella uñ mes, de allí salió á la 
Algazia, que fué cruel, entró por fuerza, de eápada 
la ciudad de Tabut , y veinte y áiete fortalezas 
de la comarca de Toledo, y fué tal él estrago y es-^ 
panto que. causó en aquella tieíra, que íos pueblos 
huían de sus casas , y-se Acogían á^los fbettes y á las 
ciudades y montes ásperos é innacesibles, de suerte 
que toda la tierra quedó asolada y como desierta. 
Puso cerco á la ciudad de Toledo y estuvo la gente 
delante de i^Ua un tn^s^ y hubo sangrienta pelea en 
Bab. Alcántara, y la ganaron los Muzlimes con gran 
matanza de Cristianos, que no osaron salir mas aun- 
que se puso el campo á sus puertas. Fuera de la ciu- 
dad se tomó Ja Atmünia, y viendo que se perdia el 
tiempo ) parque la ciudad es tan fuer te. que no igra 
posible entrarla por fuerza , se corrió la tierráy sfc 
tntró en Magdit y Guadilhigiara^ Luego pasó la 
hueste ix)ñtra Medina Talbira y la -eercó^^^ y dio tan 
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fuertes combates que fué^ntrada por fuerza de ar- 
mas, eoii tanta matanza de los Cristianos que había 
én ella, que rra qued<5i uno á vida : y con esto el Rey 
se volvió triunfante y contento con esta venganza, 
y pasó á África. Al mismo tiempo, el virtuoso y es- 
forzado Rey de Zaragoza Ahmed Abu Gíafar Almos-» 
tain Bilá Abea Hud,. sallo contra los Cristianos que 
tenían puesta cerco a la fortaleza de Tudila, que es^ 
tá á la ribera del Ebro, y con escogida caballería fué 
á socorrer á los suyos, los Cristianos les dieron ba-» 
talla delante de la ciudad que fíié muy reñida y san- 
grícrita^^ y peCeanda el Rey Aben Hud valerosamente 
por su persona le pasaron el pecha de una lanzada, y 
cayó muerta de su caballo r cuéntalo Abdala ben Ai* 
ta que se halló^ presente en la batalla coa el sabio 
Asáfir de Gíen;. Con la^ muerte de su esfMzado Rey 
y caudillo los Muzlimes cedieron el campo, y la ciu- 
dad fué eiitrada por los Cristianos : acaeció esta der- 
rota y grave pérdida para el íslam el aña quinientos mo 
tres; Los Muzlimes llevaron $\x cuerpa á Zaragoza^ 
y se le enterró con sus propias vestiduras y con sus 
armas coma estaba,, acompañanda su féretra toda la 
dudad que le lloró mucha tiempo^ Y luego fué en 
ella proclamado Rey su bija Abdelmelic ben Ahmed 
Abu Merüán llamada A-nmd-Dola, que eía muy es^ 
fbrzado caballero,, sí bien menos política que su pa- 
dre para mantenerse entre tan poderosos y ambicio- 
sos vecinos: ya habia dada claras muestras de su va.- 
lor en la batalla de Huesca, y en las algaras de Táus*^ 
te y de Lérida- 

Por otra parte el caudillo de los Almorávides Syr 
ben Bekir que andaba ett Algarbe de £spaña, tomó 

Ce 8 
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las ciudades de Zintiras, Badajoz, Jabóra, Borte- 
cal y Lisbona , y u dos^ los pueblos que tenían ocu- 
pados los Cristianos, ó no habían tomado la voz de 
los Almorávides: y escribió el estado de aquella froa- 
tera al Rey Aly en la luna de Dilcadá del año qui- 
1 1 1 1 nientos cuatro. 

En tanto que con varia fortuna peleaban los Al- 
morávides en las fronteras contra los Cristianos , cui- 
daban los nobles Xeques de Lamtuna, que teníanlos 
gobiernos y Alcaydias de ciudades y fortalezas, de 
ganar la estimación y, voluntad de los pueblos > pepo 
estos mas los miraban como tiranos opresores que 
como auxiliares amparadores y amigos; pero el te-- 
mor de la caballería y gente de guerra que de conti- 
no estaba en España , y la que cada día desembarca- 
ba de Afriw , tenia á los naturales en obediencia de 
estos nuevos Señores. Los Cadies , jvieces y letrados 
^ue terminaban sus causas eran todavía mas insu- 
fribles que aquellos caudillos nacidosiy criados en los 
desiertos entre leone3 y hambrientos tigres ; porque 
por lo común era gente sencilla y franca, enemiga 
de engaños y vilezas, y no tan codiciosa como los 
Cadies que los engañaban, y á su sombra oprimían 
á los pobres y desvalidos, y se aprovechaban del fru- 
to de sus trabajos regado con el sudor de sus rostros* 
Los recaudadores de las rentas solian ser por lo co^ 
mun Judíos ) que las tenían en cabeza de Muzlimes 
y de Cristianos , que no eran sino ministros de la ava- 
ricia y codicia insaciable de los otros. 

El caudillo de los Almorávides Syr ben Abi Be- 
kir , que habla vuelto de sus espediciones de Algar- 
be á Sevilla enfermó en ella , y se le fué agravaodp 
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su dolencia tatito que como era ya muy viejo no le 
sirvjí^ron los recursos de la medicina, y pasó á la mi- 
sericordia de Dios el año quinientos siete y fué se-lll3 
pultado en aquella ciudad» En su lugar se dio aquel 
gobierno a Muhamad ben Fatima , que lo tuvo tres 
años, que no vivió mas tiempo. 

Ett este mismo año el caudillo Mezdeli corrid 
las comarcas de Toledo con espantosas algaras , ta- 
lando y quemando los campos y alquerías de aquella 
tierra hasta la misma ciudad, derribó el fuerte de 
Servand y el de Azquena, y combatió la ciudad 
ocho dias con muchos ingenios, y en los fuertes de-« 
goUó cuantos Cristianos habia en ellos, hasta las 
^ugeres y los niños. Como la nueva de estos ^stra«- 
gos y del apuro en que estaba la ciudad llegase á oí- 
dos de Albarhanis Rey de los Cristianos , vino á su 
socorro con poderosa hueste. Mezdeli cuando enten« 
dio su venida levantó su campo y talando la tierra 
salió cooip á su encuentro , pasó por delante de él 
una obscura noche, y sin ser mentido pasó hacia Cor*» 
doba vencedor y cargado de despojos. Luego mandó 
llevar guarnición á Arahina y la fortaleció, y puso 
en ella caballeros y ballesteros, y mucha gente de 
guerra^ Entonces supo Mezdeli que el Conde Garcis 
Señor de Guadalgiara, estaba sobiíe Medina Celim, 
y partió con escogida gente contra él , y como tu* 
viesen aviso cierto de su ida los del Conde Garcis, 
Juego levantaron su campo y huyeron abandonando 
el cerco, y no se engañaron en esto, que luego poco 
despue3 llegó el Mezdeli, y se apoderó ;de sus bagages 
y máquinas que habían traido. En el año siguiente 
de quÍQÍ6atoa.i)chQ náurtó «ste esforzado caudillo gq^iiij, 
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béroador de Córdoba, y fué su muerte gloriosa en una 
escaramuza que trabó en ocasioa de cierta entrada 
contra los Cristianos^ en que pereció peleando como 
bueno. Se escribió su muerte al Rey Aly ben» Juzef, 
que sintió mucho la pérdida de tan valerosa caudi- 
llo, y dio el Waliazgo de Córdoba al hijo> del mismo 
Uamadó Muhamad ben Me^delí y no menos esforza- 
do y ardiente que sil padre ^ y pót desgracia no le 
duró el gobierna ni la vida mas qu¿ tres, meses, pues 
dbseosa de vengar la muerte de su padre salió á las 
fronteras^ y murió en aquella cabalgada contra Cri$* 
tianos^ con el misma valor y destina que su padre. 

II 15 En el año quinientos nueve envid Juzef sus 
naves á las islas de oriente de España ^ porque habiati 
entrada en ellas los Cristianos robanda y matando 
á los Muzlímes y y de sola la fama de que se acerca- 
ba la flota de los Muzlimes, huyeron de ellas los 
Cristianos,, que no osaron esperar que los echaran 
por fuerza de armas , y se llevaron mucha gente cau* 
tiva , y niataron no poca con estrana crueldad- 

Abu Muhamad Abdala ben Mezdeli pasó desde 
Granada con buen número de tropas de caballería á 
Valencia, entró en ella y descansó^ y de allí pasó el 

lii6año quinientos diez á Zaragoza , que la tenia en gran 
aprieto el Rey de los Cristianos Aben Radmir, que 
la cercaba coa sus gentes y talaba sus Campos : tu- 
vieron muy reñidas batallas^ y le forzó á levantar el 
cerco y salir de la tierra y comarcas de Zaragoza. 
El Rey AmacJ-Dola Aben Hud desconfiando del cau- 
ídflla de los Almorávides luego que tuvo descercada 
la ciuda:d, se retiró con su familia y riqueza á la for- 
^ talena de^ Rot-Alyehud, y falto de consejo no sabia 
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«1 allegarse á los enemigos Cri^ianos y valerse de 
de ellos, ó ponerse en niaoo^ dé los Almorávides de 
su núsma ley y sus auxiliares ; y «1 diablo le cegó 
para ^ue tomase el peor «amino, y se concertó con 
los Cristianos que sería su aliado y amigo contra los 
Almorávides. Dice Alcodai que disgustados los de 
Zaragoza de íesta alianza ác su Rey ^ escribieron á 
Muhamad beñ Alhág caldillo Lamtuni, que era AVa^ 
li de Valencia, que vino á ellos ly toda la tksrra sé 
declaró por los Almorávides , y que dkS batalla cerca 
de Zaragoza, y venció á los Ctístiános añp.quiáieji-9¿ 
tos docé^ en cuatro de Raimazan. ElRey 'Ahen ilad-4 
mir concibió grandes' esperanzas^ de su amitad^ y 
allegó gran número de tropas, y volvió con todo su 
poder contra Abdala ben . Mézdeli que defetidia ^ la 
frontera de Zaragoza: éncoritrároose en dercanias de 
aquella ciudad, y se dieron sangrienta batalla ea que 
el valeroso Mezdeli murió peleando con los más Do- 
bles caudillos de los Muzümes^qué fueron derrota- 
dos con grave matanza, y los Cristianos los p&cÁv 
guieronVálgunos dia^. Entonces pasaron los Criftia- 
nos á Lérida , y la tomaron , y otras fortalezas dd 
Guf de aquella tierra: y después que fué deshecho el 
ejército de los Almorávides volvió el Rey Amad-Do^ 
la Aben Hud ¿entrar en Zaragoza, concéttando su 
alianza y pérfido trato con Aben Radmir. 

La noticia de estas pérdidas excitaron el ánimo 
del Rey Aly, que^ispuso pasar á España el año qui- 
nientos oncej pero sin perder tiempo ordenó éisttjier-jjj^y 
mano Teraim, que raand?iba en la A;íafki^4«íEspaf) 
üa, que reuniese tniíchas tropas y fuese á socorrer á> 
los Muzlinies de las fronteras de Zatago^a y de Lé- 
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tida y que ataban en mucho peligro de perderse. Y 
cuenta Yahye que Aly pasó á España, y corrió y 
taló la tierra de Galicia , y tomó por fuerza de ar- 
mas la ciudad de Calambría , y habiendo hecho 
grandes estragos se volvió á Ceuta : esto el año qu'w 
nientos once, y que dejó por largo tiempo claros 
rastros de aqueUa terible entrada* Entretanto con* 
gregadas las tropas de Andalucía se juátaron con 
Temim ben Juzef en Valencia , y salió en su compañía 
Abu Yahye ben Taxifiñ su pariente gobernador de 
Córdoba, y Muhamad ben Alhag Wali de Valencia, y 
muchos nobles Xeques de Lamtuna, y los caballeros 
Almorávides, y mucha gente de guerra, corrieron i 
tierra de Lérida, y huyó de ella Aben Radmir para 
evitar que le cercaran , y le encontraron y se dieron 
sangrienta batalla, que fué de tanta pérdida para los 
unps como para los otros, y Temim viendo tan dis- 
minuido su ejército tuvo por conveniente el suspen- 
der aquella jornada, y se volvió á Valencia con poco 
mas de diez mil hombres. 

Cuando esto vio Aben Radmir despreció los con- 
ciertos que tenia con Amad-Dola, y le pidió que le 
dejase la ciudad de Zaragoza. El Rey Amad-Dola se 
vio cogido en las redes que él mismo habia ayudado 
á render, y nó sabia qué partido tomar : y sin res- 
ponder al Rey Radmir cuidó de fortificar la ciudad 
cuanto fué posible, y proveerla para el cerco que es- 
peraba. No se descuidó Aben Radmir en buscar gen- 
tes de los montes de Afranc, y con infinita chusma 
d6 gente que parecían hormigueros, ó tropas de lan- 
gosta, vinieron á* cercar la ciudad de Zaragoza, y 
ordenaron sus combates , y labraron torres de ma- 
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déra que cóbducian coa bueyes, ylas^acetcaban i' 
los moros, ypqaiaa^obce ellas «^déDos y otras vein*^ 
te máquinas, y^tetiian esperanza cierta de tomarla, 
y así apretaron el cerco, y la pusieron en tanto es- 
trecho que perecía de hambre la mayor parte de la 
gente, pues como la ciudad era muy pobiada y de 
mucha gente, no bastaron las provisiones que se ba« 
bian podido llevar antes del céreo : j así enviaron 1 
tratar de avenencia con el Rey Radmir, que ya no 
esperaban socorro sino del cielo : el Rey Radmir les 
ofreció seguridad etí sus yiflás y haciendas, y que 
fuesen libres en morar en aquella ciudad, ó retirarse 
á otra parte : y con esto se entregó la ciudad , y 
muchos noUes Muzlimes pasaron á Valencia y á 
Murcia : esto pasó el año quinientos doce : el Rey 
Amad«^Dola se retiró con toda su familia á la foria* 
lezade Rot-Alyehud. Pocos días después de entra^ 
da la ciudad de Zaragoza, llegaron diez mil caballos 
que enviaba de África el Rey Aly, y como enten- 
diesen que ya la ciudad estaba en poder de los Cris- 
tianos se detuvieron antes de llegar. 

En el año siguiente ufano el Rey Radmir co» 
sus victorias congregó su gente y entró la tierra dé 
los Muzlimes» y envió contra el Temini una florida 
tropa de caballería y peones: encontráronse con el 
enemigo de Dios en un lugar llamado Cutanda y se 
trabvS muy reñida batalla en que el enemigo ronipió 
y deshizo á los Muzlimes con cruel matanza , pues 
murieron veinte mil voluntarios, aunque de los 
otros ninguno ; y huyó el resto del ejército deshará- 
tado á Valencia: murió en esta terrible batalla Abu 
Bekir ben Alari , y entre otras personas y caudillos 
TQmo 11. Dd 
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de cuenta el Alfaki Ahmed bea IbAhim-Afeu Aly 
que era Cadi- de JXUvii : fué esta idásigmciada batalla 
en jueves die^ y. nueve de Rahie>.(i) primera^ año 
II 20quiniento& catorce. Con esta victoria el enemigo de 
DI0& entra en medina Calatayúb que está en aque- 
lla frontera oriental de España, y (ksde eUacorria y 
talaba las tierras* de los MuzUmés, y s^iortifícó en 
aquella comarca sin dexac de hacer sus^üabalg^adas 
en tierra de Algúf. 

Estas desgracias llegaron á noticia del Rey Aly 
bea Juzef y ordend el pasar ea España cou propó- 
sito de hacer la sagrada guerra , y mejorar el estada 
de sus fronteras , y esta fué su tercera pasada á Es- 
paña y pasd con él innumerable gentia de los Almo- 
rávides V de Alárabes voluAtarios de las tribus de 
Zenetes y Masamudes y otras de Berberíes y y ha- 
biendo pasado venturosamente llegó con su ejército 
4 Córdoba^ Allí vinieron i su presencia todos los 
Walies y Alcaydes de Andalucía y se informó de 
eUos del estada de cada provincia y ciudad y de 
cuanta pertenecía al buen gobierno de ellas : dio el 
Cadiazgo de Córdoba que tenia Abea Raxid al Cadi 
Abul Casem benHamid ^ y partió k tierra de Algar- 
be, y entró por fuerza de arraas en Medina, Sana- 
bria (2) matanda y cautivanda gente^ y coa la misma 
crueldad trató 1 muchos otros pueblos, del Algarbe, 
estragó los campos y, robó los ganados y pasó des- 
truyendo y quemanda cuanta encontraba hasta que 
sojuzgó toda aquella tierra 5^ que d<xó asolada y co* 

(i) Otros^, veinte y cuatro de Rabie postreraw. 
(2) Tal yez esta ciudad es la Uamada Calambría ea la ea-^ 
trada segunda. 
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mo desierta : fauiaa lo» Cristianos delante de su tren* 
eedora hueste, despavoridos que. no hallaban refugio 
para defa:iderse de aquella; t^ribte y. f uioólaante teoK 
pestad siiK> en los montes y castillos ^ro^ueros inac^ 
cesibles. - , 

CAPITULO XX VL 

Insurrección eh Cót-dúvá éontra los Al/mh- 

ravides. Alborotó en África. Origen de 

Mdala ó el Mekedk 
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Á año siguiente de quinlentosi^lnce se volvió. cf} 112 1 
Rey Aly á África dexando encargadas las cosas de 
España á su hermano Temini^üe no tuvo horade 
repodó./- ■' . ' .; f .-./• '-...»( ^ •'. -' . ,.,/ 

Uice Yahye que la- ocásicmiie la^uatta' v4fiidá 
del Rey Aly a España en el año mismo de quinien«> 
tos qulfifecefiíé á causa 4^ un albccbfo^é insufreccióa 
popular jque- íKic^ió eo^43j6rdpbaj^i«pdo^W|iU .de dU 
un pdncipai caudillo Iliuaptado.Abu Yahye i]^nLTolu^ 
da. Fué la causa que suscitó el alborotó la insolendjt 
de los Almorávides que componían aquella, guarni- 
ción , que bacian. todo género di agravios á }o$jutUr 
rales y veci£u>s de lá ^i^dadl, jpiffi^ no sok)H3s loha^ 
ban sus bienes, y estragaban ^ur jardines:^ siiia^qüe 
entraban en sus casas y les fórzaíban «sus hi^ y. miji- 
pres. No ba^aüdo quexasim vengaúzas párticuHases 
para contener, la insolenta de .|tqi:^la tropa Ide ab- 
rogantes Africanos losivecmos'sieramoiánai^oa'jp cec- 
inando las armas á voz de común acometieron á los 
^Álmoravides y mataron muchos de.eUo&^^y comq se 
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hiciesen fuai:es' éa casas y totti&tós*éett^Tony mi- 
naron etxtrando («n.ieUas< Jcbn fqroi: j <iegbllaron á 
4tiantdSi;8eiteS!/|)(^iaQi <ldafl!te.jL^ nueva; de este ar^- 
^H^oteoildgá >in0^.i|ii3es^ áírRey Aly : que iestaba en 
Marruecos, y creyendo que era necesario su presen- 
cia para renjediar los i^opiívenient^s cpue de este su- 
ceso podian resliltar, sí las demás ciudades de Espa- 
fi«f^VftMJ?«\ íh^«!plerj4^ '^?d^ i. l¥^^ dispuso 
volver á gran prisa,. y para esto congregó mucha 
gente de guerra de las cabilas de Zanhaga y Zeneta 
y Masan^uda y. d^ los B^yberie^ de Ijis Sierras (i) de 
Daren y con innumerable gente de á pie y de á caba- 
' lid pasó á AíidMuéia , y sin detenerse llegó delante 
de Córdoba , y encontró las reliquias de la guarni- 
ción y al Wali ^ Abu Yahye que habían podida sal- 
varse huyendo del furor y venganza popular. .Los de 
la ciudad como entendiesen la .reñida del Rey Aly 
cerraron las puertas de Córdoba y barrearon las ca- 
lles que salián á la muralla, y se fbrtiScaroa y aper- 
^lbibroiif»ara< éspérai? un k^go -y rigurosa ^rcd: asi- 
i33Jsmoit%ivíecd.n)éul^'d»nsK^ coQ^enia ha. 

Joef en estas cir^unstabcias, y como podian obrar con- 
t4^ su;Réy 4¿}y en aquel caso^n que sus propios Mi- 
-fiistros yi>soJidadQ^> íes -habida ¿adomodvo. y xsausa 
-jLíitíaL <ják 4omaBi Ía5J(|ir<mas ^ <y é6s iAlioaes y AifaJcies 
ul^GóiidQba dljeipn^^ue coi^'v^rma hacer saber al Rey 
que a^quieilalboroto y-rebelíon nolubia sido voluntario 
;«a.lbs <i&:la ciudad^ sinÓ4foczados«del^taral dereci^o 
-defesÉdíeÁdo sü¿4)i[iq>ia8^ vidas, susfaiñiüas y mugeces^ 
-so spUy suSi hadiend&s t qbe el^origen y causa del mal 

t . (i) Atl|«,jó montea <rhro8. 



, había sido la msolencia de los Almorávides, y en ellos 
estaba y de su parte la injusticia del caso; que si el 
Rey Aly , decaes de informado iie la verdad de 
aquel suceso , porfíase en ayudar y proteger el parti- 
do de los insolentes y soberbios causadores del mal, 
en este caso los de Córdoba harian justa resistencia 
al Rey Aly .en defensa de sus personas, vidas, hon- 
ras y haciendas , ydebian mantenerla hasta que Dios 
quisiese poner remedio á las desgracias. Con este pa- 
recer los de Córdoba negaran ld> entrada al Rey Aly, 
que combatió la ciudad por muchos días hasta que 
cansados los vecitios de las fatigas é incomodidades 
del cerco , y de los combates se convinieron en en- 
viar una embajack al Rey Aly para rogarle que tra- 
tase á la ciudad como suya y se acordase de los en^ 
cargos que al morir le habia hecho el Rey Juzef su 
padre acerca de Córdoba, que perdonare si^s excesos 
pues si miraba la ocasión de ellos eran harto discul- 
pables. Los enviados fueron los mas nobles de la 
ciudad , y el Rey los recibió bien y se concertó que 
la ciudad pagase cierta cantidad de doblas para re- 
compensar á los Almorávides que habían perdido sus 
bienes en la insurrección, y cuyas huertas y casas ha- 
blan saqueado Así se concluyó la avenencia á satis- 
facción de: todos, y entró el Rey en la ciudad y to- 
do quedó sosegado. Pocos dias se detuva el Rey Aly 
en Córdc4)a^pues le avisaron de África que en el rei- 
no de Sus Alaksa se habia levantado el Mehedi. 

Las asonadas de guerra y levantamientos de gen* 
tes en África que fueron causa de la partida del Rey 
Aly fueron ocasicxiadas por el Mehedi cuyo apare- 
cimiento alborotó toda el África y la puso en arma^ 
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por muchos años, y fué causa ^ arruinar el pode- 
roso imperio dé los Almorávides dueños de la prio- 
cipal parte de África y de España , y que en ambas 
regiones apenas habia pud)los que ao le obedeciesen 
y temiesen su potencia. £1 origen de estas cosas M 
de esta manera. 

Un hombre llamado Abdala hijo de Tamurt, que 
después tomó el nombre de el Mebedi Africano de la 
tierra de Sus de la Cabila Masamuda partió á oriente 
y oyó á los cabios de aquella tierna ^ y «en iespícial al 
célebre Aben Ahmed Alga^li, con ^l écuaj lesfiHrjQ 
tres isiñgs: después de ^ste tiempo se tornó á Afdca 
y en¡ti:ó ^n ^ella al principio de la luna Rabi primera 
Xil6dejl .9Q0 .quinieijftos diez. Principióse á divulgar su 
cpn^ppsjiura en el vestir, su aiístet?i santidad^ su enér- 
gica y libre predicación reprendiendo, los vicios del 
cqmun y de los Reyes, conmoviendo é inquietando 
los ánjqios del pueblo, y dándose el título del Me- 
hedi para atraerse los pueblos ignorantes y supersti- 
ciosos que no descubren las intenciones tiránicas 4^ 
.estos ímppsjtores. 

Cómo libase .á cierta aldea en confínes de Telen- 
cen llamada Tejewa enconjtró en ella á Abdelmuméa 
ben Aly mozo de buena disposición y hermoso de 
rostro, que estaba de camino para oriente en com- 
pañía de un tio suyo que le llevaba á estudiar. £1 
Mcíhedi se concertó con él y le prometió ,que le ense- 
ñaría las letras que iba á buscar al oriente , y el tio 
de Abd4(X)un:^n fué contento de esto. Enseptóle cuan- 
to conduela á sus intenciones estando en el arrabal 
de Metala, y eñ especial ciertas profecías escritas ea 
. ^a libro que le mostró donde sq decia^ no se kva^r 
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tara el imperio de la vida y de la ley sino con Abdel- 
mumen luz de lo& Almorávides. Luego que le tuvo 
instruido y acomodado á sus designios^ le nombró su 
Vizir, y partieron á tierra de Beni Xiris^ donde le 
siguió otro mozo Uamado Abu Mubamad Bekir , y 
pasaron juntos i la ciudad de Fez , y desde allí á 
JMarruecos > y en esta ciudad acaeció que un dia de 
Giuma en que todo el pueblo estaba en la mezquita 
mayor para hacer su azala , este Muhamad ben Ab« 
dala se adelantó i la primera hilera delante de todos 
y en donde sola se solia poner el Imam. Todos se 
maravillaron de esto > y un ministro de la mezquita 
llegó á él y le advirtió que allí solo podia ponerse el 
Rey de los Muzlimes» Abea Abdala volvió á él la ca- 
ra con mucha severidad y grave reposo y le respon- 
dió con estas palabras del Alcoram> inm el mesagide: 
liUáhty ciertamente los templos son solo de Dios , y 
prosiguió el capítulo teniendo suspensos, á todos , y 
mirándole todos con admiración. Como de allí á po- 
co llegase el Rey para hacer su oración todo el pue-^ 
blo se levantó para hacerle el acostumbrado come- 
dimiento^ solo Aben Abdala no se movió del sitio 
que habia tomado ^^ sin alzar los ojos á mirar al Rey 
ni hacer la mas mínima mudanza^, todo lo cual fué 
muy notable para el puebla que se maravilló mas de 
él Acabada la azala fué el primero que se levanró á 
saludar al Rey, y al fia de su azalaní; le dijo y reme- 
dia los males é injusticias de tus reynos y porque Dios 
te pedirá cuenta de todos tus pueblos. El Rey Aly 
no le respondió palabra y y las palabras de Abdala 
causaron el efecto que él deseaba en los ánimos, le- 
ires del pueblo. £1 concepto que el Rey hizo de él 
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fué que sería algún hombre santo, que debía de ha- 
ber hecho profesión de mbrabút austero y celoso, y 
le mandó decir que si tenia alguna necesidad ó ne- 
gocio , que lo dijese piara que se le despachase á su 
voluntad , y respondió muy mesurado y vano , que 
sus negocios no eran de este mundo ; sino exi cuan- 
to trataba de corregir la liviandad y malas cos- 
tumbres de los pueblos. Esto puso en algún cui- 
dado al Rey Aly, y mucho mas entendiendo que 
predicaba públicamente contra las profanidades y de- 
leytes excesivos asi en las plazas como en las mez- 
quitas, haciéndose en todas partes tan notable y lle- 
vando tras si muchedumbre de pueblo que le escu- 
chaba con admiración. £1 Rey mandó á sus Alimcs 
que le tanteasen y examinasen y viesen qué concep- 
to podia hacerse de él, si era sabio, si sus trazas ó 
intentos eran buenos ó cautelosos, y dignos de aten- 
ción. Entre estos Alimes habia uno muy principal lla- 
mado Abu Abdala Melik ben Wahib Andaluz, y pa- 
ra cumplir con lo que el Rey les encargaba conver- 
saron varias veces con mucha cautela con el Mehe- 
di , y trataron con él de ciencias y de letras, y en 
otrgs muchas cosas, y al fin enterados del carácter, 
ánimo é intentos del Mehedi, y no engañados en sus 
sospechas ^ vinieron al Rey y le dijeron el juicio que 
habian formado de aquel hombre , y como entendían 
que se debia hacer con él. Señor , dijeron los Alimes, 
no hay duda que éste trata de seducir y alborotar 
los pueblos con graves novedades y escándalos , con- 
viene ponerle en prisión y apartarle de la comunica- 
ción del ignorante vulgo ; y Melik ben Wahib uno 
de ellos dijo: oh Rey, que Dios perpetúe, haz para 
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este faombr^r u&á píinoa de hierro ^áo quieres qai 
te luga gastar um casa de oro : otros le dijeroa: Se^ 
ñor, pon á este hombre en hierros y cadenas y sino 
quieres que te haga mañana otr los atan^bores ea 
campaña. En esta junta que el Rey tuvo de Alimes 
y de Xeques estaba su Visic Otman beü Otáar^ y. pa* 
recíéndole mucho temor el de aquellos Alimes, y que 
no debia de dar temor á un tan poderoso Rey como 
Aty un hombre bajo y de ningún valor, solo y mez« 
quino, dijo,ál Rey: oh Se&>r, vano y. sin raeo» es 
el temor, y récelo que manifiestan estos Alimes: no 
cuide vuestra graiKÍeza muy sublimada de poner sus 
ojos y atención en un hombre miserable ni en sus 
opiniones y estravagancias. Con este, conseja se sose* 
gó el ánimo del Rey que no his4 mas. caso por .en« 
tónces del MehedL Este continuaba su predicación y 
le dejaron ir libre divulgando sus opiniones ; retiróse 
á Fez y estuvo en aquella mezquita cuatro años, 
hasta el quinientos catorce en que pasó á Mar-u^o 
tuecos sin contenerle la presencia del Rey y de la 
corte en sus ctíosais predicaciones^ Entraba en 
plazas y Aljamas siempre acompañado de su Vizir 
Abdelmumen, y con su acostumbrada libertad de 
filósofo reprendía los vicios y el libertinage, los 
abusos en el vino^y deleites, y rompía lleno de 
celo los instrumentos músicos que acompañaban los 
bailes y cantares de disolución : todo esto sin licen- 
cia de los ministros de las Aljamas , ni del Rey ^ que 
solo toleraba y consentía este escándalo porque se lo 
ocultaban ó disminuían. Llegó en fin á sus oidos d 
alboroto y la inquietud que este hombre excitaba, 

y le hizo venir á su presencia 9 y le dijo: ¡Ola, buen 
TomoIL £e 
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bombre, iqué es lo que de ti me dicen? y respondió 
con mucho reposo y gravedad: ¿qué. te pueden decir 
de mí , sino que soy un pobre que anhela por la otra 
vida y nada quiere de ésta ? yo no tengo en este 
mundo mas negocio que el mió propio, que no es 
en vftdsid de este mundo. Maravillóse el R^ Ályde 
su respuesta , y mando que los Alinaes disputasen 
con él en su presencia. La plática fué larga y doc- 
ta; pero el fin de ella no fué de satisfacción para el 
Rey , ni de convencioiíenta para los sabios que repi* 
tieroü al Rey sus recelos ^ y^ le acohsejardtn que no 
permitiese que aquel hombre predicase ni enseñase 
sus doctrinas y novedades: que sería bueno que le 
hiciese á^ lo menofr salir de lá ciudad, porque seducía 
y : alborotaba los krvds ^niinps del ignorante vulgo. 
Así ío mandó el Rey, y partió con'su Vixir y amigo 
Abdelmumen fuera de la ciudad, y no muy lejos de 
ella : allí entre unos sepulcros hicieron una choza, y 
allí permaneció, y allí acudía por vferle y orfrle mucha 
gente, y tantos venían á buscarle y tantos cohcurrian, 
y tal fama se divulgó de su virtud, que le rodeaban 
de continuo mas de mil y quinientos hombres, dis« 
' puestos á seguirle adonde fuese, y prontos también i 
Cumpli): eii' cuanto les mandase su voluntad. Aquí 
{>rincipió á ponderar la irreligión y liviandad de los 
Almorávides , hablando con osadía así de los vicios 
del común de ellos, como también de los Príncipes 
en que hallaba harta materia , y en este tiempo co« 
menzó á decit que él era el Mehedi prometido por 
Dios, que Venia al mundo á reformar las costumbres 
estragadas de los hombres , y á darles instrucciones 
rectas V) y én&aminarlos en la senda de la verdad y 
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camino de la justiexEi , y i enseñarles que sólq Di« es- . 
el verdadero Señor. Grecia el crédito de el Mehedi y 
el numero de sus secuaces , y el Rey Aly temió que 
se suscitase alguna sublevación por causa de aquel 
fanático, y le envió á decir : que* temiese á Dios^. 
que no inquietase al pueblo , que no estuviese oías 
en la ciudad : y respondió el Mehedi : ya obedecí tu 
mandamiento, y vivo entre los muertos, en uoa 
miserable xrhoza, y no pienso. sma en. la vida eterna 
y en no hacer caso de, los hereges. Entonces el. Rey 
mandó que le prendiesen y le cortasen la GAbeza, 
pero el mandamiento no fué tan secreto como coa* 
venia, y avisado de ello el Mehedi se^pasÓ'á Agmát, ^ 
seguido de sus mas fervorosos discipnlos , y desde . 
allí pasó á TinmM ea tierra de Suz; y entró allí en * 
la luna de Xewal del año quinientos catorce. AlH^^^o 
predicaba ccm entera libertad sus nuevas opiniones 
y ceremonias, siguiéndole muchedumbre de gentes de 
aquellos b&rbaros , y conociendo que ya era tiempo . 
de predicar armas, violencias y guerra á los que & 
llamaba tiranos y hereges , habló un dia á sus se« 
cuaces estas razones. Las alabanzas á Dios que hace 
su voluntad sin:que su cumplimiento pueda resistir* 
le ninguna potencia, {ni quién estorvará sus eternos 
decretos! la gracia de Eüos sea con nuestro. Señor 
Muhamad su enviado : el cual anunció la venida del 
Mehedi Imam^ que llenará la tierra de justicia y 
de equidad, en vess de las injusticias y maldades de * 
que esti cubierta , arrancará la tiranía que la oprime 
y hace gemit debajo de sus injustos pies. Enviarále 
el Señor cuando la verdad esté obscurecida de la flil* 
sia , cuando la justicia esté desterrada y suplantada 

Ee 2 
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de la iniquidad^ y en el troao de laliondad y recti- 
tud esté sentada la tiítania. Su patria será el apartado 
Suz Alaksá, su tiempo el último, su nombre el nom- 
bre, y su empresa la de encaminar como buen encami- 
nador^ y éste és el intento que me ocupa. Acabadas estas 
palabras se levantaron diez varones de los que le se<- 
guian , y entre ellos su Vizir y amigo Abdelmumen, 
' y le dijeron: Señor nuestro, lo qué nos acabas de 
decir, y la descripción que nos has h^cho del prome* 
tido Mehedi á tí solo conviene , tu eres nuestro Me- 
hedi, nuestro Imam, y á tí juramos cumplida obe- 
diencia : y le^ juraron allí debajo de un algarrobo, 
prometiéndole de estar siempre aunados con él, y ser 
sus mismas maños para defenderle y ayudarle ha- 
cendó guerra i todas gentes que se le opusiesea, y 
derramar su sangre en su servicio. Los Berberíes á 
imitación de los diez varones se levantaron también, 
y juraron seguirle, defenderle y ampararle, haciendo 
guerra Lpor su mandado á quien él .quisiere, y mo- 
rir si necesario fuese por servirle, pues él era su Me* 
hedi , sin que les intimidasen los trabajos, muerte y 
afliccicmes que por su causa se les ofrecerían. Los diez 
varones qué primera le juraron fueron estos, (i) Ab- 
delmumen ben Aly, Ornar ben Aly, Aznág Abu Mu- 
hamad Albaxir, AbuChiafax, Aben Yahye ben Yanti, 
Solimán ben Chaluf , Ibrahim ben [Ismail Alhezregi^ 
Abu Muhamad Abdel Wabid Aladri,, Abu Amran 
Muza ben Temar, y Abu Yahye ben Jaiút. 

Después de estos die2 le juraron otros cincuenta, 



(i) Bay alguna difcreacia en los nombres de estos varones 
t¡x todos los historiadores. 
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que fueron de los principales , y después de estos 
cincuenta se presentaron á jurarle setenta varones, 
que hicieron los mismos juramentos y ceremonias, 
que se habian hecho en el dia de la jura común , y de 
estos formó dos consejos , que llamó el de los cin- 
cuenta y el de los setenta: y para mayor autoridad • 
suya, los negocips mas graves los trataba solo coa 
los diez principales ministros : los negocios de menos 
importancia los determinaban los del consejo [de los 
cincuenta , y los fáciles y ordinarios se trataban y de- 
cidían en el de los setenta, y en todos era absoluta 
su potestad. Detuviéronse los que le juraron en Tin- 
mál, hasta la luna de Ramazan del año quinientos ^^ 2^. 
quince, y la jura soledihe se celebró el Giúmá quin- 
ce d« dicha luna de Ramatzan , á la hora de la azala 
de adobar , y á la mañana del dia siguiente sábado 
pasó á la mezquita, y subió al almimbar, y les pre- 
dicó á todos, y confirmó su cargo de Mehedi dicien- * 
do: varones de Tinmál, yo soy vuestro Mehedi ó 
encaminador, que vengo á enseñaros á conocer á 
Dios , Señor y Criador de todas las cosas , justo juez 
de todas las criaturas , y los exhortó á seguir sus 
banderas contra los hereges, y el estaba rodeado de 
sus diez ministros que tenian desnudas sus espadas. ^ 
Partió luego por aquellos montes y andubo vago y . 
errante , predicando y atrayendo asi los rústicos mo- 
radores de aquellas montañas , de manera que con«' ¿ 
gregó gentío innumerable, y cada dia se acrecentaba 
viniendo á él gente de todas partes, y todos le ad- 
miraban y aplaudían , y le llenaban de bendiciones: 
sus discípulos enseñaban la unidad de Dios en lengua « 
Bérberi , y como toda era gente muy rústica é ign0f> ' 



rante^ y su unidad de Dios muy simple y sendtla, 
que no les hablaba de atributos ni de Alcorán, todos 
los oían con gusto , y se acomodaban á su doctrioa: 
así fué que llevaba tras si, de la tribu Masamuda 
mas de veinte mil hombres, y de estoíj escogió para 
Us armas-diez mil valientes, y con la bandera blan- 
ca los encargó á Muhamad Albaxir, y pasa con ellos 
á Medina Agmátr 

• CAPITULO xxyii. 

Guerra entre los Almohades y Almorávides. 



C 



/liando esto supo el Amir Aly que estaba en Es* 
paña vino luego á 'África, y envió conti^ ellcs^un 
ejército de los Almorávides, que encargó al Wali de 
Suz Abu Bekir de Lamtuna, el cual fué á buscar al 
rebelde y alborotador Mehedi , pensando que de una 
vez acabaría con sus imposturas y escándalos ; pero 
informado de la infinita chusma que le seguia de las 
Cabilas de Herga, Tinmál, Hinteta, Gidmiiua y 
Hescura, que todas son tribus y familias diferentes 
<ie Berberíes, y del orden y disposición de guerra que 
traían, temió el pelear con ellos y se retiró^ y 
refirió al Rey lo qu epasaba : que el Mehedi no venia 
seguido de sola gente mezquina y allegadiza, sino de 
bien, ordenadas banderas de combatientes , que á ca« 
da diez hombres de guerra tenia un cabo ú Altooca* 
dea que los dirigia, bien repartida la caballería, y los 
tiradores y ballesteros con muchos caudillos esfor- 
zados, dispuestos á morir en defensa de su Imam. 
Eatóoces el Rey Aly mandó allegar mas tropas y que 
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unidas i las que tenia Abu Bekir^ y acaudilladas to- 
das por su hermano Abu Ishac Ibrahim fuesen en 
busca de los rebeldes. Encontráronse en batalla cam- 
pal , y estando los ejércitos en orden de batalla unos 
enfrente de otros y á punto de acometerse^ no se 
sabe por qué súbito temor, ni qué hubieron de ver 
los Agemies y demás caballeros que estaban en la 
delantera, que todos volvieron brida y huyeron á 
rienda suelta, desordenando y atropellando á todo 
k>.demas del ejército, que también hizo lo mismo , y 
en uní punto quedó el catiipo desbaratado, de manera 
que sin pelear quedaron vencidos los del Rey Aly, 
pero los del Mehedi que los siguieron ensangrenta- 
ron bien sus hazas en sus espaldas , y mataron mu^ 
cbos de ^€lios. Se apoderaron del campo y de las ú^ 
quezas, armas y caballos que traían el tren de páve- 
Uones y provisión de los Almorávides. Cuenta Abu 
Jair que no dio tanto pesar al Rey la derrota y ven- 
cimiento de, este ejército, cuanto le entristeció el sa- 
ber dé cierto' que se le habia rebelado la tribu de 
Hinteta, y otros tribus de gente muy esforzada: áib 
que muy encolerizado mandó poner luego en orden 
otro ejército muy numeroso., y lo encargó á un ca- 
ballero llamado Syr ben Musladi de Lamtuna , que 
viniendo á encontrar á los de el Mehedi trabó con ellos 
muy reñida y sangrienta bataHa, y fueron vencidos 
los Almorávides con horrible matanza. Ufano con es- 
tas victorias preguntaba el Mehedi á los suyos, oh 
Almohades, que así se llamaban sus secuaces, ¡qué 
dicen de» vosotros los de Lamtuna! Y le respondie- 
ron que los Mamaban por infamarles Abarixes , após-^ 
tatas, renegados, y les -dijo Mehedi: pues con mas 
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tztaia los t)ode¡s rosotíos llamar Mintesimiiiei y Zer« 
ragíneit como apartados de la verdad^ 7 extraviado» 
del verdadero camino.. En esta ocasión escribió el 
Mehedi un carta para los Almorávides llena de so- 
berbia y arrogancia , que decia así : A la gente enga^ 
nada del demonio, contra quien Dios niisericordiosQ 
está ayradoy á la junta y compañía enemiga, á la so- 
berbia gente de Lamtuná : después de esto : en ver^ 
dad que os mandamos hacer lo que mandamos á nues- 
tra gente y á nuestra misma persona, así acerca: del 
temor de Dios y de su perpetua obediencia , como pa- 
ra que creáis que el mundo fué criado para después 
acabar en nada, y que el paraíso es para los que sir- 
ven á Dios y le temen , y Gihenam y sus tormente») 
de eternidad para los descreyentes que ofenden á su 
divina magestad : pues es razón cierta según la ley 
de nuestro Señor y profeta ^Mabomad, que nos te- 
nemos imperio con derecho sotare vosotros, y que si 
pagáis este derecho , y cumplis esta obligación ten- 
dréis paz; pero sino sabed, que ayudados del inven* 
cible poder de Dios , os haremos guerra matándoos y 
destruyendo vuestras haciendas, hasta borrar del 
mundo la memoria de vuestronombre. Quemaremos 
vuestro pueblos, asolaremos vuestras ciudades, no 
quedará de vuestras casas ni de vosotros rastro algu- 
no: y sabed que esta carta servirá de disculpa de lo 
que justamente padeceréis, pues os avisa con tiempo 
de lo que os conviene, y es bien cierto que se dis- 
culpa quien antes avisa : salud en cuanto permite la 
ky.que os salude; pero ésta no concede ni consien* 
te que os demos salud de amistad. 

Cuenta el Hedaiki que al Rey Aly dieron gran 
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cuidado las victorias del Mehedi, que estaba triste 
y muy solícito sin poder deshechar de su corazón el 
deseo de venganza que le atormentaba, y traía á to- 
das lloras en su imaginación mil pensamientos y tra-> 
zas para acabarle y vencerle : así que , 4uego dispuso 
nuevo ejército que fuese contra él, y escribió á los 
pueblos y Cabilas que todavía no estaban rebelados, 
exhortando á> todos á que hiciesenguerra al rebelde. 
£a tres de ICaban del año quinientos diez, y seis, sen 32 
juntó un nuevo ejérdto con orden de qiie peleasen de 
poder á poder con los rebeldes Almohades. Encontrad \ 
rónse los ejércitos y trabaron cruel batalla; pero los 
enemigos que tenían mucha y buena caballería los 
rompieron y desbarataron, de manera que entró en 
los Almorávides tal espanto y temor , que estaban ^ 
atónitos y atemorizados que no osaban esperar el eo*^ 
cuentro de los enemigos , y todos llegaron á sospe^ 
ehar un desventurado suceso dé aquella revolución y 
alzamiento de él, y cuenta el Zuhairi que se halló 
presente en Marruecos, y vio salir un florido ejérci- 
to, que xíl Rey Aly envió á las montañas contra los 
Almohades , que iba por caudillo de la hueste Abu 
Tahir Temim su hermano, caudillo de tanto vakxr y 
esperanza, que este poderoso ejército subió la§ sier- 
ras en busca del enemigo, y estando al pie de tos 
montes en que andaba la gente del Mehedi ordena 
Temim sus tropas con sumo concierto, íque princi- 
piaron á subir la cima de la montaña por diversas^par* 
tes; pero cuando llegaron á las mayores aspereza» 
y quajaras de aquellos riscos, sin sab:c por qué a la 
entrada <Íe4a noche se desordenaren y comenzaron 
á echarse por aquellas breñas y despeñaderos ^^^si 
Tomo II Ff 
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los de & pie como los caballeros con tanta precipita- 
don, que la mayor parte de ellos fóeron despeñadc^ 
y quedaron muertos en los barrancos, y fueron ven- 
cidos sin pelear ni ver al enemigo, de suerte que 
pocos volvieron á Marruecos. Fué esta^ desgracia 
cerca de un pueblo llamado Quig. Los Almohades 
bajaron persiguiendo las reliquias del ejértito que ha- 
blan quedado en compañía de Temim haiita U^ar 
á la sierra (i) de Virikua, allí salió al paso ck los 
Almohades el caudillo Yetti de Lamtuna con tropas 
de Almorávides, que pelearon con harto valor en 
ayuda de los suyos i pero al fin fueron vencidos y 
desbaratados, y el caudillo Yetti murió peleando 
con muchos nobles de Agmát. 

Después de esta victoria se retiró el Mehedi á 
Tinmálydexó aquellos montes, y trató de poner su 
asiento en aquella fortaleza tan aconK)dada por su 
natural disposición para resistir á cualquiera poten-> 
cia. Quando llegó repiartió las tierras y casas entre 
sus compañefo3 y cercó la ciudad de altos y bien tor« 
xeados muros, y en el. monte que está sobre la ciu-» 
úad y la sefiorea edificó una fortaleza con muy fuer* 
te muro, y desde aquella «alta cumbre dominaba no 
solo la ciudad y bb útm en ^e está , sino también 
los canosos que tieoe á la otra parte, de manera que 
ao se iSabtqüe hayb ciudad mas fuerte que. la de Tin- 
fiial Mno puede entrar en día hombre á pie^ ni á ca- 
ballo smo" [lor dos entrada^ üna^ á oriente y otra á 
eccidente que es como se va desde Marruecos , cada 
entrada es una angosta senda , de manera que es 
■' j'- ^' ■ T ^ Lf '» '" '". !■ ' j ' ■■■■ ! ' ■ /' ■ i ' y' i. ■ ' M ' . — 
(¡i). Está-ái-k parte meíidiónal-dé Agmáu 
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forzoso apearse para entrar por ella, y es menester 
ir con gran cuidado para no despeñarse : este cami- 
no tan estrecho está abierto á mano y picado en la 
dura pena tajada y de profundos despeñaderos por 
un lado , y por «I otro altos y escarpados riscos : en 
partes la senda está cortada con las quiebras forma- 
das de loa arroyos y derrumbaderos- de agua que ba- 
jan de las cumbres; pero estas quiebras y cortaduras 
de la peña tienen sus puentes de madera dispuestos 
para que en caso que sea necesario se levanten , y 
entonces aquel espantoso camino y estrechura que-, 
da inaccesible que no es posible pasar adelante ^ ni 
volver atrás. La longitud de cada una de estas en^ 
tradas es camino de un dia , y la ciudad está puesta 
^n lo mas ásperx^de los montes de Duren, sierras que 
desde el océano occidental de África corren hasta los 
montes de Telencen donde se juntan con otras cor- 
dilleras de montes, que se dividen en diversos gajos 
hasta Cabis y Hamano lejos de Trabólos , que es ca- 
mino de dos meses. Habiendo Mehedi fortificado la 
dudad dé Tinmál enviaba gentes á correr la tierra, 
y descendían de sus montes como impetuosos tor- 
rentes de invierno y entraban en los campos y pue- 
blos del Rey Aly, haciendo en ellos muertes y conti- 
nuos robos , rebatos y alboradas. Los pobres mora- 
dores de aquella tierra se quejaban al Rey de sus da^ 
ños y continuo desasosiego , y pedian á su Rey que 
los librase de tan crueles enemigos. Habla el Rey 
consumido grandes tesoros en disponer ejércitos pa- 
ira contener á los rebeldes, y deseando atajar sus cor« 
C^erpas y que no bajasen de la sierra , consultaba coa 
sus caudillos cómo sería bien hacer lá guerra á estos 

Ff 3 
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rebeldes y acorralarlos en su nido de Tinmál: fuete 
dicho que en sus cárceles habia un mancebo Andaluz 

• llamado FaleKi, hombre arriscado y de grande in- 
genia que estaba preso por famoso ladjon y saltea- 
dor de caminos , que éste tal vez cumpliría los de- 
seos de su magestad, ó haria algo de lo que pretendía. 
El Rey le perdonó y le mandó que hiciese como se 

' atajasen las correrías y daños de los de Tinmál. Y el 
Faleki mandó labrar una fortaleza en tal disposición 
que sin mucho riesgo estorvaba las correrías de los 
Almohades con un^ mediano presidio de gente de á 
caballo escogida, y buenos ballesjteros , que los asal- 
taban en las angosturas de los montes y á la venida 
ú á la vuelta los acometían y desbarataban de ma- 
nera que por este medio se aseguró la tierra llana 
de los robos y continuos sobresaltos que sus mora- 
dores padecían. 

CAPITULO XXVIII. 

Continúa la materia del capitulo 
precedente. 

res años estuvo el l^ehedi sin salir de TinmdA si- 
no á cortas algaras contra los vasallos del Rey Aly. 
Su orgullo y vanidad no le consentía' estar tanto tien> 
po encentado:, sabiendo que su nombre era ya tan 
público y temido por todas partes por sus estranas 
victorias y venturosos sucesos^, sin haber tenido nun- 
ca contrasjte ni desmán notable. Así que pensó, que 
4ebia .«sifofsarse ;y saUr abiertameote contra el Rey 
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Aly, y.rarcárfe en su tnísnia corte át Maijruecos. Pa¿ 
ra este: 6n escribió á las. tribus de su • obedienciay 
mandándoles que viníesed á udirse con él en Thimál^ 
y luego vino'OiuiQhéduinbre innun^rabíe de diversas 
partes con gran a|)ercibinüento de armas y caballos, 
de manera que en pocos dias tenia (i) cuarenta mú 
hotnhci$$ la mayor parte de infantería, y notubró 
por candUlo de estas tropas M Xek^ Abu Muhamad, 
eí Baxir , unO de los diez varones de su compañía^ 
y le ordenó que fuese eoíitra Marruecos^ con resuel- 
ta determinación de apoderarse del imperio de Afri-* 
ca. No fué el Mehedi á esta jocnada pprque se ¡sen- 
tía enfermo. Venian jestas tropas acia Marruecos y 
se les juntaron en el camino los de Agmát y- las 
tribus de Hesraga y de Chesm y otras, lo cual sabi^ 
do del Rey Aly mandó alistar un numeroso ejército 
de cien mU hombres de 4 pie y de pabalkria. Encon-; 
tráronse los ejércitos cerca de Marruecos y los Al-^ 
moravides acometieron á sus enemigos confiando en 
su gran muchedumbre, y quiso Dios que fuesen 
vencidos con cruel n)a tanza y volvieron huyendo Uct 
vando sobre sus lornos las espadas de los Almoha- 
des que los alancearon basta las püertfis de la ciudad^ 
Murieron muchos d? ios almorávides así en la bata-, 
lia como en el alcance y en la enitrada de la ciudad¿ 
Cercáronla los Almohades con propósito de no levan* 
tar el campo hasta entrar en ella ó morir en la der 
manda. Sallan Tos Almorí vk^s y les dabap, recios 
rebatos y trababan sapgrientas escaramuzas^ con pdiot 
y r^b^ irpBla<fal?^ , y quedaba el campo cirf>ierto dft 

■ ■ _\ : \ : ' '■ , — r 

(i) DdécAbdelHalim trpnumU.. ' - 
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cadáveres para sabroso pasto de aves y fierai Habla 
ea la ciudad cuarenta mil caballos, y de infiínterta f 
ballestería muchedumbre sin cuento y y cada dia se 
iban disminuyendo y apocando. Había entre los cer« 
cados un caballero Andaluz llamado Abdala ben Ha- 
musquí que era capitán de cieQ hombres de Andaluz- 
cía, y era de las compañías del caudillo Abp Ishaki 
y como estuviese un dia en palacio delaate del Se/ 
con otros capitanes y caudillos hablando de las co- 
sas de la guerra y de salidas contra los eoemigos^ 
dijo al Rey : Señor, ninguna cosa nos hace oías des* 
preciables á los ojo$ ^el enemigo que el estarnos ea^ 
cerrados detras de 1q$ muros de la ciudad^ Rióse el 
Rey de su dicho, y jb^ pareció que aquel mozo ñoco- 
Docia la necesidad de defenderse de aquella manera^ 
habiendo sido ya vencidos tantas veces ,en campo, 
y el caudillQ A^bu Muhaniad que tambiea tuyo por 
)eve su ra^on le dijo con sonrisa js piensa «1 capitaa 
Abu Abdala que pelear con los Almohades es pelear 
fOQ los Cristianos: y dijo el Andaluz, ya conozco 
el modo de pelear los unos y los o^os, y tambiep 
he acaudillado yo á los Masamudes que ahora soa 
ouestros contrarios, y en verdad que si segamos 
haciendo como hasta ahora adelantaremos muy poco. 
Escójase los tiradores <|ue muchos hay entre los nues- 
tros de gran destreza, y no sean muchos que se es- 
torban unos á otros , y es|o9 veogao pjii^os entre 
gente escogida de á caballo , que si cpmo os ruego 
tne concedéis , yp saldré con Drescfentos Andaluces y 
nuniero de bupnos tiradores, y se vejrá la razón que 
tengo. Dióle el Rey licencia y escogió trescientos csí- 
baUerosy y como hubiese yisto qvp Ips enj^oiijg^os u^ 
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ban de ladzás muy largas con las cuales herían de 
mas lexos, mandó i íos suyos acortarlas, y que no 
tuviesen mas de á seis codos de largo cada una. Asi 
dispuesta su gente salió contratos enemigos antes del 
alba, ó no bien entrado el dia acometiólos en su cam- 
po y peleó con ellos de nmneni que los arredró y ácor^ 
ralo en sus tiendas, yantes de) medio dia vol^ié^ 
ron los suyos con trescientas <^at>ezas de Alnioha* 
des á la ciudad, hazaña que fué muy aplaudida y 
poiso ánimo en los coraaónes de los cercados. Viéti'- 
do él Rey Aly y sus caudillos que sus enemigos, 
no eran invencibles , maiidó apercebir la gente patsi 
salir todos á dar batalla 4 los Almohades. Encar'gó la 
salida al Xeke Abu Muhamad ben Bannadin , y al 
otro dia de m^áoá salitf\K)ñ^buan ejército y acome- 
tió á los enemigos : la pelea fué brava y cruel , y los 
Almorávides se hubieron de manera aquel dia que 
rompieron y desbarataron á los Almohades, atrope^ 
liaron sus pabellones y llenaron de confusión^ desor-* 
den y espantó el campo enemigo , y quedaron muer- 
tos cuarenta mil Masamudes que apenas se salvaron 
cuatrocientos hombres de i pie y de á caballo. Aquel 
terrible diai murió' ei caudillo de los Almohades el Xe- - 
ke Aba Mubanjiad Baxir que era de los Decemviros^ 
del Mehedi, y no, hubiera quedado hombre á vida dé 
su numerosa hueste sin el amparo del esforzado y sa- 
bio .caudillo Abdelmumen que mostró en este dia un 
valor heriocá y la constancia mas admirable, y procu- 
ró retirar en orden las reliquias de su ejército. Siguíes 
ron los Almorávides el alcance hasta Agmát : en la 
sangrienta retirada murieron otros cinco decemviros^ 
peleando como leonpsacos^dos^ la tropa de ardien* 
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tes cazadores. El Mehedí cuando recibió ia nueva de 
esta espantosa derrota ^ como si ño cuidara de lo que 
le decían les preguntó ¿pero no iia muerto Ábdelmu* 
men ? y como le respondiesen que no , dijo : pues él 
vive, todavía permanece nuestro imperio. Sin embar- 
go se notó en él gran pesadumbre viendo llegar ro-* 
tas y destrozadas aquellas tropas tantas veces vence- 
doras tle sus enemigos, y eita pena acrecentó su en- 
fermedad, y en mucho tiempo no salió de Tidmál su 
gente de guerra. Fué la derrota el año quinientos 
Ii2¿;di^z y nyeve: en esta ocasión volvieron á la. jíb^dien- 
c¡a del Rey las Cabilas de Hinteta, Ganfysa, Heza* 
ma y otras qub se habían rebelado* : : 

: GAPITÜLO XXIX. - 
Entrada de ben Radmr en Andahcia. 

^on estas guerras y levantamientos de '^África el 
Rey Aly.i|o había podido atender á las cosas de Es- 
paña y en ella sus caudillos hacían la guerra en las 
fronteras con varia suert^ ^.cuando venido el ^aoqui* 
j^2<^^^^^^^ diez y nueve llbgó á.Ma^rruecos^eLCadllboda 
de Andalucía Abul Belit ben Ruxd , persona de tan?- 
ta autoridad que por honrarle como merecía salió 
el Rey Aly á redbirle. Era la causa de su venida un 
negocio de suma importancia |>aca. el estado y defen* 
sa de Andalucía. Trató com^el Rey acerca, de ésto y 
le dio á entender como los Cristianos que medraban 
libres como vasallas entre los.Muzlitnes tenían inte^* 
, Ugencias con los Cristianos enemigos , Íes ooffiuntca^ 
b¿^u. el estado de la tierra ^ la disposición de las fót* 
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talezas, y ademas los solicitaban i entrar y hacer 
daño á los Fieles, faltando alo que debían como va- 
sallos y quebrantando sus juramentos , y que no so- 
lamente trataban con ellos de secreto, sino que tam-* 
bien en los lances de algaras y correrías les ayudaban 
y sermn de guías y adalides. Cuan4o el Rey Aly 
oyó esto fué miiy maravillado, y considerada la 
gravedad del caso consultó con sos Wazires, Alimes 
y Xeques, lo que convendría que se hiciese para 
atajar el tratD de los Cristianos Muhahidines con * 
los Cristianos enemigos , y evitar los males y da*;* 
ños que de esto resultaban. La resolución que el 
Rey Aly tomó por consejo de sus Alimes filé qué 
se escribiese á los Walies de todas las ciudades y 
fortalezas de Andalucía, para que con secreto y 
diligencia sacasen á los Grbtianos de las fronte- 
ras, y los metiesen en lo interior de Andalucía, 
y que los dispersasen entre ios Muzlimes de ella, 
y los que estuviese probado qiie iocitabah y lla« 
maban á los Cristianos para que entrasen la tierra, 
6 se sospechase que habían ayudado en ocasiones 
& los de su. ley, que á estos se^ les ecbásel dc^to-í 
da An^alada^ y se les aiviase á África ^ ob)igápdo«¿ 
les á vender ó dejar sus posesiones y haciendas que 
tenían en Andalucía , para que así les fuese forzoso 
vivir y permanecer en África, ó en aquella parte que 
se les señalase: y luego fué ésta orden cumplida , y 
pasaron muchos Cristianos Muhahidines á los confi- 
nes de Mikenesa, Sale, y otras comarcas: y' de estos 
muchos murieron con la mudanza del clima y aire 
de África. Fué la ocasión d^ esta novedad la entrada 
que hizo Aben Radmir de^ Araguna en tierra de Anda« 
Tomo II Gg 
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lucía, que no pudiera haber hecho si los Muhahidines 
no le hubiesen ayudado y llamado en su favor, ofre- 
ciéndole que fácilmente se apoderaría de toda la tierra¿ 
Esto pasó de esta manera» Los Muhahidines de tierra 
de Granada enviaron sus cartas de síscreto al Rey 
Aben Radmir , rogándole que quisiese ir en su favor, 
y que le harian dueño de aquellas tierras ásperas, y 
de la costa de Granada. Pusieron en esto gran dili- 
gencia ; pero el Rey Aben Hadmir, ó por no tener á 
punto sus cosas, ó por dudar de Jia fe de aquellos 
traidores Muhahidines , no concedió por ^entonces 
aquella entrada. Como cellos viesen .su desconfianza y 
falta de resolución acrece9taron sus promesas , faci- 
litaron xnedios, y omcertaron servirle públicamente 
Qon doce mil Jiombres escogidos y valientes^ y que 
entendiese que estos £ran todos conocidos y vecinos 
de pocas ciudades; pero qucfsi se determinaba, que 
muchos millares de ellos esparcidos entre los pueblos 
de* Andalucía alzarían cabeza luego que se Viesen au- 
xiliados de un poderoso ejército: y todos juntos le 
ayudarían i. enseñorearse de tan ricas y fértiles tier-* 
ras, y le hicieron una larga y curipsailescfipdon del 
pais, de sus mbütes, valles, nos y fuentes,^ sü 
abundancia de frutas y hortalizas, herbosos pastos 
para ganados, y la copia de caza y aves jque produ- 
cía; sin omitir la hermosa .situación de la ciudad de 
Granada , la fortaleza de su Alkazaba, y lo princi- 
pal de todo, el ánimo y xronfounidád de los Muhahi- 
dines de .ella para ayudarle i conquistarla, y desde 
ella hacerle dueño de otras muchas fortalezas , pues 
Granada era el Alcázar y defensa de aquella tierra 
bienaventurada* 
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Tanto incitaron estas promesas y negociaciones el 
ánimo de Aben Radmir que determinó la entrada. 
Allegó sus gentes , y escogió cuatro mil caballeros 
que se juramentaron de seguir su pendón y nunca 
volver la espalda al enemigo, y de morir ó vencer. 
Salió Aben Radmíí coa su gente, y fué por Zaragoza 
ocultando en ella su resolución á los Muzlimes , par- 
tió de ella en el fin de la luna, de Xaban del año qui- 
nientos diez y nueve, y pasó por Valencia en donde 1125 
era Wali el Xeque Abu Muhamad Yedar ben Birca, 
con una buena guarnición de Almorávides , y Aben 
Radmir la combatió algunos dias, y sin hacer cosa de 
provecho habiendo corrido la tierra levantó su cam- 
po, y luego vinieron á juntársele muchos Muhahidi- 
nes, cosa que le animó á pasar adelante,^ y estos trai- 
dores le servían de guías^ ó adalides en los caminos, 
avisándole donde convenia entrar y hacer daño , y de 
donde era bien guardarse. Llegó por. Gezira Xucar, 
y combatió la fortaleza algunos dias f pero no la pu- 
do entrar ,. y perdió harta gente de sus cruzados. 
Llegó k Etenia y la dio un fuerte combate en la pas- 
cua de Alfítra ,. salida de Ramazan , y después de al- 
gunos inútiles rebatos y -escaramuzas con los de De- 
nia , pasó por el Fax de Xátiba , corrió hasta lo de 
Murcia, pasó por Wadilmansora , y llego á Burxa- 
na, y [después díó* vuelta á pasar por Nahar Taxíla, 
y en estas algaras se detuvo ocha días. Partió desde 
allí á Medina Baza, y la cercó parecíéndole que se- 
ría fácil cosa el entrarla , porque estaba sin muros; 
pero sus vecinos la defendieron con tanto valor que 
le fué forzoso desistir de su empeño, después de ha- 
ber padecido harto daño en su gente. Llegó á Badiaza 
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el primer Giuma de la luna de Dylcada, y] di5 fuertes 
combates á la fortaleza por la Almicabira; pero per-* 
dio el tiempo y alguna: gente : asi que , habiéndose 
ocupado allí hasta el lunes siguiente pasó á un pueblo 
llamado Sérida (í) al otro dia ; y dispuso emboscadas 
para atraer á ellas á los vecinos ; pero como estuvie- 
sen avisados fué inútil su diligencia que no salieron 
del lugar , ni los Cristianos se atrevieron á entrarle. 
£1 miércoles pasó á otro lugar llamado Cayana, que 
combatió con mucha esperanza de entrarle , porque 
allí fueron llegando muchos Muhahidines traidores, 
tanto que apenas quedó uno en toda la comarca que 
no se descubriese , y no viniese con sus armas y ¿a- 
ballo á juntarse con el Rey Aben Radmir , y como 
vio que su hueste se acrecentaba cada dia con nuevas 
tropas , se detuvo en Cayana como un mes , ( asi lo 
dice el autor de la Bargeliya (2)) y que entonces se 
vieron claramente las tramas y secretos tratos de los 
Cristianos Andaluces , en especial de los de tierra de 
Cranada. £1 Wali de aquella ciudad puso mucha di- 
ligencia en asegurarlos ; pero como entendió que 
eran en gran número suspendió el encarcelarlos por 
no alborotarlos mas , y que procediesen con mayor 
osadía en dar favor y ayudar á los de su ley ; y se con- 
tentó con sus falsas promesas dé fidelidad aunque no 
las creía , y atendió á fortificar la ciudad y disponer 
<ruanto era conveniente para su defensa ; pues bien 
veía que era necesarip guardarse mas de los Muhahi- 
dines que de los Cristianos de Aben Radmir. Por to- 
das partes acudían los traidores al ejército de los 
Cristianos. 
(i) Siada. (3) .Claridad del relámpago. 
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Era Wall de Andalucía entonces Abu Tahir Te- 
mim hermano del Rey Aly , el cual tenia su corte 
en Granada ; pero habia pasado poco^ antes á África 
para ayudar con su consejo á la guerra que traía su 
hermano contra el Mehedi , y como entendiese el pe« 
Ijgroso estado de las cosas de Andalucía, pasóá ella 
coa buen socorro de gente de caballería : así que, eti 
esta ocasión tenia un poderoso ejército en Granada^ 
y dispuso Temim que se acampase á los contornos 
de la ciudad , la cual quedaba enmedio como el cen- 
tro de un círculo. Pasó Aben Radmir con sus gentes 
que ya eran muchas desde Gayana , y asentó su 
campo en la aldea de Degma cerca de Granada. Te- 
nia mas de cincuenta mil hombres, la mayor parte de 
caballería , de manera que este poderoso ejército Ucr- 
nó de espanto á los de la ciudad, que no se tenian 
por seguros aunque sabían las fuerzas y ejército que 
estaba en su defensa. En todas las mezquitas se hizo 
la (i) azala del temor, y la gente acudía mas á las 
armas que á la oración. Tanto que la azala del mie- 
do se hizo entonces en Granada, hasta el día de Id- 
Annaheri, ó pascua de víctimas, que llaman pascua 
de carneros. Luego movió su campo Aben Radmir, 
y se puso sobre el rio Ferdux, luego desde allí á la 
alquería de Muzabeca , y desde allí fué á poner su 
campo á la alquería de Nibel ^ y estando en este lu- 
glar vinieron grandes lluvias y nieves, que no pudo 



(i) La azala de temor es en ocasiones de miedo, que cum* 
pleii con abreviar las postraciones y ceremonias , y se asiste me- 
nos á la mezquita, ó no se asiste á ella, y se asiste coa armas 
y sangre , como se puede. ^- 



(238) 
hacer cosa de provecho , y hubiera perecido con to- 
da su gente si los Muhahidines no los hubieran acu« 
dido con las provisiones necesarias. Allí estuvo diez 
y ^ete días incomodado de los campeadores Almoca- 
vides, que no cesaban de inquietar su campo coa 
espolonadas y rebatos. Con esto perdió la esperanza 
de entrar en Granada, y víó que era temeraria reso- 
lución , y mal fundada persuasión^ la de los Muhah'w 
diñes, y se propuso satisfacer solo su: codicia, y ro- 
bar y hacer daño en la tierra que no podía con- 
quistar.^ Levantó pues su campo , y fíié ár la alque- 
ría de Mersana hacia Venix, der allípartí6 a Ze- 
quia en la tarde á Alcalá Yahsebi , de ésta pasó á la 
Aldea de Luc , luego sin detenerse pasó por Vez- 
jana , luego á lo de Vezira , y después á Cabra y á 
Alixena , siempre seguido de los campeadores Al- 
morávides qué no los dejaba una hora de repo- 
so, haciendo espolonadas y rebatos en su reta- 
guardia, y en ocasiones trabando escaramuzas muy 
sangrientas en los valles ,: acometiendo á; diversas par- 
tes de los costados de su gente, en términos que no 
podian perder su ordenanza, ni salir á correr la tier- 
ra , sino el mal y daño que hacian por donde pasa- 
ban que no era poco- Como llegasen de esta manera 
cerca de Lyrena , los Müzlimes deseosos de pelear en 
batalla campal con los Cristianos, concertaron el 
acometer á la hora del alba á los Cristianos que iban 
en la delantera, y fué tanto su ímpetu que los arro- 
llaron y desbarataron, abandonando sus bagajes y 
aparato de toda la hueste, cebáronse los Müzlimes 
en la presa y despojos creyendo que ya estaban ven- 
cidos y desbaratados todos los Cristianos i Aben Rad^ 
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luir avisado de los fugitivos de su vanguardia orde^ 
no su gente, y acometió de improviso con cuatro ba- 
tallas de caballería á los desordenados vencedores, y 
matando muchos de ellos los puso en fuga y los per- 
siguió hasta la venida de la noche. Murieron muchos 
nobles Muzlimes en esta batalla, procurando esforzai 
á los suyos y reanimarlos y traerlos á la batalla , y 
Jiubiera sido mayor la matanza si la llegada de las 
ülmafallas de Aben Radmir no hubiera sido ya á me-* 
dia tarde. JLos Muslimes perdieron süsbagages y afía^ 
rato, y '^e íecoropeiisarod bie» los Grísfíanos dfe I¿ 
pérdida y desbaíijamiento del suyo. Desde aquí si- 
guió el Rey Aben Radmir , como hacia el mediterrá-* 
Jieo, y siedpre seguido de los Almorávides, que ya 
iio se ütrevian á cortarle el pató que fiSé abriendo y 
corKindó toda aquella tiería. Al pasar el rio de Mo- 
tril por aquellas profundas angosturas y cenagosos 
vados, dijo Aben Radmir á los que les acompañaban 
de sus mas Bobtes icaballeros en lenguatCristianesca: 
|oh qué gent¡r sepultura ésta si hubiese quien desde iD 
alto nos echase tierra encima ! Desde aquí se inclinó 
la vuelta de Velad, y allí en la playa del mar hizo 
labrar una barguilla, de, que se valió para pescar 
allí, como para cumplir un voto que tenia hecho de 
llegar ^on sii gente .de guerra á la costa de Granada 
atravesando la tierra , y comer allí de la pesca que lu- 
ciese en la misma costa , ó tal vez para dejar esto que 
contar icomo si fuera acción muy gloriosa. Después 
movió :Su campo y subió hacia Granada, y asent6 
sus reales en la alquería de Dilar ; desde ésta á la de 
£midam, y en esta mansión hubo algunas escaramu- 
zas entre los campeadores Almorávides y los de su 
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campo. Luego pasados dos días entró én la vega de 
Granada^ y acampó en la fuétite de la Teja, donde 
los Almorávides no daban una hora de reposo á los 
Cristianos 9 tanto que le. fué necesario atrincherarse 
y Torticar su real para que no lo entrasen los cam- 
peadores, ó por el temor de estar tan cerca de la 
ciudad, donde sabia que no faltaba. gente de guerra, 
para no padecer algún imprevisto desmán. Desde 
aquí levantó su campo hacia las Alburagilát, pasó á 
Lagon, y después por Gi^tdiaxi,: y aquí ebcontró 
parte de sus gentes que dejó en una fortaleza, y si- 
guiendo á la parte oriental de España, pasó por don- 
de habia venido por tierra de Murcia y Xátiba; que 
}iasta este lugar le siguiei^on los Almorávides sin per- 
der de v^sta para evitar que los suyos hiciesen corre* 
rías y talas en la tierra,. y evitando también con no 
menor cuidado el empeñar batalla con su gente, 
pícese que antes de llegar á su tierra perdió mu- 
cha gente ,. porque, d.c. loa trabas y fatiga del lar-» 
go camino enff^rmaron, y: se levantó peste en los 
suyos , y viendo que la mortandad crecía se dio 
gran prisa i volver á su tierra. Y en verdad, di- 
ce el autpr del relámpago, ,qucí podía vanaglo- 
riarse Aben Radmir. de 3u atrevida empresa^ si 
bien es cierto que en todo aqupl trabajoso y teme- 
rario camino no hizp cosa de provecho, sino quemar 
algunas alquerías, y auyentar á los miserables mora* 
dores de ellas, pues no entró ixí tomó pueblo cerca- 
do chico ni grande, de manera que parece que hizo 
aquella entrada solamente contra rústicos y pastores 
4e alquerías, aldeas, casas de campo y cortijos. Di- 
ce tmkim que: estuvo el Rey Aben ;Radfp¡r €50 esta 
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groada quince meses, y que fiíé para los Muzllmes 
mas de provecho que de daño , pues manifestó clara- 
mcDte los enemigos que tenían en sus mismos pue» 
blos, y les avisó para que se guardasen de traidores. 
A causa de esto fué la ida del Cadi Abul Belut 
ben Raxid á África, para consultar con el Rey Aly 
como se atajasen estos males que amenazaban á los 
Muslimes de España ; asimimo hizo presente al Re/ 
que sería bueno quitar el reyno al Rey de Zsurzgoz^» 
porque no había defendido ¡aquella ciudad, y en es- 
pecial por estar confederado con los Cristianos, que 
enviaba sus dádivas al Rey Aben Radmir , y que de 
esta amistad podia redundar mucho daño á los Muz*- 
limes de España. No pareció mal este consejo al Rey 
Aly, y dijo: que siendo <romo era confederado de los 
Cristianos debía perder el reyno: así que, sin dila* 
cion dio orden para que el caudillo Abu Bekir ben 
Tefelit entrase con un buen ejército, y ocupase los 
estados del Rey Aben Hút de Zaragoza , á nombre 
áú Rey Aly ben Juzef. 

CAPITULO XXX. 

Fiene á España Taxfin hijo de Juzef. Sus 
victorias. Otras de los Almohades en África, 
y muerte natural de su ge/e. 
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)nio entendiese el Rey Abe^ Hdt la determina- 

cion del Rey Aly, y como estaba resuelta espedidos 

contra él, escribió al Rey Aly una carta que decía 

en sustancia: bien sabes Señor , que tni padre Almus* 

Tomo //. * Hh 
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tairi Bilá escribió al Rey. de los Mmlioiefs tu padre 
Juzef Aben Taxfín rogándole que le consintiese en 
posesión de sps estados, y quisiese tener paz y 
amistad con él para ayudarse reciprocamente contra 
sus comunes enemigos, y por sus avenencias queda- 
ron confederados, y nuestros mayores lograron no 
tener guerra entre sí , y disfrutar de los bienes y luz 
resplandeciente de la paz y del buen consejo que res- 
plendece y alegra los corazones de los pueblos* Asi 
hemos gozado de la paz y de la seguridad t^^sta ahor 
ra de parte tuya; pero desde que en estas* .tierras han 
acaecido no sé qué desgracias cuyo principio y oca* 
sion ó le ignoro, ó ha consistido en que malos conse» 
jeros han e&torvado tus buenas intenciones ; desde es- 
te tiempo, Señor, sopla en esta tierra uq vieptecillo, 
ó por decir mejor, un uracan y tempestuoso torbelli- 
no que nos atropelia y derriba. No será justo, que 
nos prives de nuestras tierras y estados quando siem- 
pre hemos guardada lít amUrad sin haber altado á 
ella ni por pensamiento, y esto ejtmiedio del abando- 
no aunque involuntario eñ que nos hallábamos y y 
seria cierto tenernos por gente vil y despreciable si 
dexásemos ocupar nuestras ciudades sin razón. No 
permita Dios que vengamos á este rompimiento y á 
causarnos males y daños que celebrarán nuestros co- 
munes enemigos , y pues hasta ahora hemos mante- 
nido en publico y en secreto la amistad de nuestros 
antepasados, no des lugar, por malas intenciones 6 
ignorancia de consejeros, á que esta buena armonía se 
rompa, que Dios altísiimo que penetra los secretos de 
los corazones sabe mi buena voluntad y pura inten- 
ción , nadie puede estorvar lo que Dios tiene deter- 
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minado 9 pero llegará el día en que apareceri claro 
el causador injusto de los males y estragos de la 
guerra , y Dios es el juez y justo juzgador de los 
que hacen el mal, y de los que ocasionan las desave- . 
nencias y discordias entre nosotros : vuelvo á decir 
que Dios es el justo juez. Salud. 

Cuando llegó á manos del Rey Aly esta carta de 
Abu Meruan Aben Hud mudó de parecer y escribió 
á su caudillo Abu Bekir Aben Tefelit que no pasase 
contra las tierras del Rey de Zaragoza. £n este tiem* 
po se ocupaba el Rey Aly en fortificar la ciudad de 
Marruecos, y la cercó toda de fuertes y bien torrea- 
dos muros , cuya fábrica se principió en la luna Giu- 
madi primera del año quinientos veinte »yse em-1126 
picaron en ella setenta mil mitcales*de oro, y se 
hizo de todo punto aquella hermosa y durable fabri- 
ca en ocho meses, de suerte que quedó acabada y 
perfecta y una de las mas hermosas del mundo: edi- 
ficó asimUmo la mezquita mayor con su excelsa tor- 
re y alminara. 

En este año de quinientos veinte falleció en An- 
dalucía Abu Tahir Temim hermano del Rey Aly y 
su Naib en España* Sintió mucho el Rey la falta de 
su hermano, que fué siempre su consuelo en sus ma« 
yores cuidados , y en quien descansaba el peso del go* 
bierno de todas las provincias de España. Murió en 
Granada y en ella fué enterrado con mucha hoara^ 
y envió el Rey en su lugar á España á su hijo Tai(- 
ñn que pasó á ella con cinco mil caballos Almorávi- 
des , y congregadas las tropas de Andalucía J>as6 el 
Amír Taxfin á tierra de Toledo y corrió sus campos, 
y entró por fuerza de armas la fortaleza deHaceua^ 

Hha 
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y taló toda su comarca. Los Cristianos allegaron nu* 
merosas huestes en Galicia y Castilla, ayudando á 
sus Reyes tod^s tos nobles de los Cristianos, y con- 
certaron de hacer entrada en tierra de Algarbe. Cuan- 
do tuvieron junta su gente que eran muchos milla- 
res , los caudillos Cristianos quisieron entrar por la 
tierra de Méñda, y llevábanlo todo á sangre y fue* 
ff>^ quemando los pueblos, matando las gentes y ro- 
bando los ganados. Acudió Taxftn con sus Almorá- 
vides para amparar la tierra, y llegando á comarcas 
de Badajoz se encontraron los dos ejércitos, no lejos 
del célebre canapo de Zalaca , donde su abuelo habla 
intes vencido á los Cristianos. Cuando estuvieron 
unos^ á vista de otros ordenó Taxfín sus haces coo 
mucha destreza , que aunque era muy mozo tenia en 
esto mucha inteligencia. Repartió su caballería y ti- 
radpres en batallas muy bien dispuestas y compartí* 
' das , y en la almafalla principal se puso él mismo con 
'k>s Xekes y caudillos principales^ Xlevabaa «ouy her. 
mosás banderas enastadas, las de los Alnioravides 
•Mancas con k ik j41á^ k galid ik Alá. Las dos alas 
de batalla lafornaaban los Andaluces, la derecha con 
banderas coloradas con varias figuras rquy elegantes, 
y los Zenetes y Haximes^ y gente de los presidios en 
ht izquierda con banderas de colores , y con ouicho 
estruendo de trompetas y atambores se principiaron 
á mover los dos ejércitos., y con terrible ímpetu y 
-f riteriia se trabaron en reñida y sangrienta batalla^ 
Jalearon gran parte del.dia con suerte igual f pero á 
!la jborf de adohar principiaron á ceder los Cristianos. 
CcHrria Taxfin á todas partes exhortando á los suyos, 
S p^tjiti^ for su persona con admirable valora Co- 
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nocieron su ventaja los Muzlimes y proclamaron vic- 
toria , con lo cual decayeron de ánimo los Cristia- 
tianos , y los Muzlimes con mayor esfuerzo carga- 
ron sobre ellos basta que los echaron del campo, que 
entonces volvieron la espalda y huytiron con mu- 
cho desorden, dejando aquel campo cubierto de ca- 
dáveres para pasto de aves y fieras. Siguieron los 
Muzlimes el alcance hasta la venida de la noche. Fué 
esta terrible batalla en Fohos Assebáb, y volvió Ta»- 
fin muy contento á Córdoba y escribió á su padre es- 
te venturoso suceso^ ^e fué ea el año i^inientosii26 
veinte. 

Poco tiempo después volvieron los Cristianos á 
entrar la tierra con poderosa hueste acia los montes 
del Caraz hacienda cruel estrago en pueblos y robos 
de ganados, qu€ las gentes huían atemorizadas á las 
fragosidades de las sierras. Cuando Taxfin tuvo n(í- 
ticia de esto, juntó sus caudillos y les preguntó qué 
¿nimo tenían, si pensaban salir contra los enemigos 
y amparar la frontera! y le respondieron ios Xekes: 
Señor, ó el rey no es nuestro, ó pensamos abandonar- 
lo á los Cristianos: si es nuestro debemos tratar dp 
defenderlo, y no cuidar de los peligros ni dificultades^ 
que para esto puedan ofrecerse , y si pensamos aban- 
donarlo en verdad que Dios os pedirá cuenta. Asimis- 
nía consultó á los Andaluces penque la jornada era 
de mucho peligro, y le respondieron: de; tanto mé- 
rito es esta guerra que quisiéramos que nos enviad 
ras solos para que nadie tuviera parte en nuestra 
gloria. Quiso también saber la voluntad, ánimo y 
disposición de los Zenetes y Haximes, y estos le res- 
pondieron : Señor, á las arnias: lo que te rogamos es 
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que si por fortuna muriésemos en la batalla que cui- 
des y mires como padre á nuestros hijos huérfauos. 
Viendo la buena disposición de su gente les dio ¿ to- 
dos gracias, y aplaudió su buen celo y les aseguró que 
no esperaba menos que una victoria gloriosa para 
los Muzlimes. Salió con sus huesees, y conducidas de 
sus caudillos, y avisadas de los adalides y espías fue- 
ron á buscar á los enemigos. Trataban éstos de for- 
tificarse en Gebel el Cazar, y subiendo la caballería 
de los Muzlimes con mucho trabajo á lo altp traba- 
ron sangrienta batalla con los Cristianos, que no pu- 
dieron mantenerse mucho tiempo en sus ordenanzas, 
y principiaron Á huir por aquellas ásperas cuestas, y 
ciyendo precipitados por las peñas , los Muzlimes si- 
guieron el alcance i pero la fragosidad de la tierra es^ 
torbó el hacer en ellos mayor matanza. Abandonaron 
los Cristianos sus bagajes, tiendas, presas de ganados 
y cautivos y se rompieron las cadenas de millares de 
Muzlimes que estaban ensartados de cincuenta en 
cincuenta. De resultas de esta insigne victoria reco- 
bró Taxfín treinta castillos de los buenos de España 
y escribió á su padre esta venturosa espedicion. 

En África , pasados tres años en quietud porque 
ti Mehedi no se sintió con fuerzas para salir de Tin- 
mal y de lo alto de sus sierras, volvió á encenderse 
la guerra con nuevo furor. Nombró el Mehedi áAbdel- 
mumen Imam de Azala , y le envió con treinta mil 
hombres á correr la tierra de Marruecos, volvieron 
á su obediencia las Cabilas de Hinteta, Ganfysa, He- 
cama y otras Berberíes, y acrecentada su hueste en- 
tró en cercanías de Agmát : salióle allí al encuentro 
el Amir Abu Bekir hijo del Rey Aly con numerosas 
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tropas de las tribus Lamtuna , Zanhaga , Haxima y 
otras Almorávides , y hubo entre ellos grandes ba- 
tallas y sangrientas escaramuzas por Ocho días, y al 
fin ayudó Dios á los Almohades, y Abdelmumen rom« 
pió y deshizo á los Almorávides , y siguieron su al- 
cance despedazándolos por aquellos campos, hasta 
encerrar en Marruecos las reliquias del vencido ejér- 
cito. Tres dias estuvo Abdelmumen sobre Marruecos, 
que después levantó su campo y se volvió á Tinmal: 
fué esta venturosa jornada de Abdelmumen en ia 
luna de Regeb del aíio . quinientos veinte y cuatro. 1136 
Qií^ndo los vencedores Almohades tornaban á Tin- 
mal salió á recibirlos el Mehedi informándose de sus 
hazañas y conquistas, y después de haber alabado mu? 
cbo su valor y. constancia les dixo, que se junta^eo 
todos los del pueblo en I4 mezquita, y plaza pública 
que tenia que despedirse de ellos. Todos fueron muy 
maravillados de esta resolución porque no podían per- 
suadirse que pensase dexarlos : otros tomaron gran 
cuidado viendo como habia cree do su enfermedad, 
y recelaban que la despedida fuese para el otro mun- 
do. Congregado todo el pueblo vino el Mehedi y les 
predicó exortándolos á que creyesen en un solo Dios, 
que esta es obligación de toda criatura desde que tie- 
ne uso de razón, que le amasen de toda buena vo- 
luntad y con todo su corazón , que pidiesen al Señor 
todos los dias que les ayudas^ á guardar su fé por su 
misericordia, y dixesen : O Señor Alá , el mas miseri- 
cordioso de los misericordiosos, tú sabes nuestros pe^ 
cados, perdónalos; tú sabes nuestras necesidades, cum* 
píelas; tú conoces nuestros enemigos, aparta de noso- 
tros el mal que pueden hacernos, y basta contigo pues 



(248) 
eres Señor nuestro , basta contigo pues eres nuestro 
amparo y nuestro criador. Y después de otras amo* 
nestaciones y buenos consejos les dixo como se des- 
pedía de ellos para la eternidad , que él debía morir 
, muy presto. Todos lloraron al oii: estas palabras con 
amargas lágrimas ^ y él los consoló y dixo que se con- 
formasen con la voluntad de Dios, que todo lo di$« 
pone para mayor bien de sus criaturas , y con esto 
los despidió muy tristes. Luego se fué agravando su 
enfermedad hasta que pasó á la misericordia de Dios 
dia (i) jueves veinte y cinco de Ramazan del año 
IlJOquinientos veinte y cuatro. Dícese que le avisó su 
muerte un personage desconocido veiiíte y ocho dias 
antes , y durante $u enfermedad hacia Abdelmumeti 
oración pública por él. Cuando conoció que su muer- 
te se acercaba llarnó á su Vizir Abdelmumén y le hi- 
zo diferentes encargos , le dio el libro Algefer que él 
había recibido del Imam Abu Hamid Algazali. Asi- 
mismo le encomendó lo tocante á su funeral y á su 
mortaja, y le previno que le labase por sus manos, 
y que no le pusiese veistidos én la sepultura , y que 
hiciese por él la azala. Encargóle también que eculta-^ 
se su fallecimiento algunos dias hasta que hablase al 
pueblo de parte suya , y todo se hizo y cumplió como 
habia mandado. Lloráronle todos, y mucho mas que 
todos Abdel^mumen ; pues habia vivido tanto tiempo 
en su compañía , desde que muy mancebillo todavía 
andaba á la escuela en Tahara, aldea de Hanciz, adon- 
de le enviaba su padre Aly ben Yali ben Meruan á la 
mezquita i aprender i leer ; y cuando después vol« 

(i) Dice Tabye luoes catorce» 



(249) 
vio de oriente el Mehedi., y le encontró con su tic, 
por ciertas señales que notó en él de talento y bue- 
na disposición le tomó por su Vizir , y fué siempre la 
persona de su confianza: así que, dio mayores mues- 
tras de su profundo sentimiento : fué la hora del alba 
cuando espiró. Su forma era de mediana estatura, 
caritostado, color acey tunado, barbilampiño , cabe- 
llo negro, ojos hermosos, austeifo y cruel, derrama* 
dor de sangre humana, así de los enemigos como de' 
sus propios vasallos: usaba el enterrar vivos á los 
que quería matar con crueldad: en las batallas aní* 
maba su gente para pelear deciéndoles: oh Almoha- 
des, vosotros sois el ejército de Dios y los defenso- 
res de su ley y de su verdad, y si quedáis muerto; 
en el campo de batalla conseguiréis premios delicio* 
sos , tales que ni vieron ojos , ni oyeron oidos , ni 
cabe en corazón humano. Propuso á los suyos una 
sencilla exposición de fé, y muy fácil práctica de aza- 
la sin arrakeas ó postraciones^ de manera que podían 
hacerla caminando y peleando para no perder tiempa 

CAPITULO XXXI. 

Origen de el Mehedi Elección de 
Abdefmumén. 

^ bu Aly ben Raxid cuenta su descendencia desde 
Ahu Talib tio del profeta. También la trae Aben 
Catham, y después la abrevió Abu Meruan hijo del 
autor del Salat , y dice que su nombre propio fué 
Muhamad , que de sobre nombre se llamó Abu Ab- 
Tomo IL li 
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dala , que á su padre llamaban los Berberíes Thumur 
y también Enigar, y por mote le decían Asifu, que 
en lengua Berbén quiere decir luz , porque acostum- 
braba su padre dar luz ó encenderla en la mezquita: 
que el Mehedi no tomó este nombre hasta que prin- 
cipió á levantar los pueblos con su predicación y nue- 
vas doctrinas^ y cuando ya le seguia mucha gente, 
y le obedecía como á Señor. Aben Cutham tratando 
del origen y cosas de Mehedi dice : que salió de Her- 
ga , pueblo de donde era natural , que osti en Suz 
iio^Alakja, y pasa á Andalucía en el año quinientos 
para estudiar ciencias en Córdoba ^ que despuea se 
embarcó en Almería en una nave que pasaba á orien<- 
te, que allí oyó al Imam Abu Abdala el Hadrami^ 
que en el Caira oyó al Imam Abúl WaÜd de Torto- 
sa, y en Bagdad oyó al gran filósofo Abu Hamid 
Algezali, autor del libro Hüao Ulumi-Edinni , en 
que enseñó cosas Contrarias á las opiniones ortodoxas; 
libro que condenó la Academia de Córdoba después 
de bien examinadas sa& doctrinas , y el que primero 
las reprobó y llamó heréticas fué el Cadi de la Alja- 
ma de Córdoba Aben Hamdin , y fué tanto su celo, 
que logró con su autoridad que se declarase por hcT 
rege al mismo Algazali: y se dio cuenta al Rey Aly, 
que aprobó y autorizó esta condenación de las obras 
del filósofo de oriente, y mandó recoger todos los 
libros que se pudierpn hallar en España y en África 
de este sabio, y se queinaron publicamente, y eso 
mismo mandó hacer en todos sus reyno^ con riguro- 
sas penas á los que los guardasen y ehseñasen sus 
doctrinas, para que no quedase memoria de aque- 
llos errores. El autor del Salat cuenta, que era 
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opinión de algunos , que la ruina de los Muzlimes 
de occidente procedió de esta condenación de las 
obras de Algazali» y refiere que llegó á Bagdad 
en donde enseñaba Algazali un hombre que entró 
en su escuela sin barba ^ y con un bonete de pa- 
ño en la cabeza, que luego le miró Algazali fi^ 
jando en él sus ojos 9 y conociendo que era forastero 
le saludó 9 y preguntó i de qué pais era ? y le respon- 
dió: de Suz Alaksa en tierras de occidente. Y enton- 
ces le pr^uato : que si no habla pasado por Córdoba 
la escuela mas célebre de todo el mundo? y el foras- 
tero le respondió que si. Le preguntó Algazali de al« 
gunos doctos famosos de ella ^ y á vuelta de estas 
preguntas le dijo : si tenia noticia de ^u libro de l^ 
resurreocim délas ciencias y delaleylY respondió que 
si: y entonces le preguntó jqué se decia de aquella 
obra en Cor Joba y defnas tierras de poniente ? á lo 
cual jel forastero no se atrevió á responder , y su ver- 
güenza y encogimiento excitaron mas la curiosidad 
de Algazali 9 y le instó que le dijese con franqueza 
lo que se decia , y cuanto pasaba acerca de su libro, 
£1 forastero le refirió como su libro se habia decla- 
rado herético , y se habia quemado piiblicameme des- 
pués de grande examen y consulta de doctos, por 
orden del Rey Aly ben Juzef , así en Córdoba como 
en Marruecos, y en Fez y en Cairvan, y otras di- 
versas academias de occidente. Al oir esto Algazali 
se le mudó el color, y tendiendo sus manos al cielo, 
con temblantes labios hizo oración á Dios contra los 
consultores y contra el Rey que habia mandado que- 
mar sus libros, y que respondieron todos sus discí- 
pulos, amen: y cuenta que la oración que hizo C(H1- 
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trji el Rey, que decía: joh Dios mió, despedaza y 
destruye sus rey nos como él ha despedazado mis li* 
brbs, y quítale d señorío de ellos! Y que á estas pa- 
labras respondió Abu Abdala el Mebedi, que estaba 
presente entre sus discípulos: ruega á Dios, oh Imam, 
que por mis manos se cumpla tu petición: y dijo Al- 
gazali, así sea Señor Alá por manos de éste. Que po- 
co después partió Mehedi de Bagdad para. venirse á 
su pq:tria, y traía muy en memoria la ocacion de Al- 
gazali, confiando mucho que por su medio se habia 
de destruir el. imperio de los Almorávides eo África. 
Que luego que llegó á Mahedia principió á predicar 
y enseñar sus nuevas opiniones, y á if^juietar los 
pueblos, de aquella tierra, por lo cuál quiso castigar- 
le. Acls ben Nacir ; pero no pudo haberle á las manos, 
pues avisado de que intentaban prenderle huyó 4 la 
ciudad de Bugia^ donde también predicó y causó mu- 
cho escándalo: quisa prenderle Aben Hamid Wali 
de aquella ciudad , y castigarle por alborotador del 
pueblo , y entonces el Mehedi se ocultó y estuvo 
harto tiempo escondido, hasta que pudo huir, y pasó 
á Melala , y en ella en una aldea encontró á su dis- 
cípulo y sucesor Abdelmumen. Toda su gente la te- 
nia dividida en diez clases: la primera y mas princi- 
pal era la compañía de los diez varones : la segunda 
el consejo de los cincuenta varones; la tercera el 
consejo del común de los setenta : la cuarta era el gra- 
nde de los Alimes y gente docta: la quinta era de 

^ Háltzes, ó tradicionéros : la sexta era una Gerarquia 
^e nobles de su fkmilia y y la sétima naturales de 
tierga su patria: la octava la gente de Tinmál, la 

x<QQyena la de Qbimiba : la décima la ícente de guerra 
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de lasCaljilas Ganfysa^ Hintiba y otras así de ca- 
ballería como ballesteros y peones, queseada clase 
tenia su lugar apartado en las juntas de paz y de 
guerra, en las marchas y acampamentos, sin que se 
perturbara este orden y concierto durante la vida y 
gobierno del Mchedi ^ que fué dejde que le juraron 
obediencia los Almohades hasta el dia de su muerte. 
ocho años y ocho meses y trece dias , según Yahye. 
Se le atribuyen ciertos libros , y unos versos «n ala- 
banza de su Vizir y sucesor Abdelmumen. 

Los compañeros del Mehedi que eran cuatro los 
quede los diez quedaban^ pues los otros seis hablan 
muerto en bataUa contra los. Almorávides, convi^ 
fiieron dcispues de su muerte en coufíar el mando de 
todos ellos á uno solo,^ para que mas fácilmente ios 
gobernase y mantuviere en el estado que con tantas 
fatigas y sangre habian establecido ^ á pesar de la pcH 
tencia del Rey de Marruecos: asi que, hubieron su 
consejos con los caballeros de las dos principales de 
los cincuenta y de los setenta , y todos por co^ 
mun consentimiento eligieron por su Rey y Señor 
al Vizir Abdelmumen ben Aly, uno de los cuatro de 
la compañía del Mehedi 9 y la causa de que en estQ 
no hubiese desavenencia ni discordia consistía asi en 
la excelentes virtudes de Abdelmumen , como tam- 
bién por la memoria del Mchedi, que como ellos 
muchas veces habkm visto hpnraba y distinguia so« 
bre tjodos á éste Abdelmumen, y engrandecía sus ha- 
zañas , y en presencia de todos hstbia manifestado las 
grandes esperanzas, que en él fundaba, asegurandq 
que mientras viviese Abdelmumen nada temia de U 
suerte de su i^iperio. Todos pues como por divina 
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inspiración le acogieron por su caudillo y absoluto 
Señor , y le llamaron allí con los augustos títulos de 
Califa Amir Amuminin , ó Principe de los creyentes: 
y luego le juraron obediencia los tres compañeros, y 
después los cincuenta y los setenta y todos los AI- 
mohades* 

£1 abreviador de las^ historias de África cuenta 
esta elección con harta diferencia ^ y por ser de taa« 
ta autoridad entre los Árabes no quiero omitir su re- 
lación , aunque no la estimo tan cierta como la de 
Yahye. Dice pues: en África después de Ja muerte de 
Mehedi , que estuvo oculta mucho tiempo conforme 
ordenó ¿1 mismo Mehedi , ó por industria de su Vi- 
zir Abdelmumen^ que éste propuso á los del consejo 
de los ^iez que le proclamasen por sucesor, que asi lo 
mandaba Mehedi , y que los del consejo vinieron eo 
ello , aunque otros autores dicen que no se conforma- 
ron, que cada uno pretendía que le declarasen sucesor 
del Mehedi, y que hubo entre ellos mucha desavenencia, 
y se dividieron las tribus en bandos, hasta que recelan- 
do con razón que estas discordias fuesen causa de la 
ruina del estado se convinieron en la elección de« 
Abdelmumea El autor del libro de los Príncipes cuen- 
ta que esto pasó de esta manera. La muerte del Me- 
hedi estuvo oculta tres años , pues sobrevivió muy 
poco á la gran derrota y vencimiento que padecieron 
los Almohades 9 que su mal se agravó con aquella 
pesadumbre, y creció su dolencia y murió; que esto 
lo sabia solamente Abdelmumen que gobernaba como 
en su nombre , y como si todavía fuese vivo el Me- 
hedi : que en este tiempo enseñó un léoncillo que 
triaba á que le alagase mucho ; y tomó un pájaro y 
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le enseñó á decir en Arábigo y en Berberi estas pa- 
labras: ^Abdeltnumen es la defensa y apoyo del es- 
tado;'' y como ya tuviese perfecta su enseñanza así 
en el habla del pájaro como en los halagos del león, 
hizo en. una casa fuera de Tinmál una gran sala y 
en ella puso una columna , y encima de eHa colocó 
la jaula del pájaro ^ y á esta sala congregó las juntas 
de los varones, principales Xeques Almohades, y en- 
medio dé la sala en lugar acomodado encerró el león. 
Cuando la gente y ayuntamiento estuvo congrega- 
do en la sala, subió Abdelmumen al mimbar que es- 
taba en la sala para las arengas , y al mismo tiempo 
servia de jaula secreta al león. Habló Abdelmumen, 
dio gracias á Dios, bendijo al profeta, y la buena 
memoria del Mehedi , y imploró la divina misericor- 
dia sobre él y sobre ellos , y les anunció su muerte, 
y tos consoló de tan grave pérdida, y fué muy gran- 
de el llanto que todos hicieron, y les dijo: ya el 
Imam está en mas venturoso estado, y solo desea 
que no haya entre vosotros discordia ni desavenen- 
cia , que no cedamos á nuestras pasiones ni particu- 
lares intereses , que seamos verdaderos Almohades, 
que convengamos en la elección de un Califa Amir 
que nos defienda y gobierne para que nuestros enemi- 
gos no puedan destruir nuestro imperio; Calló en es- 
ta, y mientras estaban todos en silencio y los Xeques 
perplejos y suspensos, el pájaro dijo en .claras y dis- 
tintas palabras: auxilio, victoria y poder á nuestro 
Señor el Califa Abdelmumeq Príncipe de los Fieles, 
apoyo y defensa del imperio. 

Al mismo tiempo alzó Abdelmumen la puerta di- 
simulada de la jaula del león, que luego salió enme- 
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dio de la sala , del cual todos quedaron muy espan- 
tados viendo que mostraba sus dientes, se azota- 
ba con su cola, y que sus ojos centelleaban como 
fuego, querían huir y atemorizados no podían mo- 
verse. Entonces Abdelmumén se. presentó con mucha 
serenidad al león, el cual conformel su enseñanza se fué 
llegando á él humildoso y coleando hasta halagarle y 
lamerle sus manos mansa y apaciblemente. Los Air 
mohadas que esto vieron á una voz le proclamaron 
su Amir y absoluto Señor , diciendo quel no se podia 
ni debia esperar mas clara muestra de la voluntad 
de Dios y de su Imam el Mehedi , y le juraran obe- 
diencia y fidelidad en el mismo dia , y aquel león se* 
guia á Abdelmumén á todas partea, y hasta en la aza- 
la le acompañaba , y fué instrumento de la exaltación 
de un Príncipe que ensalzó después el Islam. £ste su- 
ceso dio ocasión á excelentes versos de Abi Aly Anas, 
que decía: 

Fiero león con erizado cerro 
Fué tu auxiliar para subir al trono: 
Las avecillas con humanas voces 
Pregonan tu virtud ^ y Amir te llaman v 
Bien mereciste Bimrala Uamítrte (i). 

Fué su jura particular en los consejos el jueves 
"3^ trece de Ramazan del año quínient;os veinte y cua- 
tro , y la solemne y pública dos años después eil el 
dia Gluma veinte de Rabii primera del año quinien- 
tos veinte y seis, y le juraron primero los cincuenta 

, (i) Atnir Bioiralá^ Rey por maúdado de IMos , 4 por la gra- 
cia de Dios. 
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Seques Almohades ^ y después todo el pueblo ea lai 
Aljama de TinmáL, se celebró lá fiesta coo vaituros€f 
¿güero 9 y en aquel dia se obscureció la estrella de la[ 
feliddad de los Almorávides y los abandonó aa for^ 
tuna: pues éste ínclito Pnncipe coosiguid de elloainsigt 
nes victorias ^ y se apoderó de süs^est^dos con tbucht 
gloria conquistaisda toda la tierra.d^ Almagreb y V^i 
lad África hasta Barca , y toda la tierra de España, 
y sus dependencias í.jíéütbdoséítos climas fué pro- 
clamado sobre sus almimbares. 

Victoria del ReyAlfdns'ü]5óbréhs Mdzlimes. 
Epístola con0qtgr^^^^^ 

qiJbB s^'kbródé la muerte. ^^ 

ntre taotó em E^azñk coiitinuaba Taxfin^ta guerra 
contra los Cristüipo^ cctti.varí^stíérte.i3(y ©cí una re- 
fiida y peligrosít .batalla ^úé vcncido'dél. Re^ Alfonso 
de los Crisjpianog^ qae muy pocos Almorávides esca* 
paron aqueltidia^e^ isu^^r^a^dora'espada^ . Ldi Cristia- 
nos se apodei;atoaÜQl\reai de:lo¿Mii¿lífnes^y el es-> 
forzado Taxí^i'^se^mantavoí con pocos de^tos suyos 
sufriendoi:coii> adnifrad^le ctose^ncbi los mas peligro* 
sos encuentcoá dé tla^cábaHetía énerpiga ct&ierta de 
hierro y bron^oeasyamn^^i'qae á pesar de s:ü valero* 
so ánimo no^le&e posiUe^lurestaurarla^ y 

sin atemorizarle d horror'dé la -Cruel .matanza , ni el 
riesgo de su propia ^er^ófiaí se. retiró peleaiido como 
un brabo y herido pardo á guien pers^ae ardiente 

Tamo 11. ' Kk 
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tropa de cazadores. Coa ocasión de esta sangrienta 
batalla le escribió el Faki Abu ZoLCSith su Alcatib una 
larga casida de elegantes versos en que le consuela del 
vencimiento y desgracia de aquel dia ^ y le da el pa- 
rabién de haber salido con vida, y pinta la variedad 
y vicisitudes de la fortuna de las arm9s, sus riesgos 
y estratagemas con muchos avisos militares. 

DEZACARIA. 

• •■> . . » » - , 

ínclito Rey en armas poderoso, 
iQuiéri de vbsotros huy tan denodado 
T diestro y animoso en los combates. 
Que al enemigo aoometer Uj^tente v ' 
Con viva fuerza tí, cautelosa maña 
' ifl asomar de la rosada aurora,^ ^ ^ -- - 
O en la tinií^ de ¡a oBsoffá np^h^,^ 
Sin que pavor ni timidez invada ^ 
: . i ^Su eorazon , cuan^ á losimái vaUetOs^ 

'De sobresdto.y de tenwr palpitai y. ■ ' : 

' Loi cabaUeros en la Ud sangrienta 
Su valor muestran j ánimo cqnstaniey 
T heridos y de sangre y polvo llenof, i. . . 

^ £{ pundonor los vuelve á la bataUa, 
T la siguen en noche triste osbcura, 
Obseura no , que el fuega de las artnoM 
T el resplandor de Tos ilustres hechos 
Tomó la noche como clara aurora, 
T eUos con clara luz resplandecian: 
Fuego de santo celó los guiaba 
A pelear con las infieles hazes 
Bn batalla campd y descMeriü, 



(259) 
O en cauteloso ardid y en ewboscadm. 
Solos cuarenta las espaldas vuelven^ 
T en torpe fuga buscan salvamentop 
For eso'de la muerte atropellados 
Fueron dos mil ^ y mas de mil cayeran 
Sin el amparo de otros campeones^ 
Que como n$ontes al encuentro salen^ 
T el ímpetu rechazan del corriente 
Arrebatado.dd bridón contrario. 
Trábase nueva lid^ espesos golpet 
Se multiplican , recio martilleo 
Estremece la tierra 9 y con las lanzas 
Cortas se envisten ^ las espadas hieren^ 
X hacen sakar las aceradas piezas 
De los armados y y al sangriento lago 
Entran-eomo si fuesen los guerreros 
Camellos ^e la sed ardiente agita^ 
Cual si esperasen abrevarse en sangre 
Que é borbollones las heridas br^an 
Fuentes abiertas cop las crudas lanzas. 
Las gotas de la fresca húmida noche 
Que los floridos prados rociaba 
Causan dolor á las sangrientas bocas^ 
En eüa hambrientos ;j feroces lobos 
Con lo f valientes Oiús combatían. 
Vor afirmar sus pies en la pelea 
JBfi la vertida sangré resvalaban: 
Entre los altos pabellones vienen 
T las tiendas traspasan arrojando 
Agudas lanzas que las armas rompen^ 
T con ellas también los fuertes pechos. 
De sangre y confusión llenan el campo, 

Kka 
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'Estrafagsina uiada de batalla^ 
Que en laf batáUas el engaño es bueno* 
Ni te par^^sca y oh Rey^ que no es hable . 
El engañan con arte al enemigo^ 
Ni cefg&demsada entre la gente- 
En todas las batallas hay engaños^ . 
Cada día fe ven sucesos jíuevos. . . . 
En las crudas batidlas for destreza \ 
^De animosos .eatuUilos avezados 
A los sangrientos juegos de la muerte. 
Capitanes cual tú los inventaron j : 
\0h ehmasvatienteetf todos, lo^ valievíei^ -r 
Cuántfls aqueüa noche te seguiará \ - \ 
Hoy eres ya mas sabio y esforzado- . 
Que fuiste' ayer , y crece cadaJdi^f's / í . ♦ 
En ti el valor ^. el ánimo y destrezfk vr .- 
Oye y mi l^ey^ de la experierKÍa yttso .. 
La tstUidad: en los primeros años- \ 
El que ha de caudillar cuando matKeb0, ^ 
En huestes se acostumbre y ejercite 
A mirar los encuentros sin espanto 
Las contrapuestas haces y el combate^ 
Que oiga sin turbación ni cebarla 
Aquel clamor confuso y alarido 
De los varor^es que el furor de guerra 
A bfava lid- incita y arrebata; 
Que no le dé pavor el duro estruendo 
De las crugientes y vibradas armas 
Ni aquel ruido é ímpetu brioso 
De feroces caballos que revuelva^n 
A todqs partes bravos campeones^ 
Que {a pelea cruda ardiente incitan 



De pclwy sahgrey dí.judor^cvUertas. 
Lo qtie Jecirté^i^ía/itejfi^iaiui/.. ' .. \i:\ 
Consejos ^mtk gmrY0y «rfratoáfwniif A o .', 
2tíe asaran otros'^tmdes cup^n^s ^ J"» 
T Re^ú:áJa$^0ítm0sJndif^d9Sj^.^ 
De ánimo como tú n.itíe y guetterOf . ' ; 
No porque ^.9m pfUi^ áexmdxüOA ..\l\ 
r práctica xn:b$f^svhs-r0cibasy\ -. I 

Sino ppr4jue V0ronei muy famos<H 
T diestros en la guerrahs* warcvi, v 
T en ocañones gramteí ventMrQsm . . 
A nuestros, fieles ftnsron de proveyó. . I 
Par eso , ücy, íe^ doy estos avisos^ 
Tu benigno midádiva recibe. 
Vrocura,^temfarp VíSfitíij^so.Mmpo^ ; :- iT 
En sitio(i,iApm(i 'íve^tadus ^y sálidi^i ., i^'A 
r ií temiere^\el rehartó y fuerza \\ 

De^hs,confx§ri(^s i c^rca de honda fosa 
Tú campo tod^: ^í W €^4\pp^tÍ0 ra^^ . "' ^ 
Siguiendo ^9^,áá eheÚHgQ V 4 Vf^P^^ \ '. - j; 
E» tu seguidai^\lot vem^lf^^fM iv.. ' \ 
Con itrfoeef . dgqrasi tda y r^ba^ 
T destruye s\ss:pikebliís y Qlquerias. 
Finge ason^as\fals0s y, rebatos , 

Con bu^nardid yde^poche mucfio^.Jmg^^x' i 
'Encené^rás ^j jsspesas ahumadas', . 
De dia en atalayas j altas cuníbre^y 
, Qu^el^ngAñftrjn ^fo noes^Amo^Oi 
T es litil dar t^moXial enen^^ ,, . .i 
T á sfis. ^ntes.xof^inao sobfesdto. ; . ^ % 
. Asi pierde os%diaf y no' prosigue . s 
T men(ii.a^4(0ft sitf. al^^^ ,,; 
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Nunca en^ tus fiMces desmandada g/tm' 

Quieras llevat y ni saigas á ptUa , 

Sino ¡agime'buenajrftel^yhofirada^ 

Que espera del wUorgtíkítdmjusfoj 

De mano de sú Rey^y^en to asra^vida 

Del paraíso la dtíieia'étúrna. * > ^ r. 

Antes que al enemigo derhOfúlh^ .; • r 

En campo üam dispondrás tu^eme^ 

Escogiendo él mas ancho y escampado^ 

O con propio lugar para emboscéuias» 

Nunca tu gente en estrechura pongas 

Ni donde' falte campo ó tus cabaüúSp 

O estorben y atropeUen tus peones. 

En todos cuatro lados fortifica 

Tu hueste ^ sindeMr lá raagOarSa. 

Enmediú es lugar propio del caúdillo 

Que da vigor' y movimiento al cuerpo 

Como hace el corazón at cuerpo haman^ 

Los capitanes á la frente énma 

Que son los ojoi guias de ia huüU^ ' 

T con eUos la gente denodada ' ' 

T mas valiente y práctica en la guerra 

Insignias dé tu estado Conocidas 

No conviene vestir eí> la batalla, 

Pues hasta que los tuyos te hoHokcan ' 

T los que han de llevar tur n/íandamientof. 

Oculta tu poder al enemigo 

Cuando es mayor ', y con ficción léjengi^^ 

T recela emboscadas enemigas' ' * 

Que el infiel usa mucho de éste engidbk - 

JU principiar dt la ^ruel pelea 

A espaldas de tu campo nunca tengas 
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Raudo rio ú pámpano ctnagoso^ ' 
Lugares fuertes haya sin peligra: ' ^ . 
T al teürarte emdaéeAa zagá^ : \ ) 
La retaguardia cybra e^ligente^ 
La retirada en orden y cmciertúf 
T en retirada vence ni emtmgo. 
Que asi lo hichron nMes tapiténet. > 

Cuando di tu pod^r desconfiando \ 
Recelares del fia déla hatallé^ ^.^mv . i 
Procárida . escusat cqn\ ^té^^iy, nunca >^- 1 
Muestres temor, 9 y ^ala por la 0m¡de^ 4 oT 
r en etttamt'nq mueiíre^ cobakatia,^ < ) 
Que si los tuyos tu flaqueza vieren^ 
'DesMyárán y tederáh, el campo. <' ' \ 
Qúmdo £isrest^nechm )y\upiSaduA'JiéGii, ^ 
Mirares túM.selva de ensnugas^ ? .^ O 
Ensancharás $^gent£ csmcirtaddz v " 
TiBst bum^árdcn las úliimas hileras^ ^ . 
Estén fisi mientra»^ eld^o tr^m^ o.. . ^ 
Con furia' igual nuk muáiies repartiendi^ 
Fieros ffdpesi, Jkeridas^^ sangre y pol'bo : ; i _ 
Que se enciende cual fuego ^ y nví^sdéftmia 
Espadas.qjiH deHt^bran fqpídrayosv . L 
T las herxadaí apuntas ideías. lánzafy . i 
Cuando se 4espidazan como Icbos 
T fieros osos con tabiosa scMa. 
T tú- con diligencia á todas parta 
Provehexas lo tpté mejor conviene . - 
Como caudüto ditítro y animosos k a 
P«fra üegar á ta elevada cvmbro 
De la vuíoriaijin de tu deseo. \ 
Si alg^njiewo^üif^dt4Lmaimgr,<ulo^..:. 



En la bataün á lo qac'4u qt^siéras i 
No le iratÉS ton saHa i ni He mireí ./ 
Con torva faz ^tm'i eí 4:oríhjOn'^la:aüna 
De los valienus el mirar, ayrado t \ 

De su caudiUo yysiide ' aqueL no espera$ > 
Servicio grqntk wúdmirüiie ¿'dsoHa t t* . T 
Confia de. hñ. ^os^^^uerososy^^^'^ ^A '^^«^ >• f.l 
T tu ayrétdo^jéoMakie\^ Pi^rvd tUid^^l ^ i 
Del ánimo t^bmi^ dalPú^ i$í4kio ívíí/ ... I 
No Ies\muestr^s,júmás'yqoe4o5ifftidentssi 
*Con pSaMfrai agmcUs )f ^otfíMe/^ irxu:,yJx 
Como eipádas\ií{ue' hieren yiiammáff^ ^vj 1 
Dirán 4^sfues i^sutfírhacion^f(oUm¿oii Ti. 
{Cuándo .(l^fstei j tú\ fávor {nPtnieí^ /^CI 

O de Sanfiagm estirpe geh^roMÍ^'' i/^v, n. 
¿r cuandcf>eaiás^\eím ttímfisiÁifiíi^y v 
Muestras :ieinmík^4ecid^ noms^^otntfi 
Los leonses^qué áíúdást^putíes^ffrkm^ \v.\.'^. 
¡^\ik&d(i^ vigil0nteS^^emh(^tSd^^'\ v.«/j 
En 9t^wr4e'-9pfbd d^^Üpem <^el^íii, co^ W 
:. .'{^liéipfi^o ten lúqiie'aiirñord vino :\ 
ij vuestto. £syj y Mii^ifilil^yo'J¡«ínl4Í^r:^;a 

E/ caudillo prudente y tkdéf oso-' v'» ^ ^> 
jgtíe /a v^ todo j y todoio^fteviene'^^^, v 
NufYca 6eaxíofi tétídrá ée40tf¿'^nnedOf. v 

Alguna vez como éstu setivevinOi <^ ovt :?> 
jQtie fio siempre él monai^es DentiírMSff'l 
Que la fortuna estubh yxpermáfienté /i 
S(AoC^j%zef iu^4Ü»kl¿\fi¡íé^^ ^^ 
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Que la victoria siempre fué colgada 
De sus banderas en famosas lides, 
Fortuna que también Alá concede 
Que siga Aly tu padre y no otro alguno. 
Con vestigios que nunca el tiempo borren - 
¿Como á Taxfin.el noble y generoso. 
Que liberal, benéfico y humano,, 
A todos hace bien , faltar pudisfeisi 
Asi tuvo< ventaja su enemigo: 
Vuestros ojos lloraron la desgrada, 
Mas su yalov disimuló su pena, 
T nanSiaeis. en él su sentimiento. ,.Z. 
¿A quién no admira que en sus tiernos años. 
En su florida edad tan triste lance , 
T matanz^a cruel y atroz pelea 
No le turbase, y con sereno aspecPOy 
Con fuerte j> ¡ibre^ corazón mandase j. 
T en apuros seguro dispusiese ',.'.. j 
Lo conveniente i iaocaúon terrible ? 
Despuesi ya del suceso á hs culpados \ .. ; 
Perdonó generoso , ínclita muestra i 

De su grandeza de ánimo , pudiendo 
Justa severidad usar al punto. 
Conviene ó Taxifim que algunas veces 
En tu^ campo divulguen falsas voces. 
De nocturna incursión y violencia, 
' T fuerza superior del enemigo. 
Asi verás los tiyos avezados 
A despreciar temores verdaderos, 
T entradas y rebatos valerosos. 
Cuando de noche en la tiniebla obscura, 
Asaltó el enemigo tus estancias, 
Tmo II. Ll 
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Llenando de pavor tus campeones^ 
Con la feroz y brava acometida 
De sus fuertes cabaUoSy y espantados 
Huyeron del esfuerzo de tus lanzasj 
iCúántas victorias y sucesos grandes 
En sus pueblos y tierras has tenido ? 
¡Cuántas veces huyeron sus valientes 
De tu valor y generoso alientoi > I 

¿ Cuántas veces sus nobles capitanes 
A tu espada reñidos se humillaron 
Pidiéndote merced i ínclito joven ^ 
Tu vida es nuestro bien^ en tí consisten 
Los triunfos y victorias ^ y tú solo 
Eres bien y alegría de tu pueblo: 
Eres tú su contento y sus delicias , 
T á to^o el mundo , á los nacidos todos 
Les doy el parabién de verte salvo : 
El color de las alas vi mudarse^ 
T pudo ser el caso duro y fuerte y 
Que los riscos y montes conmoviera , 
Las 4gt¿las^ buytres carniceros 
Acudieron al punto ^ no dejarán 
En toda España quien á Dios loase* 
¡O no permita Alá que. tú nos faltes I 
Que en tí consiste el bien , salud y amparo 
De sus pueblos y ley , Dios te prospere , 
Guárdete Dios ^ que guarda al que le invoca y 
Tpone en el su bien y y su esperanza^ 
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CAPITULO XXXIIL 

Guerras entre los Almohades y Almorávides 

en AJrica, y en España entre Muzlimes y 

Cristianos. Elogio poético de los Almo-- 

ravides y de sus gefes. 

iLn Rot-Alyehud fortaleza de España oriental fa« 
Ileció este año de quinientos veinte y cuatro, epii3^ 
la luna de Xaban el Rey de 21aragoza Abu Meruan 
Abdelmelic llamado Amad-Dola. Este Príncipe vivía 
en aquella inaccesible fortaleza, asilo y común retiro 
de los Reyes sus antecesores; por sus pactos y alianzas 
con el Rey de los Cristianos Alfonso ben Remund 
Asulatain , estaba muy aborrecido de sus vasallos 
que no podian llevarj'oon paciencia- que le enviase sus 
dádivas, y que le favoreciese en sus espedicíones con* 
tra los Almorávides, Sucedió á su padre en el estado 
y en el mal consejo su hijo Abu Giafar Ahmed lla- 
mado Sait-Dola , que en tres años acabó de ceder al 
enemigó las fortalezas que todavía conservaban las ^ 
fronteras orientales de España: apellidábase Almos* 
tansir Bila y Almostain Bila ; pero no quiso Dios 
ayudarle ni favorecerle por sus torpes alianzas coa 
los Cristianos , de suerte que en él acabaron los Re* 
yes de Beni Húd, tan poderosos en otros tiempos. 

En África se comenzó de nuevo la guerra entre 
los Almorávides y Almohades. Abdelmumen habiendo 
ordenado lo perteneciente al buen gobierno de Tin- 

Ll2 
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mal, y de las tribus que le obedecían escribió sus car- 
tas á los Xeques, yqongregó sus. gente? para salir 
á la santa guerra contra el Rey de Marruecos. Con- 
sultó con sus caudillos adonde convdenria emplear 
sus armas que hiciesen mas venturosa la espedícion, 
y determinaron entrar las comarcas de Alziga. Par- 
tió Abdelmumen deTinmal con treinta mijí hombres 
en dia jueves veinte y cuatro de Rebie primera del 
año quinientos veinte y seis^, y vencieron y sojuz-r 
garon aquellos pueblos, allanando y venciendo las 
tribus que se resistían victotia tras victoria,:, y con- 
quista tras conquista. Entraron en tierra de Tésala, 
^ocuparon la ciudad de Deraa , sujetaron los^ morado- 
res de Velad Tifar, Velad Fezan, Veiad Guyuza y 
otras tierras, y pasando adelante se pusieron sóbrela 
ciudad de Marcaecos, y asentaron su campo delante 
de ella, en la luna de Xewál del mismo año. Comba- 
tió sus muros algunos dias, y luego levantó el cerco 
y pasó á Velad Tedula, y la entró por fuerza, siguió 
á Derat, y de esta ciudad partió para la de Sale. Los 
vecinos cuando entendieron que se encaminaba con- 
tra su ciudad , salieron de paz á rendirle obediencia, 
y se pusieron bajo su fé y ao^paro, y entró en aque- 
i^S^lia ciudad dia sábado á veinte y cuatro de Dilhagia 
del año quinientos veinte y seis.. Al año siguiente de 
quinientos veinte y siete , continuó sus conquistas el 
victorioso Abdelmumen, y sojuzgó toda la tierra 
de Teze. 

En España continuaba, el Amir Taxfin haciendo 
guerra á los Cristianos en todas sus fronteras ; pero 
el astuto Alfuns ben Remund, logró con malos tra- 
tos que AJmostansir ben Hud Saif-Dola Rey de 
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España oriental, cediese la. fortaleza ^de. Kot<nAlye« 
Imdy y 'Otras muy icnportantesL.'que U¡i\m^ díúdcie 
en cambio muchas posesiones ea Toledo, y la niltad 
de aquella. ciudad. Estos conciertos se hicieron en 
Dylcada de aquel año de jqmaiéntos veinte y siete (i), n j2 
movióse á esto Saif^Dola porque temia que sus mis^ 
H)0s vasallos entregasen sus fortalezas á los caudillos, 
Almorávides, porque aborrecían sus tratos y alian- 
zas con el Rey Aífonso bea Remund, y por otra par- 
te no confiaba mucho poderlas mantener si este tira- 
no se apartaba.de su alianza, como le amenazaba 
muchas veces. -Ufano con estas ventajas el enenjigo 
de Dios Alfonso ben Remund, que le hacían muy po- 
deroso en las riberas del Cinga y del Seguiré, salió 
con buena hueste de Mekineza , y vino á poner cer-f 
co á Medina Fraga. Esta ciudad es de gran fortaleza 
por su iiatural disposición del sitio rodeado de quie- 
bras, y puesta sobre tajadas rocas:, asi por esto co- 
mo por el valor de los Muzliínes que la defendían no 
hacia cosa de provecho, y se alargabai el cerco. Sa- 
lían los Muzlimes algunas veces contra el campo de 
los Cristianos > y se trababan reñidas escaramuzas. 
Como el Wali Abeo Gania que estaba en Lérida en- 
tendiese lo que pasaba en elcerco de Fraga, salió con 
una escogida compañía de caballeros á correr la tier- 
ra , y estorvar las provisiones que se conduelan al 
campo de los Cristianos, y quiso Dios que estando 
los Muzlimes de Medina Fraga en recia escaramuza 



(i) Así Abdel'Halim aunque Alcodai dice que estos con- 
ciertos fueron añe quinientos treinta y cuatro^ pero entóncear 
ya no vivía Alfonso ben Remund* . 
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con los Cdstianos en su proiMO campó, sobrevino la 
caballería y gente de guerra qué trata Aben Gania. 
£1 Rey Ahfonso viendo aquel tropel de caballeros qae 
venian á toda rienda á herir en los suyos, sacó parte 
de su batalla, y les salió á encontrar; pero no fue- 
ron poderosos para: contener el ímpetu de la caballea 
ría de Aben Gania. Aquellos valientes Almorávides 
rompieron y atropellaron á los Cristianos que huye- 
ron vencidos después de horrible matanza , que po- 
cos escaparon de la muerte, y entre ellos y de los 
primeros murió el Rey Alfonso , cruel enemigo de los 
Muzlimes. El campo quedó cubierto de cadáveres para 
pasto de aves y de fieras. Los Muzlimes robaron el 
campo- de los Cristianos, en donde hallaron muchas 
riquezas, y persiguieron las iñiserables reliquias de 
sus vencidas gentes. Entonces Aben Gania escribió 
esta gloriosa victoria, y venturoso suceso de sus armas 
al Amir Taxfin, que holgó mucho de ello, y fué fa- 
moso el día de Fraga , que no le olvidarán los Cris- 
tianos« Fué esta gran batalla año quinientos veinte 
1 1 34 y ocho. 

Como la fortuna de las armas fuese tan contra- 
ria ai Rey Aly ben Juzef de Marruecos, y á sus cau- 
dillos Almorávides contra Abdeíroumen Príncipe de 
los Almohades , las continuas derrotas de sus ejérci- 
tos, las provincias conquistadas, y las calamidades in- 
separables de una guerra desgraciada acabaron los 
grandes tesoros del Rey Aly, menguaron las ren- 
tas y frutos con la pérdida de tantas tribus, y se si- 
guió ' mucha carestía en toda la Mauritania , y de- 
clarado descontento en los ánimos de sus oprimidos 
pueblos. £n este triste estado aconsejaron algunos 
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nobles Almorávides á su Rey Aly, que declarase por 
futuro sucesor del imp^4o á su hijo el Príncipe Tax- 
fin , que como todos sabían eca. muy esforzado, y de 
grande entendimiento ^ y muy famoso ya por sus 
gloriosas hazañas y grandes hechos de armas en An- 
dalucía , del cual dedan todos que era tal su valor 
yesperienda en las cosas dé la guerra ^^ que si le hur 
hieran eti viada atónos sfocórros; .de gente xí^ A£ríca^ C ^ . 
hubiera sojuzgado a i toda España ife mar á mitj y , 
que en todos los encuentros y batallas que habia da- 
do á. los Cristianos:^ que hablaba sido mudias, sola; 
una vezóle halHaa^1fit?ncido^.y .eso por casualidad i y 
con grave daño de sus enemigos. El Rey vino.en ello 
y le manió. enviar sus cartas para que pasase á Afri- ^ 
ca, porque, las :necesidades: de la guer^r^^ lo pedían ps* 
ra qu^ se opusiese al ñutí vo Rey de lo^ Almohades,, 
que.ajiídaba triunfante y victoriosp. ♦ t. 

En el año de quinientos veinte y ocho celebró 1 134 
Abdelnnumen la fiesta solemne de su jufa, y se con- 
gregaron en Tinmál los X^quesde todas, las tribus 
que If obedecían, y .k aclamaron AínipAmuminin, y 
mandó labrar su moneda ^r, y en honra del Mehedi 
ponía en ella su nombre;, ,y en la de plata mandón 
escribir por uiiládo^/^Ifo^es Dios sipo Alá 5. el im- 
perio todo es de Dios* í>ío hay poteqcia sino en^ 
Dios ^" por el otro: ^Alá. es;nuestrQ^Sgf«a:,Mu^ 
hamajd.aupstro. .apóstol, ^ Meliedi .ou«átr<i ImAng,, 
ó Príncipe," y por diferenciarse de la de los Almo- 
rávides la iiiandó labrar cuadrada^ LM^go partió á 
tierra de Teze, y en el año quinientos veinte y nue-1135; 
ve mandó edificar la ciudad de Rabát Teze, en lo 
que se ocupó todo el aña 
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En España continuaba el Príncipe Taxfin sus es« 
pediciones contra los Cristianqs con harta ventura, 
y en el año de quinientos treinta tuvo "una sangrien- 
ta batalla con ellos en Fohos Atia , y los desbarató 
y venció con horrible matanza, y tomó muchos cau- 
tivos y despojos , y recobró muchas fortalezas que 
hablan ocupado ios Cristianos. £a este misino año. 

II 36 de quinientos tr€[inta el Wáli de Granada Muhamad 
ben Said ben Jaser^ que la tenia por los Almorávi- 
des , labró en ella una magnífica' casa toda de már-^ 
mol que parecía un Alcázar^' con hermosos jardines 
y fuentes muy abundantes en prlas dé jasí>e , y de 
alabastro. 

f 13^ En el año quinientos treinta y uno el Príncipe 
Taxfin corrió la tierra de Huebte y Alarcon, y CQmo 
se resistiese la ciudad de^ Cuenca entró \en ella por 
fuerza de armas, y degolló á sus moradores sin perr 
donar vida, porque se habían rebelado contra los Al- 
morávides que la guarnecián: y en este tiempo le 
llegaron nuevas de África del mal estado de las co- 
sas de los Almorávides, y las cartas en que su |>adre 
le enviaba á llamar confiando que su valor mejorarla 
el estado y fortuna conttaria de sus armas. 

(i> En este tiempo Abií Talib Abdel Glebar de Xu- 
<*ar, hizo unos versos en que elogiaba á los Almorávi- 
des, y en especial al ilustré Príncipe Taxifin, y por 
su excelencia merecen ser conocidos en la posteridad 

. ' Cuando Ala eterno y poderoso qmso 

l^á— — iü^fc— II " i ■ ¿ ■ ■■■I. I ' ' II I 11 ' ii—^^»^. iM 

(i) Parece que estos versos se hicieroa después de h muer* 
te del Rey Aly. 
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Que ju^divina l^ fuese emalzada: 
Los ánimas uniá de íbs mortales p 
Para elegir un adalid valiente^ 
Que gcauéUUase deljslam las tropas* 
Este^fué de Taxfin notíe pimpollo^ 
De task insigne planta procedido t 
Jil mundo pareció cüd clara auroré 
Que á la tiniMa 4€ la noche sigue ^ 
Vuró y resplaindeciente como el agué^ 
De dora fuente que aura matutina^ 
Orea y esclarece y y nunca admjte 
ManciUa en si que su cristal enturbie. 
Abu Jacub fui taly y su venida 
Fué de ágtála caudal ^ su presto ^vuelo 
Hacia Zdaca: encaminó j la espada 
Mi esgritmó la ¿Uestra .vencedora p 
Dia feliz y' campa venturoso, / 

Lo que nos diste tú, { qt^ién, nos ha dadol . 
Vuelve otra vezj Señor y tan fausto dia^ y 
{ Qhsélebre Giuma y dia dicffosol 
Cuando la santa ley ^ atropellada 
Del arrogante infiel ^ con victoriosas 
Armas se levantó , y á los infieles * 
t^a de ^(^io ftfé^ y aUÍ quedaron 
Como viles y míseros terrones. 
No te valió a^úel dia tu potencia 
Soberbio Alfonso y pues aUí cumplióse 
Li que grabado en tablas de diamante 
ta etaina volunf(td de Dios tenia ^ 
T. protegió con su dipina sombra . 
La gente fiel ^ y el rayo de la guerra 
i Abrató é. Un infieles como fuegoi 
Tomo IL Mm 
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Aseguro el islam cual otras veees ^ 
En los antiguos tiempos venturosos y 
^ T en todas partes Ubres y seguros , . 
^ la albaj á mediodia y á la noche ^ 
T en su tiniebla escura sin temores 
Andaban por dó quiera los Muzlime$* 
Después tomó las tiendas del estado. 
El hijo de Juzefj él animoso 
Alyj sabio y prudente y justiciero i 
El cual siguiendo las paternas hueUas 
Alcanzó su virtud^ no sU fortuna, 
hvbo después las riendas del imperio ' 
Su hijo Taxifin el esforzado^ 
_ Como bravo íeon^^ león rabioso - ^ 

Cercado de ctüeks catüéoresi v.^ 
Tiranos ambiciotús áporfia^ 
Sus estados invaden\ los rebeldes 
Su señorío usurpan , fántos males v 

T sinjmticia , violencia y rtóa ^ 
De vos , poterae Alá^ remeáio esperan: 

CAPITULO XXXIV. 

Levantamiento en Algarhey en Setilla, en 
Valencia y otras partes. 

JLIespues de la partida del Amir Taxfin béa Aly á 
África 9 se principió á suscitar éct España el fuego de 
la insurrección contrarios Almorávides: y en la par- 
te de Algarbe se encendieron las primeras chispas, 
y la ocasión y primeros movimientos faeron de es« 
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ta manera. Ahmed ben Husein ben Cosai natural dd 
campo de Xilbe, llamado también Abul Casim Rumi, 
en su pricqera juventud hendió sus bienes ^ peregrinó 
^á diversas partes, oyó en Almería el celebre Alari^ 
tornó á su aldea, y predicó en ella la doctrina de Al- 
gazali, condenada en España por el gobierno: juntó 
tayfa de socios y secuaces , y se llamó Imán. Pasó i 
Sevilla y acrecentó el numero de sus discípulos, y 
entrado el año quinientos treinta y nueve se unió H44 
con todos, los suyos al bando de Muhamad ben Yah- 
ye de Saltb, conocido por Aben Alcabela , que asi- 
mismo se Uamaba Mustafa , y texiia también^ gran 
número de secuaces y admiradores. Comunicaban es- 
tos sus doctrinas y designips con los principales 
maricebas de Algarbe, y éste Aben Cosai persuadió 
á los suyos á apoderarse por engaño ó por fuerza de 
Calat Mertula^ el mas fuerte castillo de Algarbe, 
Escondierqose en los arrabales como setenta hombres, 
entraron de noche y disimulando sus Intentos, y ala 
hora del alba del dia jueves doce de Safer del dichp 
año, acometieron las puertas de la. fortaleza, las 
rompieron y entraron en ella , atropellando y rnatan- 
do á los que la tenian en guardia; Vino en ayuda de 
Aben Cosai como estaba concertado , la gente de Ja- 
bura y de Xelbe, acaudillada por Muhamad ben Ornar 
ben Almond^ Ábul Walid , mancebo de la principal 
nobleza 4^ Xelbe , que desde pequeño sé había cria- 
do en Sevilla, y por su doctrina y nobleza ( era hijo del 
Mezuar de Xilbe su patria ) estaba también tan dado 
i las nuevas doctrinas y secta de Algazali, que en el 
fervor de su juventud se retiró á la soledad de un 
yermo, & orillas del mar. en Rabat Raihéna, y dio 

Mm s 
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de limosna sus bienes, y era de los mas ardientes 
secuaces de Ahmed Aben Cosai, y seguía su bando, 
y le fomentaba en su patria- Ayudábales Abu Mu- 
hamad Sid-Rai, hijo del Wazir de Jabura, que ya 
de antes eran todos amigos. Uniéronse publicamente 
todos estos con Aben Cosai, un mes después que se 
apoderara de Calat Mertula, esto es en principio de 
ii44!la luna de Rabié segunda del año quinientos treinta 
y nueve. Cdmo era gente tan principal llevaron tras 
si muchos del pueblo, que estaban oprimidos y des- 
contentos de las insolencias de los Almorávides, y 
' con ellos emprendieron la conquista de otros fuertes, 
pasaron á Hisn Mergec, fortaleza de tierra de Xílbe, 
'donde se habían fortificado los Almorávides, y Aben 
Cosai acaudillando á los suyos con mucho valor y 
conocimiento los venció, ráató muchos de ellos, y 
/^e apoderó de la fortaleza entrándola espada en ma- 
no, y huyeron los pocos que la defendían á Medina 
Beja. Viéndose los Almorávides que habia en aquella 
ciudad amenazados de la misma suerte, pidieron se- 
guro de los del mismo pueblo para pasar á Sevilla , y 
después que ellos salieron entró en ella Ornar beil Al- 
fnondar con la gente que le habia confiado Sid-Ray, 
hijo del Wazir de Jabura. Estaban en esta ciudad al- 
gunos parciales suyos, entre otros su hermano Ah« 
med y Abdála beo Aly ben Samail. N9 tardó en juñ* 
tarse con ellos el gefe de la insurrección Aben Cosai, 
y el mismo Sid-Ray el hija del Wacir, y á este por 
^ su autoridad y política dio Aben Cosai el mando de 
Beja, y á Omar ben Almondar la Walia de Xilbe. 
Hubo luego entre estos dos caudillos alguna desave- 
* nendia y* ciertos disgustos, y Aben Cosai los empl^- 



tó á Cálat Mettula, y se dieron satisfkecioo^ y se 
compusteroa ó disiaiulacon sus pasiones: y Cknac ^ 
volvidár su lugar, y iall^d gente de: Oksodioba coa 
M que^ téiiíA' de Xilbe, y mucha de Mérida que se le 
juntó , y se volvió á reunir otra vez con Aben Co- 
sai queje hizo Adelantado en toda isu tiera, dándole 
le parte en su estado y mando, y, le Uamaba Aziz 
JBHa.Gon la fortuna d^ estas primeras empresas to- 
maron osadía para mayores cosas; y determinaron 
entonces pasar con su gente el Guadiana , y fuerqn 
sobre Welba y la^ cercaron, y sin mucha resistencia 
la entraron. Pasaron de allí á Libia y la pusieron 
cerco y la combatieron con muchas máquinas , y vi- 
no al campo en su ayuda nueva gente de Algarbe, y 
después de recios combates la entraron por inteligen- 
cia y favor de Juzéf ben Ahmied el Pedruchí, un Al- 
cayde de los rebeldes y descontentos de aquel tiem- 
po , que les entregó una de las torres que d^fendia 
por los Almoravideá, . . 

Este venturoso suceso puso mayor esfuerzo á los 
de Aben Cosai, y les dio ánimo para correr con -ala- 
garas la. comarca de Sevilla, que estaba en poder del 
Amir que la fortificaba y defendía. Partió el ejército 
de Libia hacia Sevilla, y^ntró las fortalezas de Hisn - 
Alcázar y:de Tolliata, que son de las principales de 
aquella Amelia. Era ya en este tiempo míiy numero- 
sa la hueste que nevaban, y se habia divulgado en 
toda España la fama del levantamiento del Algarbe. 
Llegaron á Hisn Azahar, corrieron las cercanías de 
Sevilla, y entraron y ocuparon á Atrayana. Como esta 
novedad fué sabida del mayor General de las tropas 
Almorávides deuEspaña A^u Zacaria Yahye ben Aly 



AbeptGaaiaqae se hallaba &í Cátdohz^ al puato 
Gongiegp6 ^s tropas pata remediar y conteaer los des< 
árdemsuleAJgarbery cqa l^:hueya de ta^enttadaea 
Libia luego < se púso en marcha para la Gázua de 
aquella tierra/ Antes qué este Wali llegase i Sevilla 
fueron avisados los rebeldes .que estaban en Atraya* 
na de su venida ^ que en todas partes tenían parda* 
les de su bando. Llegó este Wali Aben Gania á Se^ 
villa 9 y Ornar ben Almondar con sus rebeldes se re** 
tiraron sin osar esperarle, y repasaron el Guadiana 
huyendo. Siguiólos Aben Gania y los alcanzó, y les 
dio batalla en que los rompió y desbarató, y mató 
mucha gente de ellos , los persiguió y cautivó muchos. 
Ornar ben Almondar llegó aquella noche á Libia 
y la fortificó dos dias , y se juntó en Xilbe el Alcay- 
de Juzef Pedruchi. Llegó Aben Gania y puso cerco i 
la ciudad , que se defendía bien haciendo salidas y 
rebatos en que había sangrientas escaramuzas ; pero 
los de Aben Gánia estaban á la inclemencia del tiern* 
po, que era enmedio del invierno, y padecían mu- 
cho; á los tres meses del cerco llegó nueva al campo 
de Aben Gania como en Córdoba habían asesinado 
al Cadi, y se habia levantado en la grande Aljama 
Ii44en dia jueves cinco de Ramazah del ano quinientos 
treinta y nueve Abu Giafar Hámdain ben Muha- 
mad ben Hamdain, y se habia apoderado de la ciudad 
apellidándose Amir Almansur Bila. Con esta novedad 
le fuá forzoso levantar el campo de sobre Libia, y 
partió hacía Sevilla: y en el camino oyó que tam- 
bién se habia alborotado el pueblo de Valencia, don- 
de estaba de Wali su sobrino Abu Muhamad Abda- 
la , hijo de su hermano Muhamad beii Aly AbenGa*' 



nia, que le escribía que ni por sí pudo nada ni por la 
autoridad del Cádi de aquella ciudad Meruan ben Ab« 
dala ben Meruao Abdi Melic^ que eca allí Cadi puesVo 
por Taxfin bea Aly el Amic en veinte y cuatro de 
de Dylhagia del año quinientos treinta y ocho, que 
subiendo á la tribuna hibió al pu^^l<> cou mucha 
energía ponderando loa grandes méritos y santas gu^r** 
ras qué se habiauí dehidb á los Allmoravides contra 
los Cristianos^.el auxilio que habiap dado á Gezira^ 
los socorros y libertad de Valencia , que sus esforza* 
das tropas habiaa sacado de mano íde Infieles» pero 
que todas sus exhortadpnes fueron vanas, y como 
predicar en desierta, que no habla sido posible sosegar 
al alborotado pueblo^ ni él habia conse^guido conte^ 
nerlos con sus'Almoravídes^ de .manera que le habia 
sido forzoso escapar de noche con sU familia á uña 
de caballo en la noche del taiércoles diez y ocho de 
Ramazan, y se habia acogido i Xátiba d(Kide habia 
llegado. al amanecer, y se. fortificaba en ella cpn los 
suyos» Estas caiítas y las qu& fueron llegando del le«r' 
vantamiento de -Murcia^ de Almería y de Málaga, 
donde el pueblo forzó á los Almorávides á retraerse 
á la Alcazaba; coa su Wáli Almanzoc ben Muhamad 
hen Alhág, y le pusieron riguroso cerco, que duró 
siete meses> y dc' otras principales ciudades, dieroqi 
mucho cuidado al caudillo Abu Zacaria Yahye Aben 
Gania, y no solo perdió la esperanza de acabar por 
entóocek la guetra y allanamiento d^l Algsirbe, sino 
que teifiidi que se perdiese, toda España- para los Al- 
morávides*^ viendo las turbaciones y movimientos 
que-én todas tas provincias resultaban. Así que, luego 
escribió i stt.h*íüiianQ Jjiiuhaiiiáíl hea.Aly;^fn. .Qfir 
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ftki> que {Mrtttfse de 'SevHlá coo las naves y gente 
de lo^ Alr^ófavidblqué 1íoniase»tat»bIen las que es- 
taban en Átóietía, y sa fti¿s¿ á fortificar y apoderar 
de tosíalas IM&ayórcasf que éh España' no había segu- 
ridad ^ y su beitnano lo hizo sin pérdida de tiempo. 
Con motivo de salir de Sevilla las naves.y gente de 
los AlíDorávidés ; ísé' levantó eon el niando en aque- 
tta provincia' Abdá/Ia béniMaynioa Alcayde de su 
frontera^ y con pérfidos tratos se apoderó de la ciu- 
dad, y degolló 'Qn ella muchos Almorávides, y no 
|)OC0s v^inosqud^ise'quisieJTOb oponer á sus/ tiránicas 
violencias^ En Almería conjra mbma ocasión se Ie« 
Vantó Abdala ben^ Mardanb, y se hizo dueño de la 
ciudad En Córdoba el túnmltuario y alborotado pue« 
bio depuro á los catorce 4iás al rebelde Wali> Ham-* 
daí)!i, movido de las tramas y überalidades de cierto 
bando qiíé allí Se Suscitó & favor de Seif-Dóia Ah« 
med Aberi'^ud, el que efetaba en la frontera de To- 
ledo favorecida de los Cristiano!;. Su real prráapia^ 
su política y grandes riquezas facilitaron esta nove- 
dad en el populacho de Córdoba, y lo proclamaron . 
llamándole Almóstansir Bita; entró en Córdoba y 
fué muy aplaudido^ pero á los ocho dias le fué fbr- 
zoto salir de Córdoba, porque el pi|eblo se caiisó de 
él y de las violencias de Jos sUyos y y se retiró al 
fuerte de Foronchulios , y su Wacir Samche que se 
quedó en lá ciudad fué despedazada por el inconstante 
pueblo. La partida de Abu Zacaria Yafaye Aben Ga<» 
¿ia del cerco de Lrbla animó á los rebeldes de Algarb^ 
y sabiendo también los alborotos de Córdoba pensa* 
ron alzar alH su bando^ y ordenó Aben Cosai que 
Omar |ben Almfondár y su gente coa su secretado 1 
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Mühámad ben Tahyc el Saltkí .el Haqnado Alcábélarj 
que ^ra persona de su confianza fneseaá'Cordobá pre- 
sumiendo que lograría entrar en la ciudad, y harían 
vaíer su partido en ella , esperanzas que les ofreciaa 
algunos parciales suyos que jmpraban en el arrabal de 
la Axarkia de aquella ciudad, íy. etan gente priocipal 
en ella , conio Abul Haslan ben Murpen , y otros. Los 
caudillos Ornar ben Almondar y su socio el Saltixi Al- 
cabela con las tropas de Xelbe y: Libia s« pusieron en 
camino; pero antes de llegar' supieron como los ha- 
bía prevenido el político Seif-Dola y lo$ de su baodo, 
y que los de la ciudad estaban por él , y que en va- 
rias ciudades le proclamaban. 

Entre tanto Abdala el sobrino de Aben Ganla ha- 
cia desde Xáti va grandes algaras y correrías en Va- 
lencia y talaba sus campos , y amenas huertas. Los de 
Valencia para defenderse de sus entradas y contener 
sus estragos acudieron al ilustre caudillo Abu Abdel- 
melik Meruan Aben Ábdelaziz rogándole que los amr 
parase y defendiese ; pero este noble Xeke se escusíS 
porque recelaba de la inconstancia del pueblo, y 
.de^as intenciones de los principales ; y cojuio íl.püer 
blo persiguiese á los Almorávides <\m quedaban en 
la ciudad después de ]ia ftigu del W^ali Ábdíiia/ el sor 
brino de Aben Gañía Abdelaziz se ocultó y huyó coa 
los suyos á Xátiva que muchos le seguían, hasta que 
lograron persuardirleAbdaJa ben Mardanis, y AbU 
Muhamad Abdala bep:Ayadh Alcayd^ delí^s fronte- 
ras , persona de mucho crédito y aptoridad. Estos 
consigueron que cediese, al bien comum su comodi- 
dad particular y ^icepta^e el peligroso ipando que; ti 
pueblo le ofrecía y así njoyido de tantas instaaciftaf Jd- 
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no á Valencia y le proclamaroa en efla en tres de Xa- 
iX44wál del año quinientos treinta y nueve , y encargó el 
cuidado de las fronteras y su comarca al Alcayde Ab* 
dala ben Ayádb, que se ocupó desde luego en asegu- 
rar las suyas propias y las de su yerno Abdala ben 
Mardanis contra los Lantunies que hacían gente en 
tierra de Albacite, y se hacían fuertes en sus fortalezas; 

CAPITULO XXXV. 

Continúan los alborotos de los Muzlims 
en España. 
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lamdain habiendo logrado ganar segunda vez el 
pueblo de Córdoba volvió á entrar en ella doce 4ias 
después de su salida , que fué en diez de Dylhagia del 
año quinientos treinta y nueve y le proclamaron con 
general movimiento y alegría del pueblo, y sus par- 
ciales y parientes lé proclamaron en varias ciudades 
de Andalucía. Su Alcatib ó secretario Achil ben £dr¡s 
de Ronda le hizo proclamar en su patria 9 y á su 
nombre ocupó la inaccesible fortaleza de aquella ciu- 
dad, y asimismo 'se apoderó de Arcos Xeris y Siduoia 
haciéndole proclamar en todas ellas. £n Murcia entró 
Abdalá el Trograi Alcayde de Cuenca luego que oyó 
la rebelión de Hdmdain en Córdoba, y salió con áni- 
mo de unirse á su bando , y al llegar á Murcia trata- 
ba el pueblo alborotado ya desdé el dia diez y siete 
de Ramazan de proclamar allí por Adelantado á 
cualquiera de sus pricipales Xekes ó á Muhamad ben 
Abderraman ben Tahir el Kisi que era de la nobleza 
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de Tadmir, ó á Abu Muhatnad ben Alhág Lurki , ó 
á Abderraman ben Gia&r ben Ibrahim. Había el pue« 
blo proclamado á Hamdain de Córdoba, y pusieron 
porsú Adelantado á Muhamad ben Alhág, y éste no 
quería aceptar este encargo por moderación* Con la 
entrada del Alcayde de Cuenca Abdala ben Fetáh el 
Thogray mudaron de |faz las cosas ^ y el bando de 
éste nombró Cadi de Murcia, á Abu Gkfar ben Abi 
Giafar , y el dia martes quince de Xawál del año 
quinientos treinta y nueve entró á Gia&r la codicia 
del mando y excitó un alboroto popular contra los 
Almorávides ^ y por causa suyá> asesinaron, en Aurio. 
la alevo^mente á los Almorávides qué bajo de pala- 
bra de seguro hablan entrado en ella : y conforme 
i ia instrucción de los caudillos de aquella parcialidad 
entró la geate de* las aldeas y :eaiBpos en Murcia y 
proclamaron por su.Amir á Abu Giafar ben Abi Gia- 
far," y Cadi- á Abu Alabas ben Heíal , y por Alcayde 
de la caballería al Thogray, y nadie se les opuso, y 
así este caudillo con protesto de proclamar á Ham« 
dain se proclamó á sí mismo, y ocupó el Alcazalr,y se 
apellidó Amir Anasir Ledinalá, pero le duró muy po.. 
co el imperio como diremos. 

En Valencia fortpó hueste Aben Abdelaziz para 
salir contra los Almorávides de Kátiva que fortificados 
en su Alcazaba y acaudillados de Abdala el, sobrino 
de Aben Gania corrían y talaban la tierra hasta la ciu- 
dad de Valencia, robaban y qiiemal)an las alquerías y 
cautibaban las mugeres, y por esto allegó sus gentes 
y salió de Valencia, y en aS de Xawál fué sobre Xá<-«* 
ti va: asimismo envió á pedir socorro al Wali de Mur*"" 
cia Abu Giafar Muhamad ben Abdala ben Abi Giafar, ^ 
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y en postrero dia de Xawál cerco á los Almorávides 
en la fortaleza de Xátiva que se defendían con admira- 
ble valor. £n Murcia los del partido de Abdala el Tho- 
grai y de Aben Tahir alborotaron el pueblo y procla- 
maron á Seifdola en fin de Xawal del año 539, y hu- 
bo pelea entre los bandos de Aben Giafar y del Tho- 
graí y este caudillo y otros de su parcialidad fueron 
presos y encar<$elados ^ y. se dio ia Alcaidía de la ca- 
ballería á Zoamun de. Auriola, y se salieron de la ciu- 
4ad Abeo Tahir y Aben Albág ; y en esta ocasión sre 
apoderó mas del estado el faki Abu Giafar Muhamad 
bQo AixUla ben Abi Giafar el Gfauseni, y se hizo due- 
¿0 d^ Tadínir lo restante del am^ y comoídos meses 
del siguiente. Decia que no se movia á tomar el man- 
do sino por coi^ervar su libertad al pueblo ; y luego 
dispuso sú partido parar socorrer á M<eruaa ben Abde- 
lazi2 ccMítra los Almorávides de Xátiva. Np bien ha- 
bla llegado al cerco, y apenas sus gentes se hablan 
mezclado en las escaraniuzas que cada dia sé trava- 
han quando le vino aviso de nuevos alborotos en 
Murcia 9 que el vando de Aben Tahir. conmovió la 
plebe y sacaron de la prisión al Thograi: al punto 
partió con su caballería del sitio de Xátiva y con pre- 
surosas marchas llegó á Murcia y entró en Jla ciudad 
por inteligeocia, y se apoderó.de^ la fortaleza otra vez, 
pero 00. pudo haber á las manos al Thograique esca* 
pó de secreto respirando venganzas : sosegó el alboro- 
to, y se volvió al cerco de Xátiva. 
; ^.este tkmpo los secuaces 4e Hamdain que mo* 
raban.en Granada alborbtaroo* al pueblo contra los 
AlmoravidesVsin quefuese parte para contenedoslaau ; 
toridad y presencia del Wali de aquella qiudad Aiy ben 
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Abi Bekir hijo de una hermana del Rey Aly , llamado 
del nombre de su madre Aben Finvva j pero las nove- 
dades de Algarbe tenían ocupado á su caudillo Abu 
Zacaria Yahye ben Aly Aben Gañía, y feufena parte 
de la^ tropas Almorávides, que componían su ejérci- 
to. Esto facilitó al Cadi de la ciudad Abu Muhamad 
ben Simek el levantamiento dd pueblo contra los Al* 
moravides de la guarnición, y la tumultuosa procla- 
ma de Hamdáin de Córdoba. X.üs <?audiiros Alnioravi- 
des no pudienda contener al alborotado pueblo fas íísé 
forzoso xetraerse á lá Aicazaba y asegurarse en aque- 
lla JTortáieza. En los ocho primeros días del motih hu* 
bb cbikiuuas y sangrientas peleas entre los Almorá- 
vides y los vecinos. Los del pueblo daban recios con- 
bates al fuerte, y los valientes Almorávides haciarf 
frecuentes y sangrientas salidas contra ellos. En úná 
de éstas terribles escaramuzas murió él Cadi ben Si- 
mek , y los vecinos y parciales de Háhdain nombra-^ 
ron por sucesor á Abul Hasan ben Adha. Este era 
muy político que mantenía su opinión con ambos par- 
tidos ; pero en esta ocasión atiendo á las circuhstan-' 
cías , y siguendó el ayre dé la fortuna que soplaba se! 
declaró contrarios Almorávides , y pidió auxilio con- 
tra ellos á los'Cadles rebeldes de Córdoba Gieny;^ 
Murcia para que le anudasen á echa^ de Granada á 
los Almorávides* 



(286) 

CAPITULO XXXVL 

Guerra en Jfrica entre Almorávides y 

Almohades. Muerte desgraciada 

de Aly. 

JLLntretanto no iban mejor en África las cosas de 
éstos; esperaba el Rey Aly que la fortuna y valor 
de su hijo Taxfín remediarla la suerte de la guerra 
que le hacían los Almohades , que andaban yictorio* 
sos y triunfantes apoderándose de sus tijeras y e$ta« 
dos i pues en diez años de implacable y porfiada guer- 
ra no había conseguido ventaja contra ellos, antes le 
vencían y tomaban sus pueblos , y señoreaban las pro-^ 
vincías en que moran las Cabilas de Ateza., Gebala 
y Gieza. Pasó como digimos el Principe i África lle- 
vando en su compañía la flor de la caballería de los 
Almorávides , que hizo notable falta para las revuel- 
tas y turbaciones que en ^paña se suscitaron con 
su ausencia: y asimismo llevó cuatro mil mance^ 
bos Cristianos de Andalucía, muy diestros en las 
armas que servían en la caballería de su guardia, 
(guando llego á Marruecos al punto se díspusa para 
salir contra los Almohades , y juntas numerosas tro- 
pas , salió á buscar á sus enemigos ; pero no tubo su 
primera espedicion la misma felicidad que antes ha- 
bía tenido en Andalucía; pues muchas veces quedó 
vencido perdiendo mucha gente de los suyos, esperi- 
mentando cada dia mas contraria la fortuna. El Rey 
Aly su padre, como viese fallidas sus esperanzas, y 
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no recibiese sino nuevas de vendmientos y derrotas 
de su campo, tomó de ello tanto pesar que adoleció 
de grave enfermedad nadda de su profunda tristeza 
y despecho, y fué recreciendo su mal con las conti- 
nuas pesadumbres que recibía iiasta que se le acabó 
la vida en la luna de Regeb del año quinientos trein- 
ta y nueve, después de haber rey nado treinta y nue* 1144 
ve años y siete meses. Acaeció su muerte en su Alcan- 
zar de Marruecos; su hijo se hallaba en Aceya, y 
estuvo oculta la muerte del Rey mas de tres mesds. 
Publicada la muerte del Rey Aly fué proclamado 
Rey de los Muzlimes su hijoTaxfin, Príncipe jurado 
sucesor del trono de los Almorávides. £scribióá t(xte 
las provincias su proclamación , exhortando á los pue- 
blos á la continuación en su obediencia y lealtad ; asi- 
inismo escribió á los principales caudillos Almorávides 
de España Abu Zacaria Yahye Aben Gania, á Ozman 
ben Adha, y á su fio Aly ben Aba Belrir, que lue- 
go le enviaron sus cartas de parabién y enhorabue- 
na , y desde entonces se oyó su nombre solo en las 
oraciones públicas de las mezquitas. Deseoso de con- 
tener la soberbia de Abdelmumen Príncipe de los Al- 
mohades allegó grandes huestes para ir contra él: pues 
viéndose Abdelmumen poderoso de gentes se atrevió 
á descender de los montes de Tedüla y sierras de Go- 
mera, con numeroso campo talándola tierra llana, cau- 
tivando y matando y haciendo grandes estragos por to- 
das partes. Encaminóse esta desoladora tempestad á 
las sierras que están entre Fez y Telenzen, corrien- 
do al mismo tiempo con algaras de veloces caballos 
todas las cabilas moradoras de uno y otro lado: al- 
canzó el Rey Taxíin estas sangrientas tropas que como 
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hambrientos tigres desolaban quanto delante se les 
ofrecía ^ y rodeándolos con la 'muchedumbre de su 
caballería-hizo en ellas horrible matanza, y los Al- 
mohades huyeron dejando los campos cubiertos de ca- 
dáveres para agradable pasto de aves y fieras. Vot es- 
te desmán fué forzoso al Príncipe Abdelmumen subir- 
se á los montes y eacaramarsb en la fragosidad de 
aquellas sierras; y el Rey Taxfin le seguia por las teha- 
Cnas y espaciosos Uanos. De donde procedió que los 
Almohades, aunque Inenos en número se defei^diaa 
de la muchedumbre con la fortaleza y fragosidad de 
los montes, y al misnio tiempo abundaban de pro- 
visiones y mantenimiento, que escaseaban mucho en 
los llanos <:lasi desiertos, para bastecer tantas tropas 
Los Berberíes de aquella sierra estaban ¿devoción de 
Abdelmumeny no conducían provisión á los Almorávi- 
des* Asenté su campo en los montes de Gomara , des- 
pués pasó ^ losdeTelencen atrayendo de paso ásuobe^ 
diencia las cabilas Zenetes que están en aquella comar- 
ca. El Rey Taxfín que los persiguia llegó con su campo 
á Wadi Tehlit, y como fuese ya muy entrado el 
invierno asentó allí su campo y se detuvo dos me- 
ses, que fueron de tan gran frió, que fué forzoso que- 
mar las cabanas y casas, y hasta los palos y bastas de 
lanzas y pabellones para repararse y no perecer hela- 
dos. Luego enderezó Abdelmumen acia los montes de 
Telencen, siempre siguiendo los montes y también 
volvió el Rey Taxfin á persiguirle : Abdelmumen pu- 
so su campo en la cumbre de la montes que están so- 
bre Telencen , y desde ellos descendían sus algaras á 
correr la tierra. El Rey Taxfin habia pedido ayuda 
de gentes á los Beni Amat de Sanhaga que comarca- 
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ban alorüente de África, y le enviaron una poderosa 
tayfa de caballería y peones. Llegó esta gente y sa- 
lió á recibirla el iCey Taxfin con todos su$ principad 
les caudillos. Reunidas estas tropas con las suyas llena- 
ban aquellos campos , y parecían tendidas bandas de 
langosta en que bien se echaba de ver el poderío 
de los Reyes de Marruecos: alegre, maravillosa y 
estupenda vista , sino estuviera tan cercana la des- 
trucción de tanta grandeza. Recibió el Rey Taxfín 
á los caudillos con mucha honra, y les habló de la 
satisfacción que le causaba la vista de tan hermoso 
campo, y trató con ellos de sus intentos de acome- 
ter al enemigo , y de socorrer y fortificar la ciudad 
de Telencen que era lá que estaba amenazada. Por 
otra parte Abdelmumen estaba oteando desde ]as 
altas cumbres de los montes cuanto pasaba en los 
llanos , y no temia de tan numerpsas huestes ni le 
ponían, pabor sus infinitas banderas de diferentes 
colores , ni el estruendo de sus atabales que estre- 
mecían la tierra y hacían retumbar los apartadas 
montes. 

Mandó el Rey Taxfin que ciertas tropas ligeras 
subiesen hacia la sierira donde estaban los Almoha- 
des, y subieron por la parte de Wbad, que está cer- 
ca dé Telencen, y por ciertos atajos fueron contra 
los enemigos* Los Almohades bajaron al encuentro, 
y la batalla fué muy sangrienta en aquellos ásperos 
collados; pero los Almohades rompieron y desbara- 
taron á estas tropas, que descendieron despeñándose 
por aquellas quebradas , y los que pudieron descen- 
-der á los llanos llenaron de espanto á la muchedum- 
bre del Rey Ta^^fin, de manera que no fué parte su 
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valor y destreza , ni los esfuerzos de los nobles cau- 
dillos para mantener en orden á la- multitud que hu- 
yó vencida mas de su propio temor que del ímpetu 
de los enemigos. Los Almohades aprovecharon la 
ocasión de este desorden y terror pánico, y mataron 
muchar gente á los Almorávides , y los persiguieron 
á lanzadas por aquellos campos. 

Después de esta desgraciada batalla escribió el 
Rey Aly á todas sus provincias para que viniesen á 
servirle en aquella guerra, y no tardó en llegar nue- 
va gente de Sigilmesa, de Bugia, y poco después lle- 
gó también de Andalucía su hijo Amir Abu Ishac 
Ibrahim, con escogida caballería de Almorávides y 
Cristianos de su guardia en número de cuatro mil 
caballeros. Mandó el Rey hacer resej&a de todas sus 
tropas , y dividió y repartió en escuadrones aquella 
infinita muchedumbre que ocupaba tanta tierra, que 
causaba admiración el ver así la innumerable gente 
de armas de caballería y de infantería^ como el gran- 
de aparata de provisiones y de tiendas,, pastores y 
rebaños de ganados de toda especie ^ de manera que 
parecía estar allí junto todo el poder y gente de Áfri- 
ca. Hizose el alarde fuera de Bab Carmedin^ y se es- 
tendia la gente y los apiñados escuadrones hacia la 
sierra p^r todos aquéllos campos , hasta el pie de los 
mismos montes que están enfrente. Cuenta Aben Iza 
que este fué el última esfuerzo de los Príncipes Al- 
moravides> Luego movió su campa Abdelmumen ca- 
minando como hacia Telencen^y asimismo siguió 
Taxfin con su innumerable ejército procurando ata- 
jarle^ y obligarle á venir á batalla: tanto le inquieta- 
ban los campeadores de Taxfin , que le obligó á des- 
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cender á lo llano caminando como hacia las tierras 
de los Zenetes, y acosado en su retaguardia se resol-- 
vio á dar batalla i los Almorávides. 

Como Abdelmumen era inferior en número de 
infantería y dé caballos, para pelear y defenderse 
dispuso una sola batalla de toda su gente en forma 
cuadrada , y á cada lado sus hileras de valientes con 
lanzas muy largas que apoyaban de pies y'de manos; 
detrás de estas hileras de lanceros faabia una de es- 
cuderos con espadas y grandes pavesas y rodelas 
para cubrirse de los tiros de los contrarios, y der 
tras de estas órdenes de armados, habia dos hileras 
de honderos 7 ballesteros, y en d centro y medio de 
este cuadro quedaba una gran plaza y espacio en que 
puso toda la caballería, quedando asimismo señala* 
das y abiertas calles donde se debia abrir salida de 
cada parte á la caballería para salir y entrar contra 
los enemigos , sin daño ni desorden de la infantería. 
Como Taxfin no deseaba* sino la batalla luego orde- 
nó sus haces, y mandó acometer i les Almohades 
con su mayor caballería. El ímpetu y tropel de los 
Almorávides fué terrible ; pero la defensa de las muy 
largas lanzas impidió que rompiesen él fuerte escua- 
drón, machos caballos y caballeros quedaron espe^ 
tados en ellas, volvieron sus caballos los Almorávi- 
des para tornar á acometer, sin cesar la espesa nube 
de los honderos y de la ballestería , y en este punto 
saliendo los caballeros Almohades por ambos costa- 
dos los alanceaban en las espaldas, y lue|;o se re- 
traían al centro y plaza de su escuadrón , donde se 
guarnecían como en firme Alcázar , huyendo el tro- 
pel de la gran caballería de sus enemigos. Así conti- 
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nuó todo el dia. esta^ sangrienta batalla , y la pérdida 
de los Almorávides fué- tanta que no pudieron man- 
tenerse en la pelea. Toda la caballería estaba herida, 
y muertos los mas valientes soldados: así que, la 
victoria y el. campo quedó por los Almohades. Aco- 
gióse Taxfin á Telencen con mucha diligencia, des* 
confiando ya de la fortuna de sus armas: reparó sus 
muros y fortalezas, y cuando el victorioso Abdel- 
mumen fué con su hueste contra la ciudad, la halld 
muy bien guarnecida y fortalecida : la cercó y no ce- 
só de dar recios combates, ni se apartó de ella hasta 
que cansado de la resistencia de los Almorávides y 
de sus rebatos y salidas en que los suyos recibían 
mucho daño , levantó su campo y partió hacia Me- 
dina Whran, dejando alguna gente que aiantuvies^ 
el cerco de Telencen. Tenia el Rey Taxíin ínuy for-? 
tificada la ciudad de Whran, y la miraba como el 
único asilo que le podia quedar en el mal estado de 
sus cosas, para en caso necesario hacerle allí fuerte 
y pasar á España, y habia escrito á su Alcayde de 
Almería Abdala ben Maymon, para que le tuviese 
siempre apercibidas diez buenas naves en el puerto 
grande de Whran para lo que pudiese ofrecerse. Pu- 
so Abdelmumeii su campo sobre una sierra alta que 
está sobre Whran , con ánimo de cercar aquella ciu- 
dad y fortaleza. Luego el Rey Taxfin con escogida 
gente salió d€ Telencen, rompió el campo de Almo- 
hades que cercaba la ciudad, y fué á isocorr^r su asi- 
lo y ciudad de Whran. Llegó á las cercanías de ella 
y asentó su campo á vista de sus enemigos, tuvieiron 
muchas escaramuzas en-que se peleaba coií varia suer- 
te, aunque Jas mas veces con mayor pérdida de los 
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Almorávides. Dice él autor del Fen Imatnia por re- 
ferencia de Abea Matruc Alkisi , que el Rey Taxfia 
penetró y rompió el campo de los Almohades , y lo- 
gró entrar en Whran ; pero como viese que el cerco 
iba largo, que sus salidas y rebatos no hacian mur 
dar de propósito á su enemigo que le apuraba con re- 
cios combates, perdió la esperanza de poderse sus- 
tentar en el reyno de Marruecos : así que , falto de 
consejo y desesperado se salió de secreto y de noche 
de la ciudad, con ánimo de pasar á la fortaleza del 
puerto grande que tenia muy fortalecida, donde es- 
peraba que vendrían sus naves para pasar á España: 
salió pues en una yegua suya muy generosa y cele-. 
bre por su ligereza que se llamaba Rahihana , que no 
tenia par entre todas sus yeguas y caballos. Érala 
noche muy obscura, y el Rey iba harto turbado te- 
meroso de caer en manos de sus enemigos , y llegan- 
do á una alta y atajada barranca parecióle con la 
obscuridad que toda la tierra era igual , y se des- 
peñó de allí á bajo, ó tal vez la yegua se espantó, y 
asombró del mar con las sombras de la noche , y a^í 
murió, donde fué hallado á la mañana hecho peda- 
zos , y también la yegua allí orilla del mar. Llevá- 
ronle^ Abdelmumen que le mandó clavar de un sau- 
ze, y envió la cabeza á Tinmal: los Almorávides no 
supieron ésto hasta que lo oyeron de sus enemigos, 
con esto cayeron de ánim^, y pocos dias después (i) 
entró Abdelmumen por fuerza de armas en Whran, 
en el mes de Muharram del año quinientos cuarenta. 1145 



(i) Dide Yahye tres dias. 
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La resistencia fué grande y ñola hubiera entrado taa 
presto sino les hubiera apurado de sed, que les cortó 
el agua que iba á la ciudad, y así muchos perecieroa 
de sed, que no pudieron hacer mucho en su defensa. 
Entró la mañana de pascua de Alfitra según Yahye, 
y pasó á cuchillo á los Almorávides que en la ciudad 
halló , y muchos de los vecinoSt Fué el tiempo del rejT. 
nado de Taxñn después de la muerte de su padre has. 
ta el dia en que tan sin ventura murió dos años y dos 
meses: y según este mismo autor murió en fin deRa- 
mazan del quinieafos treinta y nueve: y cuenta tana. 
bien que había ya hecho jurar por su sucesor á su hi- 
jo Abu Ishac Ibrahim el año que vino de Andalucía. 

CAPITULO XXXVII. 

Continúan la^ guerras contratos Al" 
moravides de España, 

Jlrn Andalucía continuaba la guerra y levanta- 
miento contra los Almorávides con implacable odia 
Seguía Meruan ben Abdelaziz el cerco de Xátiba, y 
se defendía bien en la. ciudad Abu Abdala el sobrino 
de Aben Gama con sus Almorávides. Llegó segunda 
vez Abu Giafarel Wali rebelado en Murcia al cerco 
de Xátiba «n ayuda de Merüan, y le fué forzoso al 
caudillo de los Almorávides retraerse á la Alcazaba 
para defenderse. Asimismo acudió en ayuda de los 
de Valencia el Alcayde de las fronteras Aben Ayadh 
con muy escogida gente de ella. Entonces Abdala 
Aben Gañía trató de concertar la entrega de Xátiba 
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por avenencia ; pues veía que no era posible mante- 
ner mas tiempo aquella fortaleza, y ajustadas y 
convenidas las condiciones salió aquel esforzado cau- 
dillo con todos los suyos de la Alcazaba y de la ciu- 
dad 9 y se encaminó á tierra de Almería con propó- 
sito de pasarse á Mayorca con su padre si las cosas 
no mejoraban. Luego que Abdala Aben Gania salió, 
entró en la ciudad Meruan ben Abdelaziz, y la for- 
tificó, y despidió muy contentos á sus auxiliares, 
dándoles preciosas alhajas^ armas y caballos : y ase- 
gurada la ciudad y Alcazaba partió para Valencia, y 
entró en ella montado en un hermoso dromedario 
con preciosos vestidos y lucientes armas , y rodeado 
de los Xeques y nobles caballeros, y este dia de su 
triunfante entrada en Valencia fué proclamado con 
general alegría del pueblo t esta fué en Safer del año 
quinientos cuarenta.. En esta ocasión se unió Lecantn^^ 
á la Amelia de Xátiba ,, y esta provincia al gobierna 
de Meruan ben Abdelaziz. En esta misma luna de 
Safer volvió Abu Giafar á Murcia,, después de haber 
perseguida en su retirada á los Almorávides de Ab- 
dala Abea<xania,^ robándoles cuanto pudo hasta que 
se retiraron i lo de Almería ,, donde todavía eran^ ^ 
poderosos. 

En Granada continuaba la rebelión, y los Almo- 
rávides se defendían bien en la Alcazaba, pidieron 
socorro los rebeldes á los de Córdoba, y escribió el 
Cadi Abút Hásan ben Adba á sus parientes y parcia- 
les^ y envió Hamdain á su sobrino Aly benQmar Mu- 
hamad Adha conocido por Omilímad, y de Gien fué 
el Alcayde de aquella^ciudad Aben Gozei,, con tropas 
allegadizas y mil caballos de la Ajarquia,. que unidos, 
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á las tropas que llevó Abu Giafar de Murda hacían 
ua hermoso campo de doce mil caballos, y mayor 
número de peones. Los Almorávides cuando enten- 
dieron que venia contra ellos aquella tenapestad, te- 
mieron que si estos se uniesen con los rebeldes de la 
ciudad les darían harto que hacer , y así habido su 
ponsejo salieron á la hora del alba de la Alcazaba, y 
fueron á encontrar á los auxiliares que tenian su 
campo en cercanías de Granada , y con estremo va- 
lor les acometieron cuando menos esperaban, los 
desbar itaron y rompieron con cruel y sangrienta 
matanza, y en lo recio de la batalla murió Abu Gia- 
far el rebelde de Murcia , y los suyos y demás auxi- 
liares huyeron por diversas partes con torpe fuga. 
Los vencedores Almorávides se volvieron á su forta- 
leza de la Alcazaba. 

Las reliquias fugitivas del ejército de Murcia lue- 
go que volvieron á su ciudad eligieron y proclama- 
ron por su Amir al noble Xeque Abderraman bea 
Tahír, en fin de Rebie primera del año quinientos 

1^45 cuarenta. Al mismo tiempo el Wali Almanzor que 
estaba cercado con sus Almorávides en la Alcazaba 
de Málaga trató de rendirla por avenencia, y entró 
en ella de Amir Abu Alhakem Ben, en Rebie segun- 

^ da del año quinientos cuarenta , y se retiró á Mur- 
cia donde estaba su padre Ablí Muhamad ben Alhag. 
Este caudillo Tahir por afición particular á la casa 
de Aben Hud pasó al Alcázar y apellidó á Seif-Dola 
Aben Hud , y se intituló su Naib en Murcia : dio la 
Alcaydia á su hermano Abu Becar, y escribió al Rey 
Saif-Dola que viniese. Con esta novedad se salieron 
de Murcia Abu Muhamad ben Alhág y Aben Suar, 
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y otros principales caballeros de su bando 9 y se ñlt* 
ron á Córdoba. £1 Anür Hamc}ain los recibió muy 
bien, y los envió con su primo Alfolfcdi y su sobri- 
no Omilimad con escogida gente de caballería para 
que mantuviesen su partido en Murcia , y echasen 
de eUa al Xeque Aben Tahir. Tembló éste de las 
asonadas y aparato de estas tropas, y para defender* 
se y mantener la ciudad procuró traer á su bando al 
Alcayde de las fronteras de Valencia Abu Muhamad 
ben Ayadhy y le rogó que viniera en su ayuda si se 
preciaba de amigo de Aben Hud. Este caudillo. era 
en su corazón de aquel bando ; pero lo disimidaba 
como convenia: y recibidas estas cartas luego & 
gran diligencia se puso en camino* Encontró i Zao- 
nun Alcayde de Auriola, que también era de su 
bando, y éste le llevó á su ciudad y le procla- 
Sió en ella su Amir. Llegaron i Auripla muchos 
principales de Murcia, y le encendieron mas el 
deseo, y le animaron á ir á ella, y allí le pro-, 
clamaron -Amir de Murcia sin saber nada de esto el 
Xeque Aben Tahir, que lejos de pensar tal novedad 
disponía el recibimiento, y ordenaba que saliesen 
sus caballeros y parientes i recibirle. Salió muche- 
dumbre de puebla al encuentro de Aben Ayadh que 
se fué á hospedar al Alcazarquibir, donde no se le 
esperaba ni estaba prevenido para él. Esto fué en 
diez de Giumada primera del quinientos cuarenta, y 114^ 
Aben Tahir se traisladó á Dar Saguir, y Ijuego qué en-* 
tendía las coMs concertadas se retiró á su casa par«> 
ticular. Incitaban algunos á que Ayadh le quitase la 
vida, aciisándole de tramas y maquinaciones; pero 
Aben Ayadh ^ue«»ocia su yirtud y sabidurín se 
Tamo IL Pp 



(298) 
abstuvo dé derramar su sangre: asi fué depuesto 
Abderraman Aben Tahir á los cincuenta diasí de su 
Waliazgo por su auxiliar. ' 

En este tiempo cansados ya los de Valenda dd 
gobierno de su Amir Meruan ben Abdelaziz mediu- 
ron su deposición : tanta es la inconstancia del aura 
popular qué al qué solicitaron con ansia para su Se- 
fior y i poco tiempo le aborrecen y desechan hacién- 
doseles intolerable su política y gobernación. Los 
principales de la ciudad y los Alcaydes de Lecant^ 
Liria , Gezira , Xucar y Murbiter escrijbieron al AU 
¿ayde de las fronteras Aben Ayadh que estaba en 
Murcia y ya era dueño de ella, que viniese con toda 
diligencia i tomar las riendas de aquél estado que 
estaba desconcertado 9 y sin cabeza que le rigiese co- 
mo convenia. No se hizo esto tan secreto i}ue no lo 
llegase á entender Meruan ben Abdelaziz 9 y si bien 
quisiera poner remedio y castigar á los que suscita* 
baü estas novedades; pero no fué posible que yá el 
mal habia cundido , y era general el descontento y 
el deseo de nuevo Amir, y como süs precauciones se 
trasluciesen luego, la plebe se alborotó, y le fué for- 
zoso retirarse del Alcázar y esconderse en casa de 
sus amigos , hasta que salió de noche descolgándose 
por el muro el martes veinte y seis, otros dicen vein- 
te y cinco de Giumada primera. Iba Meruan disfira* 
zado y con sola su guia que por desgracia le es- 
travió, y perdido el caminó llegando á los montes de 
Almería, cayó en manos del Alcayde Muhaaiad ben 
Maymun que le conoció^ y prendió, y tratándole 
como a rebelde le encadenó y envió á Abdak Aben 
Gam» el ik>briao que se alegró mucho de tenerle eo sa 
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poder, y le lleva mucho tiempo coosigoeii cadeiui aor 
4aQdo de uaa parte á otra entre Va^iuri^:) Alaipi;iay 
Xitiba en toda^ sos algaras; pero qo^qvi^derrsipfuir su 
sangre, y al fin se le llevó despuesvconsígo á Mayprca, 
Dicese que Meruan ben Abdelaziz cuando salió huyen* 
dóde Valencia huyó i Coibira^ y. l^ego tornó disff ^ 
sado á Vakacia y entró de njopbe en ella , y estuyp 
eo su casa particular hast». quQ fué descubierto^, poi^ 
alguno , y se le buscó con esquisita diligencia, y es-^ 
capó segunda vez de secreto y se fué hacia Morcia^ 
que aUi le seguía los paso$ Juzef ben Helál para pren« 
derles pero que se le ocultó y le perdió: que estuvo eq 
Murcia tres dias, que desde allí partió con un guía 
que le estravió en tierra de Almería, y cayó en ma- 
nos de la caballería de Maymun, y este caudillo co-^, 
£00 ya se ha dicho, le conoció y entregó á Aben Ga- 
nia el sobrino: que la familia y gente de Meruan 
vengó después la poca generosidad del Alcayde May- 
niuo, como si. le hubiera muiprtQ. Cuando el pueblo- 
de Vatencia ^entendíó.la fuga de su Amir Meruan 
proclamó á Abdala ben Muhamad ben Sad ben Mar- 
danis, que era Naib de Aben Ayadh en aquella co^ 
m^rca, y 1$ aposentaron en el Alcázar de Valencia, 
yen ilnde aquella Iqna jde Gippiada primera llegó 
Aben Ayadh;, quee^ el camino tuvo noticia de la. 
proclamación , y permaneció en la ciudad cuidando 
d^ gobierno y seguridad de las fronteras, y luego 
tornó: é. Murcia ;deja^>d9 allí por su >7aib á su suegro 
Abu Muhaopí^d b^in^Sad^ tio de Abu Abdala ben 3ad 
el conocido por el de Alhacete por lo que después ve- 
remos. ; Pjcendió $\i :gente á Abu Qiafar, Ahmed ben 

Qswfeeif Wíi«íi4«i AW'JHÍ!^ ?íhy)».qu/? defendió 
Pp 2 
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et Alotzar del pueUo, y le envió en caden» al cas- 
tillo Macernis y lé encerraron en una torre; luegro se 
rescató por tres mil doblas, y le quitaron sus libros 
que Alé su mayor sentimiento, y se retiró á Xátiba, 
y allí fué después segunda-vez preso por los de Aben 
Gania con otros parciales de Mcnian ben Ábdelaziz^ 
y estuvieron en c^scuraprisiojaquenodistioguiandia 
ni noche hasta que Iqs Itevaron & Mayoica, como 
diremos. 

Después que Hamdaín logró que el Voltario é in« 
constante pueblo echase de Córdoba £ Séif^Dola , este 
Príncipe ayudado de los de ^u bando que cada diá se 
le juntaban partió i Gien , y ganó el ánimo de Aben 
Gozei Alcayde de aquella ciudad, qUe deseoso de vén* 
gar la pasada derrota que le habían causado los Almo^ 
ra vides en Granada, se ofreció á ir en su compañía con* 
tra ellos. Llegaron á Granada y entraron en la ciudad' 
por BabMorur, y salió á recibirle el Cadi de la ciudad 
Aben Adha, que salió i pie por mas honrarle, y le saludó 
y hospedó á él y á su hijo Amad-Dola, y como éste 
pidiese agiia le sirvid la copa Aben Adha, y al ir 4 
bebería, dijo un Atima que allí estaba: Sultán, no la 
bebas, que está confeccionada: y no lo bebió, y aver« 
gonzado Aben Adha que procedía con buena inten- 
ción; porque no se creyese que en él habia malicia se 
bebió ál punto aquella copa que estaba preparada, y 
así quitó toda sospecha de sí ; pero en aquella noche 
murió, pues en verdad estaba confibccionada con pon« 
zona agridulce, que parecía agua de azocar y liaran* 
ja, : fuese acaso ú maliciosamente preparada para' 
acabar con quien la bebiera de los Aben Hudes. 
Receloso Abea Hud de la incojostancift del puebla 
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no quiso morar en la ciudad 9 aunque mantfes^ 
taban todos Iriúdia aliada en e^^ecial los prind* 
pales, y se puso en un magnifico pabellón en las 
huejrtas sobte Granada, y allí estuvo diez dias^ lue- 
go pasó & la Alcazaba Álamra, ó de los Príncipes, y 
allí hubo sangrientáis ^batáitas con los Almorávides 
que se defendían valerosamente contra Aben Hud y 
los dé la ciudad ,' y asi cada dia morian mucbos de 
cada parte, hasta qué al octavo dia de combate que 
fué i&uy regido y sangriento los Almorávides reeha«> 
zaron & lo^ de la- eiadiad,:y & los de Aben Hud hat* 
eiendo en elfos horrible matanza, y fué herido y 
preso ^te dia Amad-Dola el hijo de Seif-Dota Abea 
Hud, y aquella noche murió de sus heridas en la; 
Alcazaba , y tos Almorávides lo enviaron cafanado á. 
su padre para que le ehterrase, y le pusieron ea 
una preciosa caja de grana con franjas de oro llena^ 
(}e preciosas aromas. No se detuvo Aben Hud ea- 
Granada sino un mes, porque yió ál pueblo cansado 
de |ps 'males y afanes de la guerra que tan sin fcuto 
hacían, que siendo dentro de ia misma ciudad eran 
mas graves y sensibles las violencias y horrores de» 
ella^ asi que^ levantó su campo una noche y se par^ 
tió á Gien , y quedó gobernando en la ciudad Aba 
Hasan ben Adha el de la copa. Los dé la ciudad se 
conoertiaron después de su partida con los Almoraví^. 
des de la Alcazaba, y ajustaron sus tr^uas^ y sálie^ 
ron algunos; principales, de la fortalezar^ y se. retiran 
ron á Almunecáb puerto de Elbira para estar maa! 
dispuestos para pasar á A&ica. 
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CAPITULO XXXVIIL 

Frúítguen las guerras entre las Mtiz^ 
Umes. de España^ 

cLstabat Seif<*Dda en.Giifeii después de haber salido 
de;Oraiiadai9 y' le* Ueg^roa enviados de Muf cia dan- 
dde obediencia (iiooalhredie; aquella áaá^ij y r(H 
giddóletique fíiesé kell%: pronta A oalwJlo síadila^ 
cáoQ acompañado de oiuchoa nobles caballeros de sa 
bando y adelantó sus cartas á su amigo Aben Ayah 
previniéndole del dia de su U^da; que é su ant^ 
amistad é inteligéndas secretas ifxt entre eUos babís 
. en las fronteras de Algaíia debió Aben Hud esta pro- 
ctamadoa de Amir en Murcki. Entró en ella dia 
Giuina diez y ocho de Regeb año quinientos cuarenta, 
1x45 salióle á recibir Abú Muhamad Abea Ay^db coo la 
cab^dlería de Mij^rcia y con : su hijo Abu Becar 9 y d 
dja de esta entrada fué dia de gran fiesta en la 
dudad 9 y le, proclamó el pueblo con muestras de 
mudia a)egriaj' que alli -no se salift de la vdua* 
tad dé Aben Ayadh.! Sin detenerte isino pocos dias 
en Murcia salieron juntos y pasaron 'á Valencia y 
alli también tenia dispuesta Aben Ayadh la proda* 
madon^ queiué muy festíira) y die^granK^ncttrso de 
pueblo uy | pocos diás trbb^iecon; |í[ salic y viníttoo i 
Benia, y se aposeñtaronlen su alcázar , yfaé tam- 
bién proclamado en ella Aben Hud« Luego volvieron 
á Murda, y el Amir Aben Hud se hospedó en Alca- 
zarquibir^ y el caudillo Aben Ayadh en Alcazaisa- 
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guir ; pero en el gobierno todo se hacia por Aben 
Ayadh i nonabce del Amir Sei£*Dolá Aben Hud 
Poco tiempo des{>iies llegó noticia de las fronte- 
ras como e) Thograi Alcayde de Cuenca corría la 
tierra de Xátiba , y los Cristianos que venian en su 
ayuda talaban y estragaban los campos; y á pocos . 
dias envió «sus cartas el Naib de Valencia Abdala 
Aben Sad^ en que decik como los de el Thograi y 
su aliado el Tagi Aladfuns tenian cercada la ciudad 
de Xátiba. A la hora el Amir Abed Hud y su Wali 
Aben Ayadh juntaron su caballería de Murcia, Lorcia 
y Lecant, y escribieron al Naib de Valencia que sa* 
liese también con su gente para ir contra ellos* 
Cuándo los Cristianos entendieron estos movimien^ 
tos levantaron su campo , y considerando que sería 
mas difícil vencerlos juntos, trataron de venir á en? 
centrar á los de Murcia de quienes mas temian , y r ? í 
dándoles batalla revolver contra los de Valencia} pe- 
ro la ligereza y diligencia de estas tropas fué tanta 
que se les ^dantaron, y Tonieron á juntarse con la 
gente de Murcia un día antes deque se avistasen 
ambas huestes. Fué este encuentro en los llanos de 
Albacite, llamado campo de Lug en cercanías de 
Cbin^la. La bataUa principió á la hora del alba, y 
se ú^hó cn«l y sangrienta. De ambas partes sé pe- 
leaba^ con igual fUror, que no parecían hombres sino 
rabiosas fieras que se despedazaban. Contendían en 
aqitól caniípo Ids mas diestros y valientes campeado- 
les , así de, ks Mudimes ■ como .de los Cristianos , el 
odioimplácable dé ambos pueblos, y el vsíIoí: y cons- 
tancia de los mar ejercitados combatientes. En lo 
mas recio de la batalla cayó herido de una lanza4A 
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el esforzado Amir Seif-Dola Aben Hud, qpt pdeába 
en lo mas ardiente de la refriega > y por la profuada 
herida que le rompió el pecho salió á vudtas de su 
sangre su noble iniina. Tacúbien murió peleando ea 
los primeros como un bravo león Abdala Aben Sad 
el Naib de Valencia , sobrino de Mubamad Abea 
Sad bm Mardanis Naib de Murda. Con la &lta de 
estos dos Ínclitos caudillos decayeron de animólos 
Muzllmes de Murda y de Valencia , y á pesar délos 
esfuerzos y heroico valor del Wali Aben Ayadh ce« 
dieron el campo, y la noche protegió pon sus som- 
bras la fuga de los vencidos, dando treguas. i la 
cruel matanza. Escapó Aben Ayadh con las reliquias 
de su gente , y dicen algunos que Aben Hud herido 
en la batalla murió aquella noche desaterrada Acae- 
ció esta derrota de los Muzlim^ (fia Giuma veíate 
jx^nde Xaban, del año quinientos cuarenta, otros dicen 
dia sabada 

DespuK de la batalla Abdala el Thograí cod sus 
aliados pasó i cercar la ciudad de Murcb, donde ha- 
bla quedado de Naid Muhamad ben Sad Aben Mar* 
daiüs. Este caudillo no quiso esperar dentro de la 
eiudad, y con la poca gente de armas que en ella 
tenia salió contra el Thograi , y se dieron batalla 
delante de la ciudad , y pelearon ooñ mucho valor; 
pero los de Aben Sad fueron desbaratados por el ma- 
yor número de sus enemigos, y muchos perederoa 
á manos de los Infieles que siguieron el alcattze. Aben 
Sad pscapó huyendo en un. buen caballo, y se acogió 
con parte de los suyos en Lecant Abdala el Iliograi 
entró después en Murcia i primeros dias de Dylba- 
1145 gia ^^^ ^^^ quinientos cuarenta; procurando ^nar 
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los ánimos de los vecinos <x}n su buen trato, y reno- 
var sus amistades y bando en ella ; pero no pudo, 
coriseguir aunque lo deseaba, que los Cristianos no 
entrasen en Murcia , cosa que desagradó mucho, á to- 
dos los vecinos. El Wali Aben Agadh respirando 
venganzas recorria sus tierras y allegaba gentes para 
venir contra sus enemigos. En la parte de Algarbe Con- 
tinuaba^ Aben Cosai susiocmquistas. d^de C#lat Mer*- 
tula, y estaba apoderado de gran parte de aquella' 
tierra, obedeciéndole todos sus pueblos. Como enten- 
diese los venturosos .sucesos dé los Alaiohadies col 
África , y la muerte del Rey Taxfln en Whra,n, op-. 
vkS sus (fartas y mensageros al Príncipe de los Almo- 
hades Abdelmumen dándole cuenta de las revuela- 
tas de España y como él se habia ^pod^t^do de graa 
liarte de Andalucía contra los AJcúoravides , á los cua? 
les trataba de hereges y malos Muzlime^,: hacia sus^ 
protestas de las opiniones del Mebedi y doctrinas. de 
Algazali , y se qfrecia á su obediencia , convidáQdplQ 
á entrar en Andalucía y apoderarse de ejja : así q^iq 
Abdelmun^en pagado de estas cosas le non>br(S su Wa» 
li de Algarbe en Rebie segunda del año quinientos 
cuarenta. 

En este mismo tiempo él caudillo de los Almora^ 
vides Abu Zacaria Yahye Aben Gania sabiendo el 
tñal estado de las cosas de sus Reyes en África pro*» 
curaba sostener en Andalucía el vacilante estado así 
por fuerza de armas como con prudente política: cor- 
ria las provincias, exortaba á los pueblos á la unión 
y obediencia á sus legítímos* soberanos , y donde no 
valia la persuasión empleaba con ojíortunidad la fuer- 
za y el rigor. Así mantenía en obediencia muchas 

Toéno IL' Qq 
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principales ciudades , y viendo que se multíplicaban 
los rebeldes y que ya eran qatü y poderosos los de la 
Axarkia y el Algarbe , fué á buscar alianzas con los 
Cristiano^, y para debilitar los mas poderosos bandos 
sembró entre sus caudillos la discordia y fatal desave- 
nencia. Como entendiese queHusein Aben Cosai habia 
escrito á los Almohades ofreciéndose á su obediencia, 
y que Abdelmumen le habia ocnnbrado Wali dfc Al- 
garbe aprovechó esta ocasión para suscitar la enYidía 
en sus parciales Muhamad ben Sid-Ray^ y Ornar Abea 
Almondar. Decíales que se delñan apartar de su amis* 
tad y mirar por si, pues Aben Cosai trataba de en- 
grandecerse solo y tener la soberanía del estado, que 
maquinaba contra la libertad de todos, y quería traer 
á los fieros Almohades á España para repetíi? las desgra- 
cias' que los Principies y caudillos Andaluces faabiaa 
sufrido en la venida de ios Almorávides, cx)n la dife- 
rencia dé que Juzef Taxfin vino á redimir á los Muz^ 
limes de las cadenas que les echaba el tirano Alfonso, 
pero que A^h Cosai no podia escusár este n^al coa« 
sejo con tan. loable ocasión: que solo su desjuedida co- 
dicia del soberano mando le movía á traer á España 
los derramadores de sangre de ios Muzlimes de Aíá* 
ca: que ^u intención era desenga:ñarlosi: qué él no as-* 
piraba sino á mantener 5Ín mancilla el honroso car- 
go de caudillo y amparador dé las fronteras del Is- 
lam, permanecer y seguir en el camino de Dioslias- 
tá la muerte^ qué estadera la verdadera gloria , y que 
por aquella senda se subia á la cumbre inaccesible de 
la mas permanente fortuna. Eran ambos caudillos de 
noble y generoso ánimo y se persuadieron de las ra- 
zones de Aben Gania , y el fuego de la emulación qiie 
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no se babia extinguido en sus corazones se escitó aho- 
ra de Huevo y luego se indispusieron con él , repro- 
bando su gobierno y sus alianzas: llegaron á punto 
de rompadaiento -declarado , y movieron sus gentes 
contra Aben Cosal Este Wali para defenderse de es- 
tos bandos pidió ayuda al tirano Aben Errik Señor 
de Colimbiria , que luego vino en su ayuda , y en- 
traron juntos la tierra de Beja y de Mérida, hacien- 
do los Cristianos hartos estragos en aquella tierra^ . 
Salieron contra él Muhamad Sidrai y Aben Almone- 
dar, y tuvieron sangrientas escaramuzas , y le obli- 
garon á retraerse á su fortaleza de Calat Mertula ^ es« 
to en Xaban del quinientos cuarenta» y á la partida dexi4¿ 
los caballeros de Aben Errik les dio sus dádivas de 
armas y caballos , y se había con él como un siervo 
que movía sus pestañas por las insinuaciones del otro. 
Entonces sus enemigos le disfamjaban y todo el pueblo: 
le aborrecía , de manera que sus gentes no querían yaL 
defenderle , y favorecían las empresas de sus contra^: 
ríos. Ocuparon estos lá fortaleza de Calat Meriulá,' 
y suscitaron contra él un alboroto popular^ fueron* 
á cercarle en su Alcázar de Axaregíb que era donde, 
moraba ^ y le depusieron , y proclamaron á Muhamad 
Sid-rai, que entró el Alcázar y le prendió y encarcer^ 
ló en medina Beja. Entretanto llevaba su voz y man- 
tenía su bando Abdala ben Aly ben Samaíl que lúe-» 
go logró apoderarse de Beja y le sacó de la prisión, 
y Omar ben Almondar se acogió á Sevilla. 
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CAPITULO XXXIX. 

Guerra en África entre Almorávides y . 
Álmoh des. 

JDintre tanto en África no cesaba la sangrienta guer- 
ra entre Almorávides y Almohades. £i Mezuar de. Mar 
rmecós luego que entendió la desgraciada muerte del 
Rey Xax^n proclamó á su hijo Ibrahim Abu Ishak, á 
qtñen poco antes habia enviado su^padre desde Whran, 
y temiéndose de su coptraria fortuna habia ordenado 
que se le urase fu tato sucesor y socio en el imperio, 
y como un mes antes de la muerte deTaxfiñ habia si*, 
do jurado por codos los noUes de Lamtuna: solamen* 
te Se opuso á su jura y solemne declaración de Rey 
de los Almorávides su tio Ishak ben Aly negándole 
la obediencia y pretendiendo que le proclamasen. No 
faltaban nobles Almorávides que mantenían este des- 
venturado partido en el desc^edazado reyjiode Mar*, 
tuecos para dar mayor impulso á su destrucción y 
ruina total: al mismo tiempo que Abdelmutnen no 
dexaba las arma3 de la mano victorioso y triunfante 
^ sojuzgaba todos los pueblos y los ponía en su obe* 
diencia. Así fué que después. de haber entrado ea 
Whran haciendo en ella terrible matanza , ocupó la 
fortaleza de ^Marsaelquivjr , levantó su campo y fué 
sobre la ciudad de Telencen , la cercó y. dio recios 
combates y la entró después de largo cerco por fuer- 
za de armas, y cemo la defensa hubiese sido tan obs- 
tinada se vengó en Iji entrada y [fasó á cuchillo cuan-» 
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tos se pusieron delante de sus tropas feroces. Fué la 
matanza tan espantosa que dice Isa que padrón de 
cieo mil ios muertos en ^quel dia de hprror, que tQ- 
dos los moradores perecieron á filo de espada, quel^' 
ciudad Cue dada á saco y los vencedoras soldados ro«. 
barón y mataron hasta bartar su codicia insaciable y, 
su inhumana cru^ldaLd- Detúvose aUi Abdelmuniien sie* 
te meste, y envijiS.sus caudillos, al cerco de Medina^ 
Eez sin perder tiempo, ocuparon Mezquinez* por ave«- 
nencia y asentaron su campo delante de la gran clu- 
' dad de Fea;. Era en ella gobernador un hijo del Rey 
Aly, llamado Yahy Abu Becar y tenia por Amil 6 
proveedor "de los negocios 1 un principal caudillo 
d^ Andalucía llamado Abdala l)en Chayar el - Crie- 
qi , Xronocido por ^bu Ali. de Gien. Este valeroso ca-y 
ballero defendía bien laiciujad y haqia todos los días 
fuertes salidas con escogida gente bien ordenada en 
batalla y daban rebatos á los cercadores, y trababan 
sangrientas escaramuzas que daban mucho que hacer 
á los Almohades. . Viendo. Abdelmumea que el Cerco 
se alargaba y que los de la; ciudad se defendían con 
mucho valor, dispuso una estraña estratagema que. 
le valió mas (}ue todas las otras máquinas con que 
en vano lar combatía. Allegó gran cantidad de leños y, 
cortados arboles y con ellos mandó labrar un mura* 
Uon que atajase el rio qqe entra, por enmedio de la 
ciudad. Ayudaba á su propósito la natural disposición 
de la tierra pues viene el^rio por un estrecho valle ó 
cañada: /represó con aquel recio murp toda ía cor- 
riente, forttióse un grande y maravilloso estanque, 
basta que subiendo el agua acia atrás parecía un mar 
capaz de grandes naves. Levantadas á muc^a altura 



las aguas se derramaban ya por los campos , y bus- 
caban ñuei'O cauce: Entoüceaí Abdelmumen hi¿o rom- 
per dentina ver aquella muralla y con ímpetu y hor- 
^ rotoso estruendo fué la inundación i dar en los mu- 
res de la ciuda^d y se llevó y arrancó hasta los cimien-, 
tos de una gran parte de dios , destruyendo también 
los edificios 5 casas y puentes que lá ciudad tenia. 
Era la hora del alba ^ y en aquella misma noche ce- 
lebraba sus bodas el Wali de la ciudad Yahye Abea 
Aly tío del Rey con una hermosa doncella de quien 
Abdala el Gieni estaba muy enamorado , y esto le 
tenia con grbve enojo y pesar ¿ontra el Príncipe j pe- 
ro sin embargo no faltó entonces á su obligación , y 
como oyó el estruendo y sintió el temblor de la tier- 
ra al punto conoció que era él ímpetu del represado 
rio que rompió los muros; y luego aciidtd con gente 
d:e armas á las puertas mas cercanas y salió con par- 
te de la caballería á dar en los enemigos , que no lo 
esperaban , y á los demás ordenó que se pusiesen so- 
bre las ruinas y guardasen el derribado lienzo de la 
muralla. La profundidad y estrago del corriente de- 
fendió la entrada á los* enemigos que al mismo tiem- 
po tuvieron que atender á la batalla j que con mu- 
cho valor les dio el Gieni, así que no consiguió por 
entonces Abdelmumen el triunfo que pensaba. Arre-v 
bato el corriente mas de mil aduares y algunas mez- 
quitas y otros buenos edificios. Así fué' algún tiem- 
po después , que tpdos los dias habia entre ellos esca« 
rattiuzas en que peleaban con varia suerte. No habia 
el Gienr olvidado el dolor y los desesperados celos de 
su perdida amante , cuando otro nuevo disgusto le 
dio ocasión á romper la mal disimulada cótera é ia« 
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dignación. Fué el ciso que el Amir Yahye le pidió 
cuenta de ciectas^masd^ dmero, y quería que lúe* 
go se le eotr^ase., Escusose AlHlala el Gieíii con las 
urgencias de la defensa de la ciudad ^ y de unas en 
otras razones se acaloraron y trataron nial , y entona 
ees AbdalalXHidó^.su áiiimó y concertó conAbdelnuif^ 
men entregarle Ja duJad^ y* asi lo bifoi.que les hbríó 
las puertas eá tá lardee del miércoles, catorce de Dili» 
cadaldel año xjuinientos cuarenta y fué proclamado 114^ 
ea ella el Rey de los Almohades Abdelmumen. £1 
Anúr Yaliye /huyó icón su faqoiiia. lleno de espanto y 
se. fué »siií parir. iíakta;Tknj:i^que allí se embarcó, y 
se vino á Andalucía. Abdala bea Chayar el Gieni fué 
muy honrado del Vicir de Abd^lmumen Abu Giafar 
Ahmed.ben Giaf|r,1)e^j ;Ataa A]i<talUz natural de Ca- 
marola alqueria de Tartuxa<;n Oriente de Andalucía. 
Era ya Vi¿ir siendo de treirjta' y seis añps , y a$í él 
coqíio su hermano Abu Akü Atia gqzabs^n de la pri- 
. vádza dtl R'^y de tos Alttiohades por su sabiduría. Abu 
Akíl tenia veinte y vt^fcá ^tfii^^ , y, ambos favorecieron . 
mucho al Gieni, y él escribió elegantes versos en elo- 
gio de A^u Giafar 9 de cuya fortuna hablaremos 
después. . " 

. Entrado el año quinientos cuarenta y uno á.me-rn^S 
diados de lai luna de Muháirram ocupó la ciudad dei' 
Agmat por avenencia, -y después de la conquista de 
Fez envió Abdelmumen sus tropas á la conquista, dé 
Sale y de Mekineza , y á esta ciudad fueron seis mií 
caballos de las cabilas de Rúcán, Mikííita, Zenet'a y ^ 
Qaiznaya que asentaron su campo deíante de ella, y 
para estorbar las frecuentes salidas de los cercados 
fabricaron un muraá la rt^donda de la ciudad , de nía- 
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dexaron ciertias puertas qué guardaban los Almoha* 
dss 'de dia y de noche con/muchadíligencia, y por 
días solían entrar á' pelear con los (valientes de la ciu- 
dad cuan4o elle» querinn» Estuvo Abdelmumen pre-> 
senté á estos trabajos ^ y vkndo que el cerco iba lar- 
go dejahdo; dispuesta ioconvatitente para seguir el 
asedio!, partió coa ^us principales caballeros al cerco 
I de Sale y antes de fijar su pabdíou' luego que vino al 
réisilsalierori íos de lá ciudad y le juraron obediencia^ 
y apolismo se le entiégd:a.queldia la Alcazaba, Sor- 
tateza muy hermosa que habla «edificado el Rey Tax« 
fin en el arrabal de la ciudad. 

- ' CAPITULO IXL. 

••'-*. * • ' . * 

Pasan los Almohades á España. Sus pri- 
pteras conquistas, fin del imperio de los 
' Almorávides. 



Lcabadas con tanta ventura, aquellas conquista» 
de Almagreb se dispuso .Abdelmurpen. para dos 
jornadas que traía en el pensamiento , y para ellas 
apercibió sus gentes con gran aparató de árm^s, caba- 
llos, provisiones y máquinas, y cuanto para la guerra 
es necesario. Dispuso que su caudillo Abu Amrán Muza 
ben Said con diez mil caballos y doble infantería pa- 
sase el estrechó y fuese á Andalucía, porque las re- 
vueltas y guerra civil qué' en ella habia le ofrecían 
bueña ocasión' para apoderarse de ella. Tenia ya pre- 
venidas liáves en Tanjar y Cazar Algez para embar- 



(313) 
car sus tropas , y en la luna de Dylbagia del año 
quinientos cuarenta ya estaban listas para el paso*ll4Sf 
Hicieronlo con felicidad á fin de Dylcada , y desem** 
barcaron en las playas de Algezira Alhadra, y cerca- 
ron la ciudad que luego se rindió. Los Almorávides 
que la defendían no esperando socorro de ninguna 
parte luego trataron de entregarla. Estando Abu Ara- 
rán en el sitio de Algezira vino en su ayuda Huseia 
Aben Cosai con una banda de caballeros de Algarbe; 
y Abu Amrán le salió á recibir y le trató con mucha 
honra. Los Almorávides viendo que no les ofrecían 
seguro, y que la ciudad no podia defenderse salieron 
con desesperado ánimo, y rompieron el campo de los 
Almohades , y se abrieron paso 4 lanzadas , y huye- 
ron hacia Sevilla. Los Almohades entraron esf, Alge- 
zira en la luna de Muharram del año quinientos 114^ 
cuarenta y uno, los de la ciudad fueron bien tratados 
porque no habian hecho resistencia. Luego partieron los 
Almohades hacia Gebal-Taric que asimismo se rin« , 
dio á ejemplo de Algezira, y ún detenerse pasó el 
campo contra Xerez , y asentaron su real con ánimo 
de cercarla ; pero en el mismo dia salió de la ciudad 
el Alcayde de ella Abul Camar , que era de los Aben 
Canias, acompañado de cien nobles caballeros, y 
vinieron de paz al campo de los Almohades^ y ofre-» 
cíeron obediencia á nombre de toda la ciudad , y 
prestaron sus juramentos de homenage y fidelidad 
acogiéndose bajo su fé y amparo. Escribió Abu Am«« 
rán estas victorias y venturosos sucesds á su Señor 
Abdelmumen, ponderándole la buena voluntad y 
pronta sumisión de los Xerezanos , y el Rey Abdel- 
mumen holgó mucho de esto, y escribió á la ciudad 
Tww IL Rr 
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de Xerez manifestando su complacencia en que hu- 
biese sido la primera ciudad de Andalucía que se ha- 
Ha puesto en su obediencia, que él la tomaba bajo su 
fé y amparo. Ordenó entonces qué el ayuntamiento 
de aquella ciudad tuviese la distinción de preceden- 
cia en sus Cortes y ceremonias de Azalam público 
de cada año , y que se les llamase los precedentes ó 
adelantados de Xerez, que saluda&en los primeros al 
Rey, y tratasen antes que los de otras ciudades sus 
negocios y peticiones: honor que se les mantuvo du- 
rante la dynastía de los Almohades. 

£n España meridional continuaba la guerra civil. 
Aben Ayadh sabida la entrada de Abdala el Thograi 
en Murcia , y la victoria que habia conseguido de- 
lante de ella de su Naib Muhamad Aben Sad deseo- 
so de venganza juntó mucho número de tropas de 
la tierra de Valencia, Lorca y Lecant, y vino á 
buscar á su enemigo á la ciudad Murcia. Llegó esta 
poderosa hueste delante de la ciudad , y como los 
vecinos estaban descontentos del Thograi porque 
tenia en su compañía á los Cristianos sus aliados, 
entendió Aben Ayadh que no tenia mas que vencer 
y escalar un muro ú romper una puerta para apode- 
rarse de la ciudad. Acometió con ímpetu á entrarla 
por fuerza, y luego todo el pueblo se puso en armas 
contra los Cristianos y Muzlimes de Axarki?, que 
seguían el bando del Thograi, los cuales por atender 
al muro y á los de la ciudad no hicieron cosa de 
provecho, y en ambas partes fueron vencidos y 
atropellados. Abdala el Thograi deispues de haber pe- 
leado como valieate en la entrada de la ciudad, vien- 
do el alboroto de ésta y la confusión y desorden de 



(315) 

los suyos^ huyó con algunos de sus caballeros y au- 
xiliares de la batalla, y saliendo por; la puerta de. 
África le hirieron el caballo en la cabeza con una pie* 
dra desde el muro, y el cabalkratónito y espantado ca-^ 
yó con él en el rio, y aUí le aca,bó un cierto Aben Fe- 
dá sin que los de su comp^ñia hiciesen cuenta de él^i^ 
ni atendiesen ñus que á su propio peligro. £1 que la 
mató en el rio le cortó la cabeza y la llevó al cau«. 
dillo Aben Ayadh que ho}gó mucho de aquel presen- 
te, y se lo pagó bien. Fué esta entrada de Abea 
Ayadh en Murcia, y la muerte de Abdala ben Fe^ 
táh el Thograi en dia siete, de Regeb del año qui-' 
nientos cuarenta y uno. Trató Aben Ayadh con mu- 1146 
cha honra á los caballeros de Murcia que favorecie- 
ton abiertamente su bando » y perdonó á los que ha- 
bían Seguido el de su enemigo ; pero no dio cuartd 
á los Cristianos que.se cautivaron, que á todos los 
mandó descabezar : y fué segunda vez proclamado 
Amir d^ Murcia y de toda la Axarkía de España. 

£n África se ocupaba Abdelmumea en el perco 
déla corte de Marruecos, había, puesto su campa 
sobre un monte que está á la parte 4e poniente de la 
ciudad que se llama Gebel Gelez , que es una cplina 
í montecillo pequeño : y en la luna de Muharram 
del año quinientos cuarenta y uno principió á edificar 114^ 
allí una ciudad para abrigo y amparo de sus gentes, cre- 
yendo que el cerco de Marruecos sería la rgQ, Labró 
enmedio de ella una mezquita con su alta torre y 
almenara que señoreaba y descubría toda la ciudad 
de Marruecos y los cercanos campos: dispuso dentro 
4el recinto de aquella ciudad apartadas estancias y 
alojamientos para las ^ dif^r^nte?; Cabilas dt sm ppde;- 
• . ■ .'/;•*•, .Rr 2 .• • r ..' ! 
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roso ejército : y las repartió y señaló el mismo Ab-^ 
délmuraen con niuchio ¿oncierto. Después que des* 
cansó algunos dias la tropa, mandó que la mayor 
parte de ella fuese contra Marruecos á dar rebato ea 
lá ciudad, y otra parte de sus tropas puso en em- 
boscadas en lugares convenientes, quedando con sus 
princq>áies Vizires y otros caballeros en lugar alto 
dé donde podía áivisat tiién cuanto en el campo pa^ 
saba. Su gente llegó muy en orden hasta los muros 
de la ciudad, y salieron coiitra cellos los caballereas y 
gente de guerra que habia ^n la ciudad y trabaron 
Cruel batalla. Los Almorávides peleabáü con riiucho 
valor, y los Almohades resistían con constancia; pe- 
ro de propósito iban cediendo y se arredraban para 
llevadlos ' hasta las celadas que tenían dispuestas. 
Abdelmumen de que.los vio cercar mandó que de to- 
das partes saliesen á ellos , y cargaron con ímpetu 
ifaciendoles volver brida que no les fué posible resis- 
tir á los que- les acometieron de refteíscOjíy atrope- 
llados y seguidos huyeron á la ciudad llevando so- 
bre sus lomos las espadas de los Alniohades que ha- 
cían en ellos atroz matanza. Llegaron á las puertas 
de la ciudad y en ellas fué mayor el atropella- 
óiiento y destrozo por la estrechura y, prisa de en- 
trar. Escarmentados del mal suceso de esta salida 
los de Maquéeos no osaban ya salir á pelear con sus 
enemigos; los Almohades no hacían mas que guardar 
d campo para estorbar que entrase provisión en la 
ciudad, y el cerco sé alargaba. Entretanto én fin 
de Rebie postrera entraron los Almohades en Tanja. 
En Marruecos el inmenso gentío y las bestias que 
eii'la tiudád^'tíábia^ acabaron pronto y consuiiiíeiXMi 
todas las provisiones , se principió á padecer cscase:^ 
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y luego hambre , y fué creciendo la necesidad hasta 
comer las bestias , y cosas mal sanas y podridas , y 
hasta los cadáveres humanos, y en las cárceles se sor- 
teaban y comian unos á otros los miserable presos. 
La mortandad fué tal que estaban las plazas y calles 
llenas de cadáveres, y los vivos diferian poco de los* 
muertos. Murió toda la infertcia y juventud, mas de 
doscíentais mil personas. Los pocos que todavía dü-'- 
raban no podiian llevar las armas ni defenderte, ^án-' 
ta era la áaquezá.y estenuacion de todos. Un espaii-í 
foso silencio había en toda la ciudad tan populosa.' 
Tan horrenda calamidad acompañaba^ ía cáida déf 
imperio de los Almorávides. Dice Aben Iza que en 
estas terribles circunstancias ciertos Cristianos que 
estaban en Marruecos de los Andaluces que servían 
éú la cabaüéría tuvieron secreta iritellgencia con Ab-^ 
delmumen y concertaron que le darian entrada en la 
dudad por la puerta de Agmát, el dia que por todas' 
partes intentase escalar la ciudad^ Prometióles segu- 
ido ^ y dispuso escalas y ío necesario para el asaltó:' 
las repartió á las cabilas , y en sábado dia diez y ocho 
de la luna de Xawál se acercaron á la infeliz ciudad 
á lá hora del alba ; arrimaron sus escalas sin que pa- 
die les estorbase y entraron por ellas cómo rabiosos 
lobos en redilde tímidas obt-jas. Los dé Henteta y de 
Tinmal entraron por la puerta de Dukela, los de San- 
haga y Masamuda por ía puerta[de::: (i) los de Escura y- 
otras deferentes tribus entraron por la de Agmát. La 
defensa fué corta, solo tíübo alguna' resistencia en ef 
Alcázar alhigar porque allí estaba el Rey Abü' Ishak 
Ibrahim Aben Taxfin con los principales caballeros y 

(i) Falta ca el manuscrito el nombre de la puerta. 
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toda la nobleza dp su corte y cftUdiUo$4e los Almo- 
rávides. Coatinvió la mataqza en toda la ciudad des- 
de la mañana hasta puesto el soU pu^s aunque los 
infelices pedían misericordia no perdonó vida el furor 
de los vencedores, ni atendió sus ruegos el cruel prin- 
-cipe de los Almohades. Entrado el Alcázar sacaron de 
él al; triste Rey Ibrahim y á mucho? nobles Xekes y- 
principales caudillos que le acompañaban y los lleva-. 
roq delante del implacable Abdelmumén á la ciudad 
que había edificado en.Geba.1 Gelez, y cuando vio ve- 
nir al Rey Ibrahim sin venturfi y tan en la flor de su 
mocedad 3e compadeció de él, y manifeistó á sus Vi- 
zires su compasión, y les dijo: /^faarta es su desg^racia, 
dejémosle llorarla en perpetua prisión": y le dijeron: 
^señor , no quieras criar un leoncillo que después 
nos despedace ó ponga en peÜgro," Venido el Rey 
Ibrahim con los otros Xekes delante del Rey Adelmu* 
men se postró á sus pies y le rogó que le perdonase 
la vida , que él en nada le habla ofendida De estas 
palabras tomó gran saña un Xeke de Ips. Almorávides 
pariente cercano suyo, que le llamaban Amir Sir bea 
Alhak y escupiéndole en la cara le dijo: *^ miserable, 
por ventura esos ruegos piensas que los haces á un 
padre amoroso y compasivo que se apiadará de ti? 
sufre como hombre^ que esta fiera no se aplaca coa 
lágrimas , ni se harta de sangre*" Estas razones eno- 
jaron mucho al Rey Abdelmunlen, y en el ardor de 
sü .cólera mandó matar al Rey Abu Ishak Ibrahim y 
á todos los Xekes y caudillos Almorávides, y mandó 
que no se perdonase vida á ninguno de ellos, y ea 
aquel terrible día dice Aben Isa que murieron todos 
los principales, y en (residías. no cesó la matanza que 
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murieron mas de setenta mil pegonas en aquella 
miserable ciudad. Asi acabó el imperio de los Almo- 
rávides. Abu Ishac Ibraliim fué Rey dos años y algu- 
nos dias. Cuéntase que poco tiempo antes de esta 
calamidad un Alime llamado Abu Abdala ben Verdi 
decía á sus familiares y amigos haberle parecido úis 
en sueños estos versos. 

Engañado morUilj mezqtáno y triste 
Dispierta de tu sueño ^ tus oídos 
Oigm la voz del hado inexínrable: 
El eterno áecr^o la dispuso, 
T en la tabla fatal está grabado 
En tabla de oro y letras de diamante 
Cuanto Alá po4eroso determina 
Con vomitad eterna y permanente: 
El cetro real de Lamtuna se rompe 
En la cabeza de Ibrafüm, y el triste 
Vaga en su tierna edad lo que pecaron . 
Los siéerbios Amires sus mayores. 
De Dios es el imperio y la potencia. 
Es eterno su mando y y no vacila 
De su grandeza el soberano trono* 

Escribe el hijo de Sahib Sala , que Abdelmumen 
cíhtró en Marruecos y no quiso detenerse en ella ni 
hacer noche, que se volvió á su pabellón dejando las 
puertas en poder de sus Akmines para que nadie en* 
trára ni saliera: y en éste se estuvo dos mes, des- 
pués se juntó la riqueza y tesoros, y repartió los es- 
clavos , y vendió las mugeres y niños , cuanto habia 
en Marruecos: solo se respetó i una hija del Key 
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Aly nieta de Jazef , y aun dicen que por respeto á 
m marido Heuanisniac de Musufa quéhabia seguido 
ej bando de ios Almohades , y por eso les quedó su 
hacienda. Tres días estuvo la ciudad cerrada y como 
desierta, Luíígo se purificó según doctrina de Mehe- 
di , y se derribaron sus Mezquitas, y el Rey luego 
mandó labrajr otras nuevas. 

En Andalucía el caudillo Abu Zacaria Yahye Aben 
Gania con auxilio del Embatatur de los Cristianos, re- 
cobró la ciudad de Baiza y vino á poner cerco á la de 
Córdoba , sin que osaran salir contra él los del ban-> 
do de Hamddin. Entretanto el ejército de los Almo- 
hades pasó desde Xerez y dispuso cercar la ciudad de 
Sevilla por mar y tierra con ayuda de los rebeldes 
de Algarbe Husein Aben Cosai, y'Sidrayque vinie- 
ron con mucha gente de su bando, y los de Hamdaia 
y ios de la ciudad cansados de los Almorávides favo- 
recieron á los Almohades, y entraron en la ciudad 
miércoles doce de Xaban del año quinientos cuaren- 
Il46ta y uno. Los Almorávides de la guarnición tsjmero- 
sos de la venganza popular y del furor de los vence* 
dores Almohades huyeron acia Carmona en el punto 
que principiaron á entrar los Almohades en la ciudad 
que fué á la hora de alazar. Al dia siguiente se hizo 
la chotba por Abdelmumen en todas las. mezquitas 
de la ciudad : en el mismo tiempo se les entr^ó la 
ciudad de Málaga , y fué puesto alli por Alcaide de 
ella Alhakem ben Hasnún. Los Cristiaüos auxiliares 
de Aben Gania tomaron por fuerza lafortaleza de An- 
dujar, y Baiza y otras: Aben Gania entretanto aptt^ 
té el cerco de Córdoba, y fiíe forzoso á los de la ciu<^ 
dad rendirse áia constancia de este caudillo: solamen^ 
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te pudo estorvar que el jprimer dia entrasen los Cris- 
tianos sus auxiliares en la ciudad ; pero en el según* 
do que fué en fin de Xaban entraron los infieles , jj 
ataron sus caballos en la Aljama mayor ^ y profana- 
ron sus nrianos el Mushaf del Califa Otmanben Afán 
que en ella se conservaba, traido de Siria por los re- 
yes Aben Omeyas » preciosidad que, quiso Dios que: 
no pereciese en» siis manos. Padecieron los vecinos; 
hartas vejaciones mientras los cristianos permanecie- 
ron en la ciudad, aunque no fué mucho tiempo^ pues 
como entendiesen que los Almohades habiaa entrado 
en Xeriz Sidonia y en Sevilla tuvieron su consejo^ así 
los Muzlimes del bando de Aben Gania y Almorávides 
oomo los Cristianos del Embalatur y acordaron que 
oonvenia retirarse á sus tierras, y allegar gentes pa- 
ra oponerse con todo su poder á los AltiiohadesL El 
Embalatur Aladfüns ben Sancho queiia quedarse con 
la ciudad de Córdoba ; pero Aben Gania consigió que 
se contentase con la ciudad de Bieza que estaba mas? 
cerca de sus fronteras de Toledo y restituyalas Dios^ 
y gn esto se concertaron, y partió de Córdoba la gen*^: 
te del Émbalatür, y quedó en Bieza de Wali por los 
Cristianos el conde Almanrilf. La plebe de Córdoba: 
no miraba con bunios ops al caudillo Aben Gania 
por sus alianzas con los Cristianos , y como en su 
compañía estuviese el caudillo Muhamad ben Omar^ 
A pueblo se declaró por él y le querían por su Amil, 
y Aben Gania no se oponía á esto por su política; pe- - 
ro Aben Ornar que conocía la inconstancia del aura/ 
popular, y receloso par otra parte de que Aben Ga^- 
lúa se ofendiese,, cedió á las instancias de este caudi- 
llo y á, los deseos del. pueblo, y á los doce dias de su 
Tomo 11. %% 
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proclama avisando su determinación á Aben Gania 
desaparedó de la ciudad, dejando una declaración es« 
crita de su mano en que se despedia del consejo y 
ayuntamiento de Córdoba porque no quería esperar 
que la instable rueda de la fortuna le precipitase des« 
de la cumbre del peligroso mando, y se fué de aven* 
turero á servir ^n el egército quQ estaba en Aigarbe 
contra los rebeldes dd bando de Abu Muhainad Sa* 
miel Aben Wazir. Como su virtud y mucho valor no 
podia estar oculto, en una sangrienta batalla fué he- 
rido, y tomado prfeionero, le conocieron y llevaron 
al rebelde que olvidándose de su antiguó trato y amis* 
tad le mandó sacar los ojos, y poner en rigurosa pri- 
sión ; pero después cuando los Almohades entraron «n 
Beja le dieron libertad y pasó á Salé donde murió año 

jjg^ quinientos cincuenta y ocho. . • 

En la parte meridional de España elcaudilloAben 
Ayadh perseguía á los del bando delThograi^ y con- 
tenia á los cristianos que intentaban esténder sus con- 
quistas en tierra de, Murcia, y hadan entradas en 
sus fronteras: y* como hubiese» salido con una buena 
cabalgada para recorrer la tierra y ampararla de las 
algaras de los enemigos^ y de los rebeldes de Beni 
Giomail en confines de Uklis, pasando cierta noche 
por un paso estrecho que domina una grande altura 
los enemigos arrojaban contra sü gente grandes pie- 
dras y saetas , y el caudillo Aben Ayadh fué herido 
de saeta tan gravemente que solo vivió después un 
dia , y pasó á la misericordia de Dios en dia Giuma 
v^nte y dos de Rabie primera del año quinientos 
cuarenta y dos. Los caballeros que le acompañaban 

*47vin^ron bien su muerte; pero no tuvieron otro con« 
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suelo. Lleva ron su cuerpo cafanado y en preciosa ca- 
ja á Valencia, toda la ciud^id hizo ppt él gran llan- 
ta, y fué enterrado con mucha pompa y acompañá- 
ronle con tiernas lágrimas, porque fué excelente caü^ 
dillo que amparó bien sus fronteras, y en estremo 
era liberal y generoso : fué el tiempo de su imperio 
dos años , nueve meses, y veinte dias. 

Los de la ciudad proclamaron luego por su WáK 
á Abu Abdala Muhamad ben Sad como tenia dis- 
puesto Aben A^adh : y en Murcia asimismo cuando 
llegó nueva de la muerte de Aben Ayadh recibieron 
por Wáli á su Naib Ali ben Obeídala Abúl Hasan, 
que le había dejado con este encargo el mismo Aben 
Ayadh á su partida á la jornada de Uklis, y perma« 
necio en el gobierno hasta que llegó á Murcia Muha« 
mad ben Sad el Gazami Aben Mardenisen findeGiu-' 
mada segunda, y lé salió á recibir Abul Hasan ben 
Oveid y le dijo: ya sabes. Señor, que por tí entré ^ 
en esta ciudad , y por tí la he tenido, tuya es: y • 
aquel dia fué proclamado con solemnidad Abu Ab* 
dala Muhamad ben Sad: (i)y le vino á visitar y salu- 
dar su yerno Aben Hemsek Señor de Segura, que er¿i 
su Naib en Valencia , que confiaba mucho de él , y 
después acabadas las fiestas que fuere n muy grandes 
Aben Sad se volvió á Valencia y dejó por Wáli de 
Murcia á su yerno Aben Hemsek , y éste puso por 
gobernador de Segura al caudillo Aben Suar que la 
tenia por él: fué la partida de Aben Sad en la luna 
de Regeb del año quinientos cuarenta y dos. . 1147 

K 

(i) En primero dia de Giumada primera del año quinientos 
cuarenta y dos. 

SS2 
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CAPITULO XLI. 

Continúan los Cristianos sus conquistas 
sobre los Muzlimes. Victorias de los Almoha- 
des en Af( ica. Máquinas prodigiosas. 

JL/os Cristianos favorecidos de sus alianzas con los 
Muzlimes del partido deAbenGania y de los descon- 
tentos de Murcia, y del bando de los Aben Hud en- 
traron la tierra con numerosas huestes de la frontera, 
talaron los campos, robaron los ganados , y vinieron 
sobre Almería. Venia por caudillo de los Cristianosel 
Embalatur Aladfuns con infinita chusma de caballe- 
rja y de infantería que cubría montes y llanos,, y no 
les bastaba para bebida toda el agua de fuentes. y de 
ríos , y para mantenimiento las yervas y píantas de 
aquella tierra. Temblaban y retumbaban los montes 
debajo de sus pies* Tan;i,bien acaudillaba estas tropas 
el Cónsul Ferdelando de Galicia y el Conde Radmir, 
y el Conde Arraengudi y otros de Afranc, y de to- 
das las fronteras de los Cristianos : y vino por el mar 
con muchas naves el Conde Remond , y cercaron \z^ 
ciudad por mar y tierra que no podia entrar en ella 
sino águilas, y los MuzÜnies faltos de mantenimien- . 
tos , no esperando socorro de parte ninguna trataron 
de entregarse por avenencia porque en las s)alida$ ha- 
blan ya perdido la flor de su caballería, y no queda- 
ba en la ciudad quien la defendiese después de tres 
meses de cerco , y se rindieron al Embalatur con se- 
^^ro de sus vidas en fin del año quinientos xruarenta 
^s. 
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En Andalucía el caudillo Aben Gania causa de 
estas desgracias corría la tierra y sojuzgaba los pue- 
blos, y procuraba con. b€^nefíd<ís mitigar el enojo y 
descontento de los moradores : dexaba en sus em<^ 
pieos á los Alcaydes que teniañ las fortalezas por el 
partido de Hamdainrasí hizd con Abul Caseoí Achil 
ben Edris de Rooda. Este habia $ido secretario de 
Handain , y sü Almoxarife en Córdoba; habia siem- 
pre servido á su Señor con mucha lealtad ; pero en 
el gobierrK) de Ronda.su patria no permaneció, pues 
luego se apoderó de ella por fuerza de armas Abul 
Hamri Altayde de Arcos , que no se pasó al bando de 
los Almohades como los Alcaydes de Xeris y Sidónia, 
y los de Ronda estaban descontentos del gobierno d<; 
Achil, y ayudaron al Alcayde de Arcos para que 
entrár.a en la ciudad , que no hubiera podido entrar- 
la sin ayuda de ellos , porque Achil la tenia muy 
fortificada á mara.villa , asi por su sitio como por su 
antigua Alcazbe que se tenia por inaccesible. Algunos 
dicen que Achil huyó , otros que le prendió Abul 
Gamri y luego le dexó ir con sus mugeres, y se aco^ 
gió en Málaga en casa de Abulhakem ben Hasún , y 
de allí pasó á Marruecos donde se estableció y mo- 
raba vecino de Abu Abdelmelik Meruan ben Abdel- 
laziz, el Wali que fuera de Valencia, y de Aben Tahir 
de Tadmir y otros señores de Andalucía que vivian 
^11 í favorecidos del Vicir Abdelatia Abu Giafar Aben 
Atia, y toados estos Andaluces se juntabao de noche 
en casa de Aben Atia y pasaban el tiempo en apaci- 
bles cuentos y elegantes poesías ; pero. Aehil vino des- 
pués de Cadi á Sevilla pof favor de este sabio Vicir 
Abu Giafai: Aben Atia, y en ella permaneció muy 
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ii66hbncado hasta qué "murió año quinientos-sesenta y 

«no. 

Después que Abdelmumen se apoderó de. Marrue- 
cos, en el mismo mes vinieron mensageros de las 
tribus Masamudes para prestarle juramento de obe- 
diencia , y todas las de Alroagreb se pusieron bajo su 
"47 fé y amparo. En este año de quinientos cuarenta y 
dos se alzó contra Abdelmumen en Sale Muhámad 
Aben Hud, hijo de Abdala Aben Hud , que se llama- 
ba el Hedi > ó Mehedi , y dicen de el que era muy po- 
bre, que ganaba su vida curando lienzos en el mar 
de Sale y allegó mucha gente á su partido y salió 
con ella contra Abdelmumen , después que le había 
jurado obediencia y le habla servido en el cerco de 
Marruecos? fué venturoso en las primeras batallas 
y venció á los Almohades. Los rebeldes hablan ocu- 
pado á Temícena, y le seguían las tribus de Sanhaga, 
qu» era infinita gente y buena caballería, y todas es- 
tas tribus juraron obediencia á este Muhamad Aben 
Hud, de manera que solo quedaba en aquella tierra 
por AbdeUnumen las ciudades de Marruecos y Fez. 
Envió contra los rebeldes ál Xeke Abu Hafós^ Ornar 
ben Yahye de Hinteta con escogida gente de sus Al- 
mohades y muchos tiradores, y caballeros Cristianos, 
y partieron de Marruecos el primer dia de la luna de 
1471 Dilcadadel año quinientos cuarenta y dos, y Abdel- 
mumen seguia en la retaguardia hasta que ll^ó á 
Tensifel en el reino de Súz en donde encontraron el 
ejército del rebelde que se habia apoderado de Tensi- 
tena , y se trabó entre amtes huestes una reñida y 
sangrienta batalla , y en lo mas recio de la pelea se 
encontraron los , dos caucüUos y pelearon ambos con 
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mucha destreza y valor i y líiurió en la lid Muhamad 
Aben Hud pasado deuna cruel lanzada que le dio el 
Xeke Abu Hafas Seif Ala ^ y xxm su muerte los suyoá 
cedieron el campo y fueron vencidos con atroz ma- 
tanza. £n este mismo tiempo habian llegado á Mar-* 
rúceoslos enviados deSevilia que venian á prestar su 
juramento de obediencia al Rey Abdeimumen á nom- 
bre de aquella ciudad, y como el Rey estaba ocupa* 
do en la guerra contra las tribus rebeldes se espera* 
ron año y medio en Marruecos sin verle hasta que 
las sojuzgó y volvió a la corte. Después de la victo- 
ria conseguida contra el rebelde, volvió Abdelmumen 
sus armas contra las tribus moradoras de Velad Du- 
kela que eran veinte mil caballos , y mas de doscien- 
tos mil infantes ; pero no era gente bien armada , y 
fácilmente los venció y los hiizío retraerse á la costa 
del mar , hasta tenerlos en las mismas marismas. Allí 
ordenaron sus haces en batalla : los de Dukela pusie- 
ron toda su fuerza en la vanguardia porque pensa- 
ban que Abdelmumen les acometerla de frente con su 
caballería y tiradores; pero. Abdelmumen usó de es- . 
tratagema y ocultó su caballería y les embistió de 
frente, y por un lado con la fuerza principal de su 
caballería- Los de Dukela con este movimiento ines- 
perado para volver sus haces se desordenaron , y Ab-- 
delmumen los rompió y desbarató haciendo en ellos 
gran matanza: defendieron bien un sitio alto que 
ocuparon ; pero al fin también fueron echados de allí, i 
y siguiéndolos hasta el mar con horrible estrago se 
inetian en el agua , y en ella misma perecían 4 lan- 
zíidas y ahogados muchos- Fueron cautivas sus mu- 
geres, y perdieron sus camellos y ganados; y era^ 
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tanto el numero de niños , doncellas j mugeres, que 
se. vendia alguna cautiva por una Rjéia , que es una 
moneda de poco valor (i). Sosegadas estas cosas vol- 
vió el Rey Abdelmúmen á Marruecos y entró en ella 
en la Idal adhahea, ó fiesta de las Víctimas. Luego 
9e le presentaron los embaxadores de las ciudades de 
Andalucía, y.los principales fueron los deSevilla que 
se habían adelantado á todos, y eran)los mas nobles 
de todas las que se presentaron en esta ocasión. Es-? 
tos eran el Cadi Abu Bekir Ab^n Alarabi Aben Mu- 
hafin , el Cfeatib Abu Bekir Aben Murber , el Catib 
AW Bekit beri Algid, Abul Hásan de Zahm, y Abut 
liasen Aben Sahib Salat célebre historiador, y Abu 
Bekir ben Xegir de.Beja, y Alhazri , Aben Seiud, y 
Aben Zaher con otros muy principales de Sevilla , y 
€^ Cadi Aben Alarabi habló á nombre de todos , y fué 
tan elegante su discurso que él Rey se pagó mucho 
de siu buena gracia y elocuencia , y le dio licencia 
para que le visítase cuando quisiese , y conversó con 
él muchas veces preguntándole muchas cosas acerca 
del Mehedi si le habla tratado siendo estudiante en 
' Bagdad , si había asistido con él alguna vez á la es- 
cuela del Imam Algazali. £1 Cadi le respondió que 
no ; pero que muchas veces oyó hablar del Mehedi 
al mismo Imam Algazali que le alababa mucho , y 
decía frecuentemente que sin duda se alzarla con el 
imperio de occidente. Asimismo le preguntó Abdel- 
múmen si habia oido decir que el Mehedi habia re- 
cibido de Algazali su maestro el libro de proverbios 
de Algefer ^ y le hizo otras diversas cuestiones de li., 

(i) Yahye dice por un adírham y un muchacho por medio 
adürliam. . 
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teratura y de ciencias, y recibida muy buena res- 
puesta de su embajada , y muchos privilegios para la 
_ ciudad de Sevilla que les concedió entonces Abdel- 
mumen se despidieron los embajadores para volverse 
á Andalucía, y entonces enfermó el Cadi Aben Ala- 
rabi y se agrabó tanto su dolencia que murió allí de 
ella y le enterraron muy honradamente en la Cye- 
baña ó Mikabira de Fez, y fué la vuelta de los men* 
sageros en Giumada segunda del año quinientos cua*ii44 
renta y tres. El Rey Abdelmumen con los tesoros del 
Rey Aly hijo de Juzef y con las riquezas de Lámtu- 
na que eran inestimables , y no hay lengua que no 
quedará corta para referirlas y contarlas , trató de 
reparar la ciudad, y edificar mezquitas y colegios. 
£n la casa ó palacio que llamaban Dakalhijar labró 
una mezquita mayor y mas magnífica que la que ha» 
bia antigua en la parte baja de la ciudad fundada por 
el Rey Aly. Acabada la mezquita labró en ella unos 
pasadizos ó galerías de estraña labor y artificio, to- 
dos secretos, que entraba y salia sin ser visto en la 
mezquita por espaciosas bóvedas que comunicaban 
con su palacio: asimismo le presentaron un almim- 
bar ó pulpito de maravillosa labor; todas sus piezas 
eran de madera aromática que llaman lit , y de sán- 
dalo trolorado y amarillo ; las chapas , abrazaderas y 
barretas y toda la clavazón y tornillos eran de oro y 
de plata de estraña y graciosa labor. También le hi-. 

^ cieron entonces una maksura ú estancia movible que 
se mudaba de una parte á otra con ruedas, tan gran- 
de que cabían en ella mil hombres : tenia seis costi* 
llas ó brazos que se alzaban con goznes , y estos y 

; las ruedas estaban dispuestas de manera que no ha- 
Tomo II. Tt 
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cían ruido al moverse, y se levantaban muy á com- 
pá>., y st; bajaban cuanto convenía, y estaban colo- 
cadas estas piezas en las capillas por donde entraba 
el Rey á la mezquita : tenían ambas piezas tales tor- 
nos hechos por geometría, que cada máquina se mo- 
vía á la par luego que se alzaban las cortinas de cual- 
quiera de las dos puertas ó entradas por donde el Rey 
venia al Gluma á la azala, y luego que levantaban 
la coctina se principiaban á salir la Maksura de un 
lado, y el Almimbar del otro por medio de sus tor- 
nos y ruedas con mucha pausa y magestád, y se iban 
levantando sus brazos ó costillas sin diferencia ni dis- 
crepar un movimiento , y se popían poco á poco y sia 
ruido alguno en lugares convenientes de la capilla 
principal , y el Almimbar tenia tal máquina que lue- 
go que el Chatib ó predicador subía las gradas, se 
iba abriendo su puerta, y en entrando se cerraba por 
sí misma sin que se viese ni oyese el movimiento ad- 
mirable de estas máquinas , y el Rey con sus guar- 
dias ó familia salía en su Maksura con la misma fa- 
cilidad , y se retiraban de la misma manera. Estas fue- 
ron obras del célebre artífice Alhás Yahix de Málaga, 
el mismo que fabricó la fortaleza de Gebaltarik de 
orden de Abdelmumen. Celebró el maravilloso artifi- 
cio de estas máquinas en elegantes versos el Catib 
Abu Bekir ben Murber de Fehra en una casida larga; 

Serás feliz en cas del generoso 

Que abraza tantos pueblos y naciones. 

T los ampara como fuerte muroi 
, Bien hadado serás con quien abraza 

Ingeniosos artífices y sabios 
-. Sus invenciones y primor premiando: 
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Allt verás , secreto prodigioso^ 

Máquinas con razón y movimientos 

Puerta veras de proporción sencilla^ 

Que la grandeza de su Rey conoce^ 

T al sentir que se acerca , comedida 

Ábrese humilde para darle entrada^ 

T lo mismo á sus nobles y viziress 

Máquina que se mueve ó visitarUf 

T á recibirle sale muy atenta; 

Si se acerca^ se llega : si se vuelve^ 

Ella también al punto se retira 

Con pausa y magestad como su dueKo: 

Su forma varia , nobles sus mudanzas^ 

Regulares y hermosas cual la luna^ 

En las azules bóvedas del cielo. 
Fuera de la ciudad plantó el Rey Abdelmutnen 
una amena huerta que tenia tres millas de cuadro, 
y en ella habia hermosos frutales de dulce y agrio, 
y de cuantas especies se conocían , que nada se podia 
desear. Para esta huerta mandó traer agua desde Ag- 
mát, y con ella labró muchas hermosas fuentes, y cuen- 
ta Iza que estando él en Marruecos el año quinientos 
cuarenta y tres se arrendó el fruto de la aceituna deii^g 
aquella huerta en treinta mil doblas almu mines, y que 
se decia que era muy barato el arrendamiento. 

En este año de quinientos cuarenta y tres se apo- ^ 
deró el Rey de Sicilia de la ciudad de Mehcdia y de ^ 
la ciudad de Sifakis y Bona y otras con grave daña 
de los Muzlimes. £n el mismo año partió AbdeloHK ' 
men á Sigilmesa y la entró por avenencia dando se- 
guro de las vidas á sus moradores , y se tornó á Mar- 
tuecos , y estuvo en ella algunos dias , hasta que par« 

Tta 



(332) 
tió contra los de Beni Guete, y tuvo con ellos san- 
grientas batallas y los venció y auyentó Abdelmu- 
men sin alzar la espada de sobre ellos hasta que los 
destruyó. En est^ estado andaban las cosas, cuando 
se levantaron en Ccbtá contra los Almohades, y los 
echaron de la ciudad: esto después qae le habían re- 
conocido por Sjñor y le habian proclamado, y ha- 
blan recibido de su mano machos beneficios, pues ha- 
bía reparado sus muros , y mezquitas : fué esta rebe- 
lión por consejo d.l Cadi Ayadh ben Muza. El pue- 
blo alborotado dio, de improviso en los Almohades y 
degolló á cuantos no tuvieron la fortuna de escapar 
su furor, y quemaron vivos á los principales: el Ca- 
di Ayadh se embarcó y se pasó á España para pedir 
socorro al caudillo Aben Gañía , que le dio tropas 
acaudilladas del Darawi que era muy esforzado ca- 
pitán., y con este auxilio volvió á Cebta , y luego que 
entraron los Andaluces proclamaron los vecinos al 
Wali Aben Gañía. Aben Gueta se juntó coa este 
caudillo y salieron contra Abdelmumen y se encoa- 
traron y dieron sangrienta batalla en que Abdelmu- 
men los rompió y deshizo, mató la. mayor parte de 
ellos y muchos cautivó , y el Darawi huyó y envió 
sus cartas al Rey Abdelmumen pidiéndole perdón y 
rogándole que le admitiese en su obediencia : y el 
Rey le perdonó y se vino á su merced y le juró y re- 
conoció por Señor. Cuando entendieron esto los de 
Clebt^^e tuvieron por perdidos, y enviaron sus men- 
sagerQ$ ofreciéndose humildes á sus pies, y rogándole 
perdón : el Rey los oyó con mucha satisfacción y los 
perdonó á ellos y al Gadi Ayadh, al cual por mas 
asegurarse de él , envió á Marruecos: luego mandó 
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derribar k¿ muros de Gebta , y eritonees fueron der- 
ribados también los de Mekíneza , que había tenido 
cercada casi siete años, y la entró por fuerza de ar* 
roas en miércoles tres de ,Giumada primera del año 
quinientos cuarenta y tres : degolló á los vecinos , y 1148 
quintó los bienes de los moradores que perdonó y to- 
da la ciudad quedó saqueada y destruida. 

CAPITULO XLIL 

Toman los Almohades á Córdoba y otras 
ciudades de Andalucía. 



E. 



in este afio pusieron los Almohades cerco sobre la 
ciudad de Córdoba que la tenia Aben Gania y la de- 
fendía con admirable valor , cada día habla salidas y 
rebatos muy sangrientos y reñidas escaramuzas 5 pe- 
ro viendo Aben Gañía que apenas podía ya mante- 
ner la ciudad se salló de ella de secreto en cierto dia 
de escaramuza y se pasó á Granada dexando en la 
ciudad á su Wali Yahye ben Aly ben Aasa que no 
la defendió después mucho tiempo, antes se concertó . 
con los Almohades y les entregó la ciudad con sola 
condición de seguro para los Almorávides , los cuales 
partieron á refugiarse á Carmona, y otros con su 
Wall Yahye pasaron á Granada. El caudillo de los 
Almohades se apoderó de Córdoba y la entró á nom- 
bre de Abdelmumen y se hizo por él la chotba en la 
grande -aljama , que se purificó , y se recogió el pre- 
cioso Mushat de Otman ben Afán para presentárselo 
al Rey AbdeloKimen. El caudillo de los AlmoravW 
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des Aben Gania viendo que no bastaban sus fuerzas 
para contener á los Almohades imploró el auxilio de 
su amigo el Embalatur Rey de Toledo pidiéndole su 
ayuda , y el Ádfuns lé envió alguna catellería acau- 
dillada del Conde de Alnianrrik. Con este auxilio y 
sus Almorávides y gente de su bando salió á buscar 
i los Almohades, y como el caudillo Yahye ben Aa- 
sa pusiese mal corazón á los Almorávides ponderan- 
do el valor y destreza de los caballeros Almohades no 
lo pudo sufrir mas Aben Gania , y sacando su al- 
fangele derribó la cabeza de un tajo, diciendo: esto 
debiera yo haber hecho antes que confiarte la defensa 
de Córdoba. En lo de Gien tiivo varias escaramuzas 
con^los Almohades en que pelearon con varia suerte, 
hasta que apoderados los Almohades de Carmona 
reunieron todas sus fuerzas y osaron entrar en la ve- 
ga de Granada: talaron sus campos haciendo en toda 
la tierra grandes estragos. El caudillo Aben Gania 
quiso aventurar con ellos una batalla campal que fué 
muy sangrienta , y en ella fué gravemente herido el 
mismo Aben Gania de muchos botes de lanza que le 
pasaron las armas , y de sus heridas murió en vier« 
nes (i) veinte y uno de Xaban del año quinientos 
il48cuarenta y tres: enterráronle en Cazbe Baz en la Mak- 
bira de BadisbenHabus Rey de Granada. Los Almorá- 
vides sintieron mucho su muerte , pues en él acaba* 
ron los caudillos Almorávides que tan brillante ras- 
tro y memoria de gloriosas proezas dexaron á la pos- 
teridad. Este fué el ínclito caudillo que dio la terri- 
ble batalla de Fraga á los Cristianos , y mató al mas 

(i) Alabar dice; diez de Xaban en jueyes. 
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esforzado de sus Reyes, el Adfiíns de lo^ dos reinos, 
aunque obscureció su fama con sus alianias con Cris- 
tianos en la giaerra de Alíitna de que tratamos. 

En el siguiente año de quinientos cuarenta y cua-u^o 
tro ocuparon los Almohades muchas ciudades de An« 
dalucía , y llegaron á Gien y la cercaron y se entró 
por avenencia, y se hizo en sus mezquitas chotba 
por el Rey Abdelmumen. En África este poderoso 
Rey ocupó con sus Almohades muchas tierras , y la 
ciudad de Meliana : y en el misino año se levantó 
contra él en Temezena un caudillo conocido por Aben 
Tamarkid, y esto le dio mucho cuidado porque se le 
juntó y proclamó Aben Gueta el rebelde con muchas 
Cabilas de Berberíes. Estaba Abdelmumen bien pre- 
venido y luego fué contra ellos y los obligó á batalla 
campal de poder á poder que fué muy reñida y san- 
grienta, y Abdelmumen los venció, y murió en ella 
peleando el rebelde, y su cabeza fué enviada á Mar- 
ruecos con la, nueva de tan señalada victoria. 

Entrado el año quinientos cuarenta y cinco ^1 
Rey Aladfuns de Toledo partió en ayuda de Aben'^^^ 
Gania y de sus Almorávides , y aunque yá sabia su 
muerte se declaró amparador de. los de su bando, y 
no paró hasta que vino á los campos de Córdoba y 
cer<ó la, ciudad > sus campeadores talaban la comar- 
ca y quemaban los pueblos, y robaban los ganados y 
mataban á ios infelices moradores de Andalucía. En 
el mismo tiempo en África cooducia el Rey Abdel- 
mumen su hueste contra Medina Salé, y allí hizo lle- 
var aguas dulces desde Rabatalfetah, y estando en es^ 
to ocupado le fué la embaxada de Andalucía que 
eran quinientos caballeros muy principales. Todos 
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^an Xekes, Alcadies, {Alfakies, Alchatibej y gente 
•docta ; y los recibió el Vizir Abu Ibrahim , y el Vi- 
2¡r. Abu Hafas, y el Catib Abu Giafar ben Atia ^ y 
los hospedaron con mucha honra y con la mas cum- 
plida hospitalidad. Luegalos presentaron al Rey Ab- 
delmumen y le saludaron , y tres dias después de su 
entrada que fué el ptimer dia de Muharram del año 
1 1 ¿¡I quinientos cuarenta y seis se presentaron otra vez : y 
<entonces habló el docto Catilv Alfaki Abu Giafar ben 
Atia de 4as cosas de España apoyando lo que los ém« 
baxadores decían ; porque este secretario acababa de 
llegar de Andalucía , que había sido enviado de Ab- 
delmuraen para ordenar el gobierno de la ciudad de 
Córdoba recien conquistada^ y para dar posesión de 
su empleo al Cadi de su grande Aijarma Abul Casem 
ben Alhág , y con este motivo describió al Rey el es- 
tado de Córdoba, La capital j^e España decia, el cen- 
tro de los Muzlimes en ella, está combatida y cercada 
del tirano Aladfons, qué Dios destruya, sus cam- 
pos están estragados con bárbaras talas , sus aldeas 
destruidas y quemadas con continuas algaras. Si con- 
sientes, Señor, que Córdoba se pierda, decaerá el áni- 
mo de los Muzlimes que con tanta constancia la man- 
tienen, todos esperan que vayas á defenderla , y á 
echar de sus comarcas á los enemigos del Islami To- 
dos ponen en tí los ojos como en un encumbrado 
amonte de donde esperan seguridad y cierto amparo; 
no defraudes tan excelentes y bien fundadas esperan- 
zas* Lo mismo dixo Abu Bekir Alged en una breve 
y elegante súplica , que oyó Abdélmumen con gusto 
y atención , y les respondió con muy buenas razones 
ofreciéndoles su favor j y encargándoles que luego 
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tornasen á servir en defensa de su patria sin tardan-? 
za, y así lo hicieron. 

Entrado el aÍK) quinientos cuarenta y seis niovidiiij¡i 
el Rey Abdelmumen sus gentes á sojuzgar ciertos le- 
vántan^Lentos que se habián suscitado en la partís 
oriental de África , . y d&yS por gQberA»dor en Marr. 
tueooa á Abu.Ha&s beu Yahye^ y partió háeiaí M<$n 
dina Sak. Allí estuvo dos meses, cpcno si prepab 
rara su marcha, para Andalucía. De allí p^ á Cel>« 
ta manifestando la misma intención de^p^sai^.á £s-^ 
pañ^. AlH despidió á los embajadores! de Aodaliida^; 
esto es de Sevilla y de Córdoba, que se embarcaron 
y pasaron á su pais muy contentos y con buenas 
esjpeiransas. Cuando el Rey hubo allegado sus gentto 
eü Alcázar Abderkenim las dividió^ y ordenó lo;que 
oda e^^rcitp débia hacer ^ > y% continuó . syú. máocfaai 
hasta Guadi-Mülua. p.e aUí partió áí Telencem y qol 
esta ciudad se detuvo un solo dia , y . manda publÍM 
car üa Ijaindo en sú hueste que dém: ob/^mis genitc^ 
cualquiera de vosotros que háb^e ó. dijere sola unS 
palabra que indique ó descubra á donde nos encami*^ 
aamos perderá la cabeza. Pe esta manera caminó 
con siu ejército hacia Bugia á gran diligencia , y coá> 
tanto secreto que no supo nada el rebelde Asisbita 
Yahye ben Anasir Señor de Bugia, que era de los' 
Beni Hanñdes de Sanhaga, hasta que habiendo llega- 
do Abdeln^men á Algezair, entró en ésta ciudad por ' 
avenencia, con su Al^rayde ó Amil, que desconfiando 
de Abdelmumen huyó el dia que entró el Rey en Ja , 
ciudad con avenencia de seguro para todos; los veti-^ 
nos, á los cuMc^ recibió bajo su £¿ y amparo. £t 
Amil encontró á su Séfior i la salida ^ fiügra. y le 
Tm0ll Vr 
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iKjo como ya el Rey Abdelmumea era dueño de Al- 
gezair y de Medina, y oyendo esto fué muy espanta- 
do que apena* lo quena creer, y perdió su ánimo y 
se tuvo por pardiJa Caminó el Rey Abdelmumea 
hasta estar cetca de la ciudad, y luego la cercó, y 
al «eguttdu d» le attfió sus puertas y le saÜb á recibir 
ofiíecíéadíileUáí' dudad t,el Njiib que en eíla tenia el 
Rey <ií Bagiá, que se i llamaba Abu Abdala ben Si- 
món , conocido por Aben Hamdün , y el Rey n^o tu* 
vo^^rias recorso que saUriliayendOide^u Ateaiar<r)i 
y5méce¡rse<í¿XDosaálfioa. ^nvió^ Abdelmümen piit^ 
desús tropas en su seguimiento con orden de cér«* 
éatle y íio consentir ni dar lugar á que se previ- 
akse :m allegaíss^us ^entestparade&ndecse, y así fué 
pu^to en. tanta: estrechara que "le fué fckzosa riencUir 
m ciudad; y^^ntregarsQ cpu padtos üe seguridad {ian 
sa persona y familia, y asi se apoderó el Rey Abdel* 
mumqa de tod^siu tierxa. (2) Lu^o el Aéy volvió á 
]^a£n;ii|(X>S'y se:trajo o[M]psig£i al ! Rey^4e Baugpía Aasis 
Bils beOí'HíUsiid, y. te díó ruQacmagoifica-caEay po- 
sesiones para que viviera con comodidad y como 
éDu venia á su nobleza ^^ siempre ñ^é.may estimado 
del Rey ¿Abdetuiumen^ .Dicese que esteJley.de Bugia 
vino á perderel juicio , y se recreaba' Ofuucho en sa- 
lir á caza de todp génerade fieras, .y üomaba leones, 
tigres y panteras con redes de hierro, y presentaba 
parte.de : su caza. al Rey AbdelmumeDj^ que se lo 

<í)*> Dice Abdel Halim que huyó por bar í-' Medina Gana, 
y dfi,Gun¿ á Medina Gástela. 

{2). Dice Abdel Hálito qpe eatro ea Segaya en la luoa á$ 
Dylcjida dqj5^iaie;QtQ8 cuareata. X si^t^ -,.j 
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agtadecia mucho y recibía sus presentes con mucím 
estima, y le hacia favores por ello. Cuéntase que 
cierto dia le presentó Aben Hamid un leoncillo nue- 
vo, y le llevó encadenado : al palacio , y entró ala» 
sala donde tenia su tribunal el Rey Abdelmumen, el 
cual viendo el león mandó que le soltase, y el Aben 
Hamid hizolo.así con espanto y gran temor de todos, 
y el leoncillo luego que fué suelto se fué derecho 
hacia donde estaba el Rey atravesando por entre las 
lleras de los guardias, mirándolos con encendidos 
ojos que parecían ascuas de^ncendido niego, y llegando 
sin hacer mal á nadie se echó á los pies del trpao de 
Abdelmumen muy quieto y con estraña mansedum- 
bre: y en el mismo dia presentaron al Rey un pájaro 
que hablaba arábigo y berberí, y pronunciaba pala^ 
bras darás de distintas: lenguas y lé saludó en voz 
muy inteligible ; por lo que Aba Aty de Xerls hizo 
unos versos aludiendo á que aves y fieras saludaban 
y rendían obediencia al Rey Abdelmumen. 

CAPITULO XLIIL 

Colegios y escuelas fundadas por Abdelmu- 
men. Jurase por sucesor suyo á su hijo Cid 
Muhámad. Guerras en África y España. 

Í3osegadas las cosas de África , y puesto en ella por 
Wali al Xeque Abu Muhamad ben Abi Afe, el Rejr 
se dedicó á ilustrar sii ciudad de Marruecos con al- 
jamas y colólos , y estableció escuela para que se 
enseñasen cknciás, y se adiestrasen los jóvenes en las 

Vv2 
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aríDas y en la caballería , pata que de ellas saliesen 
no solo letrados Cadtes y gobernadores de provincias 
y ciudades , sino también caudillos y buenos guerre- 
ros. Para estos colegios juntó los muchachos de los 
mas nobles de Masamuda y de otras tribus de su 
obediencia ea número de tres mil muchachos de 
igual edad que parecía que todos hubiesen jsacido en 
un dia ; á estos niños llamaban Hafítes , por otro 
bombre Talbes , porque estudiaban y aprendían de 
memoria el Muetta consejas de el Mehedi, y otro li- 
bro que llamaban el Cazema Tutlabu el mas precioso 
que se puede desear, y otros diferentes, y los Giu- 
nias cuando el Rey iba á la azala mandaba salir allí 
en su presencia dentro de su Alcázar á los Haíites, y 
les mandada decir lo que hablan aprendido^ y asi los 
animaba al estudio para qué fuesen doctos y diesen 
(MTontas resoluciones y discretos consejos. En otro 
día de la semana los mandaba industriar ^n el ma- 
neja de armas y caballos, corriendo y.jugaiKia las 
lanzas y otros ejercicios y gentilezas caballerescas. 
En otro dia de la semana los ejércitábáf en tirar con 
destreza con arcos y ballestones, y lanzar dardos y 
venablos. En otro dia los avezaban á nadar ; para 
esto labró un grande estanque en su huerta que pa- 
recía un mar i era de trescientos pasos en quadro , y 
les hacia saltar en barcos, y pelear y abordarse unos 
contra otros, y para este fin tenia navios de diferen. 
tes formas y varias fustas, y zabras, algunas de in- 
vención propia del Rey Abdelmumén de hechura cs- 
trafia y nunca vista. Y los ejercitaba en remar y 
maniobrar y en cuanto creía necesario que aprendie- 
sen para la guerra, así de tierra como de mar, y en 
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estas ocupaciones sé entretenían toda la semana con 
dias ciertos: para cada cosa, y de esta manara ani- 
maba á Ic^ muchachos con peeoiíos señalados para 
los vencedores, con regalos, -alabanzas del váloí y' 
virtud, y con amonestaciones cariñosas, y así los 
acuiciaba y encendía en deseo de sobresalir y mere^ 
cer la estiraadon del Rey : todos los gastos para estb 
necesarios* eráti de cuenta dd 'Rfey , que asinrisnw 
los proveía de armas y caballos. Entre estos Haíites 
había trece hijos del Rey que salieron muy diestros 
en todos los ejercicios , y en otras prendas muy loa- 
bles, y declaró el Rey que su ánimo era poner en 
aquellos mozos todos los gobiernos que tenían sus 
padres, dejando á los viejos de consejeros de los mo- 
zos para que les ayudasen con sus avisos y adquiri- 
da esperiencía. Y los Xeques y nobles rogaron al Rey 
que diese á sus hijos los principales gobiernos» el Rey 
DO quería; pero no cesaron las instancias de sus Xe- 
ques, y mas adelante lo concedió. £n el menciona- 
do año de quinientos cuarenta y seis pasó á España 1 151 
Abü Ha&s de orden del Rey Abdelmumen con nu- 
merosa hueste de Muzlimes Almohades, y con este 
Xeque iba Cid Abu Said, hijo de Amir Amuminin, 
con propósito de algazua contra^ los Cristianos. £1 
- principal encargo que llevaban era sacar de manos 
de ellos la ciudad de Almería, y para esto llevaron - 
mucho aparato de naves y zabras para cercarla por 
mar y tierra : luego fueron á ella y la cercaron con 
mucho ardor, y la pusieron en grande estrechura 
que no omití^ton diligencia ni máquina que no mo- 
vieron contra ella: mandó Cid Abu Said levantar 
una cerca al contorno de sus muros, que no dejaba 
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entrada ni salicU sino i las águilas. Los Cristianos 
halbian pedido ^pcorro al Jtey Aladfuns, que sin tar- 
danza mvxó sm caldillos fpaf a que Ja: soc€tf riesen , y 
vinp coa olios Aben Maidclnis con gran hueste de i 
pie y de á cafealío; peco no. pudieron hacer que Itfsr 
Almohades levantaran el campo , ni se apartaran del 
cerco 9 ni eilos.pudíecoikiacecc^se á la^diudad , ai al 
muro levantado jJorAb-USftid^ «Entonces bs Cristian 
nos levantaron x>tra cerca que rodeaba la de Gid Abu 
Said muy alta y fuerte , y cada dia se trababan es- 
caramuzas por -defender y estorbar los trabajos, en que 
se hacian maravillosas proezas por los vaUejites> 
de ambos campos , hasta qu^ desesperando de vta* 
cer á Cid Abu Said, levantaron el campo Aben 
Mardenis y los Cristianps ^ y se div^ieron sus cam* 
pos que no volvierpu ma^ á juntarse. Desde allí pa- 
sarQn á cercar las ciudades de Uheda y Baeza, que 
hablan ocupado los Almohades echando, de ellas á 
los Cristianos que las presidiaban 9 y las hablan sa*- 
queado en tiempo de Aben Gania, en aquella espedí* 
clon que hizo el Rey Alfonso en su ayuda, en que 
taló y estragó la Andalucía tres meses , y ocupó es- 
tas ciudades por algún tiempo hasta que cansados y 
fatigados con los rebatos y escaramuzas continuas 
que les daban los Muzlimes se retiraron vencidos á 
sus fronteras. Cid Abu Said continuó su cerco que 
por la fortaleza de la ciudad fué muy largo, como 
veremos. En África el Rey Abdelmumen envió á 
tranquilizar algunos movimientos de rebelión eq tier* 
ra de Begaya , y en Medina Kiatala que allanadas y 
compuestas las cosas puso allí por Cadi á un Talbe 
de los Almohades para que gobernase aquellas co- 
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marcas. En el año de quinientos cuarenta: y ocho en 
vio Abdelmumen^ buscar á Isáltiti Coraib Almehe- 
di y lé prendieron^ y virio en^cadenaá á Marruecos 
desde Cí¿bta, y Je mandó empalará la puerta de 
Marruecos; Después de hacer esta justicia re>olvió 
el:iley:ir 4' Tinnial á rósitáír el sepulcro del-Imatti 
Mehe^i ,C y dispüeistas laa ^cogát í^aftió x:(m grande 
acompañamieutb d^ -cáíbalíería y banderas, y dio ^IK 
grandes limosnas al páéblo, mando edificar una her- 
líK^a^'^ftitízquita^iíy pnacl^ia<iá> latebra ^partió par:a 
&^ ^ y taUi se e^trietávo^ eil^stadel apa quinientas 
cuarenta y ocho» 

Entrado /él año quinientos cuarenta y. nuevcu^^ 
dispuso. Isr dectácaieicaí: y juca de fpmra^ucesor del 
ini{íerta-ilé lo4 Aimdhs^^ y pam. esto eáoribió á 
tódai las^ 'propíücias y congregó los Xeques, y .de- 
clara por siRresor suyo á su hijo Cid Muhamád, 
y , mandó qué se! mencionase su notñbife en la chot« 
ba.de^»ues^ del ^ suyo. En ^stas cortes condescén- 
díenda 4 la& instaticaas déf los Xeques: Almohades, 
repartid ios ;¿obrérnos: y iAmélias de su imperio 
entre sui hijos, y les nombró socios consejeros de 
le» jmas. principales O^qué&'t á Cid AÍ)ú Hafat dio el 
gobierna. dbTélencenyl sus comarcas, y le seña- 
ló |jór. sócki & í Abu Muhamad Abdelhue Waldin, y 
para secretarios suyos nombró á sú Alfaki Abúl Ha- 
san , y á Abdelmelic bea Ayas : los gobiernos de Ceb* 
-ta y de:^ Tanja á su hijo Cid Abu Said ,^' y por socios 
le señaló á Abu Muhaniadi Abdala bea Suieiman, 
y Abu Otman-Suid ben Maymun de Sanhaga, por 
secetarios A Abúl Hakim^Hermus, Abu Bekii bea 
Xofiíil. y Aba Bekir b^ní Gcm de> Beji jP el gobiec^ 
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de Begaya dio á su hija Cid Abu Mühamad Abda- 
la, y {K)r socio i Abu Said, y por teniente de €s« 
te á Abedi Alhasen : el gobierno de SeviUa y de Talf 
y sus comarcas á su hijo Cid Abu Jacub Juzef , jr 
nombró por Wali de Córdoba y sus amelias taas ó 
Jurisdiciones al. Xequi^ Abu tZaídó ben Nagib : el go« 
bierno de Fez á sjn hijo Cid Abúl Hasen , y por so- 
cio al Xeque Abu Jacob Juzéf ben Soleiman, y .por 
secretario á Alml Abas ben Muda, cada Uno de es« 
itos Xeque^ipara ^ue aa}stie4en:4 :lo»fnpti;os con m, pru* 
4encia:pfra que ácertaseot en itodo ios Principes gúf 
bernadores. 

t Poco' después de haber repartido Abdelmumen los 
>gobiemos. de las ;pr<urinGÍasi q^tce^isus ihijos y de haber 
.declarado poD futuro \5uceá>c á. sü hijo.Miihamad^ y 
la justicia, isaitin ideCoraib Almehedif sin que esto sú> 
.viese de escarmiento ke levantaron contra él en Medi- 
na Fez Abdelazisy Isi hermanos del infeliz Isaltin, y 
salieron con mucha gente allegadiza contra Marruecos 
por el canuQode Almaadib, y se vinieron á encontrar 
}o6 que saliaade Medina Fez con Abdelmunkén que sa«- 
lio de Sale, habiendo dejado en Marruecos h su Wáli 
el vizir Abu Giafar ben Atia^, y/ se halló, con la nueva 
inesperada .de que los dos hermanoi; hablan entrado 
antes en Marruecos por sorpréáa^ y habían aseñnado 
á su gobernador Abu Hafas ben Yaíferagez^ y no ha* 
bia hecho nada Abu Giafar ben Atia hasta que llegó 
Abdelmumen á Marruecoá^ que entró con tanta di* 
ligencia y secreto que nadie entendió su vénula, y 
logró prenderlos con mucha cautela y los mató y em- 
paló como al hermano. £n este mismo año entraron 
4os Almoh^d^s porfui3rzá;de acnias^niLeila^despues 



áe-porffadct y larga trárco: había enviááo Abdelmo-^ 
metí á esta espedicion á su caudillo Abu Zácaria ben > 
Yumur, que durante el céreo- mauifesító su valor y 
destreza: ' en ks^ prácticas - dfe la guerra^ y ison$igai6^ 
entrar por asáltala "cíiudád.'Los vétíntó y- le m&yor^ 
parte de la guarnición se hablan retraído i los arra«> 
bales mas apartados de la parte por donde entró , y 
engravecida su gente siguiendo á I9S fugitivos degch- 
Wtó'á todos ^uántoi selles ofrecieron dcilatite sin pétJ 
donar vida , y, aquel dia pereció alU muc^a gente 
ilustre y hombres insignes en letras, entre otros el 
Faki Abuá Hakem Jben Batal el célebre historiador 
y tra(ticicui»o , y el Faki Saleh Al&dil Abu Omafi 
benAlfaad. En solo un arrabal. murieron ocho.mil pec^: 
sonas , y:en los contornos de la ciudad mataron ios 
soldados mas de cuatro mil hombres. De&pu^ pu- 
sieron en venta tocbís las «mugeres^ doñeólas j* 
niños y^ tddos-siis bieQM^ialhagas.yycscidos^vy estol :f\i 
debajo debáüdérás^'cóma l»i fuese mercado de giie(:n 
ra y de orden del Rky Abdelmumen. Cuando tuvo? 
noticia de esto le^ pesó mucho, de ello, y se ea^ 
safio contra el caudillos y anandóque Iq tragesen il 
lyiarrpecos «noadenisidoj^ ylasi se hbo:, y entró ;en I^ 
ciudad en dia dé pascua ide Alfilíra de. salida, de. Ra** 
mazan,: y le éocacceió afeando su crueldad y repro^ y 
faaodo su determinación , y después de larga pri&iat| 
leiperdoáórperocon todo eso no se restituyó nisguí) 
fia cosa á l^sinfeHces^moifadores de Leita^fque.sa^fafti 
biaa Übrado'de la muecte, dé tunta comales robaconr 

Entrado jel aáo. quinientos mandó t\ Rey Abdel^n^w 
mumen reparar las mezqpiitás de to^as las |N?ovin^ 
biasy ^ ppn^kadi^aóionL y «gúslO; propio ü la^eñtdircion ^^ ^ z i 
mandó también que se permitiese la lectura de Ha- 
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dices» la esQdtaray eosepanzade^elios, y prohibió 
con macha severíd^ la qtienia de libros de cabalIe-> 
rías» y perjnitió que^se escntppsea hhtorias y ayea- 
taras y cueatp^^ y estjij órd^u^s jp^rpo y se publi- 
cufon m t^dtis.lf^s prQviaciaS) afi 4^ África como de 
Andalucía*' j 

CAPITULO XLIV. 

Ci>nquistas de los Jlrnohadef en África. Su 
ejército y orden de marchas. 

Xjin Andalucía el ejército de los Almohades corrió la 
tierra de Granada, y huy6 Ai ella, el Bdocipe: ALy de 
los Almorávides^ y se oetiiJóá^Almunecabícúia ánimo 
de «fi^ibarcarte'Si4as cosa¿. seguían maL> Ocupaban sus 
gentes las fortalezas de la costa del mar, y estando 
en Almünecáb este caudillo murió ccm veneno que 

1165 1^ dieron afia quinieaft^s eitiquenta ry unol Los. Almch 
nrvides ^^e apoderaren deía xiud^d dé Gráakdaf iqlue 
entregó por avenencia él Naib dé Aben Gania, y en- 
traron en su alcazaba, y se hizo en* sus mezquitas 
k chomba por Abd6lnaunH;n:,;y áns Granadles • en- 
viaron sus juramentos, de ol^dieáoiar al Rey y y 
se añadid esta ciudad/ ái ia regencia dé Cid Abu 
Saidy y Se 'nombró Wali paca. que. la gpl^nase; 
pero apenas habían salidp .de idla las t^ópas^, «cuan* 
^ el populacho se alborotó y acometip á la \gaar^' 
nicion, 4egolIarbn; partea de ella/.y al góliecxiadQr^ 
Xse alzó con la ducLidrAfaeiprMardesiiacoiiayáilrdcf 

. su pariente Aben Hemsok Scñpix^de Xeoaraiy^Wáli 
de'Mitrcia unido coii Cristianos* üj.. uí. :' . j í .rra- 

II 57 :. /Venido d año^qukuent^y cdini|tieaia y^.^^ el 



Príncipe Cid Abü SáidapretíS taffito ei cerco á ls*ciu-- 
dad de Altnerili por maty tiérraix^ue léi fiáé forzóse 
reñdiñe: los Cristianos que la presidiaban pidietiMi 
que sé ks diese seguro de sus^ vidas y libre paso para 
sus tierras^ ytasentótcon ellos las condidoaes; die^4a 
entrieigá el Ykir Alcatib Abu 6ia&r'íbea.Atia,'yiie 
rec^htó, estar^*RÍfdad'^ sit íhaccesibie dSodtalesa ^diéz 
aáos después qm lá toraáraa bs Oristíancis. 8e hüsá 
en sus mezquitas oración por Abdelmumen^ seiepár^ 
raron sus muiiscxiiHpe. habían 'padecida hartotiéñ lost^ri 
cmnbates, y luego pactió el ejército álodseGraaiadá^ 
pbrque mandó ^Abdeimumen ¡que sé.hictesei:la¿;CotfT 
quista de aquella ciudad^ y se sujetase al vecindario^ 
Para esta espedicioa envió á su hijo Cid Juzef , y 
al caudillo Otman con numerosa hmeste ; Jupt^trAos^ 
con estas tropas la$ de Cid Abu'Saidiytfuecpn/áj.herr 
car la ciudad de Granada, pusieron :delanM;4§:ell9 
su campo, acudieron de auxiliares de los AlQ[io}i«<ies 
tropas del Algarbe enviadas por el Wali Sid-rayi,^4 
quien se confirmó en la tenencia ]de Xllfae jy Calatr 
Mertula;este era hijo de.Abdel Wahtb )>Qn.$i4irai 
el Vizir que también babia sido Wáli de Algarbe: se 
puso cerco á la ciudad y hubo sangrientas b^it^ll^a.y 
escaramuzas entre los Granadles y Iqs Aloiobad^í, 
y se combatió la' ciudad mucho tiempo con diferefttqi 
máquinas y continuos asaltos^ y ^ enteó por {ny^n^ 
de armas, y fué el dia .de la entrada dia de atroz 
matanza: en ella .murió peleando el Afrí>^ de los Cris- 
tianos, y los cab^Ueros.que le acompañaban que eran 
auxiliares de;, Abpn. Mar¿enis.k$te, caudillo y' su jia- 
riente Ibraim Aben Hemsek huyeron con buenos ca- 
ballos y se libraron de la muerte. Decia Mátruc y el 
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>Sa5ib Salat que Ja sangrienta entrada de esta ciudad 
Jiahia sido ei año quinientos docuenta y: siste, que 
«ntóoces fué aquella horrible matanza en ^ue murie- 
jnon.el héroe de los Cristianos ,y. toda su gente. Dios lo 
¿abe. Los Almorávides viéndose sin esperanza de po« 
dei^ mantener en. AiidaUicia'ise ^pasaton a Maypcca 
dónde estaban sus caudillos Aben:.Gani»s> p^^rey 
lujo que fué su asilo ea esta (Ksisioa en ^ue nada 1^ 
^edden España. » ^ 

zi¿;7f. En.este año <juiaienlios cioqueota y dos tur» 
el Rey Abdeláiuoienv tantas- qugas de - la. con? 
ducta de^ su Vi2ir Abn:6iafac .ben Atia> que le 
obligó el deponerle porque lé acusaban de haber he-» 
cho muchas vejaciones al puebb, y de que estaba 
Hmy rico ; p^ esta causa se escita contra él la en- 
vidia y le perdió. Mandóle el Rey poner en prisk» 
¿h Xaw^al de diefao año y le confíscó sus bienes, (i) 
Díó et cargo de Vizir que éste tenia á Abdel Selem 
ben.Muhamad Alcumi; porque este tenia un^ her« 
líiosa hija con quien estaba casado el hijo del Rey 
(Cid Abu Háfas, si bien no se acabó el concertado 
lasamiento hasta despues^dé la muerte de Abü Gia- 
fer ben Atia ^ que era suegro de Cid Abu Hafas, y 
Abdelmumen su padre le mandó que repudiase á la 
hlja^e Aben Atia, aunque la amaba muclK) el Pría^ 
tipe ; pero hubo de obedecer á su pesar , y casó con 
la hija del nuevo Vizir Abdelcelem > y se dice que 



(i) Dicen que en esta ocasión Aben Atía escribió unos ver- 
sos al Rey escusando su tratado que intituló Resafet ó carta^ 
y que el Rey le perddnó j pero no k vélví^ al cttipleo ni lé 
dio sus bienes. 
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¿aiSe^bietiíJefflue.Aben Ata .favpwcia las intencio* 
nej5 jáel Eyíttcápc^ íy te mantenis, e?cusáníose con sn^ 
pcHke.^o$n muy W^as razoo^s^djedi^ veneoo en la 
cerradura (fe unos versos que le eavió , y que Atia 
i:^3[x>{i(ü^ á ellos sin sentir novedad, e&cusándose 
COíi 41 «de. I93 iorírigas quc^ le atribuía^ y que al segun- 
dp }^ia¿ iíB^rí^, (j)i Eracjnatural /de e?iinarolfiÍ ,en Espa- , 
ñ^ orrimtal, fóti;ivade MogrebVe» .Sevilla y su tiejr- 
nra en compañía de su hermano Yahye ben Atia seis 
anQ$^ jtres floj^^fs y diez y ocho diíis^ y fué Vizir quia. 
ce íifíyop^ 4os:jnese8 y veiote dias : fué excelente in- 
geiKo píirA iaí.pO[esíff y muy sabio y político^ favorecía 
en Marruecos á íos Andaluces, y esto le produjo 
ettenaígos. En este tiempo mandó el Rey Abdelmu- 
inen que se escribiese contra las cuestiones del Cor- 
dobés AjbuJ Hasa» Abdelmelic bea Ayas* 
% .Venido d año quinientcfs cinqu^nta y tres. fué el f 1^8 
movimiento y espedicion contra Mahedia que habiao 
antes ocupado los Cristianos de Sicilia, por mano de. 
Alhasen hijo de Aly ben Yaliye ben Temim el Maaa. 
Ipen Yedis^ de la familia dt Taxfin, y la tenia por he* 
reacia paterna. Entráronla los Cristianos enemigos 
de Dios acaudillados del Señor de Sicilia, que la com* 
batió hasta apoderarse de ella, por fuerza de armas 
después del, año , qutmentps cuarenta^ y el Principe 
Alhaten sé habi^ retirado 4 Medina Algezair y allí se 
habia estabfecido , y cuando* Abdelnuimen entró coa 
su hueste en Algezair le salkS á recibir este prín-» 
cipe Alhasen ,. y Abdelmumen pagado de su gentile- 
2^ y de: su. noble asc^ndeiiycia le casó con una hij^ su- 

~ (r)r Sjce'Alabar que en el año qxuoientos dacueou y cinco.. 
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y«,y le llev6 cctasi^b á'Mámiécésldóbae^ks diÓ 
hermosas casas y jardines, y le tlev6^co¿sig6'para es- 
ta espedkfion ¿í año qmi^i^tos citx^étitá y^tres^^EDír 
cribró á }a$ .provincias, allegó mucha caballería y gen- 
te de á pie innumerable : partió de Medina Sale^-para 
oriente, y el orden y disposición de ims marchas ^a 
át ésta maneta: íto principiaba á marcfaíar^in^^é^ 
pues^ de la Azak-dé Aizohbi poco ááte^ deialir ig^>sdl) 
y algo después de tayar elalba* Para marchür-se te- 
cla señal al campo con un atambor grande^h^choá 
propósito ^edondo'^ de quince codos^de ¿ier^rar-jÉna** 
dera muy láonora, dé color' verde y ddíadoJ^il^isefial 
era tocar tres golpes en aquel enorme tambor que sfe 
oían media jornada en diá sereno y sin aire, y tocado 
(Cn Ijj^ar alto; y luego todo el campo se ponia en 
movígwento y comenzaba á tnarchar que todos esta- 
ban ya apeítmddSrCadisiicalHla seguía ftu bandera y 
en la marcha todasí iban cogidas, sino la de vangu^r* 
dia que llevaba bandera alta y tendida blanca y 
dzul con lunas de oro. Las tietidás y pabellones en 
acémilas y camellos, y lo mismo la provisión con un 
ejército de pastores qift conduelan los ganados, bue- 
yes y carneros que iban para mantenimiento de las 
tropas. Llego á tener AbdelíRumen en su campo se- 
tenta mil hombres de á pie. * Llevaba ' sil ejército di^ 
vidído en cuatro huestes, lád cuates caminaban apar- 
tadas, cada una llevaba á la otra un diá delante, 
para que no faltase provisión de agua, ni coniodidad 
dé lugar , solo caminaban hasta medio dia , y desde 
la' hora de adobar acampaban y descansaban pana 
marchar at dia -siguióte i la hora ya dicha- Con este 
lento paso tardó Abdelmumen desdé Sale hasta Tu- 



il£z 5ei«>me8es9 siebda' cam^^ setenta idias p^ra 
gente suelda d^ á caballo. Cubado el Rey montaba 
len siT Í5í>ajl9 estaban delante deiil íqdos los princi- 
jpftleg, Xfiftu^S: y caudillos de su.ootrte y ejercito j' los 
cuales.. ha$:í^9 con él la Ázala^ y acabada se aparta^ 
ban á cierta distaiicia guardando el ótden que les 
convenia. Ciento de estos iban delante á buena dis* 
^anoiá iei|í JiQTOjosos cobaltos ix» jaecen bocdados de 
«ro^joq franjas y Lborjoots dé excelente labor> coo 
lanzas tachonadas .de marfil !y de plata coa bandero* 
las de cintas de varios colores. También llevaba Ab- 
delmurnen en sus^noarchas el Mushaf de Otmatí.bea 
Afa;QL. qI rtej^ei: <¿a]ül&, que l^abia ti»ido i Córdoba 
A^asic .AbdeJ^an^a lU de los Bsa* Omeyasde Atida*- 
}ucía,:y le teiMan.en la: mezquita grande de Cárdo^ 
ba en tiempo que ocuj^uroni aquella ciudad los cau- 
dillos del Rey Abdelmumeo^.y lOiandó qii^se k ^trage- 
ra.1^9 ^rgfistóJín su:ador¿Ob ujltissóra:! gtiiifrdabaaé m 
unar tkajc^; de. /madera lpr¿iíiosa^árotnátií^^cuhk^- 
ta de plask$rtiíi^ de oro ^mpedkadás de rubíes y de es- 
méralas Lqiiei£i^r4iiaban^elegaAtesi. labores^ y enme«> 
diC) ^d$:c%dMjpHncfaa un* rulHj4br4dOf;6ñ fígiíirá^de 
uña de caballa.;^ de sa misjiui grandeza: ks cubier-r 
ta$Í9J(ei>Ípi&/:^¿D de tela verdeide.oro y seda sem- 
bfftd^v^ja.ítfibles^^' y .esmerald4s y otras piedras cbuy 
preciosas 4ec inestimable valor ^ y, todo embuelto en 
paSi^ .de PXQ $^n bótdaduras de. pedas y todo géne- 
ro :de»[tiqiiei»ícde! los Omeyás^de los Aben Ahedes, 
Alxtn;Hu^e4 Aitnocav^d^s yd^ la* familia de Saáha-* 
g?9 que^ todos Jos Príncipes se hablan esmerado en 
su. proaio-ii'leyab^sp la c^ja ^n unas andas^pseciosas, 
9^ ^i|$usrqt}atroUa4Qiijwrf^.[cbattO! banderas > y estas 



se lleimtiati delante Üel Rey Abdélfmitten'^klé su his- 
jo Abúl Aafós que iba con él á su feídor detras de eltos 
iban los demás Príncipes sus hijos sin i^zcláse coa 
SU' hermano mayor : á estos * segúi^tv les vaadáras á^ 
todas las tribus en su ói^den y una trúp^ de atábale-^ 
ros en grandes caballos con taxiibores de metal, y los 
trompeteros con sus grandes trompas y anafiles y de^ 
mas música de guerra. Luego S€|ruian los Wákes^ 
Alcaydes, Viisires y ministros^ y después tdda Iade¿ 
.mas tropa sin incomodarse ni estrecharse unos & 
otros. Lu^o que llegaba la hora de acampar se re- 
partían en sus esundas con 4rden y repartimientQ 
«nu^ concertado y dihgüno, podía sklir de^su akojaí,^ 
iniento sin licencia de sus arráyazes^- A^misnao erk 
bien concertada la provisión del cao^ y úiaguno 
sentía la falta de su casa pues estaban las provisio- 
fies necesarias taii abundantes como en los zoques 
de las [K^ulosaB ciudades. Con esceinnunteráblé ejer^ 
cito de*Almohades, Alárabes y Zeneo^ ^cóirtia las 
tierras de oriente de África $ y sojuzgó con ayuda 
de Dios la tierirá de 'Zaba. ^ las fortalezas ^ de estas 
tegiones^ humiilátíddséfe/ « mucboi^ipií^bib^^ rebeldes 
en las comaiicas^.de U antigua'^aítagOii i ^ ^ 

' Antes d« Hegapiá Tun^z^ salió^emba^ad^ de la ciu*^ 
dad: los euYiados er^n 1<^ principarie^ile'ella^'^lé pi^ 
dieron seguridad y. qué los recibiese bajo su fé y am? 
para Abddlmum^- les concedió^ seguro para eUcs; 
6us mugeres, hijos y familia ;i pero sus bienes. dijo que 
debían repartirse entre su; tropas. £stá reipuéstaíM^ 
'Satisfizdá los de Tunez^ y cerrairon sus^ertas^ y U 
cercó el Rey -Abdelmuméa 9 ^y estuvo en el cerco tres 
dias, qué dueg^^a^ adelante dejatídotropafriqíAb^ It 
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fnatituvie^ti cercada i tevaotó su catopa y pasó i 
Cairvan y lá entró , y tomó también la .ciudad de Svl^ 
sa y tá djs Safiá, y deeU^i caminó^ k fuerte dudad 
de Mébedia. Antes de llegar á ella las tropas que te^ 
nian cercada la ciudad de Túnez apretaron tanto á 
fós vecinos que'se rindieron-con iás condicioiies pue$-4 
tas por Abdelmümen , y como le avisaseo volvió coa 
su caballería, y saqufeó lá' ciudad^ y juntó fuera de 
ella todas las riquezas de sus moradpres que dividió 
con mucha igualdad entre sus tropas ^ que hacían des^ 
fñxñS {bría^fran'ca de sus despojos y los vendían i su» 
dueños« Se tbíiió Medina Túnez entrado* el año qui^ 
nientos cincuenta y cuatro, y mandó el Rey fabricac 
en lo alto de la ciud^ una Alcazaba de. torres triaos 
guiares ákásí y 'hermosas, y entre. la Alcázabay la ciui# 
dad estaban los maristanes y colegios. Acabadas la» 
obras pasó al cerco de Medina Mahedia que pírestdia-f* , 
bañ los cristianos de Sicilia, que también eoin due«-' 
ños de Mediría Siñikts y Bona eii aqasila^ costa¿ Gruar«f 
daban la dudad de A^hedia tres mil Cristianos, y la^ 
cercó Abdelmumén por mar y tierra, y aplicó mi-^ 
quinas contra sus muros ^ y truenos asi por mar comoi 
por ía parte del mediodía , y no cesaban los combam 
tes d^ dia ni de noche. Por la parte del mediodía se oo < i 
combatía desde un fcitio estrecho fortificado con ftier^^ 
te muro , tan ancho que pódian ir por él dos hombresr 
á caballea lampar.. «Vinieron ál: socorro de los oircitdQS; 
doscieiitasiiiavipsdé^itiacan muc}i£9en)tfe.dí&<^ripa$p 
mfiquinas'y províisioDes!, y>salió contra: ellos et AlOQrfi 
de y Amir d^l mar Abu AMala ben Maymun coa giaiü 
iiúmerpde iiAV«s^y geotq.^^ Anfedaluqía y á^Jüm^r^ 
grab, yí delaniarí 4eLJls.(pua:tat><]|utCi iate ,dd Jm AfliCW 
Tamo IL Yy 
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na& alH se dieron sangrienta batalla con grave matáis 
za de ambas partes ; pera Vencieron los MuzlUnes to« 
mando muchas naves de provisiones» y quemando 
otras de los enemigos, con grave daño en la gente. 
Se fué alargando mucho el cei'coi pero al fin todo 
cedió á la constancia de los Almohades y á los seis 
meses y nueve dias fué entrada la. ciudad por fuerza 
de armas degollando á todoí los Cristianos que en 
ella estaban sin perdonar vida. Cuenta Yahyeque esta 
ciudad, riendo el propósito de. Abdelmumen que no 
queda alzar mano de sobre Ja icáudad Jba3fia Mntf:aú^^ 
que le enviaron ocho. xnenságerOjs que le hablaron coa 
mucha ihumildad y le adularon diciendo que habiaa 
hallado en ciertos libros, suyos que él habla de apo- 
derarse de toda aquella tierra^ y «asknisaio de su cíu^ 
dad ^, pero que les convenia a los vecinos de ella ocuI« 
tar y disimular su deseo de ponerse en su obediencia 
hasta ttiempo de seis mes^es^ que entonces le debian 
pedir seguro deli» vidas y ponerse ea sus m^nos: que 
el Rey Abdelmümen ios creyó^ ^\ les dio seguro para 
que saliesen libres con sus bienes y armas., y que fir. 
mó sus ofrecimientos, y los cumplió y se fueron libros 
ks Cristianos á Sicilia: fué la conquista en el año de 
1 160 quinientos cincuenta y cinco» y despues.de conquistar 
da Mahedia las demás ciudades y fortalezas de la cos- 
ta se rindieron con facilidad, y fué ya cosa llana sojuz- 
gar toda la tierra oriental de Afirica.. Entraron JU2tónr 
oes en «u obediencia todas.las cá£)ilfas y ^pui^os qué 
moran y vagan desde Barca basta. Telenqen^ sin que 
intermediase territorio ni señoria que no fuese suyo, y 
no eiátuviese bajo soJé y atnpacO|^;yrgobeca2^ por.sus 
Watl^ Afthiks, y Alcaydes t tepanó;^ kiotító los^diii^ 
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ros y torres de muchas ciudades y fortalezas , y en 
todas edificó mezquitas, hospitales y colegios para 
enseñanza de los niños. En este tiempo mandó Ab^ 
delmumen medir por millas y parasangas las tierras 
de África desde Barca hasta Velad Nul en sus Alak- 
sa por su largo y ancho deducida geométricamente 
una fracción tercia por íós montes, asperezas, rios, 
lagos y rodeos necesarios de los caminos ; por estas 
medidas ordenó que se repartiesen las tierras, térmi« 
nos y comarcas de las ciudades y pueblos, y que así 
se arreglase con justicia conforme á la población, el 
terreno y las contribuciones de frutos y ganados que 
debia pagar, cada provincia; de manera que se aten- 
diese la estension y calidad de los paises y la como- 
didad que ofrecían para beneficiar los frutos de la la- 
branza y pastoría que son las verdaderas riquezas de 
los estados. Dicen que fué el primero que escribió 
y arregló esto en Almagreb, y concluyen Albornoz y 
Hannon que acabó la conquista de Almahedia en dia 
Axur del año quinientos cincuenta y cinco; en este 1160 
año fué la muerte del célebre Visir AbuGiafar Ahmed 
Aben Atia con veneno que le puso en unos versos 
Abdel Selem de Salé que le sucedió en el empleo quan- 
do el Rey Abdelmümen depuso á este insigne andaluz, 
ín este mismo año los Cristianos tomaron la fortale- 
za de Alcázar Alfetah en Algarbe , que se llamaba Al- 
cazar de Abi Denis, y degollaron á los que la de* 
fendiah. 



Yy» 



(356) 
V CAPITULO XLV. 

Acción heroica. Pasa Abdelmumen á España^ 
y se vwelve luegp.^ , 

jLXcab^da la conquista de Óriepte de África se en- 
caminó Abdelmumen acia Tanja con ánimo de pasar 
á Andalucía: continuó sus marchas acia Almagreb, y 
llegando á Medina Wbran licenció á sus tropas para 
que los Alárabes tornasen á siis tierras , y escogkS 
mil de cada tribu con sus hijos, mugeres y familia, 
y fundó allí la ciudad de Bateha. La causa y ocasión 
de esta puebla fué de esta manera. Como viesen los 
Almohades que se dilataban sus espediciones ^ y se 
alargaba su permanencia en Oriente , algunas taifas 
de ellos con el grande y vivo deseo de volver á sus 
patrias , creyendo que para esto no habia otro medio, 
determinaron matar al Rey Abdelmumen. Concerta- 
ron entjrc sí (jue el modo mas fácil era asesinarle de 
noche durmiendo en su pabellón. Cierto noble y hon- 
rado Xeke entendió algo de esta conjuración , fue al 
Rey y le contó aquella trama que se urdia contra 
sui vida , y le pidió que le dexase dormir á él en sii 
propio lecho aquella noche, sin que nadie supiese ixér 
da , que el Rey se fuese de secreto á su tienda , y le 
di^ío: Señor, de esta manera redimo tu vida con la 
mia que vale poco, y hacettiós un. barato de suma 
importancia para el bien común de los Müzlimes, 
yo espero que Dios me lo pagará con copiosa recom- 
pensa si estos malvados ponen por obra su mala in- 
tención, y sino yo habré cumplido por mi parte lo 
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que debo' hacer por vuestra seguridad : y en ambw 

casos Dios es el remunerador. Abdeimuniett. creyó 

;que no debía despre<:iar ^quel.^visp, y: aceptó jsupfre-^ ; i 

, cimiento j y se quedó el Xek;e 9 docinif, en el.pabeüojpt 

y cama del Rey, y Abdelrpirmen disfrazado se aser 

> guró en otra parte. Aquella .noche murió roartyr el 
.Xeke que le mataron á puñaladas en la QavA^ del 
Rey. A la hora del a)ba hizo Abdelmun^en^su a^la 
por él , y cuando le halló muerto le aniort^jó por 
sus manos, y le puso sobre una camella á la cual 
mando, dexar suelta y que nadie la guiase: ellacami^ 
nó vagan<fó á. derecha y á izquierda hasta. quQ se can* 
só y se echó, y en aquel mismo lugar en que la ca- 
mella se habia echado mandó hacer el sepulcro pa<* 
ra el Xeke^ y le enterró allí y. edificó una capilla y 
grande atrio , y al contorjiq de-la capilla edificó una 
buena población, y ordenó que de cada tribu queda- 
sen allí diez hombres de las tribus de Almagreb, y 
que morasen en aquella ciudad , y desde entonces el 
sepulcro del Xeke hi sido de mucha veneración , y 1^ 
visitan hasta hoy las gentes de la comarca. A la en- 
trada del Rey *én Medina Telencen después de este 

' viage prendió y encarceló al Vicir Abdelselem ben 
Muhamad Alcumi , y le mártdÓ dar veneno en una 
taza de leche coa lé que acaból Partió Abdelmumen 
de Telencer y llegó á Tanga en dylhagia del año qui- 
nientos cincuenta y cincos y en este mismo mes seii6o 
acabaron las fortificaciones que habia mandado hacer 
en Gebeltarik que habían principiado eri nueve de 
Rabie primera del mismo año. Se hicieron las forta- 
lezas de. su orden , y por mandamiento de su hijo 

Cid Abu Said Otman Wali de Granada, y el maes- 
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fro que las dirigió fué Alhág Yair gran arquitecto 
de Andalucía. 
II i6 Entrado el año quinientos cincuenta y seis pasd 
el Rey Abdelmumen á Gébalfetah én la costa de An- 
dalucía, que es Gebaltarik , y le contenta mucho la 
disposidon y fortaleza de aquella ciudad , y aprobó 
las obras acabadas de su orden. Estuvo allí dos me* 
ses^ y le vinieron i visitar los Walies y caudillos de 
Andalucía y se informó del estado de España y de 
cada provincia : cada dia venian Xekes y gentes prin- 
tcipalesá saludarle^ y vinieron muchos Alimes y bue* 
nos píoetas Andaluces que le decian versos en su ala« 
banza:entrejOtrosoradaresy poetas se presentó Abu 
Giafar hen Said de Granada que era muchacho de 
poca edad , y entró en compañía de su padre y de 
sus hermanos á saludar al Rey: y le duco estos versos. 

De Giafar ben Said De Ania , Granadma 

Di lo que ^vieras ^ la ^Kosion cfrece 

Oída á tu decir ;j y infortuna, 

Ahora tut mandatos ^edecc 

En cuanto ilustra la fulgente luna: 

Sumiso el mhe á tu mandar par^e^ 

T nadie manda o veda cosa alguna^ 

Sino tú podeiroso y sublimaii^ 

A qmen eterno, Alá sujetó el hado» 
Ni la tierra ni el mar tempestuoso 

Osaran ya faltar á tu dediencia^ 

Ant^s, rendido d piélago furioso 

Por tí refrena y ciñe su vehemenciat 

T se tiende y alarga estrepitoso^ 

T ^n tu servttíq tffuestra su potencia 
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Inmensas Merr as tuyas abrazando, 
T tus enormes t^ves su^entando* 

Inmensas tierras tuyas compactadas 
T unidas á tu imperio y setvidwnbref 
Con valor de tus tropas esforzadas, 

^ Cu(d las olas, del mar su tn^schedumbret 

■ ¡ En tu campp\ las huestes* congregadas 
ál punto derayofr del sol la lumbre 
"En mofüimiefaq y rebramar inchaJo 
Sen^ejen . bravo mar alborotado* 

Tal fis.élpueblo tuyo inumesabie ^ ^ 

QufibíJlicioso sigue tus Banderas, > 
Insignias de ventura perduraUe, 
De triunfos jf victorias verdaderas: 
T Con prestas naves pasas el instable 
Viélago I y de Algecira en las riveras 
Tttí gloriosas insignias les tremolas. 
Espanto de las gentes españolas. 

P^fü^r^n en t^ gi>ediqncia fácilmente 
MJi^dflZ (ffiff tuJmperiom 
^n 4¡ue le .valga la rebelde gente 
Que sigue su pendón desventurado: 
Aquí la lanza tuya prep(^ente 

. Renovará del tiempo ya pasado^ 
Célebres casos ,yla noble historia. 
Que conserva en sus fastos la memoria. 

Renovarás la próspera fortuna 
, , Del ínclita Tarií de Muza fiero, 
. Que del Islam con la creciente lunfl ,. 
Eclipsaron los rayos al lucero: 
ta comparables sois en cosa alguna 
"Ben Zayde y Ben Nuceifr ni vuestro acero 



Igual al de Abdelmumen\ m su estrélta 
A vuestra' iimaceáé llena y^ bella. *''' "^ 
Entonces mandó é! «Rey que se hiciese 'Oázua ca 
tierra de Algárbe contiu los Cristianos qué ocupa^ 
ban las fortalezas de aquella frontera , y envió diez 
y ocho mH caballos Alrfaohádesy y salit^ de Córdoba 
el Xeke Abú Muhartiád Abdala bén Abi Hafas coa 
buena gente y tomaron por fuerza de ármala la for- 
taleza de Hián Atarníkes en confinés de Badajoz , y 
no perdonó vida á ningún Cristiano de los que allí 
estaban. Vino el Rejr Alfonsde Toledo eh socorro 
de los suyos, y iialló que ya la fbirtaleza estfába per- 
dida: los Almohades le salieron al encuentro y le 
dieron batalla que fué muy reñida y sang^nta^ y 
Dios le venció y perdió seis mil dé los suyos,' y mu- 
chos cautivos, qüé'áé eHos vinieron muchos á Cór- 
doba y Sevilla en manos á^t los vencedores Almoha- 
des : se recobraron en esta jornada muchas fof talezas^ 
y las ciudades de Badajoz^ Beja, Beirá^ y Hi» Al- 
cazar, y puso Abdelmümen por Wali de esta tierra 
y frontera á Muhamad ben Aly ben Alhág : y en el 
mismo año sé volvió d- Rey Abdelmümen á África^ 
y á descansar á Medina Marruecos. ' ' 

1162 Venido el año' quitíiehtós ciilcacltitá y siete man- 
dó el Rey Abd«ltñumencótre¿ír'Itis cotos y divisio. 
nes de todas sus provincias para arreglar las contri- 
buciones y servicio dé gente que podía enviar cada 
una para la guerra por mar ó por tierra contra los 
infieles , ó corifra cualquiera enemiga del imperio, 
procurando atender á las poblaciones de cada pro- 
vincia , y á la proporción de sus costas. Maíndó sa- 
car cuaf ^ociéntal pkzas de Hólík Mámela, "y de su 
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puerto ciento y y^iqte: de TanjayCeka, Bcdis, y; 
Me;r§a-Arif á ciento: de Vdad Afcika^ Whran y 
Mersa Hcma á ci^ito, y d? Apdalqqfíi ochenta pjat, 
zas. Asimismo ordenó la cantidad y calidad de armas 
que debia dar cada iproyinqa > y Los caballos y. ac^-i» 
milas y c^^mellos .con /)ue deb^ ayad^^ 
resultando que,. se i&bricab^n.cada dia ^ie^ quiniiales^ 
de flechas en sus estados, y espadas y Janeas y dpr. 
mas armas , así ofensivas como defensivas sin truena 
to, que podia a^maf con ellas i toda la ger^t^^^ 
África y España si fuese necesario : la tribu^ P^^^ 
sola contribuía con veinte mil caballos, servicio qua 
se impusieron sus Xeques como en satisfacción , por» 
^ue se averiguó que habían sido de ella los conjura* 
dos que intentaron darle muerte cuando siicedíó I9 
que ya se dijo del Xeque que asesinaron en su Ivi^arg 
y no tomó el Rey de ellos otra voiganzat-sino que 
dejó la pen^ al arbitrio de los Xeques de aquella tr¡« 
bu. Ofrecieronrnsalir e^^su jseryiqio p^ra la guerra 
cuantos pudiesen Wanejar el freno/ Asi fué que sin 
a visar, ni d^cir nada quisieron complir su ofrecimien- 
to, y se pusieron én marcha cuarenta mif de á ca- 
ballo cqn sus arnias y Vestidos .^;5^ yí^ieffw^ hacia 
Marruecos para presentarse al Rey y servirle donde 
les mandase.' Las gtotes'de los pueblos por donde 
pasaban estrañaban la marcha de tanta caballprjui. 
.Así qu? 9prjri6 voz ^^,al Jlegar es^s,^p»si ^^i 
Oxn*I^.bié . entendieran ^^ AÍmo^i2^es,^i^ ,y^5^ 
avisaron de aquella novedad á Ab^elmumeii^^f^i^ 
iiiaraviliadQS, diciéndose que hablan pre^irntado. i^es* 
^tas gentes quiéjaes eran y dónde. can2inat>an,^y qqe 
.ies^abian respondido: |]ic^tr<^Q^ 49^ 
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ttiba Cumia que venimos á visitar al Airiir Amumi- 
ii5n y á saludarle í que oiia «stá tfeipíuesta^'fet caü*- 
dillo Abu Hafcis y ^u caballería -se vteíiián á estar al 
lado del Rey y el cual 1er agradeció mucho su cuida- 
do , -y .ordeñó -que todos los Almohades estuviesen 
dispuestos y^^íéveaidós para Í6 )quh püífiese acaecer,^ 

enéaV^ándb.xoK agraves 't^ partc sé 

guardasen d\s dí(r ocasión de que se suscitase aígun 
bullicio ú levantamiento: el dia de la entrada de 
éstos' ^enetés * en^arruécó^ fué- un diá de gran fíe^- 
ftt^ púsolos ¿1 Reyétítre sus dbi fcbhoftés, entre* la 
tf ibU dé Tinmáí y la ' kñhxx Alfeftiea i' como en se- 
gundo^ ' lugar de sus guardias, |y les permitió hacer 
sus gentitexas á caballo ,^ién qiie eran muy diestros, 
Sf' át pasar por ddante'dél íl^^ humillaban sus ca- 
bezas 'y haciah' árrodiflar isüsi caballos con ligereza 
y soltura^ Maravillosa.- ;^ 






;;;; ;. //capitulo 'p^Lvj.;;;,; 

iGmrra 0ntre ÁlmQraxMes y 'almohades. 
' TrM dé venir á Espafua otra vez Ah 




'lá^ Alpuxarras ^ y éon' hutnéi^^sk fatíesfé de escogi- 
-dá cábáltéká 'é infateía ^ué acaüdíüab* én conípa- 
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Ab^n H^musec^ que eWba apoderadp de Kenénat, 
y d^ Ahmed Abu Giafar. hijo de Abderrámán Éloskí 
¿sforiz^ado Aíéayde xjüe. haW sÍ4o Wál^i de Íá3'fróni 
1;eras de (ír^nada de (mqú y he ¡Muv^^^ cuál 'no 
era meaos valiente quie clocto y buen poeta. Éstos 
caudillos viriieroa hacia Granada contra los Almo- 
hadas. Cuando Ips de la dudadlo entendieron salieron 
contra ellos coa gran caballería, y se ehcóntrarpn 
ambas huestes ¿n la vega el día (i) jueves v^iíite y 
ocho de Regeb , ordenaron con mucha destreza sus 
haces, y se dieron . batalla que fué de las mas san- 
grientas que hubo en España* Por apibas partes sé 
peleaba con admirable valor y ardiente saña j pero 
vencieron los Almohades con heroica constancia, y 
la caballería de Muhamad ben Sadi hizo prodigios de 
valor i pero quedó despedazada en el campp lá ih^^ 
yor parte, y I4 noche libró de la müerie fas valero-r.o u 
sas reliquias de ella. Fué muy grave la pérdida, por 
ambas partes , y el derramamiento de sangre horri- 
ble, pues salían arroyos de ella de entre los comba- 
tientes , y por eso la llamaron el día de Asabícát ó 
de la efusión de sangre. Los esforzados caudillos de 
Andalucía se retiraron aquella noche á las sierras á 
, donde se refugiaron las fugitivas reliquias de su gen^ 
. te^ Hamusec entró én Gien y dejando en ella al Wa- 
zir Abu Giafar que la fortificó de buenas torres, se 
fué á Murcia. Deseosos de vengarse apellidaron la 
tierra y se les juntó mucha gente de las Alpuxarras, 
de Guadis y otras ciudades se les unieron machos 



(i) Alabar dice yiérnes, y que se dio la batalla ea Mar* 
garracád. 

" ' '- < : ' : • Zza ; ' 
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caballeros , y no confiando en sus soUs , fuerzas lla- 
maron en su ayuda á los Cristianos, que en^^iaron 
escogida caballería de tierra de Toledo. Concertaron 
que se juntarían c;n la campiña de Cótdeba y llanos- 
de Ubeda para ir contra los Almohades. Estos no se 
descuidaron en prevenirse , y salieron al encuentro 
de Muhamad ben Sad , de Hamusec y sus auxiliares 
Cristianos. Avistáronse ambos ejércitos en las Uanu- 
ra$ del campo de Córdoba y se dieron cruel batalla 
en que todos pelearon como tigres y rabiosos leoneSj 
pero el valor de los Almohades triunfó de la deses- 
perada rabia de los Cristianos y Muzlimes de Aben 
Sad, los quales huyeron coa grave matanza, que el 
campo quedó cubierto de cadáveres: fué esta san- 
grienta batalla en dia domingo doce de la luna de 
j r^Xavval del mismo año de quinientos cinquentay sie- 
te. Los dos caudillos Muhamad y Aloski se retiraron 
^á tierra de Gien y á Murcia , y poco después entra- 
ron en Gien por avenencia. 

Entretanto en África disponiai Abdelmuraen pa- 
usar á España para hacer en ella santa guerra en ser- 
vicio de Dios , y para este fin partió de Marruecos 
dia jueves cinco de Rabie primera, y llegó á Rabat 
Alfetáh , y desde allí escribió á las provincias de Al- 
magreb, África ,^Alkibla y Sus, y á todas las tribus 
de su obediencia , así de oriente como de poniente, 
exhortándoles á que viniesen al Algihed de Andalucía: 
y la respuesta fué apresurarse á concurrir de todas 
partes Almohades, Alárabes de diversas tribus, y en 
especial de las tribus Zenetes , y en poco tiempo «e 
le juntaron mas de trescientos mil caballos, los ohea- 
ta mil de gente veterana y aguerrida ^ y cien fflil 



peones y balleátérfá. -Oprimía su mucliédumbre la 
tierra qué temWaba ^d«bájo'd¿ stte pies , y sus ciiti- 
patHentos ^cubriait altoá Vknbryválléi^^h^é catí*pt)á 
de tierra de Sale desde Ain Gied^fckka Aih OíaMis^ 
y se dilataban par la costa faastá HoHc Almámora; 
En esta ocasiona ^ acibaró el p^lácer de ver etórdeá 
y estupenda 'much^uáilMrfr de^ tantas tropas,^ y ía 
concertada disposición dé ^us rea^s con la repentina 
é inesperada enfermedad del Rey Ábdelmumea Cfadá 
dia se fué agravando su dolencia , y conociendo que 
no podia durar mucho, máiidó que se omitiese ^n Vbí 
Chotba el nombre^dé su hijo CSd Muhamad, y coa 
esto le depuso de la futura sucesión que ié tenia ya 
declarada. Tomó el Rey esta determinación por Ití* 
vehementes indicios <ie levantamiento que tenia con* 
tra él intentando anticiparse^ la posesión del ttoüo. 
Hizo esta declaración de su voluntad! en dia Gluma 
dos de Giumada segunda del dicha añ(^, y mandó 
avisar á todas las provincias su soberana resolución. 
• Sú mal se agravó en términos qué falleció la noche 
del Giuma ocho de la dicha luna, otros dicen que 
espiró á ta hora del alba del martes diez de Giuma- 
da , segunda del año quinientos cinquenta y ocho; 
loado sea el que nunca muere, cuyo imperio y eter- 
nidad carece de principio, mudanza y ña. Acaecki su 
enfermedad y muerte en Medina Sale : cumplía se* 
senta y tres años el dia de su muerte. Aben Choxeb 
dice, sesenta y cuatro, y Sahid Salat dice que fué He- 
vado á entéprar á Tinmal á lado del sepulcro del 
Imam Mehedi, que reynó treinta y tres años^ cinco 
meses y tres dias. Dejó una tropa de hijos, de ellos 
Abu Jacob el sucesor ^ y su mellizo Cid Abu Hafas, 



pid Muji^ipfi^i^ privada 4@r1fi Sj^c;¿siotl del Imperio^ 

Ci4 D^Hjt^jPM í^ry Gid Ahxned; hijfts,^ Aixá y 
iíafia : y el éfucfito Príiicipe Cid'Abu Amfán que es- 
taba 4^ gobernador en Marruecos por su hermano 
Ju^,AtHi;J.acub. ^tuyoila. jmuerte oculta ^Igua 
,tiei^BQ.,,que:;SoJ9la{,9ab}an los ;painistros a, y, escribía 
«¡1 Cftdi Aí>u Jucef á Sevilla ^al Príncipe heredero Cid 
Jijz^fi Abu Jacub, que lu^o vino y fué jurado en 
j^ripa n})^9les pnc^ 4^1aJLuna,deGiamada, segunda 
Ii64(4^] ^ñoiq^i^ientosi cinqiieinta yochp, aux^qu^ íiubo 
<aj|gMQas dificultades y desay^pencia ique luego se dk7 
siparon á su venida. 

£ra el Rey Abdelmumen de color blanco berme« 

;jo, ojos muy hermosos , cabello crespo, alto y grue- 

; so en buena proporción^ inquieto de pestañas, nariz 

/bien hecha, suave y redopda" barba, suelto y ele- 

gajntq, de buenas costumbres, elocuente, amante de 

^los sabios , y prote<:toi: declarado de los buenos inge^ 

^niosi. Por sv &vQr florederonf las letras y las artes en 

todos sus estados , y en espiecial en £spaña, á pesar 

;de las inquietudes contini^as de la guerra. Era de 

ánimp esforzado , pronto, iqipávido envíos mayores 

i peligros, sufridor de. trabajo^, fi^^g^l en su coñuda, de 

.genio marcial, amante de las peregrinaciones y de la 

guerra , conquistador y defensor del Islam. en África 

. y en España, en oi;iente y en o(;cidentje.,Susconqu¡s- 

^ tas eq España, Ajioiería , Ebora , Berja ^ i^a^z^ ^ £a- 

. daüpz, Qi(do})a,^ Grapada, Gi^n, todas sest.as. por 

fuerz9 de.armi^s.en España: en África todo su impe- 

fiOt Obedetiáelc^ t^ot^S; tierras que habia es^cio de 



cuatro meses de camino en sus estados de oriente á 
poniente, estoW/d^sfle (dStííBóriSiálSuz Alaksa, y 
de Alguf basta Alkibla, esto es, de norte á medio* 
dia era lá.^nchujra'de sus,ss<94os'»dcsde.Jík\c¿i^d 
de Córdoba en Andalucía hasta^Sigilmesa , camino 
de cinquenta dias. El^néírií»'dé su rey nado desde la 
muerte del Mehedi fué treinta y tres años, oolib 
niesés y veiritVf á¿¿&dás ^s^¿|tín';i?^hyé4%iié srtí 
íMüefte en el Aícáiárad atrii^rde Sale llariiááó del 
Hetah: y se le'íiéVóf át Urimál 4 'enterrar ddíi rtmratr^ 
Cosa pó'míjá. Füeíbtt' 'si¿ • áedífetaróí^ ^tití^éiáát'b¿^ 
Atiáj^y sütieémáhírVahr^é bén;átiá,-'AMl4fóseii béW'?" 
Ayas , Máymun AlhoVari ^< Ábdkíá bénGibai ^ sá 
Almocri ó lectofc Abü G5kfi;i!betí''Ati^' üispue^'áe lá 
aes¿fádá«e^sté' lé'sii^íóf AWea SeíéWJAicamijdéspuá 
de la'desérÚcm=de-és¿e,^ú'pirbiJit)-híjk>;eÍd 'Ábu'ttafí^ 
luego'Edrls Aben Ganiea. Sus Cadíés'ftreron Cid Abü 
Hafas, Abu Ararán, Muza ben SóHaif de Tirinííáii luego 




Wé. Algátibá áiceii quela'éspédi'cíon'dé'A1|;ihÉfd^áÉs- 




y que bt^Üdo allí adoleció déla enfermedad de (jije 
dfeáfrties murió fifabiiéttdose vüeltd á la otra vahdáeii 
Medina Sale año quinieíitos" cín^uérifa' y ocho :'lp 
cieítói ^"'tó''yk'réferido que^ebüsta 'áé ül i£tii% 
la real cámara de Marruecos. "'-*' "''- '^•'^"f" 
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Califazgo de Amamuún Juzefy hijo de 
Abdetmumen. ' 



E. 



él Amir A1t^^nini|l Jtize^ hijo del Rey Abddtnu- 
men ben Aly 2^aet^.Alcami 3e apellidaba. Abu Ja*»« 
G6b, la madre que le parió se llamaba Aija, hija dd 
^faki^ y: Alcací Abu rAmcán 'f^inmU. Nació en jueves 
Ii39jdia tres de fi^eb del ano qiíuiiientos treinta y tres» 
£ra blancoy colorado^ de buena estatura, cabello 
crespo y barba mas cre^pa^ ojos hermosos , bien 
proporcionada nariz 9 y; en ^o gray^ y magestuo- 
so, muy liberal y compasivo. Fué el primero de los 
principes. Almohades que pasó á da guerra santa por 
su persona^ conquistó mitdti¿(s ciudades, all^ó mu- 
chas^ gentes, y mantuvo grandes ejércitos^ y consi- 
guió inmensos despqjos y riquezas. Reynaha desde 
$ii|i& , de Beni MatkAc , Alcudias de África oriental 
Jba^ta Velad Ni^l en estremo de sus^Alaksa; y hasta 
estremos df^ ^l^lacr y .f^ ;Españ2^; deside Medina 
'Xudil^ AÍcudJia de oriente, v^sta J4^ 
len Algarbe, .sin intermecliafi señorío ,e^tr9iia Tenia 
^bien an]^rada5 y defendidas «sus fronteras 9 y así en 
. las piud^des como en^ Ips despoblados vivían los pue» 
Jbl(^ de su io^t)edÍepcia seguiros y confiados por su 
mucha justicia. í: 

Su providencia miraba lo mismo lo cercano que 

' lo mas distante 9 y en todo el gobierno intervenía 

por si^ persona que nada queria que se le ocultase. 
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ni descuidaba el más mínimo negocio del estado : no 
influían en sus órdenes sus hijos ni ministros , aun 
los mas privados. Tuvo diez y ocho hijos , el prime- 
ro Jacub que le sucedió , el apellidado Almánsur , su 
hermano mellizo Yahye , Ibrahim, Muza, Edris, Ad- 
delaziz Abu Bekei:^ Abdala, Ahmed , Yahye el Sa- 
quir, Muhamad, Abderraman, Abu Muíiamad, Ab- 
delwahid el depuesto, Abdelhak, Ishak, y Telha su 
Hagib que era quien comunicaba sus órdenes : ni Abu 
Hafas su hermano que se levantó contra él , ni sus 
Vizires tenían influjo en su corte. Estos eran Abu, 
Ola , 'Edris ben Ganiea, Abu Bakir que acompañaba, 
á su hijo Jacub en el juzgado- Era su Alfeki el Cadi ^ f 
Abu Juzef Algagi , y segundo Abu Muza Isa ben 
Amrán, y después. el Cadi Abul Abas ben Mida de 
Córdoba. Sus secretarios Abul hasen Abdelmelik ben 
Ayas, su novelista Abul fadil ben TahirdeBugia 
que era de grande elocuencia y maravillosa erudición, 
que también sirvió después á su hijo Jacub Alman- 
2or, y á su nieto Anasir: su médico fué el Vizir 
AhuBekerben Tafail^ y después de éste, que murió 
el año quinientos ochenta y iino,, lo fué AbufMeruánnS^ 
Abdelmelik ben Cazim de Córdoba, y el ilustre Al- 
faki Abul Walid ben Raxid , á quien llamó á la cor- 
te de Marruecos, el Amir^Amuminin pata que fiíes^ 
su médico año quinientos setenta y ocho, y luego- leí 182 
hizo Cadi de Córdoba, y quedó en Marruecob Abü 
Békir ben Zohar^ y después se volvió otra vez á Es- 
paña, y al fin fué otra vez llamado á Marruecos áfio. 
quinientos, setenta y ochct, y estuvo hasta la jornada 
de Santarinen que acompañó al Amir Almanzor. 
Era éste un sabio muy excelente en la medicina, y 
Tomo IL Aaa . 
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labia otras muchas ciencias 9 y de memoria repetia 
todas las traduciones del Bochari, como cuenta Aben 
^'g^d, y asimismo era buen poeta, y murió en Mar- 

'^99ruecos á veinte y uno de Dylhagia año quinientos 
noventa y cinco de mas de noventa y cuatro añoí, 
y desde ovilla le llevó el Rey i Marruecos para Wa- 
li Alhazina, ó tesorero. El Amir Juzef Abu Jacúb 
fué proclamado después de la muerte de su padre en 
Añica dia miércoles quince de Giumada segunda del 
año quinientos cincuenta y ocho , y murió después 
peleando en la jornada de Santarin en tierra de AI- 
garbe de España , dia sábado diez y ocho de Rabie 

il645^g¿mda del año quinientos ochenta, y era entonces 
de cuarenta y siete años, y reinó veinte y uno, y 
un mes y dias , se dice que fué juíado á trece de Gid- 
mada segunda del dicho año , y se cuenta asi. 

Cuando falleció el poderoso Rey Abdelmumen es- 
tuvo oculta su muerte por causa de la ausencia de 
su hijo Juzef Abu Jacúb el sucesor que debia ser, 
que estaba á la sazón en Andalucía.. No se divulgó 
en el pueblo la noticia del fallecimiento hasta la lle- 
gada del Príncipe Juzef que vino de Sevilla, así lo 
refiere Aben Chaxeb, y que esto se dispuso así por 
cuidado y diligencia del Cadi Abul Hegáh Juzef ben 
Ornar. Los historiadores de su reinado dicen que por 
común y unánime consentimiento fué proclamado 
Rey dia viernes ocho de Rebie primera del. año qui- 
nientos sesenta ; esto es , dos años después de la 
muerte de su padre i porque si bien los Xekes y toda 
k gente convenía en su prqplamacion , sin embargo 
se opuso á ella su hermano Cid Muhamad Wali de 
^ghaya,yCid Abdala Walide Córdoba, y el Prín- 



cipe Juzef fué tan moderado, que no consintió que se 
le hiciere la solemne proclama , ni que sus hermanos 
le jurasen obediencia contra su voluntad, y así en lof 
dos primeros años no se quiso llamar Amir Amumi- 
nin , sino Amir solo , hasta que consiguió reunir los 
ánimos discordes y traerlos blandamente á su obe- 
diencia. Cuenta pues Matruk en su historia, que cuan- 
do la muerte de Abdélmumen estaba su hijo Juzef 
Abu Jacúb en Sevilla, y que los Ministros con polí- 
tica ocultaron su muerte y le avísaroti , y que enton- 
ces Juzef vino en muy poco tiempo y fué proclama- 
do sin dificultad ni desavenencia , que hizo en muy 
corto tiempo el viage desde SeviHa á Sale, que solo 
unos pocos se osaron manifestar descontentos , de lo^ 
cuales no se hizo caso. Fué su primer mandamiento 
enviar á sus tierras aquellas tropas que allí estaban 
congregadas , y que luego partió á Marruecos. Estan- 
do en su corte escribió á las provincias y citó á los 
Xekes y Alcaydes para la solemne jura y proclama- 
ción. Concurrieron de todas las provincias los Almo- 
hades de África Oriental de Almagreb y Alkibla , y 
de Andalucía sin faltar Córdoba ni Beghaya , que 
también convinieron en la jura aquellos Walies sus 
hermanos. Se publicó asi en África como en £spaña 
su proclamación. En las fiestas de su jura hizo gran- 
des liberalidades, distribuyó grandes tesoros al pueblo 
á los Almohades y á los caudillos de todas las cábi« 
las , y á todas sus tropas. £n el año quinientos cin- 
cuenta y nueve vino á la corte su hermano Cid Abu 
Muhamad Wali de Beghaya , y Cid Abu Abdala 
Wall de Córdoba, ambos con grande y lucido acom- 
pañamiento de sus Xekes, Alfakies y letradas, á to- 

Aaa 2 
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dos los cuales recibió .muy bien y les hizo grandes 
honras , y les dio muchas preciosas dádivas , pues era 

.magnífico, y en estremo liberal el Rey Jucef Abu 
Jacúb. 

, . En este mismo año se levantó en Gomera el San- 
hagi con título de Rey , y acuñó monedas, y escri- 
bió en ellas : nien duria algoralb Nasraha Alali : co- 
raib^ y le proclamaron muchas gentes de Gomera y 
de Sanhaga , y corrieron las comarcas con algaras, 
haciendo grandes robos, matando y cautivando gen» 
tes, y se apoderaron por fuerza de armas de Medina 
Tarda , y en ella cometieron horribles crueldades y 
atroz matanza: luego envió contra ellos Amir Amu- 

^ minin Juzef Abu Jacúb un ejército de Almdbades 
que los vencieron en sangrienta batalla, y la suerte 
hizo que muriese allí peleando el Sanhagi , le corta- 
ron la cabeza y la enviaron canforada á Marruecos. 
1165 En Andalucía el año de quinientos sesenta el ejér- 
cito de los Cristianos, que era de trece mil hombres, 
acaudillados de Muhamad ben Sad Aben Mardenis 
con toda la gente de guerra de su bando , acompaña- 
do del célebre caudillo Aloski , Hamusek y dtros Xe- 

, : kes rebeldes venieron contra la hueste dé los Almo- 
hades que conducia Cid Abu Said ben Abderramam. 
Encontráronse estos ejércitos en un campo cerca de 
Murcia , en ua espacioso y ameno sitio donde se ce- 
lebraba cada año una gran feria; en este lugar se 
avistaron los dos ejércitos al rayar el alba del dia sá- 
bado ocho de dylhagia , y de común acuerdo y re- 
solución se dieron batalla , que fué terrible y san- 
grienta. Fué tan horrísono el estruendo y alarido 
dé los SÚOQQS combatientes que con igual denuedo y 



enemigo ánimo se acometían y despedazaban , que 
sus clamores y gritería espantosa se oyó á muchas 
leguas de distancia ; la matanza fué atroz , y la lia* 
nura y los vecinos campos quedaron cubiertos de 
cadáveres para agradable pasto de aves y fieras. Los 
de Aben Mardenis fueron vencidos , los mas de sus 
auxiliares muertos que pocos escaparon de la saña y 
furor de los vencedores Almohades. Por causa de los 
clamores y confusos alaridos se llamó esta terrible 
batalla el día de atgeláb , y es fama que algunos dias 
después de la pelea se oían en aquel campo alaridos 
y estruendo de batalla , y por esta razón se llamó 
desde entonces Fohos Ageláb. Escribió el Príncipe 
Cid Abu &iid esta victoria á su hermano Jucef Abu 
-Jacúb. Aben Mardenis con el disgusto de esta des- 
graciada batalla trató muy mal de palabra á los cau- 
dillos Aloski y Hamasek su suegro , y ofendidos am- 
bos le abandonaron. Aloski dexó abiertamente su 
partido, se retiró á Málaga , y de allí para seguir mas 
Ebre el partido de los Almohades pasó á Marruecos. 
En el año siguiente mudó el Rey Juzef Abu Ja>- 
cnb á su hermano Cid Abu Zacaria al gobierno de 
Beghaya , encargándole que visitase sus provincias 
y las demás Orientales de África. Entre otras cosas 
que le prevenía le mandaba que atendiese las quejas 
de los pobres , que levantase á los caldos , desagra- 
viase á los agraviados, y humillase á los tiranos y 
crueles que con arrogancia y riquezas oprimen á los 
débiles y que pueden poco , atropellándo á los jue- 
ces de las provincias ^ ó ganándolos con sus dádivas, 
y en esto le encargaba que fuese duro é inflexible , y 
no permitiese que se burlasen de su justicia. En este 
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ii66año quinientos sesenta y uno se rebeló en los mon- 
tes de Gomera Jucef ben Monkefaid, y no envió 
contra él en este año, hasta que en el principio del 
siguiente el mismo Amir Amuminin Jucef Abu Ja- 
cüb movió contra el rebelde con una escogida banda 
de caballos Almohades que conduela por sí mismo» 
•y los llevaba como á una caza. Encontró en los mon- 
tes al rebelde, le dio batallarle rompió, vetició y 
deshizo sns tropas , y le perseguíó hasta prenderle; 
le mató,,y envió su cabeza á Marruecos. En esta es- 
pedicion fué reconocido y proclamado en las serra- 

Ii68nías de Gomera, y en el año quinientos sesenta y 
tres tenia todas aquellas tierras sujetas á su obedien- 
cia , y le apellidaron aquellas provincias de gentes 
bravas y rústicas su Amir Amuminin, esto en la lu- 
na de Giumada segunda del mismo año. 

CAPITULO XLVIII. 

Desavenencias entre los Almohades de 

España. Envían embajadores á Amuminin, 

y viene á Sevilla. 
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m la Axarkia de España se suscitaron desavenen- 
cias y descontentos entre los principales caudillos del 
partido de Abu Abdala Muhamad ben Sad, y se 
apartó de su amistad y obediencia su suegra Ishak 
ben Hamusek , Señor de Segura : y ofendido de esto 
Aben Sad repudió la hija de ben Hamusek , aunque 
luego le pesó de su ligereza y la volvió á tomar por 
muger, y trató de renovar su amistad, y escribió tara« 
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bien ^1 caudillo Aloski para que se viniese de Mar- 
ruecos ofreciéndole tenencias y alcaidías en sus esta- 
dos , y Aloski propuso tornar á Valencia y le res- 
pondió conforme á sus deseos. Entretanto continua* 
ba Aben Sad sus alianzas con Cristianos y tenia pre- 
sidio de eilos en Valencia , lo cual causaba nuevo 
descontento á los de la ciudad , y los principales ve- 
cinos se sallan á vivir en los campos y pueblos de 
la comarca. * 

En Marruecos , no bien habla descansado el Rey 
Jucef Abu Jacúb de la espedicion de Gumera cuan- 
do llegaron de España embaxadores de sus provin- 
cias y y eso mismo de las de Almagreb , Alkibla y 
Axarkia de África para dafle el parabién de su expe- 
dición tan venturosa , y al mismo tiempo informarle 
del estado de sus tierras; venian Cadies , Alfakies, 
Alchatibes, Xekes y varones principales. Luego que 
entraron en Marruecos se presentaron al Rey que 
los recibió- muy bien , habiendo antes entregado sus 
cartas de creencia , y aquel dia sé ocupó en respon- 
der á sus peticiones , dudas y negocios por escrito, 
y dadas gracias al Rey le pidieron licencia para vol- 
verse á sus provincias. En este año hubo en Marrue- 
cos un espectáculo y caza de leones en la fiesta de 
Alfitra salida de Ramazan, y el caudillo Andaluz 
Aloski de Tala vera que se hallaba presente mató un 
bravo león alanceándole á caballo, y celebró esta 
fiesta con elegantes versos : esto fué en salida de Ra- 
mazan del año quinientos sesenta y cuatro. ii5o 

En el año siguiente de quinientos sesenta y cinco 
envió á su hermano Cid Abu Hafas á Andalucía pa-^^T^ 
ra que hiciese en ella santa guerra contra Cristianos, 
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dio orden para que le acompañase muy escogida ca- 
ballería , y en poco tiempo estuvieron listos veinte mil 
caballos Almohades, la flor de la caballería de Alma- 
greb. Pasaron el estrecho por Alcázar Algez á Tari- 
fa , y luego corrieron las fronteras y tuyieron varias 
escaramuzas con los infieles. En la parte oriental 
continuaba la di^ordia entre los caudillos del bando 
de Aben Sad^ y Ahmed ben Muhamad ben Giafac 
ben Sofian el Machzumi, varón virtuoso, liberal y 
rico, que tenia su hermosa ¿asa ea G^zit^ Xucar, se 
apartó también de la obediencia de Aben Sad", y te- 
miendo que este caudillo con su mucho poder le atro- 
pellase, escribió á los Almohades ofreciéndoles su 
obediencia si le recibían bajo su fé y amparo , y en- 
tretanto se fortificó en Gezira Xucar , y llevó á ella 
muchos de sus parciales , entre otros al austero y va- 
liente Abul Abas Ahmed ben Maad de Ucles y otros 
Arrayazes de su confianza , y negó la obediencia á 
Aben Sad, depqniéndole con pública deposición , tra- 
tándole de mal Muzlim y amigo de infieles. 
^^7^ En el año de quinientos sesenta y seis mandó el 
Príncipe Cid Abu Hafasf edificar Alcántara Tensifa, 
y se principió la obra de ella en domingo dia tres de 
luna Safer del dicho. ano , y en el mismo determinó 
el Rey Juzef Abu Jacub pasar á España para asegu- 
rar y fortificar sus fronteras, y dar calor á la santa 
guerra contra Infieles. Pasó venturosamente él mar 
Azakac, y sin detenerse á otras escursiones de guer- 
ra llegó á Medina Sevilla. El dia de su entrada fué 
dia de gran fiesta , le. acompañaba la principal caba- 
llería de la tierra 9 y k recibió toda su ciudad coa 
grandes aclamaciones. Recibió las visitas de envía- 



dos de W provincias, Gddícs y Alcaydes de dudadeí 
y los Alimes y Alfakies de toia España le saludaron, 
y el Rey se informó del estado de las provincias y 
de cuanto con venia para su seguridad, quietud y 
buena administración de justicia. £a siete de DUha-* 
gia del año quinientos sesenta y seis se acabó la obraíi^i 
de la torre de Mirtula que mandó edificar Cid Abu 
Abdala ben Abi Hafas, y cuidó de la fabrica el A1&* 
ki y Alcadi Abu Bekir ben Abi Barbostar. En la 
parte oriental de España en. que como se ha dicho 
reynaba, no sin inquietud y continuos sobresaltos, 
el Wáli Aben Sad, después de las terribles batallas 
de Asabicat y Ageláb su partido iba decayendo, y se 
debilitaba cada dia mas con la discordia y desave* 
nencia dé sus parientes y caudillos, y apenas podía man- 
tener sus ciudades y fortalezas. £1 pasaba lo mas del 
tiempo en Valencia y desde allí recorría $us estados, 
y las ciudades de su señorío que eran todas las de la 
costa del mar mediterráneo desde Tarragona hasta 
Cartagena Alhalfe, y las fortalezas de Murbiter, Xu- 
car, Xátiba, Denia, Lecant , Segura , Lorca y la \ 
ciudad de Murcia con todas sus comarcas y^mnchas 
villas en sus fronteras. Su suegro Ibrahin' Abe^n Ha- 
musec que tenia por él la ciudad de Murcia se habia 
retirado de sú amistad, y después de las adversidades 
pasadas que Aben Sad atribuía á su falta de valor, 
Ibrahim ofendido se retiró de Murcia y se alzó con 
su ciudad de Segura , y fortiñcó algunos castillo^ 
<:ontra él, y entre otros el llamado de su nombte No- 
dar Aben Mamasec. Lo mismo Abti Becar Aben So* 
fian Wáli de Gezira Xucar perdida su confianza y 
amistad hizo vando contra él , se fortificó en Xucar, 
lomo II. Bbb 



y recelando (}ue luego vendría contra él su Amir 
Aben Sad, escribió á los caudillos Almohades para 
que íe ayudasen. Aben Sad envió contra él á su hi- 
jo Abul Hegiag Juzef Aben Sad, que era caudillo de 
la caballería para que lé ocupase la tierra y le cerca- 
se en Gezira Xucar, y luego fué contra él con mu- 
chas tropas y le cercó en su Gezira con tanto rigor, 
1171 que desde mediada luna de Xewal del año quinientos 
.sesenta y seis hasta mitad de luna de Dylhagia no 
pudieron entrar sino águilas en aquella ciudad, y taló 
y estragó la tierra durante un mes. Los cercados con* 
sumieron cuanto tenian , y estaban tan apurados y 
tan sin esperanza de socorro que los vecinos no po- 
dian ya sufrirlo y murmuraban publicamente de So-^ 
fian: asi que, de acuerdo de los principales entregó 
la fortaleza Abu Ayab ben Hiíel que era uno de los 
mas nobles y respetados , y les persuadió que ya no 
podian mantenerse fiados en la inaccesible fortaleza 
del lugar, pues si los enemigos intentaban entrar por 
fuerza los vecinos y hombres mas valientes estaban 
tan débiles que no tenian fuerzas para andar cuanto 
menos para defenderse y pelear, y asi era verdad, 
pues de hambre y flaqueza los mas robustos queda- 
ron después débiles toda su vida. Entró Abul Hegiag 
la ciudad y se llevó consigo á Murcia á este Hilel y 
le tuvo en mucha estimación. Después dio Aben Sad 
el cuidado de aquella frontera á su hermano. Se 
conservan los versos de Abu Bekar ben Sofían en 
que ^pedia auxilio estando cercado en Xucar , y 
pondera las calamidades que padecían. Abu Becar se 
acogió á los Almohades y por su industria y secretas 
inteligencias lograron entrar en Valencia que los de 
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la ciudad estaban muy descontentos del gobierno de 
Aben Sad , y querían mas estar amparados de un 
Príncipe tan poderoso como Juzef Abú Jacob; acae- 
ció todo esto el año quinientos sesenta y seis* Luego ^^7^ 
envió Aben Sad á^su hijo con tropas que cercaron la 
ciudad tres meses por mar y tierra, pero sfe defendió 
Abu Becar ben Sofian á quien se confió, y como al 
mismo tiempo recibiese Abúl Hegiag carta de su pa- 
dre en que le ordenaba ir á socorrerle á Tarragona 
por mar y tierra , que los Cristianos le hadan allí 
cruda guerra, levantó el campo: y ordenó Abul He- 
giag que partiese su caudillo Aly ben Casim con las 
naves á Tarragona, y él por tierra llevó su caballe- 
ría que era muy numerosa, y did varias batallas á los 
enemigos entre Tortosa y Tarragona con varias suer- 
te. El caudillo Aly ben Cazím venció en el mar á los 
Cristianos en horrible batalla , tomó algunas naves 
y les quemó muchas con grave matanza en sus 
gentes. 

CAPITULO XLIX. 

Entradas de los Almohades en tierra de 

Cristianos. Vencen á Sanxo Albulbarda, 

toman á Tarragona, se casa Amuminin 

en España , y vuelve á África. 



E„ 



Algarbe de España los Almohades triunfaban 
en sus fronteras. Salió de Sevilla el Rey con ánimo 
de algazua y corrió con horribles cabalgadas la tierra 

Bbba 
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de Toledo y conquistó las fortalezas de Thogor Canu- 
tara al Seif sus fronteras y comarca que dejo talada^ 
y robados sus pueblos matando y cautivando innu* 
merable muchedumbre de Crbtianos. Torno á Sevilla 
triunfante y sus tropas cargadas de despojos llevan* 
do en triunfo sartas de cautivos. Entrado el año 
II 72 quinientos sesenta y siete mandó edificar una magní- 
fica Aljama en Sevilla , y fué acabada la fabrica en 
Dylhagia del mismo año: nombró por su primer 
Chatib al ^octo Abu Cazim ben Gafír Abderraman 
Alneboni, y en el mismo año fabricó el puente sobre 
el rio con barcos encadenados , con grandes edificios 
para almacene^ á las salida y entrada , y edificó el 
Zalelic del muro que levantó y reparó , y desde el 
cimiento en Bab Gehuar, y edificó dos Watafanes 
para descargaderos de cada dia con sus gradas á la 
orilla del rio. Trajo el agua del castillo Gábir hasta 
la entrada de Sevilla , y en estas obras consumió su- 
mas inmensas, y en esto se detuvo cuatro años y diez 
meses en Andalucia, y se tornó á Marruecos en Xa- 
ban bendito del año quinientos setenta y uno. Antes 
de partir de España hizo en ella espédiciones muy 
venturosas en su Axarkia , y sojuzgó 'muchos pueblos, 
^unos que se vinieron á su obediencia de su propia 
voluntad , y otros conquistados por fuerza. En qui- 
il72nientos sesenta y siete falleció en May orea el Aipir 
' de España oriental Abu Addala Muhamad ben Sad, 
otros dicen que murió el año quinientos sesenta y 
nueve, y otros que el quinientos sesenta y uno en 
que le sucedió Abullfegiag Juzef beíi Muhamad ben 
Sad Aben Mardenis en toda España oriental Dice 
Abul feda que después de la muerte del Amir; Aben 
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S^d ben Mardenis Señor de España oriental de Va- 
lencia y de Murcia y de otras muchas ciudades, que 
entonces sqs hijos se acogieron al Rey Juzef Abu Ja- 
cub de África y le entregaron todas sus tierras rece- 
lando ellos que no las podían mantener porque de 
una parte les hacian cruda guerra los Cristiáhos, y 
los Almohades Africanos los incomodaban por otra, 
de suerte que tomaron este partido y pusieron en 
manos de Abu Jacub todos sus estados, y la fortuna 
le dio de grado lo que no esperaba ya conseguir por 
fuerza: dio á los Aben Sades nuevos títulos y estados, 
y casó con una hermana de dichos principes: esto - 
acaeció después de la muerte de Muhamad Aben Sad 
Aben Mardenis. Y entonces edificó una ciudad en 
Gebal Fetah por ocupar sus cien, mil soldados. 

En quinientossesenta y ocho fué la entrada ddn^.^ 
Príncipe Cid Abu Beker en tierra de Toledo que' lle- 
gó hasta Ja misma ciudad macando y cautivando 
gentes, destruyendo pueblos , quemando alquerías y 
aldeas , y cuando atemorizados los Cristianos esta^ 
ban para someterse á su obediencia salió contra lo& 
Almohades el caudillo de los Cristianos Sanxo el co-^ 
nocido por Abülbarda por causa deque solia usar 
de una preciosa alabarda de seda bordada de oro y 
nesgada con inestimable pedrería y aljófar, y allegó 
numerosa hueste*, y se encontraron ambos ejércitos, 
- y los Almohades con ayuda de Dios rompieron y des- 
hicieron el ejército de Sanxo Abúlbarda, haciendo 
CA él terrible matanza j y el mismo caudillo 'murió 
^leando coipíio valiente. De toda su tropa y cabaile-^ 
ría apenas escapó uno, y dicen que el número de los 
muertos en esta gazua^aé de treinta y seis mil 
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II74 hombres. ^Q ^1 ^na siguiente de quinientos sesenta, 
y nueve favoreció también la fortuna al Ámir Amu^ 
minin, y conquistó en el oriente de España la ciu- 
dad de Tarcuna ^ y sus vencedoras tropas penetraron 
en aquella tierra como espantosa tempestad de true* 
nos y relámpagos , y talaron y arrasaron á sangre 
y fuego, matando y cautivando á los moradores, ro- 
bando sus ganados, y estragando frutos y después de 
tan venturosa jornada volvió á Sevilla. En el año de 

jj(y-quiníentps setenta deseoso el Rey Juzef Abu Jacub de 
asegurar la paz y traquilidad de los Muzlimes de Es- 
paña, casó Amir Amuminin Juzef Abu Jacub jcon la 
hermosa hija de Aben Sad ben Mardenis , hermana 
del Señor de Denia y Xátiba, y de gran parte de Es- 
paña oriental, y para recibirla y obsequiarla hizo la- 
brar una miherghána magnífica , que no hay lengua 
que pueda describir su preciosidad y grandeza. Y des* 
pues en el siguiente de quinientos retenta y uno pa« 
só á la vanda de África y se fué á Marruecos. En es« 
te mismo año se padeció en Almagreb terrible pesti- 
lencia y murieron de .ella en Marruecos muchas 
gentes, y de los hijos del Rey Abdelmumen mu- 
rieron Cid Abu Ibrahim, Cid Abu Said, Cid Abu 
Zacaria gobernador de Bugia y el Xeke Abu Hafiís 
ben Yahye de la tribu Henteta, progenitor de los Abu 
Hafis i y también murió en esta Ocasión el Cadi Abu 
Juzef Hagiag ben Juzef. En el año siguiente de qui- 

jji^nientos setenta y dos murió en Mekineza en la luna 
de Safer el Xeke Abú Ishak Ibrahim Aben Hamus^c: 

1I76 y en el siguiente de quinientos setenta y cuatro mu- 
rio en Marruecos el célebre Xeke Abderraman ben 
Tahir Wáli que habia ^idÓ de Murcia depuesto por 



(383) 
Aben Ayád^ después siguió el vando de los Almoha- 
des, y se pasó á África y en Marruecos murió. Hacia 
este Andaluz elegantes versos y se conservan los que 
escribió á su hijo Abdelhác , y las canciones amoro* 
sas á la hija del Vizir Abdel Atia, y otros morales 
que referia el Ziezari en Valencia en sus pláticas y 
sermones. En este tiempo murió en Málaga el céle- 
bre caudillo de Aben Sad llamado Ahmed ben Ab- 
derraman Eloski de Talabera, después de haber vivi- 
do algunos años en Marruecos cuando su desavenen- 
cia con Aben Sad , y habiendo ahora vuelto á An- 
dalucía falleció en Málaga el año quinientos setenta 
y cuatro. Como había sido tan famoso caudillo y tan 
célebre ingenio sus apasionados y amigos le enterra- 
ron con gran pompa en la vega de Málaga en un 
amenp sitio, y plantaron al redor de su sepulcro do* 
ce arboles hermosos de ftor y fruto doble : se conser- 
van sus poesías á las casas de leones que se tenían en 
Marruecos, y l<is alabanzas á la flor del allozo , que - 
anuncia la primera , y es la suave risa del año y pre- 
viene la estación de las delicias. 

El Rey Juzef Abu Jacúb se estuvo en la corte de 
Marruecos hasta que tuvo nueva de la rebelión de 
velad Afrikia donde se levantó contra él en Causa el 
caudillo. Aben Ziri revolviendo y sublevando toda la 
provincia. Sin tardanza el Rey escribió á sus Walies 
para que le allegasen tropas y en principio del qui- 
.nientos setenta y cinco marchó á oriente de África y jj/^q 
41egóáCafísa y la cercó y combatió dedia y de noche 
con continuos rebatos hasta que entró la ciudad por 
fuerza de armas, y se dio sangrienta batalla en la 
misma plaza de la ciudad y en ella venció con hor- 



tibie mataaza á los de Ziri ^ y él mbnao murió pe« 
^ leando: asi acabó este rebelde: fué este suceso yaen* 

il8otrado el ano quinieqtús setenta y seis, y en él recor- 
rió el Rey Jucef Abu Jacúb aquella tierra , y sojuz- 
gó las tribus inquietas, y sosegadas las proviodas 
volvió victorioso á su corte de Marruecos y entró en 

ilSiella el año quinientos setenta y siete.. En el fia del 
año anterior murió en África mucha gente , y en 
este mismo vino al servicio del Rey con muqha y 
florida gente de á caballo AbU 74itgkn Mesaud .hi« 
jo del Sultán de Rihai. En el año de quinientos se* 
tentia y ocho salió el Rey de Marruecos para visitar 
las muchas. oln:as que había mandado hacer en los 
Almadenes ó mitias y edificó el icastillo de Zicao- 
dar que las da nombre. 

CAPITULO L. 

Vuelve Amuminin á España. Sitio de Sant 

Aren. Singular ocurrencia, y muerte de 

Amuminin. Sucedele Jacub Almanzor. 

1103^ V enido el año quinientos setenta y nueve pasó el 
Rey Juzef Abu Jacub á su tercera jornada de santa 
guerra. Habla salido de Marruecos en sábado veinte 
y cinco de la luna de Xcwal de dicho año por Bab 
Delala, con propósito de ir á la provincia de África, 
y como á su llegada á Sale viniese á él Abu Abdala 
Muhamad ben Ishac, diciéndole que ya en África to* 
do estaba tranquilo y asegurada, entonces mudó la 
marcha y se encaminó a España pasando á ella desde 
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llegó á Dhaher de Velad, y estuvo en Dhaher de Sa- 
le el: Giuoia segundo, y lle^ á Mekioeza miércoles 
seis de I>yHsftglay.yiallí estuvo la Idaladhaha ea.su 
«alidn.: haegiolc^mistó á Medina Fez , y allíse detuvo 
lo reatante' del mes ^ y lentr^dtí el . año nuevo\ de. qui- 
nkntcf) oehfeata^^l cUa cuatro de Mui^rram salió el ^^^4 
Rey Juzef Abu Jacub de Medina Fez, y caminó á 
Cefaita f y m bUa sel detuvo lo restante de Muharram^ 
entaoto (ju^jseii^rlgreg^ban fats tropas qu^ habla man^ 
dador ¡juntar i:(ara el pasage¿ Pasarop las primeras las 
tribus Zenetes, Masamudes, Magaravas^ Zanhagas, 
Owaras , y otras diferentes de Berberíes. Luego pasó 
tá.qiéccito^de Almohades,^ Algazaces y ballesteros^ y^ 
tzu^ndo:ai¿abó de pasai; la geiitede gu^ra^ pasó el 
mismo iReji^ Juzef Abu Jac^b^fioA^su. guardia, Vizires 
y nobles de su acompañamiento, y fué su paso jué^ 
iKes cinco dt Safer del ano dicho, y deseo^rcó en ía 
ctudadi^^ Gefaal&tah eo su a(|[u^o,yi$spapQSP puer-» 
to. De alíífpasó i Gezirsi .^ihadxá,: y d§.^ icaminó 
á Gebal Asulf, y á Calat-Chulen, á Aukes, á Xeris, 
A Nebrija. y á M^w Sevilla. Despu^^wei píÉsó> el 
Ciuaaaveinte y tres.d^ Safcr eiítró wCrjftd-jaiftzan 
4Koen que^»Uó á recibirle m hijo Cid Ab»:jfeih^^:y 
los Ál&kíes de SeviUjí y Xeque$ 4^ <ila paisi/^U^rT 
le, y 1m envió á decir qwé le esperasen en Almunia 
hasta que allái llegira. Hecha su Azala de adghár mpur 
tó á caballo y Ueg^.^dpnd^:le^tajban esperando, S9 
apearon, tgrios luego, que lie descubrieron y ^ yifuerpft 
.4 saludar: el Rey se apeó y abrazó á sw bi^o^y y ' Jue? 
go tornaron todos á n^ontar y caminaran á^u ga?us| 
hacia M^dioa Sant-Aren del^ Algarbe de España j, y 
Tomo IL Ccc 
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Uegaton^^lella el: dia.^saetéideiRcMé/ primera' dd dSó 
^^"4quinientos 4>6hénta» 

Puso el Rey su canápo detanté desella y la cercó 
y combatió <x>a difer^ites niáqui0as é 4ng&(íibs^ déti« 
dola continuos: rebatos, dé düi y denoch^^aísia -'¿trie- 
eharla yiapurarla mocho, ^en la naetieidel^ vett^te y 
dos de Rebie priniera mudd su campo ala Alguíb 
y Algarbia de Sant<-Aren. £^a niudánza fué. muy 
contra voluntad de los mas prácticos>^dtydes^f pero 
no osaron contradecir la ^voluiiitad del "Rey^ ¥^iida 
la. noche y hecha sví asála-de- alaxá dttiits^ enviad á 
dedr á su bi^ Cid Abii Isfa&c «1 Wali de Sevüla, que 
antes del alba de aquella noche partiese de cabalga- 
ba hada Lisbo^a^ y<|iie para hacer la gazua mas 
venturosa llevase consigo la gente de Aúdali^a^ y 
que fuese su maipeha^edia<; Equivocóse, )^¿rd&Bt^ y 
entendió Cid khac que le mandaba partir para SevU 
Ua durante la noche. £1 diablo esparció la vc^leatíí 
campo'deque el^Rey mandaba iharcfaar ^aíqtfella^hao^ 
che y levantar «l^cabipo^ y divulgs^io^de-^ic^ en 
otros fueron marchando tayfa tra^ tayfá, y caminaron 
áqudla noche. A la venida dél^tba que coimebiaba ¿ 
rs^yár el dia müvió Cid Abu^Ishatr SA gente^y las comi> 
liaaías que estal>aá con éfr, y niiCichos otros marcha^ 
ron detras dé ellos ^ y el Rey ^tabá i4n ^saber esto 
en su pabellón^ y á la tK>ra del ^íba' se levantó y hi^ 
20sa azala de azohbi y clarekS el día , y descubrió 
su campo sin gente bino la poca de. sú guardia y los 
átl tren de id bagage, y algufios caudillos' Andaluz 
ees de su gikárdia española^ y aqueUa chusma que no 
sirve sino para estorbo, y no habia podido salir an- 
tes pcMT la prisa de la marcha de la gente de guerra. 
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syft ^ik\9^^ i ^í desije [lo^imiros -qur se habia levan- 

tadQ el campo^ y iqfie: no quedaban sino aquellas pó« 

cas tropas del servicio de los bagagés jdel pabellón déL 

Eey^ínpettiji(»dos ;derisus algazaces de.la niárcba d» 

ta^Qtj^rej^Ci^ ajbriiefoa s^i4s;ipuefi^ j 

4^ subfttp^ COP; arrebatado ímpetu salió la caballería 

y cuaijt^ gentje de aariDas estaba en la» ciudad , gritan«^ 

49 eocjSUiiec^i^ á ellos y á eUosv^áéivá dond^está^ 

^Qí^m^thtonÁ los pabelkm¿s deiia ;guai;dia/y .nmtái^ 

fc^.i itodo^ los que ¿llí faabia^ llegaron al pabelton: 

4$1 R!^9 y despedfizarón.sus paños f cortinas ápor^ 

fia, y cerraron icon él qué solo con su espada se de^ 

fendia^;y mató. seis< de los firim^os qifeie vinierod 

delante (ipeo»' rodeado de oiros muchos y alanceada' 

de ellos Q^óhetído de muchas laüi^as,: Asimismo fue^ 

ron cruelmente alanceadas algunas doncellas de su 

l^arem que ^ aquí tenia. Apenas él Rey habia caldo 

cuandi^ rotnpieindQy iuxopellacido Uégaroadóscaba-- 

UiXQSf AljQiobades (Seguidos de jvalientés ^e Dios qui^ 

SD^que llegasen, y. acásnietieron y ai^redraroá á los 

eneaai^os (despedazándoles ihasta encerrarlos en.su.ciur* 

dud^'^olviid, pocas Jiptás después gran páxte del ejér^ 

citot^iS^Irenovóiejl cerdci^ y!se<{^mbatiá la/ciudadxon 

forár y.áfidUetiteidesec^.délveiogansa ba^tá. ea(racla pos 

fiserzadí» atmás,/y¡ .depilaron los Almohades en su 

entrada mas de diez; mil. personan Los trercados co«^ 

CDO. 00 erraban .quei$files¿.perdQna3e claLvidxpeiea^ ^ 

l^a.^0aiói4e9espiradQS,i¡B cftufiUbSiMuelihkts> mtirie^ 

CM aqud^4if^ ^leaíftdoiqcMno rabios<ks Jednes.OS heii^ 

dos. tigfes. Entoncesi levantaron el campo y . marcbó 

]» ;gmte.(sin síiher.ado]a4^>' ni aoeartar. á dedi:. la.^uf 

Ceca 
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ks {Asaba: 'sileiiciósos f tristes s^^aá coñducfjos éte 
ios timbales y eatraton en Sevilla. En el tathiiib es:r 
piró el ínclito Rey Juzef Abu Jacub desangrado y 
pasado de graves beridas, que k menor de ellas era' 
«tortalL Dice Mátruc que su muerte fué dia. sábáido 

J164 4oce:de[Rebi& ^oMre»{ldr^año^qiuiádntós ochenta ^ y 
que itaurió cercad de Ge)úñ Athadcá í^attiiaatídé {jará' 
pasar á A&ica, qae su cuerpo fUé^' conducido á Tin-: 
mál^} y allí ent^rradQ cercan del sépiilc^^ de sU i^dre. 
Qttoafdi^n qi^ sio hulrid haís^ Ue^i: ^ Marrueco^^ 
y iqüeise fe l^sviA á>i(termr SlTian|ál^de orden Aq'M^ 
hijo y succesor Jacub, que fué ^1 que tomó el mandó 
de las tropas- desde el diá de las heridas de su padre* 
Dice Yahye qije el Rey Juaef táaúé al paso del Tajo 
levantado «I can^de/Sftntáriu^ ^qué^su inuerte se 
tuvo secreta , que Uegá éSevilla y ^ le embarcó y 
pasó á Sale, y que se lé t uva en el arrabal, que lia* 
man Alfeth, y deále aiií fué conducido á Tinmál y 
enterradó^oec^íadéíl septtlcrq^de'si^ padre* £1 ti^po 
de su areynado iué veinte iy/dosü^ds^, •un-més y seis 
dias. Ocultóse La n^uerte del^Rey de órdeiü dé su hijo 
hasta llegar á Sale, que allí se publicó: solo Dios es 
etetno y nadie es S^ñor^como él, ni servidor éomoéL 
Amir Amumkun rJaaab.Abefi' Jua&fse liai«ttfaa 
Abdala Jacub , y se apeUidóIiAUíiánaor íBíékiQ Ala^ 
La madre que le padó era hijiat del Vi^ir de siirpadre^ 
y nació en el {Kilacio de su abuelo Abdelmumcín, en 

1x60 Marruecos año quiniéntqsocincuenta > y dnép: se Ua*- 
Biaba itan^ieníAbu Jnittf, su ^sello deda : hi ^sonfianí* 
zá en Dios^ £rá de cdbor coja, médkda y Jüsl^ ^cncat» 
ra , ojos faermosos , perfecta nariz, redondo de. cara, 
pe$tañas largas, ce^s unidjis, cuello dislgado, anchos 
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hombros : de ánimo generoso y liberal, esforzado, elo- 
íuehte , erudito , amigo de los labios y dé los hom-^ 
bres útiles á la religión y al estado. En su consejo 
tenia los hombres de mayor fama , y los honraba en 
vida' y en ttíuérte; pues solía visitar sus sepulcros, y 
aebítl^pañába sus entierros, todo§í le an&ban y ben--t 
áécian. Tuvo cuatro hijos Varénés, Ozman qiie fiáé 
sucesor en el imperio, Abu Abdala Anasir, y Abír 
Muhamad Abdala Atfkdil , y Abül Ola Edris Alma*-' 
mun: sus Vizires y^Alcatibes los d¿ su padre, y los 
mismos médicbs: sus C^dies Abu Atabas ben Medha:- 
ma Cordobés, y después Abu Araran Müzá, hijo del 
Cadi Iza ben Amrán; Fué jurado y pr<Dclamado do- 
mingo dia diez y nueve de Rebie segunda del año^ 
qliinientos ^ ó^hentav y 'fué su jura solemne y priná-^i 1 84 
pal en diá sábado dos de Giuoiada Segunda dd txn^^ 
mo año, por la circunstancia que obligó á Ocultar la- 
muerte de su padre todo aquel tiempo: su jura fué 
pública: su muerte en jueves veinte y dos de Rebie 
primera año quinientc» ilove'nta y dnco: otros di-fi^ 
cén que eri dia Gluma al ña de la noche en Medina 
Marruecos , y que fué conducido á Tínmál y enter- 
rado en etla , siendo de cuarenta años el dia de su 
muerte, y qué su impertó duró cinco mil ciento y 
noventa y 4ói diá$4ó lo^qüe? es lo mismo catói?ce 
años, otíce meses y cuatro dias; Sii primer provideñ- 
tía después de celebrada y recibida su jura, fué sacar 
de su tesorería cieii' mil doblan de 01^ ^ jr fas mandó 
dktvibuir 'á ^ tós : ¡íobresr pór^ ' lóS aduares -^^dé tierra ^dé 
Almagréb^^ y escribió áf. las -^óViifeiaá paí% poner dh 
libertad •^fi;los encafceladcfe Jíoí ddlftos léVés, y que 
se determinasen sin tárdahza la& sátisfaccioBes á Ids 



(390) 
que $e:<Iebie$en del tiempo ele sy ps^te. Ppr4(>tió las 
deudas- qu^ le deiñaa sus va^Uos , y los atrasos de 
pagas á £iVor de) erario. Aumentó las pagas y suel- 
^e Ips Cadíes y Alfaides:. y isitó sus pcovindas, ia* 
quinó y 1 averigua- el estado 4e ell^s: forúíicó, ias 
firpQtera», yjpuso^ea Sll^s^ppesidiQS de gea^ de guer- 
ra ^ asi dq ; caballería cot?i<> d^ ^nfa^tería^ip^tg^n^coa 
pucha liberalidad, i: Ips soldados ^Almohades. £1 or^ 
denaba por sí núsmp cuanto convepia al bien del es- 
tado y dftJa.r^Ugictfi, y fiJ^^etpriqaerQ de. los Prínci- 
pes Almohades^ qu^escribi^^^n ebprinGÍpi(^defSps<c»i^ 
y manflamientos '^JSl. hamdolillahí:Wa,hidi•^ la ala- 
banza á Dios úpicQ, y así Dios ilustró y ennobleció si| 
rey nado, y le hizo el (ñas noble y engrs^ndecidp en oriea-> 

t í^ tq, occidentey rpedio día, así en África pomo,^ii Espa- 
ña, y en ella estuvo aquel dia glorioso de Alarca: y cor- 
rió sus tierras desde Velad Nul hasta Barca, y en Alar- 
en fué ilustra; fortificó las fronteras, edificó mezquitas 
y escuel?^ ea Almagwb , África y jEspaña, edificó y 

^,,^^.dotó Atoarestaíies par^i Qnferoios,: y Aljamas para 
dpctas, y ordei^ó qMe hubiere sus grados, y distincio- 
nes, entre ellos: señaló los premios y sueldos á médi^ 
fos^ m^.estro$ y siryientes de los hospitales de. ^nfer-f 
i^os, cpjos, mancQs, y mg<t^ ea^tcKias mf> fí^oyjfifm: 
eáifico toares, puent^s,.^ /algibe^y ©oso». para agua ^ 
los caminos y desiertos^ (^ c^jd^ d<i^e;se pusji^ea 
menciles, posadas, hospederías' di^sdc Sus alafesá hasta 
$uica, IVÍ^scuc, y por,siLíSvpi8dfií?is ig^tg^fionesy .bM§fc 
ñas ipbrap cpnc€^4 Rí<W^lprí?líf^ri4M^ ^gnpi,ygnttíh 
W, al ,Idap^,^5,$4íi tm^f'S iSUs^fau4il^ciíb,§jíeroa 
siempre y^ce^prqs [defsus^nemi|^, Wque ^i sus 



Eq «9te mbttió año de la < muefCe de! Rey Juzef 

Abu Jacuben quiaíeíntos ochefata, el Señor de Ma« 1x84 
yorcas Aly ben Ishac de la familia de los Abea Ga- 
üias Principe de los Almorávides , luego que supo ta 
ixiu^te det Rey Júzef Aba Jacéb allegó grande ar- 
mada y pasó á África y puso cerco á Begaya, y 
después de recios y continuos combates la entró 
por fueraa^ y echó de ella á su Wali Suleyman ben 
Abdala ^ nieto del Rey JVbdelmumen y á ' todos .sus 
Almc^des, y en4a Ghotbahtzoíqaese^rógas^ á Dids 
por ISfayr^Edin Alá Calífade Bagdad, y ^blevó. lais 
tribus y puel^s de aquélla comarca. ^ . 

Pasa á España Jacub Almanzor ; tala Id 
tierra y se.mfilveé 4fT^ÍQfl%Le:desa^ 

\ de les- CrísfianúSiy'étfés ^' . i 

fl el año de <]UÍnientos ochenta y dos por causa ii36 
de ciertas sospechas mandó Jacub Almanzor quitar 
la vida á sus her^^anie^ OdAbü Yahy^^ Cid jQnoar^ 
y á su tio Cid A^iH Rabie, y ^eti eite rnismoaño se If 
rebeló Medina Cáfisa y- Cabes en lá; provincia de 
África 9 suscitando en ella la rebelión el Wáli de los 
Almorávides Aly ben Isbac. Luego alt^ó sus tropas 
y fué contra ella Jacub Alínánzor diesdé láP«ortei de 
Marruecos en tres ^ la lüna'deXewal'delaño^qui*- 
alientos ochenta y dos, y püsó ¿erco ala ciudad coii 
muchas tropas, y los de ella se defendieron con tan- 
to vajor que se alargó el cerco, y hábiá eiiil cont»- 
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nuos rebatos y escaramuzas coa grave (Íiiñ0 de los de 
,. la tierna ¿iasta que la entró por fuerza de armas ea 
^1 año quinientos ochenta y tres. Despues.de sojuz*- 
gar la ciudad de Cafisa donde hizo cruel escarmiento 
^n los rebeldes, pasó de gazua á tierra, dci ^Uo^greb 
de África^ y rompió y deshizo los ejércitos de los re- 
beldes, y todas los Cabilas se vinieron 4 someter i 
au obediencia, y algunas le siguieron en la misma 
/ «guerra coíitra Iqs xebelcks, y leBirviecoo co^ mucha 
^^delidad. Después ^ de hghct jotiorklo triun£lote toda 
'la tierra de Almagreb altanando lOs piuebbs siiUeva- 
dos, se tornó Jacub Almanzor á su corte de Mar- 
ruecos. 

Después que|desc9rt)só|i^isu espe^icion en África, 
movió sus gentes con ánimo de hacer la santa guer- 
ra en Andalucía, y en especial en su Algarbe, y es- 
ta, fué su primera jornada contra Infieles. Pasó & ella 
desde Alcafar ; Algez á Gezira Alhadíráv dia jueves 

iigQtres de Ilebie Mipi^ del aí\^..^ y 

cinco, y partió de Alhadrá á Sant-Aren, y dividió 
las Algaras contra Medina LtisboCia} llegó á ella ta- 
lando, los campos, arrutando la ti^ra, estragando si^ 
^tos, mató y cautivó; la geQte:^:ii|9emó4as núe^$:y 
fiofaáaciones ,r y llegaron k^ ttflas y la desecación bas- 
tó lo 8uma,.q.u^ dejaba' la ti^ri^:f30Qio,abrasad9s de- 
siertos. Tomó en e^ta. joi^pada Qipchos despojo^; de la 
4:i^ra enemiga, y se pasó á U Qtra .banda pon trece 
JDÍl;inug€aresj^ niños. c^míjros;, presíai^eí íejtrpr.y^ 4e 

^ 4á violencia de ia;gu^a.mas,iv$Bgatjya y ftjüíisa qjjé 
iiubát.nuttca eptre. dos nacionsis. Llegó el yenpedor 
Jacub: Almaijtor á Medina Fez en la ulti/qa decada 
•dcifieb^grdelMo quinieAto^ oci^ep^ta y cijKroi^ ;9e de- 
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tuvQ cri lá ;,ciijdád aliguaos dias yly éstaitidd^ ctí .:elto 
descansando le vino nueva de como la ciudad de? Alt^ 
meiz en África oriental se habia rebelado. Xtiego patr 
tid de Fez á ocho dias de Xaban del mismo año , y 
entró .én Medina Tunís en primero dé Dy lirada , y 
;%lli k avisaron que ya láxiudad de Almeis estaba so?- 
seg^a 9 y <|be el rebelde de Almets se . Habla huido ^á : ^ ^ 
Sahrá luego que entendió la llegada de Amir Amü* 
minin. . 

En el año siguiente de, quinientos ochen ta^y i seis 1 190 
los Cristianos que inquietábanlas fionterars /dé AI* 
garbe entraron por fuerza de armas en Medina Xelb, 
y Beja y Beira de Algarbe de España : esto luego que 
entendieron que el Rey Jaeüb Almanzor se habia tor* 
nado á África, y. que en ella andaba muy coupadó . ^^ 
en sojuzgar rebeldes que en ella s6 le levantaban , que 
los enemigos de Dios aprovecharon la- ocasión de su 
ausencia. Vino esta nueva desagradable al Rey Ja- 
cub Almanzor, le pesó mucho de estas pérdidas, y 
con ira y descontento mandó sus cartas á los caudi- 
llos de las fronteras de Andalucía , culpándoles y re* 
prendiéndoles con mucha aspereza su descuido, y les 
ordenó que estuviesen apercebidos y dispuestos para 
hacer la conquista de Algarbe , que él sería en breve 
con ellos , que p^rtia detrás de ^us cartas. 

Los caudillos Almohades de Andalucía recibidas 
las órdenes de su Rey fueron á juntarse cop Maho- 
mad ben Juxef Wáli de Córdoba, y sali^ con ellos 
numerosa hueste de Almohades <y Alárabes y Anda- 
luces, se "dirigieron acia l^elbe, y pusieron ccrctó á la 
ciudad, combatiéndola de dia y noche hastü que la 
entraron por fuerza de armas, y después eatraroA 

Tomo 11. Ddd 
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M-akazat de^ Abí Denis y Medina Beja y Beira, que 
asimismo se tomó por fuerza de armas, y con esto 
se volvió el Wáli triunfante á Córdoba^ trayendo 
quince mil cautivos y tres mil Cristianos , y los en- 
tró en la ciudad enracimados en sartas de ;cincuen- 
ta : esto fué en Xewál del año quinientos, ochenta y 

^^9mete) y en el mismo tiempo volvió Jacub Aimanzor 
de la provincia de África á occidente^ entró en Medina 
Telencen » y se detuvo en ella hasta fin de dicho año. 
Entrado el siguiente ¿ principios de Muharran sa- 
lió el Rey Jacub Aimanzor de Telenzen á Fez , y en 
aquella ciudad enfermó de grave dolencia que le du- 
ró siete meses: luego que recobró sus fuerzas partió 
de allt para Marruecos^ y se entretuvo en su corte 

jjQ-'hiasta el año quinientos ^noventa ^ en que salió de 
a:quella ciudad para España con ánimo de hacer en 
ella guerra santa , que fué la célebre jornada de Alar- 
ca , y la segunda gazua de Jacub Aimanzor en £s« 
paña y Dios le haya perdonado. 

Como se dila^se la ausencia de Jacub Aimanzor 
de España y su enfermedad le detuviese en África 
los enemigos aprovecharon la ocasión y tomaron 
grande arrogancia y notables ventajas sobre los Muz- 
limes, de manera que entraban los Cristianos en sus 
tierras como lobos en rebaño^ acosándolos con crue- 
les y espantosas cabalgadas, talando y quemando sus 
campos y poblaciones, de suerte que no dejaban rin- 
cón en España que no corriesen y estragasen sus tro- 
pas. No h4Haban los pobres Muzlimes consejo ni re- 
medio para contener sus violencias ^ tatjto que llega- 
yon sus malditas huestes á cercar y acampar victorio* 
sas y soberbias delante de Gezira Alhadrá, y desde 
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éskz tscrihió el Rey de los Crotiáobs una- carta desaw 
fiando con estraña arrogancia al Amir de los fieles 
Jacúb. Decía pues así la soberbia carta : ^En el nom- 
bre de Dios clemente y misericordioso: el Rey de los 
Cristianos a\ Rey de los Muzlimes: puesto que no 
puedes venir contra mí, ni enviar tus gentes , envía- 
me barcos y saetías , que yo pasaré en ellas con mi 
gente á donde estás, y pelearé contigo en tu misma 
tierra, con esta condición que si me vencieres seré tu 
cautivo, y habrás grandes despojos, y tú serás el que 
dará la ley, y si yo salgo vencedor entonces todo es- 
tará en mi mano, y la daré al Islam.'' Leída que fué 
esta carta por Jacub Almanzor le acaloró y encendió, 
el religioso zelo de veagar los oprobios que se hacían 
al Islam, mandó que se leyese á sus Alnx)hades, Alá- 
rabes, á las Cabilas Zenetes y Masamudes, y á todos 
los demás soldados, y todos se ensañaron, encendie- 
ron, tumultuaron y previnieron para la veilgaaza, 
manifestando sus ardientes deseos de pasar á la san*; 
ta guerra. Entonces llamó Jacub Almanzor á su hijo 
Cid Muhamad su futuro sucesor y le dio la carta y 
le mandó que respondiese al maldito Alfonso. Leyóla, 
y á-la vuelta de ella escribió: *^dijo Alá omnipotente, 
revolveré contra ellos y los haré polvo de podredum- 
Tjre con ejércitos que no han visto, y que no podrán 
evitar ni escapar de ellos, y los sumiré en profundi- 
dad y los desharé.'' Llevó la carta á su padre , el 
cual leyéndola alabó su ingenio , y estuvo un poco 
pensativo, y luego la entregó al mensajero y le en- 
vió con ella; mandé sacar el pabellón rojo y la espa- 
da grande, y que los escuadrones de Almohades y 
demás tropas se pusieron luego en marcha para la 

Ddda 



(396) 

santa guerra^ Escribió á las provincias de Almagceb^ 
África y Aíkibla para que se coogrega^en las gentes 
para Algihed , y á su llamada acudieron las gentes 
mozos y viejos de todas edades y regiones, los mo- 
ladores de los valles profundos y de los altos montas, 
y los de las mas apartadas regiones. . 

CAPITULO LII. • 

Fasa Jüciib Almanzór á España. Disposi- 
ciones para la batalla de Alar eos. 

\Jz\\6 de la corte de Marruecos día jueves diez y 
^^95ocho de Giumáda primeta año quinientos noventa y 
uno, ordenó las marchas, dispuso que se diesen dos 
comidas al dia á las tropas , y caminó aquella infini- 
ta muchedumbre sin que ninguno volviese la cabeza 
de tanta infantería y caballería qué no bastábala 
tierra para^ pastos ni los ríos para abrevarlos , y to- 
aos venian con un mismo ánimo y con igual resolu- 
ción á la santa guerra contra infieles. Cuando llegó 
t\ campo á Alcázar Algez fueron pasaiído las Tayfas 
uñas en pos de otras : la primera ^ue pasó el mar 
fué de las 'tribus 'Alaf abes, luego las Zenetas, Masá- 
líiudes, Górtiafas, los voluntarios de las cabilas de 
Álmagreb y otraá de Algiázázes , después la balleste- 
ría , ^os Almohades ," guardias de servicio pasaron y 
se acamparon en'íaá' pláyks de'Algezira'AIhadtá, y 
entonces pasó Ámir Amuminin detras de ellos con 
numerosa compañía de Xekes Almohades , Vicires y 
Alfakies áe'Ailliagréb,^ quiso "Dios que pasase con 
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mucha felicidad y én muy breve tiempo acampó 
en Alhadrá« Fué su llegada después de la azala del 
Giuma veinte de Regeb del ya dicho año: detúvose 
alU á vista de Alhadrá undi^^ y luego movió su 
campo para ir contra los enemigos antes que se res- 
friase el fervor de los que venian deseosos de la san- 
ta guerra , púsose en marcha con su soberbio ejér- 
cito que habia de ser salud y la gloria del Islam con 
su denodado ánimo que no retrocedía de su' buen 
propósito. No bien el enemigo se habia retirado, cuan- 
do se tuvo nueva , de como estaba sobre Andina 
Alarca con su hueste el maldito Alfonso , y mandó 
Amir Amuminin Jacub Almanzor ir contra él con- 
fiando en Dios y en su favor poderoso, sin entrar 
en otras tierras ni distraerse á otras cosas , xá volvekr 
siquiera la cabeza : así que , con prestas marchas ca- 
minó contra él hasta llegar á donde entre él y Medina 
Alarca no habia mas que dos cortas jornadas , y allí 
acampó dia jueves tres de Xaban del año quinien- 
tos noventa y uno. vi 19^ 

Allí tuvo el Príncipe de los fieles su consejo con. 
los caudillos , Xekes y sabios , y les dixo que viesen 
lo que convenía para vencer ai enemigo de Dips en. 
la pelea , según Dios manda y el profeta enseña , que 
aquella es la formalidad que ordena, y por eso ala- 
bó á su pueblo 5 según aquello del libro de Dios: 
"consultan sus negocios importantes, y se aconsejan, 
y gastan con liberalidad con los pobres de lo que les 
damos,** y aquella otra aleiaquis dice: ^^setós piado- . 
so con ellos, pedirás. perdón por ellos, y con ellos 
le aconsejarás para las cosas arduas de la guerra , y. 
así coníia en Dios, que Dios ayuda y ama á los que-. 
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en él confian, " Convocó d Amir á conseja primero á 
los Xekes Almohades , y después á los Xekes Alara- 
bes , y á los de Zeneta, y á los de las cabilas Ma- 
samuda , Gknnara y Agza, y á los voluntarios , cada 
uno le dio su parecer en como se haria para la ven- 
turosa expedición de los Muzlimes , y al fin llamó á 
los caudillos de Andalucía , y luego que estos entra- 
ron delante del Amir y les habló como á los otros, 
le dieron su azalam y se colocaron, les dixo:^ Oh 
.Andaluces, en verdad que los Xekes y caudillos i 
quienes he consultado antes , si bien son muy pruden- 
tes y esforzados caballeros y muy prácticos en las 
cosas de la guerra , y de gran constancia en la bata* 
Has para defensa del Islam , no tienen con todo eso 
el necesario conocimiento de la estratagemas de los> 
infieles. Vosotros como que sois sus fronterizos que de 
continuo andáis en guerra con ellos cabéis bien sus 
modos de ordenar las haces , sus estratagemas y en- 
gaños en las batallas. ^ Ellos le respondieron: Señor de 
los fíeles, nosotros todos hemos puesto los ojos en un 
esforzado caudillo, de mucho valor, prudencia, des** 
treza y uso en el menester de la guerra y de sus ar- 
dides, muy práctico y ejercitado en mirar por la gIo« 
ria de los Muzlimes. Este te dirá. Señor, lo que no- 
sotros tal vez no acertaríamos á decir, y confiamos 
que él lo dirá como deseamos: este es el ilustre cau- 
dillo y honrado Abu Abdala ben Senanid que viene 
con nosotros: tu parecer y opinión. Dios la guie, 
será la mas acertada , y tu mandamiento el mas pro* 
vechoso , Dios se pague de tí.. Todos ellos convinie- 
ron en que se remitían al parecer de Senanid, y lue- 
go mandó Amir que viniese á su presencia dicíio cau- 



dillo, j habiendo entrado le preguntó su parecer y 
respondió: Oh Amir de los fieles, en verdad que lo$ 
Cristianos > destruyalos Alá , son muy arteros y ma- 
ñosos en las trazas y estratagemas dé la guerra, y 
es conveniente que nosotros. i^mbien. hagamos como 
ellos hacen. Mi opinión es , saly^^ señor h^ ti^ya , qué 
paca dar la batalla acometan, primero los Almohadeái 
de conocido valor y lealtad con los Muzlimes Anda-* 
luces acaudillados.de su$ Xekes, y todos á la órdea 
de un esforzado caudillo de lo^' mas &mosQÍs, y con 
éstos que sqq la flor de tus tropas y lanescogida gen* 
te de España se forme la primera batalla» Después 
todas las cabilas que vienen en la hueste de Alárabes, 
2^netes , Masamudes, de Agza y otrasptftevinciales, 
y los voluntarios valentísimos que llevan siempre la 
victoria enlazada en sus banderas. Con estas dos ha-^ 
ees romperás y desharás á los enemigos ^ destruyalos 
Alá, y tii, señor^ con tus Almohades^ que Dios guar- 
de , y los negros y guardias estarás cerca del cam* 
po de batalla en lugar ocultó á espaldas de la hueste 
muzlímica, y si con ayuda de Dios, para engrande- 
cimiento de tu imperio y soberanía, «vencemos al ene* 
migo, saldrás á completar su vencimiento y derrota, 
y si no acaeciere asi acudirá oportunamente tu gen«« 
te toda en socorro de los que le necesitemos, y de 
esta manera se contendrá y arredrará el ímpetu de su 
fortaleza, y acabará su esfuerzo y valentía, ó mas 
bien su arrogante y vana soberbia. Esto me parece, 
señor , ló que hace al caso , asi Dios te haga ventu- 
so: y Almanzor le dijo: guala, guala que tu conse^ 
jo me parece dictado por el Señor, bendito sea, y 
pagúese de tí. 
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Las tropas: se colocaron y: distribuyieróir en sus 
puestos,' y el Principé ^e los ^eles ^asó aquella no- 
che , que fué la del Giuma cuatro de Xaban\, sobre 
la alfombra de azala orando y pidiendo á Dios ex* 
eelso su poderoso amparo, que ayudase á sus Muz-» 
limes , yt' que^déstruyese á'^los infieles. A la hora del 
alba sus . ojos fueron vencidos del sueño 9 y se dur-^ 
mió un poco en su árrakea . y dispertó muy alegre y 
•cuciosD y con %m^ solaz , y envió á llamar á los 
Xekes Almohades y i AJíakües; Entrados etz su presen- 
cia lesidixQ : x>s he llamado ahora para deciros lo que 
Dios me ha manifestado en mi sueña en esta hora 
venturosa* Mientras que yo hacia mis postraciones 
$a mi azala se me vencieron los ojos de sueño y me 
quedé traspuesto , y vi abrirse las puertas del cielo^ 
y al mismo instante pareció salir por ellas un caba- 
llero sobre un caballo blanco de gentil figura y do- 
n^yre ) y en su mano traía una bandera verde des* 
plegada que llenaba todo el e^aqio de la tierra , y 
me dio azalim , y le diice : quién eres , así Dios te sal* 
ve; y me respondió: yo soy un ángel de los ángeles 
del séptimo cielo, y te vengo i anunciar la victoria 
. de parte del Señor de los mundps: tú y* los que vie«- 
nen contigo á la santa^ ^uerray y militan debajo de 
tus banderas por la fé, recibirán los premios de Alá. 



CAPITULO LIII. 

[Bolmd^^^^^ Jlmanzór á 

r fi Mkrruecús / y rmere^ 

.y enidpve^v^b^da cioco die Xajban se puso d Atni? 
Jacj¿^..4lro%cíaq|i gn su ^bepon rojp.prqi^rado pa-j 
r^^ l»¿Jb94;^^*/c<Hijti*a los enemigos. Llamd al ínclito 
Abu Yabyp Aba Ha&s que era su mayor Vicir, j 
de \qs J^i/^cipa^s, caudillos Almohades , hombre rit^ 
ÍBíSftiMifB^^flSP i .graa «9ldado , j cruaudo se pre?ear 
lül l^j^pogjteadó.la ddame^a del ejército y cuerpo de 
l)atalla:, aSií de los.Aadaluces como de las tropas es«* 
cogidas de los Alárabes, Zenetes y demás tribus de 
Almagieb, y; luego le desplegaron banderas y le to- 
jcaron alambores como á caudillo general , que todo 
estiaba aquel dia á su cuidado. Encargó la tribu Hen* 
teta y las tropas de Andalucía á Ben Senanid , y al 
caudillo Germon ben Rebah todas las Alárabes , j 
jenca^rgó á Merid el Magaravi las tribus de Magarava, 
y á Mohin ben Abi Bekir ben Muhamad todas las 
tribus de Mezani , y á Gabir ben Muhamad ben Jut 
zef las de Abdelwadi , y á Abdelaziz Atahani las de 
Tahan , y á Thegir las tribus de Hescura y demás d« 
jbfasamud^, y i Muhamad ben Menafidlas de Ga- 
znara «y i^« Hág el Saleh Abu Hariz.Ala Warbi lo^ 
.voluntarips , y todos bajo el mando y orden de Abi^ 
Yahye ben Abi Hafas. El Amir Jacub Almanzor que- 
dó con el re^to de las tropas Almohades y servicio 
de guardias ^ y mandó luego marchar. 
Tomo II. Eee ' 



Movióse el carftpo , iba en la delantera del ejér- 
cito el Xcque AbU ^YaByfei eii'iiá/ feroz caballo, y 
el caudillo Andaluz Senanid con otros caballeros y Al- 
caides Andaluces ^ y ,sií\ipaballejcía ^^ue^eora. k^ flpr.-del 
ejército. Cuando levantaba el campbTYahyé de un si- 
tio al amanecer, alUuc^mpaba^ft la^ tarde AmirAmu- 
mínin : hasta que los Adalides y campeadores de Yah* 
ye desrcubrieron el campo de los CÍristiáníos, que és- 
tiha, acampado 'sbbre un alto ñhnM átffflf 8¿ anceitb 
de muchas' quebradas, y stis'tropas'tícu^brfft^kífí stl- 
furas y el llano' dfelaft te de Afarcá.^ DfeVéeftdiií' el ejer- 
cito Muzlime en ói'ííén cortipí¿sadaáV''iífóarse el sol 
ñii'ércofesnticve de Xabán ikérre del á¥t¿^^^icii^Éltb^ 
iipg noventa y lüilb, y ordeñó Ab¿ 'Yáhvle'^SüS^feitéíd^ éá 
batalla , y dio las banderas á los raudilliis ^ las tri^ 
bus para que les sirviesen de uniótí: dlé la bancfera 
l^erde i los voluntarios^ y colocó^ álaííderecha el ejér- 
cito de Andalucía, y á lá izquierda los Zenetes, Alá» 
rabes de Masamuda y otras tribus de Almagreb: y 
en la delantera puso á los voluntarios Algazaras y 
l^llesteros , y él con la tribu Hentetá quedó en el 
centro y corazón del cuerpo de batalla. Cuando to- 
das las haces estuvieron en la ordenanza y puesto 
conveniente , cada tribu reunida bajo su propa ban- 
dera , y todo el ejército en admirable orden y con- 
cierto y á punto de pelea,, salió Gérmon^bea Rebah 
caudillo de los Alárabes , y recorriendo los escuadro- 
nes Múzlimes por entre las filas los aniíliabá para lá 
batalla repitiéndoles estas ateias r ^ ^h creyenté¡i'buéa 
ánimo, constancia, y temed soló á Dios, que Dios 
os ayuda y fortifica vuestros píes, y por ventura se- 
réis felices.'' Entretanto los enemigos, destruyalos Ali^ 



áoi dd/la fyktúsaoL |iuaifir<m .en. ttioiñniie&tó uim c^^ 
kmiaa de^áithUfiste débete! ii ocho inU cíaballos cu^ 
bíeítos flehiecrp^ y ^as caballos asimismo armadoi 
dé AmmiáháAcm^^ .7 .deracecsdos ^^ hidjente^ moc- 
liahes $!iU»i'Cfu[ieá.'a^(^eti»E^ i^etunaQjdQ 

ylcéliliei^íksiliroñdráas^atriíias, y 0Of^ 

tófió el l!U|3ietii4e su fortakra ^ y como aedkenitos^ d^ 
sangren irá|iíéroa'já.vterit en la hueste d&la$ MuzUcneS. 
£dtoDdes>el esfon;qdoíj^4<diIlQ Yahya clam<S : £a ismi'^^ 
gfiáltiúosfjamá^itn^t^rímzd&t ptBcda.3u<pue$XQj» áAJ^ 
nio, que; c^ r^enrkíoode Dios pd^amos ^ jCepe^l^ <«a 
vaestcós corazones pque Dios poderoso y glorioso^ os 
haráijrofecedoffes:» ¿sta es 4a primeca ihsu^aaa y lueg$> ^ 
s^ejel^'glocbsQ roiartif 10 y di pacayaK^, (^ ia yktpri» 
y rticosr de^f^os^^ JLuégb salid tabibi&ni.tlQai|(tUla^d^ 
Amir^ y andando ensu caballo por &itKl2í^ &¡is^d^, 
cia: £a servidores de Aiky ánimo ^ Ala pelea ^ Vpso»^ 
tros isois soldados, de Alá ^ y Igi^ que sigHep su parti- 
da soa vencedores : ved . que. posifi J^o%,i^ . ^u^sti^^ 
manos ixiuestrésjén&migos^ ánkiwy^^.el^^ : ^ 

' £q esto llegó aquella impetuosa huesterde. la ca^* 
balla:'íá enemiga qué acometió con tal denuedo, que 
vinieron sus caballos hasta espetarse ;gn.la.s lanzas de 
los Muzlimes: retrocedieii^n un pocp y tprparonotí^ 
vez ál encuentro^ y fuerpn de la misqia nvin^ra/rer 
chazados: Volvieran por tercera vez á disponerse al 
terrible encuentro, y el esforzado Senanid y el caudi^ 
lio de Amir gritaron: ea compañeros, firmes, ^ 
Muzlimes, afirme Alá, tan aleo es! vuestras pi^^ 
para esta acometida : envistieron entonces los Qristi^r 
aos.cbn tanta» pujanza y fortaleza al centro en qu^ 

^ Eee 2 
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iba Yahye, peasafado ' qué allí vibaAisir Amunúnia, 
qpff f(Htipteix>ti 7 destora^tcMi €) etniaéroa (fe los 
ra tientes MuzUmes, y el líiisüid^ cáudltto Yahye pe- 
leando como un bravo leca murid por su ley* Los 
Cristianos badián anru matafnza laarlos Muzlitnes de k 
tribu Henteta <}ue ta'rodeafian ^ y de los vcdíiQtaciw 
y de otros much03) á tos^ cuales habík sellada Alá >la 
corona del martirio,^ y anticipa en aquel dia las^ deli** 
eias del parayso.- Obscurecióse el dia con la polvareda 
y Vapor de los que peleaban iquei parecía .nóctíb: las 
Rabilas de vpluntá^iós[ Akrd^8;,i::AI^¿zaQes<y balfes-: 
^ teros acudieron con ajdmii^ble'iOóbsisinria^) y rpdea^ 
ron con su lOUchedumbre á los Cristiamos y los en^ 
voMeroa por todas partes. Senanid coix^iis' i&iidalo^ 
tes^, Zéiietes ,,M^$amiides^ Goinaies yyibtt^osise ad&« 
iftútá al cótiada dohde^estdba ^^£mso, y allá vendos 
rompió y deshizo sus tropas Infinitas y qtie eran mas 
de trescientos mil entre caballería y peones. 
- Allí fué rniiy sangrienta la pelea para los Gristía-¿ 
nos, y én ^lól hicieroa horrible matanza. Había enró 
ellos coil)0'*^dlek tyiili caballeros Ide^ios^:armados .de 
hierro Cómo los primeros que habían acometido, que 
era la ñor de la caballería de Alfomo , y habían an- 
tes hecho su azala Cristianesca y jurado por ms cru- 
ces que nó huiría de la pelea ^hasta que no^queda*- 
Bé hombrea Vida , y Dios qufeó ci|mplír y .iperíficát 
^8u promesa en favor de los suyos. Cuándo lá batalla 
andaba mas recia y trabada contra los Infieles, vién* 
ílose ya perdidos comenzaron á huir y acogerse al 
collado en que estaba Alfonso para valerse de su 
amparo, y encontrarcKi allí á los Muzlímes que eik« 
traban tompiendo y destrozando , y daban caba 4t 



(405) 
eflos.£fitDcices> volvieron brida y tatmeroñ sahn má 
pasos, y fauyerocf desordenadamente hacia sus tierras 
y donde podían. Seguían en su alcance los Alárabes 
y voluntarios, y los de Henteta, Al^azazes y bailes-^ 
teros, y -los tahonaban y molían como á leña, y 
los acabaron. > Así fué deshecha la fortaleza de 
Alfonso y su caballería en que tanto confiaba; 
Algunos '<!abalfleros Alárabes avisaron corriendo al 
Adnc Amuminin que estaba en su celada diciéndole: 
j^pus0it)ios< en fuga á lo^ enemigos; y salió Amix; 
Jadub'irorriendo con sus tropas de Almohades, y en* 
fraroQ éi la batalla en que dei^uíaAlá á los Infieles. 
Metiéronse ^rompiendo por; ellos adonde estaba p^^- 
kando Alibhso y los masivadientésule los suyos que 
ittanteniancbo bárbara oteistaiuiia; la horrorosa^ lr¿ 
EátTó^ primero & cal9allarí»>:coa'banderas desplega* 
da^, y seguía la infantería con espantoso estruendo 
y alarido de atakebiras y atambores, que temblaba 
la ctisn^a y T€tún^aban las almr;^s y los valles. Cuan- 
<l9b: Alfonso álzd W dabezaí vió la bandera, de íos 
Almohades ^ y que' ^ acercaba eh pendón blanco de 
Almánzoff que iba delante y brillaban sus letras de 
Jé Alá^:üé Ala y Muhankid RasUAlá, le galib i» 
AJáy no e3 XKos sino Alá^ Mahomad envla'do de Alál^ 
ao es vencedor sino Alá: y dijo Alfonso : qué -es es?- 
toS y>la respcHidieron : qué: ha dé^ser y^ enemigo de 
IXos, et Amir de los Fieles que te ha vencido, y lle- 
ga con su retaguardia, que áola su vanguardia d^s* 
hizo tu ejército: puso Dios gran terror en su corazón 
y huyó y «If^ siguieron los Muzlimiss el alcance ma- 
tando* gran gentío por todas partes, afirmando sus 
espadas y lanzas en sus lomos que se embriagaron. y 
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liafttfdQ de nr sangre, yj&elios lies hícieroii apurar 
hasta las bedes.de la amarga 'copa de la muerte. Cer* 
caroa Ids Muzlimes la fortaleza de Akirca, creyendo 
que Alfonso estaba dentro. Pero habla entrado por 
una puerta y salido por otra, y así escapó el enemi-* 
go de Dios sin sacar mas que el freno de su caballo 
en la mana Entraron por fuerza en la fbrtakza los 
vencedores quemando sus puertas y matando, á los 
que las defendían: apoderáronse dp cüitito.alü tíMx 
y en el campq de armas , riquezas^ mantet»miéntasy[ 
provisiones ., caballos y^gaBado^cauthacbi» muchas 
mugeres y niños ^ y mataron nmchos enemigoa.que 
no se pudieron contar 9 pues sti numero cabal soló 
Dios que los.crió lo s»be.' Halláronse, ejsk Matea, vaitif 
te mil cautivos 9 i ilos cuales did tibértad> Amir ▲mo» 
roinin después de 'tenerlos; en sd poder, cosa qu&ídss^ 
agradó á los Almohades y á los otros Muslimes » y 
lo. tuvieron todos poruaa deias. estravagancias ca- 
ballérescasi de los Reyes; . Fué .esta Jasigiie y ^Miosa 
victoriawdiá .miércoles nueve.ds Xabin ilustre dd afiío 
1195 quinientos noventa y uno^; Habían ^modiadb . en«- 
trcésita y la &niosá batalla y matanza ét 2^1aca 
tierito y doce\á&os;. Fué ^eska Victoria: de. A}arca de 
las más célebres y ventuíós^'i^ra el Istatn^ y la más 
i;randé que alcanzaron ios Almóhad«isv que Dios 
^salzó en e}la eHIslatn, y exalto la fiuna.de los 
Almohades. £scribió Almanzotr ^esta victori^r á todas 
ias. provincias de los Muzlimes que estaban en su 
t>bedíeQCÍa^ así de España cómo de la > otra vanda de 
-^Mmagr^by Aikibla y África^ y ^có el quinto de los 
despojos, y dividió >y repartió 4 ^^^^ entre sus tro- 
pas Almohades.: : ^ . 



^ Pactí6 luégb :« íaj6rcito á cooref tierwídc Cris-j 
tianos tomando ciudades y fortalezas, quemando al- 
deas y: alquerías, robando y cautivando y matando 
hasta llegar las algaras á Gebal Zuleymanii desde ' 
atti se yqlviftród cargados de<despQJQ$ sin que oáiran 
lofi Cristianos.<ina»modar[es^ y Herrón á SdviJl^^vy 
entró en ella triuxiíante Jacub Abu Ju^ef Almanzor^ 
y l'uregaoi^eiiiá.quese edificase uoa magnifica Alja-? 
pía con sn ^almibarfinúiy alto. Entrado el año quir; 
sieíitoS' novemay dos'^salfii'AinirArúumínin Alm^n-ii^^ 
zor de Sev^la.á'okra gaziíaif y tomó la fortaleza de 
Calatrabá , y Wadilhigiara y Mahubit y Gebal Zu-^ 
leymah ^ Fiti* y Kés de popfv^s^ide Toledo. lEn^ e$t4 
fciudad eitaba «1 Hey AlCboso .ylle ic¿t>có en ^lla,,y 
le-estcecfatioyr cortó et ag]ua^ y le quemó las huer- 
tas y taló sus contornos^ y aplicó máquinas, á $m 
IDuros ; pero viendo la fortaleza de la ciudad levan-- 
tá l;iego< el campo de ^sobre ella y pasó á .Medin^i 
Talámanca^ y la, entró por fuerza de armas, y ma* 
tó i todos sus moiradorés, Uefvando cautivas sus 
mugeres y niños j y sus bienes fiíeron^ saqueados por 
las tropas , quemó la ciudad y asoló su^s muro» y Ui 
abandonó, y terrible comoJas itronadoras tempestades 
tornó Á Seviilár ocupando de paso mnéhas fortalezas, 
y entre ellas la de Albalat y Torgiela, y entró triun, 
fant^en Sevilla en la luna de Safer del año quinientos 
noventa y tres. Dló luego prisa para acabar: la Aljama ÍI97 
y suiiilto altíbinar, y mandó hacer U gradde y hermo- 
sa iqanzana ^ cuya 'grandeza ^s talqueno tiene seme- 
jante, su diámetro tal que para entrarla por la puer*- 
ta del Almuedan fué forzoso quitar la piedra del 
cintel} y el peso de la gran barra d« hierro en que 



esétti futa ^de cuaréntü arrobat: ftié d que íi lií-^ 
zó^ llevó y colocó en lo alto del alminar Abu Alait 
el Sik<r:^ y se apreció la manzana, en cien mil adi** 
narefr e oro. 

^ En tanto que esto pasaba en Andalucía^ y mien^» 
tras la conquista de Alarca, continuaba en Marrue*^ 
eos de orden del Amir Amuyminin la flkbrica de la Al^ 
cazaba de Marruecos y su gran torre, .y. se edificó 
también el aknin^iar de la 4^jzim áé ¿as £!atahiaas^ 

^ y la ciudad de Rabat Aifetah ea Ja cegiacca. de Sale 
con su buena Aljama y almimbar, iniego que vio aca- 
bada la Aljama de Sevilla mandó edificar Hasn*Al£i« 
tag' sobre Guadalquivir 9 y partió . después, i la jotrá 
banda ^ y llegó á Marniecos.en ia liina de ICabaiidH 
afio quinientos noventa y cUatra.En esta ocasioil 
halló acabadas diferentes obras y edificios que había 
mandado febricár, como la Alcazaba, los Alcázares^ 
las Aljamas, y sus t(M:res fin que cotisuniió^^l qum* 
to de todos los despojos, que hafaia ganado á los Cris- 
tianos y otros enemigos. Cuéntase que estas c^ras 
se hacian por cuenta de los arquitectos que trabaja- 
ban al fiado, y conio eran obras tan grandes esta« 
ban apurados, que ya ^no tteoiaüdfi jque gastar, ni 
osaban pedir lo que se les > estaba debiendo. Hablan 
hecho en la Aljama siete puertas, por las siete del 
parayso,. y cmndo entró Amir .Amuminin. en ella 

* se pagó< nuicho de If £ibfica^.y Je coatentó ¡en es* 
tremo ia labor de las puertas^ y X(m\9 preguntase 
qué puertas son>éstás, y por.qué spo siete.y no 
üias ni menos i le dijeron que ejoan las $iete del pa* 
rayso, y que aquella poc donde^ntr^ba An^ Amu- 
minin era la puerta Athaqiiin^ éei precia,, ^ Y fLlQ^n- 



.t jftn4Q,4iJ0íJacub , y; «Wi^^gya df la ^gudea^ y opotr 

D^^ues que descaasó en Marruecos dispuso ia 
jura díel PirÍQcipe sa. hijo Muhatnad Abu Abdala , y 
.le declaró su futuro suce^r , se apellidd Aiiasir Ler 
.didalít, y. le juraron los principales Xekes Alfnphaír 
4^3, y los demás de- Qtras provincias ^:y en toft^s £¡|i¿ 
reconocido así en Andalucía como en Almagre)) 9 At« 
kibla y África desde Atrabíos hasta Velad Sus Mí^t 
sa , y hasta los desiertos de Alkibla , y cuanto hay 
entre estas regiol^síde ilcaerías , íórfálezas , castillos 
y aduares en montes , valles y tehamas , entre gen- 
tes cultas y bárbaras, que en todas pacten fué jurado 
y se afiadió su noipbre en las pr^pion^es; piíblz^ras del 
giuma. No mucho después de la jura dé Abu Al^di^* 
Ja Anasir , y. 2^ poqo de .h^her^ sentado cja el trono 
.principiando á. gobernar en su nombre en vida de su 
liadre, este ínclito Rey que reposaba tranquilo á lar 
sombra de sus laureles gloriosos en los amenos jardi- 
qes de su: I^lcsLzsit fué asaltado de la dolencia ique le 
acabó, y cuandor vio muy. agravada su enfermedad y 
que estaba muy encano de la muerte, del plazo qué 
^cabalas esperanzas humanas, dijo a los Vicires , tjue 
.de solas tres^ cosas estaba :muy pe^aro&o^ de hab^ 
^entrado á los Alárabes en Almagreb,:sabiep^p como 
.sabia qiíe..eraq ipestizos^díe^origen;^^^^ I^^V^^ .'^^^^fiír 
.do á tanta costa y dispendio del real erario la ciudad 
,de Rabat alfetah, y , principalmente de ía liberta^ 
. qu^ habia dado en: Alarca 4, los veinte njil X^risti^nqs 
jpautivosi. y á ppco murió Jacub A.bu Juaf?^ Alm^n,- 
zor , haya t)ios,m¡sericordia de él, despue^ eje- la aza,- 
la de alaxá postrera de lá noche del giuma veinte y 
tomU ^^- Fir^ ' ' /' • 
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dos. de 4ft luóa de Rebie. primera año quinientos no^ 
iioOy^ntji y oinco. Falleció en la Alcazaba de Marruecos: 
ijue soló Dios es eterno y eterno su imperio y seño- 
rió. Fue Almanzor de los mas virtuosos y excelentes 
fteyes Miizfimes , y el mejor y mas virtuoso de los 
Almohades ^ de gran consejo^ de valor y de admira^ 
kAé virtud, Dios íé haya recibido y perdotóaÜd:, qiíe 
Dios es perdonador y galardonador justd de las vir^ 
tudes. - .;. J...J. 

CaUfazgQ de., Amummin Muhamad. Viene á 

' . \Espáña con 'üh\ ejército fotmidable. -' ,^ 

zef ben Abdéltñumieri bén' Aly* Alcumi Zenéte Álmot- 
*hade, apellidado Abu Abdala Anasir Ledinala, lá 
inadré qué leparió se llamaba Om Ataláy hija* deCid 
Abu iishak, hijo de Ábdelmumen de ía itíisma réál 
prosapia ^ puso etí su Selló :^**Mi cónéahzá' és Alá , y 
en verdad que es buen fiador : y en sus banderas : la 
alabanza á Dios único.^ Era de justa estatura^ blan- 
co ^ delgado de cuerpo , 'hermosos üjbs , grande y ne- 
jara barba 5 cejas muy pobladas' y largas^' pestañas, 
liriraba como petisativo. Era'dé'm^ pa- 

ra todos los negocios áé^zz y dé giíerra^-péto tenia 
una grave falta de Rey , que no hacia por sí mismo 
lo que troüyenía en' graves negoció^ detestado, y se 
¿onfiaba demasiado de sus míñistróíí.' Fueron sus Vi- 
cires Aben Saíd , y Aben Motáni , sú Hagib 6 gran 
Vicii! Abu Said ben Gamea. Fué jurado én vida de 



su padrc^ y :$tíre60irQ:la:áQjlenqíne jiira dttpwí^le sur 
niuertp en todas kS provincias der imperio por sus 
Xekes Almohadtíi, y se le hizp chotba en todas las 
^?quitaa:,.)y se. Jé publica en todas. los almimbares* 

re^t^nj^e de ReUe prióiera ^ toda. Id s^uada , y salió 
en principio .de Giumada primera del añ<> quinientos 
noventa y cinco caminaodo ápia Medijia Fe?, y seii99 
detuvo en ^lla IhaMaiiei úlUitoH juevois ^ 4Mia luna 
en que salió para Ids (inoftteá jde /Gomara > y . en eUos 
▼enckS i iUndibi el Gamri ^ qUe se habia rebelado , y 
sojuzgada la tierra volvió victoripso á' Medina Fe^» 
y. síe entretuvo/ en elkt edificando su Alcazaba y shk- 
muros :4ue< Mbia derribado su abuelo vAbdeltpuioeti. 
cuanck)! la* tomó^ >y ise estuvo allí ha$ta el añOiQuir; 
uitotos noventa y ocho en que le vino nueva de co-^*®* 
mo el MayorH adelantaba sus coúquistas en África . 
yj se hafaoa apoderado de oiudios pueblos^} £ntósi(£S: 
salió, el Rey'Anasir dé Fez y caminó t^ara la provin-*^^ 
cia dei Afilica , y llegó á >Gezair de [Me^gaiiá, y orde- 
nó que de allí inarchára una parte del ejército contra 
el Mayorid^ y conqu¡staroaJas¿citidad<^ft;yibetji)^-T> 
zas que ocupaba!, y la; ciudad doí Afdcá &^;eipftj:dda: 
por iiierza en Ia4tin2| de^Rebié priml^r^delano seis^i204 
cientos , y los vecinos csié presentaron ál Reyi AtiasiC 
y le saludaron y jur^on rendida. obediencia^ yAna-^; 
sir los perdonó y admitió^ y 'les pvisó por Cádi^afa 
Imanl Almuhadiz Abdftta^ibénfHñfála , y siguió^ Ana^. 
sU* sus inarcba&ie& África rodeando y nequiriéndo to^ r^*^ t 
da la provincia , y el estado de los pueblos de aque^ 
Ha comarca, .SI Mayórki- y todos sus .Almiara vides 
huyeron ^delaínte de:¿I y. se totraráq en ]!os*deiskrt$st> 

FfF2 



7 el Mayorki se acogió á la ciudad Almahedia que 
la tenia focna tirano desde que la ocupó cuando le 
hicieron en ella Wáli. Era este Yahye ben Ishac el 
Miyórki grátí soldado y muy práptico caucUllo ea los 
ardides dé la guerra^ Siguióle Anasir liasi:a encerrarle 
en aquella fiíerte ciudad, lo cercó y combatió sus 
muros con diferentes máquinas , ingenios y truenos, 
dándola rebatos á' cada hora de dia y de noche coa 
gran poréa y valor, de los Almohades y tropas dé 
Aimagreb ; pero Yabye'el Mayorki como esforzado 
y sabip caudillo la defendía bien y hacia desesperar 
á los Aintohades , y se alargaba el cerco , y como ya 
se hubiesen pasado algunos ni^e» de continua fatiga. 
eí'Uey Anasinestirechó mas el céroó,, aplicó. á los mu-. 
ros Ofiáquinas4 ingenios nunca vistps , de tanta gran* 
** * deza , que lanzaban cada uno cien enormes tiros , dé 
manera qiie arruinó la población , y caían grandes 
{ledras al medio de ella, y tiros :de globos.de hierro, 
que cayeron sobre la silla de vidrio verde, y en. lo 
mas alto del león de metal. Viendo que toda la ciu- 
dad estaba «arruinada y que no podía ya mantenerla, 
acudió á hnplorar la. clemencia de Anas^r y le envió 
& decir que le perdonase , y que i Jo menos conce* 
diese seguro de las vidas á los pobres moradores , y 
Anasir le perdotuS y concedió seguro á los vecinos, 
y al Maytorki le honró, mucho y le dio después una 
magnifica casa, viendo sus buenos servicios con los 
Almohades, y así fué Anaár\ jurado y recibido en 
xso^Almahedia : esta conquista fué el año seiscientos y 
uno. 

En el año siguiente de seiscientos dos se. dio el 
gobierno de la provincia de Africa.ai 2eke Abu Mu-- 



hemad AbdelWáhld^^hijo dé AbaBekir béa Hafas, yi 
al punto que se volvió á Alinágreb, y luego á Guá-> 
di Xelaf, allí vino el Moyorki Yahye con gian hues- 
te de alárabes^ Zanhagas y Zenetes- gente alleg^iza^ 
y rebekiev. y^faudúieron tjataUá. muy «^axigrienta. conl 
los Almohades, ios mélsp vencieron^ Mayorkiyrá* 
los suyos, causándoles hoffribte^ánáít^anzd. £1 Mayoc^. 
Jci huyó por. la ligereza de au caballo- Fué esta san*-^ 
grienta batalla dia miércolesr lEtioió de ReUe priaiep^ 
ca: ^def .añxa seiscientos .cmxtó. Ua:bkiado VjeDturósa* ^^^^ 
mente escüado de > África ¡á Íqsl AlnKMrayi4esí .y $ecaa-> 
ees del Mayorki, dispuso Adasir enviar' una <espedir^^ 
oion.á, las islas May ericas doad^rerá R^y Abdála, herí^ 
tmno de Yahye ben khal?,;y con cpucha^ naves pa- 
safíia Jja$ trojpAs á las isla^r^ y tomaron por fuerza la 
de iVbyoricá que la deferídiao bifen io^ AlmoravidéSs 
y cercaron en ia ciudad de Mayorica al Rey Abdala, 
,y la entraron por asalto y prendieron al Rey Abd^- 
la 5 y luego le cortaron M cabeza y ia enviaron can* 
forada á Marruecos^ y su cuerpo fué pu^to en los 
garfios del murp de la ciudad. Las islas qienores de 
Minoric4 y de lebiza se rindieron por avenencia^ £a 
este mismo año mandó Anasir reedificar Medina Al* 
wahida , y dio gran prisa para que se acabase ia obra 
ea la luna de Regeb del dicho año* Asímismo^ió ór* 
den para reparar los muros de Mezma en Velad Rif, 
y se edificó la Alcazaba de Bedis. £n la luna de Xe-* 
ivál del año de quinientos cuatro salió Ana^r de Fez^^oS 
para la corte de M^fi^t^ecos^ y poco después mandó , 
abrir la acequia á la parte del barrio de los Andalu- 
ces y mando llevar el agua desde la fuente de á fue* 
ra d^ la puerta de hierro , y entre la puerta de algu- 
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ÜA ,y. la^ 'sulttda ' da la Aljama d^ :M, Andalutíe^ y y 
alliia cbloró. En, éstas obras coníumió graoées su- 
' mas; edificó también uhá meaqiúta eti el barrio de> 
los Ak^evaiies^ y* mandó \gue, ninguno .bíciesíe a«a- 
la;;en^ la c^;' los ^ndaluae8:^ideiXm19eIa^^^e;^^ 
^Qsrtoda lá gente tenias ^é^is á.&i^.áacaiaeslá la. 
mezquitaide los Alkaire^nesj pero despues.se volvió 
como antes á frecuentar la 4hezquita de los Andaát-- 
ees 9 yi la una yá la otra¿ - ■■' ^ ^^ fi: /:.-(. jnA- 

2td6~ <£stan<k>^Almsí^ ^iMiurrueeos(>el^aiio séiscáe^tos^ 
eíoco le y ino nueva de Andaluidaf ^ cdmoi el inaldka : 
AI£>nso había vuelto á levantar cabeza y. corría ks. 
tierras de los Muztímeá y talaba si^s campos ^estra^-. 
gaba^sus frutos^ quemaba los pu^bt^s^yiléé ocupaba 
las fortalezas, 'cautivando y matando la^ gentes. Im^ 
ploraron el ausiílio de Anásir- que^sin tardanza, man-^'* 
dó congregar sus tropas para pasar á la santa guerra, 
de Andalucía. Distribuyó el Rey cuantiosas sumas 
por mano de sus caudillos para que se repartiese» á- 
los soldados, ye^ribió sus cartas á todas las-provia^ 
cías de Almagreb, África y AlJdbla, y respondieron^ 
de todas partes ofreciéndose de buena voluntad á ve- 
nir contra infieles. Principió á congregarse inumera-* 
Ue gentío de todas las provincias y tribus, así de á 
pie como de á caballo, además de la que venia por 
obligación del empadronamiento de las provincias, 
venia gente de todas edades. Luego que estas tropas 
i ' estuvieron listas salió Anasir dé la corté de Marrue- 

12CIC0S en diez y nueve de Xaban ilustre del ^^ño^fecien- 
tos sietes hasta que llegarota á Aléazkr Algez : allí • 
acampó y estuvo mientras el paso del ejército y de to-' 
da? las tribus, caballería, armas, municiones y todo 
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^pi^eMd de gtt^m^ pfkicifpidel pasfígt «Sti la luna Üe 
Hdwii fa&staf flU dei3ylcááa dd milstbo año y y cuando 
acabaiScm de pa^ár los Almohades $e embarcó el Amir 
Aáiumiüin Anask detrás de dios j,' y desembarcó coa 
felieidád' en las playas 4e I^rí£i^n^dia lune&vekite 
'^^inií&dé Dilcada^^ y lé vmiiáeroniáíllfc á^ recibirlos 
éáudillórde Andalucía y 'sus Alfalcíés, y le saludaron 
^y dieroh el parabién. Se detuvo en Tarifa tres didJg y 
íuéjgo pás^' á-SÍevilkt €ótí\jítí^éjéteiió ibuttiérable c^iíio 
^iT'láágoStbs éspárddá^sí 'éa i^md^€^<¡ubúk íHont^l, 
iéátüpti§4 mn&á^y^mmdó^^^AU^í^Gtün maravilfa 
y ¿úmá cónipláeeneia síníi4 Aíiasír^ en su corazón 
viendo lá mu^liedirtnbre ^ ínumerable de sus tropas. 
-Disttifeül^las 'feti ftínco €Séltcit(^^ií>jbatal|as, wA^át 
^i^ Alariá^^^' k>s Zenelésr^- ÓWIffeaírhudes ^^ zianhagas, 
CrómáteS'y^btíás ttibus, de Alniagreb otra, los vo- 
luntarios otra y que coinponiá ciento sesenta mil en- 
tre caballos y peones:^ Los Aiídaluces «on sus caudi- 
llos otra,- tos Almohades^tte'.; y mandó que' cada 
división isRíátripasfe apartada , y 41^ lar nueva á Sevi- 
lla en diéi y siete dé Dilhagia del año seiscientos sie-^Sio 
te , y sé detuvo en ella. .. : ' 

Hubo asonadas dé ésta venida en <tódas las pro^ 
vincias dé Espiñk^ y los Giristfcinos cuando supkr«x 
4ue tantS flluchéduttíbre hábia püsádO' sé atemórissá^ 
ron -con éstiipéttdó térrot, y'se Ueriaroh de pavor los 
corazones de sus Reyes. Pusieron nníucha diligencia 
en fortificar sus fronteras y en desmantelar las for- 
talezas que h'ítbiah cóñcjuistadó 4 los Muzlimei eh 
ellas. Algunos le escribieron rogándole con la'paz, 
y que los dejase. Entre otros se vino á su merced el 
Rey <le Bayona ofreciéndose voluntariamente á su 



(fii9\ditOr^nts^ndáá I4 entrada de Aa^sk; ^^ ^^v^ se 
llenó de tmóh^ y dsado vaeltas en sa ánipo sobre 
io qoe Jecmvbnia parAiS^uridad 9(*y». J 4fogus t^- 
raí eaviá $us ii»íididÍQros.f)iítieíada Ik^pcjai^J Áfí^r 
.Amamlpía ^ra venir: 4; ^aju^arJc , y $í ^(^oc^ó 
Aaasir, y e$crribió á. todas l#s t^r^s de J^spaña pp^ 
donde el maldito debU pa$ar pajta, que le hospedasen 
.bim tr^es dias, y 4Kcuartqicaaq4Q^J^i4>i^8? 4s par- 
^tír que 4e. en^z^ra^Ojiail fi%hí^l€jini dft S!4:c:9Gie»5ía- 
Salió puesíe$té ixiaiditpde.guiCQFte cQQrrSU: geate^ipar 
ra visitar al Amir, y cuando Ijegó en tie^rra ^e^Muz^ 
limes le saUcron i ^rj^^b^r los ;^audillos<le ellas con 
.$u$ tropas y te íedbiafl y tra^tabíip tíqnfornj^já la or- 
den que para; ello tenían^ ho^pi^ánc^lQ.coj^ la mas 
excelente hospitalidad Llegado e) dia; de, su marcha 
le detenían mil de sus caballeros, y no cesaron de 
haper esto núsmo hasta Uegtir.á MedUia .Parmona, 
que no quedándole ;ya ma^.d^.piil de ^u gente, pa^ 
$ados los tres dia^ de hospitalidad ^ y veij^do el dia 
de su partida le encerraron los mil caballeros que le 
quedaban , y como él viese esto , dijo al Alcayde de 
-Garraona: ''Si así me . dejas iqviién ha de ir en mi 
jcpttípañía ?'V y le respondió : ''irás feajo la salvaguar* 
-dia del Amir dejpa fielffs Ajia^ir» y á Ja ^omljra de 
las espadas Muziimicas'^ 3alió $st|& maldito de ,Qar- 
mona con su muger y sus principales servidores. Era 
-el .principal motivo de ^u visita al Amir el presen- 
ítarle el libro del ^Qfeta encina paja de oroj^on a)- 
,mij3cé, cubierta y guarnecida de precioso paño dp 
soda verde coii bordaduras de oro y preciosos rubies 
:y esmer*14il- Lljevaba él este rico presente» en sus 



tullios pi^fócias <|ue htfaia heredado dé sus almeloá 
y le teniaa coa granrevefcsicia. Habla manda4o eS. 
Amír qiie se le recibiese por la puerta de Carmona, 
y que desde esta puerta de Sevilla hasta Carmona^ 
hubiese en todo el caimao dos filas de soldados con 
sus vestidos de gala y atnms muy lucidas , espadas 
desnudas en &us manos, lanzas altas, y lá balieste-» 
rk con arcos tirantes: es la distancia de una á otra 
ciudad de cuarenta millas. ^ 

Así que, salió el Rey de Bayona caminando á la 
sombra de lanzas y espadas dé los Muzlimes, y al 
acercarse á Medina Sevilla mandó el Amir que se pu- 
siese su pabellón rojo delante de la puerta de la ciu- 
dad que salea Carmona, y mandó poner tres almo- 
hadas enmedio de su pabellón , y luego ordenó qtie 
viniese un caudillo Aljamiado que se llamaba' Abu 
Giux, y venido á su presencia le dijo: ^'Ye Abu Giux, 
éste Cafre viene ante mí y no es posible.que no le hon- 
re; y si cuando entrara en mi pabellón me levanto de 
mi asiento, después estaré pesaroso > y me parece que 
faltaré á la sonna haciendo este honor a un Cafre, y 
si me estoy sentado serien verdad una falta de cor- 
tesía y de atención , pues al fin es un Rey poderoso, 
y mi huésped, que vienc.de tan lejos á visitarme, A 
mí me parece que te asientes tú en la almohada de 
enmedio del pabellón, y cuando él entrará por una 
puerca, yo entraré al mismo tiempo por otra, y tú 
te levantarás y me tomarás á mí de la mano, y me 
iséntárás á tu derecha, y tornarás asiitiismb á él de la 
mano y lé sentarás á la izquierda :*• y así quedó dis^»- 
puesto. Sentóse Abu Giux enmedio del pabellón, y 
cuando entraron cada uno por su puerta los tomó ele 

Tomo //.. Ggg 
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htt manca y los asentó quedando el Amii! á. la. dere« 
cha > y el Rey de Bayona i la izquierda. Siguieron sus 
cumplimientos de saludos entre ellos diciendo prime- 
ro Abu Giux al Rey de Bayona : ^este es Amir Amu- 
mioin^ mi Soberano que Díos.emake^'* y les sirvió 
de darguman^ y fcatacon sus^ iiégi^ios. cuanto les 
importaban y acabada su cOn&fenct^ Anur mont^ á 
cabalb, y también cabalgó el Rey de Bayona y se* 
guia un poca detras , y cabalgaron Iqs caudillos Al* 
mohades, los Xeques y tr<^ de la gpardia y eqtra- 
ron en la ciudad- Los vecinos hicieron un pomposo 
recibimiento y fué este dia muy señalado. Detúvole 
allí el Amir algún tiempo haciéndole mucha honra» 
y dándole dádivas preciosas como á tan noble Rey 
con venia, y después se despidió y tornó á sus tierras 
por donde habia venida^ muy contenta y pagado de 
la honrada acogida que le habia hecho el Amir de 
los Fieles Anasir, y por todo su camino fué también 
obsequiado y servido en cuanto pedia. 



CAPITULO LV. 

Batalla de Alacab^ jf muerte de Mahumad 
en Marruecos. 



oco despue» ^ la parjtida del Rey de Bayona 
pensó Ao^sir ea su expedición y, s^lió para la ga- 
2ua á la tierra deCastilia; fué su salida el dia pri- 
mero de. la luna Saíer del año seiscientos ocho. 
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y bamikió hasta (i) Sarbatera , que es una gran for« 
taleza en la cima de los -eacunibrados montes tan 
altos que parece estar pendiente de las nubes. Pa-* 
ra esta fortaleza no hay sino un solo camino por 
entre estrechas cuajarás y asp^neza muy fragosa; 
Acampó alli el ejército y la puso cerco, y se did gran 
prisa á combatirle, y se la aplicaron cuarenta máqui«* 
iias que destruyeron todas sus obras estertores ; pero 
no fué posible adelantar cosa de importancia. Era su 
Vizir Abu Said Aben Gamea, que no era de linage de 
los Almohades, antes bien era muy contrario de el^tos, 
y desde luego que tomó el mando de Hagib y pri^ 
mer Vizir del Rey Anasir, trató de oprimir y humi- 
llar á la nobleza de ios Almohades , en t^nto grado 
que muchos Xeque^ y noMes^ caballeros, que con pro<^ 
pió valor hablan ensalzado el imperio Almohades se 
vieron forzados á retirarse del servicio del Amir de 
los Fieles, hasta que él se quedó solo y un privada 
suyo, hombre obscuro' llannado Aben Muneza, y era 
tanta la privanza de ambos, qufe nada liesolvia Anasit 
sin consejo y voluntad de estos. Al pasar con el ejér* 
ctto por esta tierra para la jornada de Castilla, se 
maravilló mucho Anasir de la estraña fortaleza del 
castillo de Sarbatera, y estosjdos le dijeron: oh Amir, 
no ha de pasar de aqui el ejército sin que entremos 
por fuerza de armas este castillo , y esta ha de ser, 
si Dios quiere, la primera victoria. Fuese alargando 
el cerco tanto, que dicen que durante él anidó una 
golondrina sobre su pabellón, puso sus huevos, em--^ 

pollo y volaron los pajarillós. Con la inesperada deten- 
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(i) Dke Sacicftt , j es depnbadoa del aotebn -Salbatíem. 

Ggga 



cíen que pasó <fc ocho meses vino^ el inviprno, se-^o* 
cf udeció la estación, faltaron las provisiones y ¡psksto 
para las caballerías /y perecieron muchos soldados así 
de la intemperie , como por falta deimantenimieatqs: 
todo el ejército estaba disgustado de aquella deten- 
ción. Cuando esto entendió Alfonso y que la fortale- 
za y esfuerzos de los Muzlimes habían perdido sus 
puntas y los aceros con que yenia se ^Itgv^ mucho 
en su corazón, y sin tardan^ ^pi:0vecl^9CÍQ. la opor- 
tunidad: que /.se Je ofrecía a}2ó^sus ,cruceSfigor toda 
tierra Xie Infieles , y se coñgrega;:oo muchos Reyes 
Cristianos con numerosas y bien provistas huestes, 
fueron juntado gente de todas partes y cocpo tolie- 
sen al encuentra los frooteros y sjeryos de Santama- 
ría los vüencrercín por su iqüpru^qnci^ y ^L consejo* 
Cuando: Alfonso vio aUkgM^s tan numerosas tro- 
pas se cumplió su gozo, y le fué viniendo mas y mas 
gente hasta entrar en las fronteras de los Muzlimes^ 
y pusq cerco lia fbj^tafeza da Calatrava que ]tsenia en 
guarda el esforzado cdudillo Abul; Hegiag^ben Cadis, 
con setenta caballeros . Muzlifnes que ^lantenian y 
aseguraban aquella froüt&ra. Alfopso aprejtó el cerco 
y jdió muy reck» ctxnbate^ á^la fortaA^za, y Aben Ca- 
dÍ5 y los suyos la defeiidi^co^. mucho valor y cons- 
tancia. Enviaba cada dia sus cartas i^l Amir Amumi. 
nin manifestándole el apuro en que se hallaba, y pi- 
diéndole que le auxiliase., que si muy presto no iba 
en su socorro que no le era poíSiUe el defenderse mas 
tiempa Estas cartas no. las veía el Rey porque su Vi- 
zir las ocultaba para que ño leVáhtái^ el campo sin 
hacer la conquista de Sarbatera, y lo mismo sucedía 
en otros negocios de estado ^ue elAmir rio sabia na- 



da de ^tk)S, ni llegaba á sus oídos las querella y re«* 
presentadones de sus vasallos, que todo lo reservaba 
su Vizir. Asi fué que alargándose el cerco en qu^ 
Abea Padis e^aba apurado que ya 1^ faltaba la ma- 
yor parte de su gente que había muerto asi; de hanir 
bre como de heridas, le fué forzoso entregarse, por- 
que ya se cumplía el tiempo que había aplazado con 
el Rey Alfonso. Asi que, la fortaleza fué dada á los 
eneo^igos que: por su parte observaron la seguridad 
que habían ofrecido, á los que dentro estaban para ir- 
se ó quedarse, asi á la gente de guerra, como á los 
vecinos y gente de servicio. Salieron todos los Muz- 
limes y entró el enemigo en Galatráva, Aben .Gadi? 
partió para el, ejército de.Amir Amumlnin,.y le queq^, 
acompañar su suegro, que era un caballero muy vir« 
tuoso y esforzado, que bien había dado pruebas de 
ello durante el cerco, y le dijo Aben Cadis que no 
fuese con él, que iba á morir, que mas^ ^€g4f9 que-t 
daría ^n Calatrava,. y este caballero 1,^ respondió qug 
de ninguna manera le dejaría de acoaipañar , que bien 
sabia la suerte que le esperaba^ que ya antes muchas 
veces había ofrecido su vida, y la había, espv^estq a 
n)ii peligros por 1^ defeqsa, y, seguridad de los Muzli- 
raes de Calatrava, y pues allí no había niúeríp , qvie^ 
ría morir en su compañía, y así hubo de consentir y 
de llevarle consigo. Cuando llegaron al campo del 
Amír , salieron á recibirlos algunos principales caudí? 
líos de Andalucía, y los saludaron y les dijeron el es-; 
tado de las cosas, y como temían mucho de au for-^v 
tuna. Luego fué informado el Vizir Ábu Saíd Aben 
Gamea de la llegada de estos , y mandó á la guardia, 
4^ los negros que los hospedasen y los tratasen mal^ 



y 
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y atadas sus manos á las espaldas que los detuvieran. 
Entró el Vizir al pabellón del Rey, el cual le pregun- 
tó: ¿qué es de Aben Cadis, cómo no viene contigo? 
y respondió el Vizir: Señor los traydores no se pre- 
sentan al Atíiir dé los Fieles: y después que dispaso 
el ánimo del Rey contra ellos los mandó traer á su 
presencia, y los maltrató de palabra afeándoles la 
traición que no hablan cometido ; y sin cirios escu- 
' sa alguna mandólos matar , y luego los sacaron ¿ 
fuera y los alancearon^ Todo el ejército se horrorizó 
y llevó muy á mal este procedimiento, y los que mas 
abiertamente se quejaban eran los Andaluces, y perdie- 
ron los buenos propósito^ que tenias £1 Vizir enten- 
dió sus quejas y desconfió de ellos y los llamó, y á 
la presencia del Amir les dijo: que en adelante ellos 
nada tenian que hacer con los Almohades , que abam-^ 
pasen aparte, y sirviesen aparte. El Rey Anasir sin- 
tió miicho la pérdida de Calatrava, y fué muy gran* 
de la pesadumbre que por esta causa tomó, que én 
algunos diás no podia comer ni beber de ira y de 
despecha Como supiese la cercanía de las tropas de 
Alfonso mandó dar ¿randes y recios combates á U 
fortaleza, y estredió tanto el cercó que los Cristian 
nos se rindieron por convenio en los últimos dias de 
Dylhagia del año de seiscientos ocho* Cuando Al- 
fonso supo la redención del fuerte de Sarbat^a, mo- 
vió sus tropas contra el Rey Anasir, y con él todos 
los Reyes Cristianos que venian en su ayuda. Dióse 
noticia al Rey de la llegada de los Cristianos , y sin 
tardanza salió al encuentro con sus Muzlimes. Avis- 
táronse ambos ejércitos en un campo llamado Hisn 
Alacáb, y se detuvieron alH ; y hecha parada el Amir 
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]!nan4<5 fijar su pabellón bermejo pwa señal de bata- 
lla, y sCyCplocó sobre un ribazo ^ y vino Anasir.y se 
puso en él sentado sobre un adarga y su caballo allí 
delante, y un circo de sus guardias al redor del pa* 
bellon, que por todas partes lo ceñían todps con sus 
^nia;s^ Delante de sus guardias se pusieffpi^ J^s lineas 
de toda la tropa con sus banderas y ataxpbores, y con 
ellos el VÍ2Ír y caudillo Abu Said ben Gamea. Mo- 
vióse contra ellos el ejército de los Cristianos con sus 
haces bien rordenadas ^ de tanta muchedumbre que eii 
su estension parecían esparcidas bandas de la/igosta. 
Saliéronles al encuentro los voluntarios que serian 
ciento y setenta mil hombres y les acometieron á una^ 
espesáronse y se mezclaron los haces » y los Cristia-f 
nos los envolvieron con sus esct»di:one& haciendo ei| 
ellos atroz^ matanza* Los Muzlimes se mantenían y 
peleaban con admirable constancia ^ y perecían innur 
merables voluntarios que log;:aron la corona det mar* 
tirio: de todos dieron cabo, hasta el último soldado 
murió peieandk). Entonces los Cristianos cargaron con 
nueva ímpetu contra los Almohades y Alárabes que 
poir su parte hacian prodigios dé valor, y en lo mas 
redo de la batalla cuando el polvo y la sangre cubria 
ji los combatientes de ambos: ejércitos ^ ;lo^ caudillos 
Andaluces; y sus escogidas tropas tornaron híiáai^ y $e 
salieron huyendo de la batalla» Esta hacian por el 
odio y enemistad y deseo de venganza que tenian ea 
sus coiazones con ocasioa de la injusta muerte del es^ 
forzado y. noble caud¡Ua,At^ít:Cad¡S9,.y e^ aquella 
importante y terrible oqasioOj^ quisierpn ^vengarse de 
los desprecios de Afeen Gamea, y de sus injustas alh 
.tañerías contra ellos. 
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Cuando los* Almoíiades, Alárabes y otras tribus 
Berberíes rierotí la 'fuga de los Andaluces, y que los 
Valientes voluntarios hablan sido despedazados, y 
que ya todo el peso de la horrible batalla cargaba 
isobre dios por la derecha , y que cada instante se 
aumentaba el impíeta de los Cristianos, principiaron 
á desordenara también y á huii^ delante de ellos. Los 
Cristianos siguieron con mayor pujanza, y los rofli" 
pieron atravesando y atropellando sus lineas; aco- 
metieron contra el circo de las guardias de negros 
•que rodeaban al Amir, y hallaron este cercd como 
impenetrable imüro que no pudieron romper. Revol- 
vieron sus feroces caballos que ofrecian las ancas á 
las fuscas puntas de las lanzas de los valientes negros, 
tornaron con ímpetu contra ellos , y al fin lograron 
romperlos y deshacer sutrerco. Entre tanto Ariasír se 
estaba sentado sobre su adarga enmedio de su pabe- 
llón diciendo: **solo Dios es veraz, y Satán es pérfi- 
do :** y cuando ya casi Ufaban á él los Cristianos, 
y los que le defendían perecían peleando tantos, que 
dé los diez mil dé su guardia muy pocos quedaban, 
vino á él un Alárabe con una yegua, y le dijo: hasta 
cuándo te estarás sentado, ó Amir! ya está decidido 
el juicio de Dios y cumplida su voluntad, los Mu2- 
limes acaban vencidos. Entonces Anasir se levantó 
y fué á cabalgar de presto en su cabaHo que allí te- 
nia, y el Alárabe le dijo: monta en esta castiza que 
no sabe dejar mal al que la cabalga, y quizá Dios te 
librará, que^n tu vida consiste la seguridad de to- 
4bs^: y jnohtó^n ella Anasir y el Alárabe en su ca- 
liallo, y huyeron envueltos en el tropel de la gente 
que huía , miserables reliquias de sus vencidas guar^ 



dia& Siguieron los Cristianos 'el alcance, y duró la 
matanza en los Muztimes hasta la noche, terribles 
momentos en que despotizaron sobre ellos las espa- 
das de los Cristianos hasta no dejar uno vivo de tan^ 
tos millares. Mandó pregonar Alfonso que no sehP 
ciesen cautivos, que se matasen tedios los Muzümes,^ 
y al Cristiano que los guardase : así fué que en estaf 
atroz batalla no se hicieron cautivos. Fué esta espan- 
tosa derrota lunes quince de Safer del año seiscientos 
nuev^, y con ella decayó la potencia de los Muzli-'i^ia 
tnes ^á España^, pues no les salió nada bien despue^ 
de ella: y los enemigos la enseñorearon y ocuparon 
casi toda, si no lo remediara en parte el pasage de 
Atíát Amuminin Alai Jacub Juzef él llamado Al^ 
illóátansi^, hijo dé esté Anasir Aben Jacub Álmiañzor 
ben Abdefhac^ <|ue Dios! hiayá misericordia de él, que 
restableció las cosas y levantó los Alminares, y con* 
quistó tierras délos Ihfides , ylos sojuzgó. - - « t 

Cuando AffonsO, maldígale Alá, a calnS tan veíi* 
türosamente la batalla dé Alacáb'pasó con su gérit¿ 
victoriosa á Medina Ubeda, y la entró por fuerza de 
armas , y no dejó en ella Muzlim á vida chico ni 
grande, y después^n lo sucesivo se fué apoderandd 
de otras tierras unas en pos de otras ,- y se apoderó de? 
to¡iÁS' las "priñcipaies ciudades sin quedar ' en manos 
de los Müzliiñes- sino una pequeña parte, y ésta per- 
turbada de continuas desavenencias, hasta que Dic^ 
la puso en' ttianós délos Reyes^Bérii Merines,-proir^ 
pérelM DibSí Se^ ditíe taMbién iqúe ' ios' Reyes I qíiéf 
asi^tíe^oriá la batallk de'Aláéáb, y étitátron^enübe^ 
da, nb quedó uno de ellos ^n aqiiel año, que todos 
tourieron- mala ñmérte; Aúásir llegó desde Alácáb á^ 

Tmo II. Hhh 
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Sevilla después de la derrota en la última decada de 
Dylhagia del dicho año< Est« Anúr se había compla- 
cido mucho coa vana y leve presunción del número 
inflaito de sus tropas, de la. fuerza, orden y disposi- 
cion.de ellas, porque habia juntado para venir á esta 
jornada tanta, muchedumbre de caballería y de infao^ 
tería , que nunca antes otro Rey habia congregado 
tan inmenso gentío; pues iban en aquel ejército cien- 
to sesenta mil voluntarios entre caballería y peones, 
.y trescientos mil soldados de excelentes tropas Al- 
mohades, Zenete? y Alárabes ,> y fijé tal su presun- 
ción y confianza en esta muchedumbre de tropas, 
que creía que no habia poder eptre los hombres para 
vencerle, y le manifestó Al^i^P^derojo y; glorioso qút 
la victoria está en sijs m^^is^ yjlq misaje la gloria y 
poder f o, tan alto es^ y tan glorioso y tap. adorable* 

Entró Anasir en Marruecos después de la infausta 
jornada de Alacab, dispuso 1^ ji^ra de su hijo Cid 
Abii Jacub Juzef ,,que se apellidó Almostansir Bila. 
Juráronle obediencia los principales Xeques Almoha- 
des, y se añadió su nombre á la Chqtba engodos 
los Almimbares del imperio : i;ué esto en fines de la 
\una de Dylhagia del año seiscientos noventa , tenia 
el Bríncipe diez años. 

. ^ Acabadas lais ceremonia? d©; l|r jura Amir de los 
Fjelesk se apartó del tratQ^de 1^ corte, ^y: se ocultó y 
(^c^|cró en su Alcafar entreg^dose al ocb y á las 
Secretas deUci^ de sois jardines. £1 ^MÍd?do y gobier'; 
np ,q4e4ó ^n: ipianos /de sju hijo^pl, Piincipe y de sus 
Yiii.9es, que á. nombre^ ^ya softi^&cian sus párticula- 
tfs pasiones y venganzas. Dicen algunos que se reti- 
1^ 0>£ despedbio y : tps teza de . $¡i^ m^h, fortuna en 
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Alac^h y otros que por pereza y poquedad nde ánimo, 
que no quería cuidados ^ sino placeres: dio este Ai^úc 
el gobierno de la provincia de África á su pariente el 
Xeque Abu Muhamad Abdel Walid ben Abi Hafíis 
Ornar ben Yahye de' la tribu Hehteta, progenitor de 
kis Beni Merínei Reyes de Túnez. Tuvo entre otrrtí 
un Vizir de poco entendimiento llamado Aben Mu-' 
tenna. También se tiene por cierto que le adelantar^ 
ron él término de su^dias con una bebida coníiciona*. 
da que le dieron 9 yi pocas horas dé haberla bebidcn 
murip eh diia miércoles once de la luna de Xaban ilus* 
tre del aña seiscientos diez : habiendo reynado quin^iaij 
ce años, cuatro meses y diez y ocho dias, su primer 
día el Giuma veinte y dos de Reble primera del año. 
quinientos noventa y cinco, eh que fué proclamado^ 
y el último d día once de dicha luna en que^&lkció¿> 

CAPITULO LVL 

Califazgó de Atmostansir-Bila. Desgobiér^ 

no en su menor edad. Su muerte. Guer^ 

ras sobré la sucesión. 

JbLl Amir de los Fieles Juzef Almostansir-Bila , que 
también se llamaba Almanzor-Bíla , hijo de Abu 
Abdala Anasir ben Jacub ben Juzef ben Abdelmumen • 
quedó muy mozo y de poca edad, no pasaba dé once 
años cuando la muerte de su padre. La madre que le 
parió se llamaba Fátimá , hija de Cid Abu Aly Juzef 
ben Abdelmumin de la misma prosapia. Su nombre 
mas común fué Abu Jacúb, era de buena estatura y 

Hhh2 . 
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jostás jprópórciones, florida y hernioso color, cabello 
largo negro, ojos muy i»i:mosós negros y grandes: 
sus Alcatibes fueron los d? isu padre , sus Vizires sus 
propios parientes , y los Xeques .Almohades que te- 
nían la coníranza de siis ferientes. .GóJberaabaa sus 
líos el estado con absoluto y despótico poder , distri- 
buían á su arbitrio las provincias en sus privados. 
Luego que se acabaron las fiestas de la proclama de 
Almostansir , pasó á España por Wáli de Valencia su 
tfib Cid Abu Muhamad Abdala ben.Alttiábzúr. Estt 
Xeque tenia como suyas, las ciudades de X&tiba y De- 
nla, Murcia y sus dependcnaas, y llevaba el peso de 
los negocios en su nombré su Naib el Xeque -Zaid 
beh Bargan, uno de los pcincipales^cáudUlosAlmoha-. 
des. Su tio Abdala el viejo^pasó^ála provincia de Áfri- 
ca para* sosegar yralianarciefctos levantamiento» síusv 
citados en ella por el bando del Mayorici. Cid Abu 
Abdala mandaba en jAn^áluda como absoluto Sobe- 
rano de ella , daba gobiernos , Alcaydias y tenencias 
Qomq quqri»,^ y conip_sM§ Vizires y cot|spjpros le ins- 
piraban , sin atender á la yirtud y mérito de los que 
llevaban los empleos , sino á las dádivas que le ofre- 
cían. De aquí ^esult^on injusticias y vejaciones en 
los pueblos y general descontento en el común de las 
gentes. Los rkós y poderosos tbrciao á su .sabor la 
baianza'de la justicia, y con sus tesoros alcanzaban 
cuanto deseabaa^ y hasta la impunidad de sus de- 
litos. No «permanecía ub Alcaydfc. ó Cadi en su em- 
pleo, sino mientras no se presentaba un pretendiente 
que p;igase mas la tenencia ó judicatura. Am no ha- 
bla en los pueblos defensores de la justicia y mante- 
nedores de la equidad^ sino mercenarios codiciosos y 
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mercaderes avaros de la fáítuxai^^te toda violen- 
ta y venal. 

Los Cristianos aprovecharon esta buena ocasión 
que.^ les ofrecía para adelantar sus conquistas, 
u&hós con la victoria de Alacáb tan venturosa ps^ra 
elfos como infausta' y ilesgraciada para losMuzlimes, 
sabieindo como estos estaban muy atemt>rizados , y 
que en lugar de recobrarse y reparar sus pérdidas pa- 
sadas se comenzábanla dividir en bandos y parciáli-^ 
dades^. causa pei;petua de^u decadencia y ruinan Alle- 
garon sus gentes y les entraron: la tierra talando sus 
campos, robando ^us ganados, y ocupando las fbrta* 
lezas de las fronteras. Asi llegaron sin que nadie les 
estorbara el pa^ hasta Ubeda y Baéza, que ocupa- 
ron algún tiempb} pero qué no pudieron mantener 
♦ por estar tan adentro en tierra de Muzlimes. En el 
año de seiscientos trece tomaron por fuerza de armas 121$ 
I06 pueblos de Donias y de Hisria Bejor, y después 
fueron á cercar la fortaleza de Alcáraz , que se defen- 
dió bien por la aspereza del sitio, y después de doá 
meses de recios combatimientos, perdida la esperanza 
de ser socorridos, se entregaron á los Cristianos, y lo 
mismo otros pud>los menos fuertes en aquella tierra. 
Asimismo en la parte del Algarbe entraron con san- 
grientas algaras y talaron los campos , cautivaron y 
mataron mucha gente, y entraron por fuerza de ar- n 
mas en la fortaleza de Cántara de Tajo. En la luna 
de Giumada primera^del a^ño seiscientos catorce VÍ-W17 
nieron los Cristianos y los Franceses por mar y tier- 
ra , y combatieron Alcázar Alfekah que defendió bien 
Abdala ben Muhamad ben Wazir que era Wali de 
aquella fortaleza, qUe heredó la tebenencia^le su padre, 
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y d&stsues* de miii^ combates y' rdbatos la entraron 
por fuerza, y cortaron los enemigos mas de mil ca« 
bezas de caballeros» Abdála quedó cautivo y después 
se rescató y pasó á.Marxuecos, tornó ¿España y ade« 
lante murió ttapcamente. con su hermano en la*al- 
fitna de Aben Hud. £1 X«que Cid Mubamad tio del 
Rey Almontansii: t«i¡a lá provincia de Córdoba y 
sus fronteras, y" como los Cristianos el ano seiscien-' 
tos catOTce viniesen á correr la tierra desde las fron- 
teras de Toledo pasando sus algaras por Calatrava y 
Consuegra $ sojuzgando la tierra Uegarcm i poner cer- 
co á Medina Baiza ; pero el Xeque Cid Muharnad es- 
taba dentro de la ciudad con escogida caballería , y 
saliendo contra los i^emigos los venció en varios re- 
batos y escaramuzas, y forzó i los Cristianos á le- 
vantar sú campo y retirarse á sus tierras. 

Cid Abu Aiy que tenia el gobierno de Sevilla , y 
sus Xeques los de Sidonia, Xerez, Ezija^ Carmona 
acudieron á defender el Algarbe, porque los Cristia- 
nos hablan entrado la tierra con poderoso ejército, y 
pusieron cerco i Alcázar de Abídenis. £1 Wali de 
Xeris salió contra ellos coa muy buena caballería de 
Córdoba y de Sevilla para socorrer líos cercados: se 
encontraron los ejércitos enemigos y se dieron una 
sangrienta batalla en que los MuzUmes hicieron pro* 
digios de valor; pero cedieron el campo al raayot 
número y fortuna de los Cristianos, los. cuales si- 
guieron el alcance y mataron á gr^n número de Muz-^ 
limes y que-heridos y cansados en la^pelea no pudie- 
ron escapar de su furor. De. aquí se siguió la pérdida 
de aquella fortaleza que entraron los Cristianos con 
inhumana crueldad sin perdonar vida á mngiin Muz- 
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lim de cuantos en élla'estaban, varones, xAtios y mu- 
geres : fué esta desgraciada ocasión en el aña de seis- 
cientos quince. J^n este año de seiscientos quince I3i8 
mandó Abu Ibrahim Ishac edificar el alcázar de Seid, 
que es un grande alcázar sobre Xenil, fuera dé la ciá- 
dad de Granada, y fábrica la Rabita ó enterramied^ 
to.réal delante del misma alcazan . "^ 

Al año siguiente intentaron incitados de su for« 
tuna conquistar Jas eiud^es de Cazires y Torgiela^ 
y vinieron i cercar U primera^ y confiaban mucho 
qué la entráf ian ;^ pero la^caballería de 1^ frontera dt 
Algaébe que estaba sedienta.'de venganza vino á da¿ 
sobre el campo de los Criátianos tina alborada con 
tan terrible ímpetu , que lo tóinpiéf on y atropdlaroa 
baeieñdó en los Cristianos matroz' matanza. Todos 
buyi^rop . sin orden 4 y efi «la ■ fuga^ fueron bien ajiani 
ceados de los caballeros de Xerez y de Sevilla, deja-^ 
ron: el campo cubierto de cadáveres, y todas sus 
^ndas, máquinas y provisiones, ganados y caut|ybé 
Muzlioies que tañían , qüe.ho cuidaron: sívok de .s;í1«^ 
ü^ar sust.propias vidas ^ y muchos de ellos no: id pui* 
dieron lograr, y quedaron para pasto de aves y fie- 
ras^ La noisma suerte tuvieron sus entradas en lo de 
yaleocia.r qué. después de: haber talado ios. campos 
de AliíxdUJiaiy Rekina entraban cargados de despo» 
jos en tierra de Valencia, salieron contra ellos loa 
fronteros yi les dieron batalla en Canabat, y los rom- 
frieron y destrozaron quitándoles toda la presa y cau* 
tivos^, y haciendo, en ellos cruel matanza- 

£ptiettodo el Amir Aimostansii paSaba sus ditfs 
encerrado en los Alcázares de Marruecos rodeado d6 
doncellas y esclavos, sin pensar sino en las delicias 



(433) 
^4el)pj|ilM^y. del campo^ no sabia ser p»tM dé sm 
pueblos ^ y ie oci^iafaa ea cuidar de!la pastoría de ia- 
finitos rebaños de toda especie, dk gaaados;^ no coa« 
versaba sino con los esdavos y? pastores, baquecos y 
.yegüerizos, y al mismo tleoqxx estragado., con ios con*- 
..tinups placeres, murió iea la ñot de.sü mocedad^ año 

1323 seiscientos veinte en trece, derla Juna, de Dylhágia.< ^ 
Como el Édlecimieotoide Almostansir^fiíé repen- 
tino é inespQrado^>y:BÍn.dejar.suix:je»>n^>.asi.desp^ 
4?.s^ muecfie se suspitá ia: Aifitoa deJasiAlhaíasies^ 
g^MQrra civil ¡f desaisenedcia jenioci si^Si parientes^ iobiie 
i^'succesion del inoperio.. Desde, luego; logró apoderar^ 
«e del trono su tío Abul Melic Abdel Wahid, hijo de 
Abju ; Jacuh ben Juzef ben Ab4elmqmem El podec 
desmedido de los XeqtKS .«a cada provincia Éicilitabá 
los bandos y discordias : iásí por favdr de<ün :podefO« 
so partido se alzó con titulo de Rey .en Mur<:ia 'Ab- 
luía Abu Muhamad el conocido por Aladel^Bila, hijo 
dte Jacub Almanzor. Esteicra muy virtuoso y skbio^ 
y pensó remediar los desócd^nes del «al^goUerao 
que háhia en España, i Su severidad descontentó á in- 
finitos que gozaban gobiernos, Alcaydias y otrosf 
empleos lucrativos, y se cebaban del desorden ^ por 
esto cuanto nias procurói remediar las injusticias y d 
poííer arbitrario de Jos Wálíes, tanto ínas:fué ¿bor- 
reóido de ellos^' Sin embargo consiguió que tes X^eqiies. 
de su bando en Marruecos depusieran al Amir en- 
tronizado allt.Abül Melic Abdel Wahid eo trece de 

l224Safer del año seiscientos veinte y uno , obligátidole á 
ibdicdr coa ju£]^n»nto y después que pk^OE^llmiaron al 
Amiif Akdel quitaron la vida al depuesto Atíckl Wa* 
hid á'los tres días, porqpe repelaban qu^ «ayudado 
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de sus parciales haría por recobrar el trano de que le 
habiaa privado <iontra su voluntad , y tomaría cruel 
venganza de su ofensa^ y reynó solos ocho meses y 
nueve dias. 

£n este niiismo tiempo los Cristianos entraron en 
tierra de Valencia con poderoso ejército, y talaron - 
los campos y. robáronla tierra. En el misma año en- 
traron en Andalucía con mucho poder* El Walí de 
Baeza Muhamad viendo que no podía defender la 
tierra sé ofreció por vasallo 4erRéy; de ?los Cristianos, 
que le admitió con ciertas condiciones de que le die- 
se tributos, y le ayudase á sus conquistas , y asi le 
dejó por Señor de Baiza, y ayudó á los Cristianos en 
aquella guerra , y tomaron la fortaleza de Huejada 
por fuerza de armas con grave matanza de una y 
otra parte. 

Como Abu Muhamad Abdala el Abdel no quisie- 
se consentir el despotismo y tiranía de los Xeques , y 
por su rectitud y justicia les negase muchas peticio- 
nes ambiciosas, los mismos qáe le hablan proclamado 
se desconcertaron con él , y no pensaron sino en des- 
truir su propia obra. Ofrecióseles buena ocasión, por^ 
que habiendo entrado los Cristianos con poderoso 
ejército en sus tierras ayudados del Wáli de Bieza , to- 
maron algunas fortalezas, entre otras Anduxar , Mar-' 
tis y Xudar , y como Aladel no tuvie^ fuerzas para 
contener sus conquistas ni oponerse á tanto poder, 
se concertó con ellos y se hizo su apazguado pensan- 
do asegurarse en el trono, y con el tiempo mejorar 
su condición y el estado de las provincias. Los Xe- 
qués vituperaron su conducta, le trataron de mal Muz- 
Um , alborotaron contra él los pueblos para que no le 

Tomo 1 1. lü 
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obedeciesen ni le acudiesen con sus frutos y servicio, 
y con pública y solemne deposición le declararon por 
injusto detentor del trono: y porque no fuesen va^ 
ñas estas ceremonias ganaron k los principales de su 
guardia ^ y le mataron secretamente ahogándole en 
su estrado: así acabó este virtuoso Rey el año de seis- 
cientos veinte y cuatro, habiendo tenido el mando 
1237 del imperio tres años, ocho meses y nueve dias. 

CAPITULO LVIL 

Elección de Almemun. Reprime á los Xe- 

ques y vence á los Cristianos. Pasa á Jfri-- 

ca^ y muere , y se acaba el imperio de 

los Almohades. 

JiJe común consentimiento proclamaron los Xeqiies 
Almohades por Rey á Cid Almémun Abulota Edris 
ben Jacub Almanzor, ínclito caudillo de generoso 
ánimo y gran consejo^ el cual después de sus victo- 
rias en la provincia de África oriental babia venido 
á gobernador de Sevilla ^ en donde era muy estimado. 
1296 £n fin del año seiscientos veinte y tres se acabó en 
Málag^a la fábrica de Alcázar^ llamado de Seid, obra 
que se hizo de su orden y por su propia dirección. 
Luego que los pueblos le proclamaron procuró este 
noble Rey^ siguiendo las buenas máximas de su her- 
mano Aladel , corregir la ilimitada autoridad de los 
Xeques Almohades de los dos consejos^ y principió 
por escribir un libro contra la política y leyes del 



(43S) 
Mehedi, y manifestar sus inconvenientes , los desór- 
denes y mal gobierno que de ellas procedían, y maní* 
festó sus intenciones de corregir la Constitución del 
gobierno de los Almohades. Era su Vizir A.bu Zaca- 
rta ben Abi Amir, varón sabio y de profunda polit¡« 
ca y que inspiraba estas novedades al Rey que cono- 
cía como él las enfermedades del estado , y los reme- 
dios convenientes ; y era opinión de ambos que en un 
gobierno absoluto y despótico no habla de haber otra 
autoridad ni otras leyes que las de Dios y la volun- 
tad del Soberano. 

Cuando los Xeques Almohades conocieron sus mi- 
ras^ no omitieron diligencia para evitar su propia 
ruina, y mantenerse en su estado de autoridad 
y soberano poder. Manifestaronsele contrarios abier- 
tamente y despreciando las proclamas de los pue- 
blos como tumultosas, y su elección como hecha 
de por fuerza, y mas por temor que de su propia 
voluntad eligieron por sucesor legítimo del Amir 
Aladél al Xeque Abu Zacaria Yahye ben Anasir, y le 
juraron obediencia, y le proclamaron con pública 
pompa declarando por intruso y usurpador del tro- 
no de los Almhades al Xeque Cide Almemun Abii* 
lola, y poco después de la solemne jura le enviaron á 
España con escogida gente de caballería y de infan- 
ría para que depusiese al usurpador^ del trono. Luego 
que Almemun entendió la venida de Yahye Anasir 
allegó sus gentes, y con auxilio de caballeros Cris- 
tianos que estaban en Sevilla salió contra su rival y 
se encontraron en tierra de Sidonia, y tuvieron san- 
grientas escaramuzas con varia suerte, hasta que vi- 
nieron á batalla campal de poder á poder en el año 

liit 
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seiscientos veinte y cuatro, en la cual Almemun 
venció y deshizo el ejército de su competidor Yahye 
Anasir, que se vio forzado á huir á los montes para, 
salvar la poca gente que k quedaba. No persiguió 
Almemun á su rival ni las reliquias de su gército le 
daban cuidado, y asi volvió á las fronteras á conte- 
ner las algaras y entradas de los Cristianos en Anda- 
lucía ,^ que en aquel tiempo andaban tan arrogan- 
tes que llegaban sus cabalgadas hasta lo interic»: de 
Andalucía , y habian llegado los campeadores Cris- 
tianos á talar las vegas de Genil y comarcas de Gra- 
nada, y habian entrado en Loxa y Aihamra, y tenian 
puesto cerco k Cien. Con gran diligencia acudió Al- 
znemua al socorro de sus tierras, y llegando al cam^ 
po de los Cristianos les dio sangrienta batalla delan- 
te deGien, y los venció con cruel matanza forzán* 
doles á levantar su campo y huir de la tierra , aba» 
donando las fortalezas ocupadas y cuanta presa y 
despojos habian hecho en aquella entrada. 

Después que aseguró sus fronteras, deseoso Alme- 
mun de castigar la insolencia de los Xekes, que im- 
pedían su jura y proclamación en Almagreb, Alicibla 
' y África oriental dispaso pasar á la otra vanda. Asi 
que, dexando en Sevilla y en las demás ciudades sus 
mas fieles caudillos se embarcó y pasó á Almagreb 
I2s^el dia veinte y dos de Xawél del año*seiscientos vein- 
te y cuatro. En la luna de Ramazan del año seis- 
cientos veinte y seis fué la sangrienta batalla de 
Gezira Tarifc , y en ella murió Ibrahim ben Ca- 
rnea Almirante de las naves de Marruecos : era wa- 
li de Cebta. Llegó á Marruecos con un campo vo- 
lante de caballería , con tanto secreto y diligencia 
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que apenas tenian noticia de su designio sus contra- 
rios, cuando tuvieron en la.iciudad al Rey que tío es* 
peraban« Con ánimo verdaderamente real. enttd: en 
aquella corte donde gobern^^an los Xekés j conseje- 
ros sus enemigos, se. fué á su akazar y mandó lla- 
mar á su {^esencia á los Xekes de los dos consejos: 
allí delante de su guardia les rtepreiidió^su deslealtad 
y la injusticia de su poder artátrario, les oyó sus dis- 
culpas , y después convenció á los circunstantes de la 
perfidia y ambiciosas intenciones de los Xekes , y con* 
denó á muerte á todos ellos , sentencia: que ejecuta^ 
ron al punto sus guardias ea los presentes que eran 
los mas soberbios y confiados, y sacándoles al patio 
del alcázar los descabezaron. Lo mismo mandó ha- 
cer en los^useñt^, y en todos los que los defendie- 
sen y añorasen, y fué tan rigurosa siv j^usticia y tan 
exactanie/ite obedecida su. orden, que en pocos dias 
yinieron á Marruecos cuatro ipil cabezas que man<^ 
dó poner en garfios por los muros de la. ciudad. To* 
4ás tembl2Uíoíi^dQktited$r.e8te Rey, sus guardias ne* 
gros y Andaluces eran temtdos ea Alcnagreb que na^ 
die sabia h^cer otra cosa que obedecer temblando al ' 
severa Almemuri: fué esta justicia laecha en el tóoiigo 
-seiscientos veinte y siete. Como la: causa de la des- 
jsnedida autoridad del consejo era la ley y Constku- 
cion del Mehedi, anuló Almemun sus kyes, y cor-» 
rigió y limitó las facultades de los dos consejos redu^ 
ciéndolos á consultores del Cadi , ski intervención en 
las cosas de estado sino en laadmSnisAradiqín^ jus* 
ticia en las causas ordinariais y n^ocioS'Coiinmes de 
4os particulares. Atropellando las preocupaciones del 
vulgo mandó que se omitiese el nombre del Meiitdi 
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eo las oraciones públicas y en los sermoües , y man- 
46 {quitarle táfliÜen de las monedas en que se ponía, 
y raerle de las inscripciones públicas^, como que no 
debía pennidrse mantener ni autorizar mas tiempo 
aquella impostura del Mehedi : prohibiendo con gra« 
ves penas se le nombrase ni mendonase en ningún 
acto, publico como antas se acostumbraba. Cosas 
fuertes y dificiks de flévar adelante eran éstas qué 
mandó Almemun, pero el espectáculo de las cabezas 
de los xekes y de sus parciales tenia á todos atemo- 
rizados , y no osaban contradecir ni censurar sus 
mandamientos. Era el tiempOLen que se éngarfiaton 
aquellas cabezas en los muros de mucho calot , y 
atusaban muy mal olor en toda la ciudad : repre- 
teatóle esta incomodidad su Alcatib y Alfald Abu 
Seid de Fez, y le respondió el Rey; ^los e^ii4tus(i) 
f>de esas cabezas guardan esta ciudad, y el olor de 
Helias es aromático y suave para los que me aman y 
f>soa leales, y pestilente y mortal para los que me 
f>aborrecen ; así que no os dé cuidado , que yo sé bien 
Mo que conviene á la salud pública.^ 
1230 En este mismo año de seiscientos veinte y siete 
tuvo un encuentro con el Xeke Yahye cerca de Mar- 
ruecos , y fué la batalla muy sangrienta , y Alme- 
mun venció á los de Abu Yahye con grave matanza, 
que se quedaron en el campo mas de diez mil hom« 
bres de los de Yahye , y el Xeke se libró huyendo 
con parte de los suyos, y se acogió á los montes de 
Fez. Aseguradas las cosas de Almagreb , como tu* 
viese noticia de las revueltas de España se volvió á 

(i) Paedea ser los álitos-ó los almas ó espirhus. 
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eUa el Rey Almem»]», porque coo su auseiida etXe- 
ke Yahye Anaúr y sus pardales alborotaban contra 
él los pueblos en tierra de Granada., y también los 
Cristianos ayudados .del Wali de BiezaiMuhamad ha- 
bían entrado la tierra y habían tomado Jas fortalezas 
de Sicbacera y Borgalhimar y.Qtfas;;:yieh Ja parte 
oriental de Andalvipia y en Jo dé ValeiKia haUa pér^ 
dido su hermano la fortaleza de Baniscolá , y ternero* 
$0 de los reveses de la fortuna se habia concertado 
cpn el Rey Ga<:um'4e. l9$.Cristiaif0s.vTQdais estas co^ 
s^^ le. obUgacoa á dar y:uglta k España; £irtió para 
ella, y luego que descanaó; unos dias en Sevilk se 
dispuso á la conquista de Medina Bieza . que estaba 
en poder del rebelde Sdel^t'MMbaitiad, aliado de Jos 
Cristianos que los abr^gf^ba^yl favorecía y siendo c»^ 
fSL 4e que mas facilmeme; entrasen, aquella tierra. 
Allegó sus gentes de Málaga.^ Sevilla y Córdoba, y 
fué á cerrar la ciudad con propósito de no levantar 
el canope, hasta entrarla; por fuerra ó de igrada Los 
de la qiudad que no^Uevábanf á bien las alianzas de^ 
su wali cpn los Cristianos favorecieron las intencio- 
nes de, Almemun , y en pocos dias le abrieron la ciu*- 
dad y les preseiitaf^pn par«t4M .disculpadla .«iihera de 
su wáli Muhamad» diciéqdple^ éste, seficrf^:^ era el 
que hospedaba y acogia á los Cristianos^ y nos obli- 
gaba á recibirlos y darles provisiones. Holgó mucho 
Almemun de aquel presente, y recibió la ciudad ba-« 
jo su amparo. , 

. £n este mismo tiempo Se apoderó de Mü/cta con 
ayuda de los Cristianos un caballero muy principal 
de la descendencia de los últimos Reyes de Zaragoza^ 
que se llamaba A bu Abdala MuhaBüad bcn Jucef^ben 
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Hud A%fiizamt ; era caudUlp maj esfiamdo y vtr-^ 
tuoio^ j én la xíudad fué 'fapea recibido y le.proda- 
* maroa -ton. tkulo de Almef uakíl ^é Ala. !P»a man^ 
tenerse ea et'ettado se unió con Abu Zacaria Yafaye 
Aoastf el cúnlf&ád^tá€> Alaimmii que andsUMi ed 
tmn étGkfí;ymMMpwcxiüaí%i dio a[iudi»^^<miáado 
ettft aliaiizai yi^éetfefiOQí» al 9^f AltaetáataL^ ^y- jKlra 
atender á ella oón todo su {>ode¿ envió sus cartas al 
Rey; Ferdelando de los-CristiaóoS'y se co&ccrtó con 
¿I9 y se Iii20*su apazgüádo , y lis etívkPsús dádilras 
muy precsósai'pai^ q^etio-lí tiíbiése gü^a entan^ 
to que él eotéadia en alÍMbf^i^ levantamientos de 
tus tierras, y castigar á los rebHdes que se las usur- 
paban. £fi tauio' qiie Aibldopilin atendía á concertar 
s«B alianzas 9 Aben Hüd/^«(3lfiaiílió las tierras de Gra- 
nada , saltó cdntra ^l'<£&d^Ab# Abdalá , hermano del 
Rey Aknenmn^^ y búbd jtnWé élite sangrientas esca- 
ra nmzas eú que peleabaii cdti varia suerte ; pero las 
mab «éééSila'ifiiriSNia sé pa$o dé parte de Abieh Hud, 
y ta vict«tk Sécula áis banderas, hasta qué Cid Abit 
Abdala^e vt¿ forzado á encerrarse en Granada , don* 
de Aben*Hud lo cercó, y por industria y secretas in- 
teiígenitis de sus pavciüleí) con los vecinos de la ciu- 
1231 dad le abrieron las puelrtks y le proclamaran en ella 
el año de (t) seisclemós veinte y ochó. Cid Abu Ab- 
dala se hizo fuerte en la Alcazaba , y viendo la dis- 
posición de tos de Granada, y la poca seguridad que 
allí tenia se salió de ella , y se vino á referir á su her- 
mano AlmemUií>1af»^idar4e Granada, y le encon- 
tró en Córdoba prt^ráadose para ir en su ayuda: 

í. {ty . Ahjiel.Hália didííiseiilcieatós nÁlmt j seis. • 
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desconcertó mucha este suceso las mtenciones de Al*^ 
mcmun, y temió la pérdida del estado con esta guér** 
ra civIL Aben Hud corrió la tierra de Granada y^se ^ 
declararon por él bs ciudades , y fortalezas de aque** 
lias provincias , fuera de las que ocupaba en ella su 
aliado Yahye Anasir que no llevó i bien la rápida for*- 
tuna de Aben Hud. 

Considerando el Amk Almemun que sus fuerzas 
no eran suficientes para acabar con felicidad aquella 
peligrosa guerra contra los dos rebeldes determinó 
pasar á África , y allegar un poderoso ejército que 
hiciese temblar á todos los rebeldes que despedaza*- 
ban el estado ; y con esta determinactor^ partió desu- 
de Sevilla con mucha diligencia. Luego que el Rey 
partió se levantó también en Valencia contra su her^ 
mano Cid Abu Abdala Muhatpad un noble Xeke de 
aquella tierra llamado Abu Giomaíl Zeyan bea Mu- 
dafe Algíuzanji , y obligó al Wáli Cid Abu Abdala 
4 salir huyendo de la ciudad para evitar su muert^ 
y como su hermano ya habi^ partido para África se 
acogió Abu Abdala al Rey Giacum» el Barceluni que 
era su apazguado: esto en fin del <&ño seiscientos ,: r 
veinte y nueve. 123a 

Entre tanto el Amit de los fieles Almemun llega- 
ba á las cercanías de Guadalabid caminando á Mar«- 
tuecos , y allí én el camino le salteó la muerte qqe 
ataja los pasos de los hombres y destruye y acaba sus 
intenciones y vanas esperanzas: fué su muerte en -¿ 
fin de I¿^ luna de DUhagia del año seiscientos veinte 
y nueve. Con la muerte de este virtuoso Rey puede 
decirse que acabó el reino de los Almohades en Es- 
paña ; pero no será fuera del caso con^épdiar aquí 
Tom IL Kkk 



lá ^sucesión de esta dynastia que fué tan poderosa en 
África y en España, 

' \Cuando llegó á Marruecos la nueva de la muerte 
del Rey Almemun se suscitaron los partidos y ban- 
doá contrarios , algunos llevaron la voz del sobrino 
de-AÍmemun llamado Yahye^ hijo de su hermano 
Anasir Ledinala Abu Abdala Muhamad ben Jacub 
Almanzor , eF conocido por Abu Zacaria Yahye AI- 
tnotesim bila , y escribieron á España donde mante- 
nía sus pretensiones ^1 trono con poca fortuna pa- 
ra que pasase á Marruecos. Otros , y en mayor nú- 
mero , proclamaron en lugar de Abul Ola Almemun 
Edris á su hijo Abu Mtihamád AbdeUvahid , llama- 
do Raxid , y se hizo su jura y proclamación pública 
así en Almagreb , África y Alkibla como en Anda- 
lucia- Su primo Yahye fué tan poco venturoso ea 
Almagreb como habia sido en Andalucía , y no lo- 
gró hacer valer su legítimo derecho al trono de los 
Almohades , y después de sucesos infaustos muy re- 
petidos falleció en Fex de Abdala entre Tessa y la ciu- 
dad de Fez en la luna de Xawal del año seiscientos 
I23^treinta y tres. Con su muerte no se acabaron lo5 
> . "^ bandos y parcialidades en África ni en España ; y 
ócupaSo ¿n ellas el Rey Abdelwahid sin poder sose- 
garlas vivió en perpetua inquietud, y pereció ahoga- 
do en unas mohedas ó pantanos donde le metió su 
caballo desbocado: fué su muerte dia nueve de Giu- 
*24?mada última año seiscientos cuarenta, habiendo rey- 
nado diez años , cinco meses , y nueve días. 

Después de la muerte de Abdelwahid fué procla- 
mado su hermano ,Abúl Hasen Aly , hijo de Alme- 
mun Abúl Ola Edris : apellidóse Said , y en su tiem- 
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pocemniaAton á levantarse ea África otiental lóá 
Bení Zeyape? y Bení Merine^, familias muy nobles^ 
de aqueUac tierra: díeronfe tanto que hacer estos que 
en todo su reynado no hubo hora de reposo. Salió 
el Amir Abul Hasen Aly con numerosa ejército de la 
gente de Aln;>agreb y Alkibla contra Jagmerasín b^n 
Zeyan que se Hama^^a Sultán de Telencepf, y se encoui- 
traroa en la sierra de Tamahajert ea confínes de Te- 
lencen y se dieron sangrienta batalla en la qual ven- 
ció Abu Ygbye Jagmerasin ben Zeyan^l Rey Abúl Ha- 
rán Aly y que rijuriá peleando en to mas recio de la ba-^ 
taila eii dU martes veinte y nueve de safer del año 
seiscientos cuarenta y seis (i), y duró su rey nado ^^^^ 
cinco años, ocbo meses y veinte dias: su campo se 
derramó y huyó por verjas partes^ 

Sucedióle en ef trono OíQatr ben Abu Ibrahim Ishac 
ben Amir Amumínin Abu Jacub Jucef beft Abdelmu-p^ 
men: se apellidó Almortadi: era Príncipe sabio y 
virtuoso, continuó la guerra con los Beni Merines 
con varía suerte, y en su tiempo ge apoderó Abu Yah* 
ye ben Abdelhac de la ciudad de Tessa, y también 
de la de Fez , y asimismo se levantó en la ciudad de 
Xebta el faki Abúl Cazion ben el faki Abül Abas que 
era hombre muy docto ,. natural de Azefii j esto en 
año seíscíetfto» cuarenta y siete. Hizo este Amir un 1349 
viage 4 Tin mal por visitar el sepulcro del Mehedi, 
como acostumbraban sus antepasados los Príncipes 
Almohades. Luego se levantó contra él un pariente 
suyo llamado Abúl Ola Edris, hijo de Muhamad 
bc^n Abi Hafas ben Abdelmumen^ que se apellidaba» 

(i) Otro seiscientos cuarenta 7 uno. ^ 

' Kkk2 
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Alwátik-fcila^y Aloiutamed Aleht, y por apodb ersi 
conocido con el nombre de Abu Dibus, ó el de la 
maza, porque solia tener siempre consigo- una ma- 
za de armas , esto cuando estaba en Andalucía , y 
allí le pusieron este apodo. Codicioso Abu Dibus de la 
soberanía, y olvidando su antigua nobleza se concer- 
tó con los enemigos de su propia casa , y ofreció al 
de Beni Merin que si le daba la mitad del estado 
le baria dueño de Marruecos , y por su industria le 
entregaroaia ciudad «acaudillando el mismo Abu Di« 
bus las tropas y caballería de Beni Merin. Hpydel 
infeliz key Ornar con alguilos caballeros acia Aza- 
mqt donde creía poder estar seguro: los de Azamor 
cuando le vieíon con tan poca compañía se le rebe- 
laron y le pusieron en prisíionvCdií! promesas y ofre- 
éimiéntos logró que un siervo le sacarse de la cárcel 
de noche y descolgándose por el muro huyeron en 
caballos que tenian prevenidos; pero en el camino le 
quitó la vida el esclavo habiéndose antes defendido 
mucho tiempo del aleve siervo: fué su muerte en 
dos de la luna de safer del año seisciemos sesenta 
y cinco : su sepultura fué muy conocida y visitada: 
1267 ftié el tiempo de su reynado diez y ocho años , nue- 
ve meses y veinte y dos dias. ' 

Edris Abu Dibus se apoderó del estado con favor- 
de los Beni Merines, y encarceló á los hijos de Omat 
Almortadi y los tuvo en prisión los dos años que l6 
áéró el mal habido imperio, pues luego los Beni Me- 
línes le hicieron guei4:a por no cumplir lo que le ha- 
Kan ofrecido: la suerte de las armas fué varia , y las 
mas'^eces contraria á Edris, que al tercer ano entra- 
do de su trabajoso reyno quiso aventurarlo tiklo en 
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trftá batalla,' sé élicontrarcm los ejércitos éa h^ orí- 
Mas de'Gaadilgañr á dos de Muharram de seiscientos 
scsertta y ocho, y se dieton una saogrienta batalia,í270 
mantúvose igual todo el dia, y á la caida de la tarde 
le rónjpícron y desbaratarop sus enemigos , y Edris 
Alució allí peleando como herido león: su cabeza fué* 
Herrada i Fe¿ el dia nueve de la misma luna : todo ef 
campo quedó cütóer to de sangre y de cadáveres paira 
agradable pasto de aves y fieras, que pocas batallas 
de África fueron mas sangrientas. Así acabó el impe*^ 
rio de los Atnaohades descendientes de Abdelmúme# 
ski que quedase rastro ni sejíaí de ellos: habia durá^ 
do ciento y cincuenta y dos años: alabado sea Dios, , 
cuyo imperio no se acaba, cuyo poder es infinito y 
eterno,'y no hay otro Dios sino él ' 



E 



CAPITULO LVIII. 

Imperio de los Beni Merirtes. 



sta es la genealogía de Abdelhac hijo de* Abieha- 
Kd Mahayu, nieto de Abi Bbkir, de Heímema, de 
Muhamad, de Quinart, de Merin, de Vertagin, de 
Mahúh, de Oerig, de Fatin, de Ikdar, de Iahfit.,de 
Abdala, de Vertí t, de Maaz-, de Ibrahim, de Scgifaj 
de Vatites, de lalisten, de Meinsir, de Zaqaiá, de 
Versíc, de Zeiiat, de Jaba, de Yahye, de Jámrit, de 
Daris, de Regih, de Madaguis Elebter, de lecid, de 
Cais, de Han, de Modar^ d^e Vezar, de Maád,^ de 
Adrián, "^ - : ■ : :í . 7 / • :* i . ■ . ; 
^ - Abu Bekiri4l abuelo dk Abdelhac lera iin noble 
Xeqite de tiefra>d¡^ Záb tn Alkibla^ y^ pasó á España 



eon d Amir de Ím Fieles Jacob AlfMmor^ y k ha^ 

lió en la batallsi fámo» der Alarca en que pacfederoii 

c mucho los 2:enete$ ratre los^ cuales peleaba^ y salió 

de aquella célebre gazua herido de varias heridas: y 

después de vuelta de Alarca falleció en su tierra de 

Záb el año quinientos noventa y dos. Su hijo Abu 

Chalid Mahyu se vino ¿ tierra de Aloiagreb^ y en 

ella su hijo Abdelhac^^ hi^o famoso por sus proezas; 

. pues era muy virtuosa y esforzado que no temia sino 

á Dios r mantuvo, grandes guerras con los Alárabes 

de Riyah con varios y notables sucesos^ y al fin mu^ 

rió en una batalla eú compañía de su hermano Idris 

1217^' año seiscientos catorce. 

P<h: su muerte tomó el mando de sus tribus su hw 
jo Abu Said Ozman que se hizo liamai? Amir,.y juró 
vengar la derramada sangre de su padre y de su tio^ 
y de no dejar las armas hasta que matare cien nobles 
Xeques de las tribus enemigas: hizo guerra cruel i 
los Alárabes y sojuzgó muchas tribus de ellas : las pri*' 
meras que se pusieron en su obediencia fueron? estas: 
HobaCa, Zücará, TüsaU^ Mekinesa, Butuya, Fista* 
la, Siderata, después de estas las de Buhlula, Me* 
diula y Meliona, y todas se hicieron sus tributarias 
sin exceptuar sino á los Hafítes ó doctores de pagarle 
9U almahona ó vasallaje r estas cosas acabó en el año 
seiscientos catorce. Iü:;o ademas este Amir ciertas 
avenencias con los de Fez , Yesce y Alcázar Abdel- 
kerim , y ton;iaron su voz y le pagaron ciertos servi- 
cios. Acrecentó, mucho sus estados con la prosperidad 
continua de sus armas en veinte y tres años y úütei 
meses que tuvo i^l iñándo de .^us [Marines rústicos 
moradores dd campo ^ que fue Jo qju^ie duró el im« 



perlo desdecía muerte de su padre Abu Múha triad 
Abdelhac hasta el año seiscientos treinta y ocho, en 
que le mató de una lanzada que le dio en la gargan-- 
4:a un siervo suyo que hatóa criado desde pequeño , y 
que antes habia sido InfíeL ; 

Después de su muerte tuvo el imperio de los Be- 
ni Merines su hermana Abu Muarref Muhamad , ju- 
ráronle obediencia todos los Xeques Merines ^ y le 
ofrecieron guerrear contra quien guerrease, y defen^ 
der á quien defendiese. El Amir Moarref continuiS 
como su hermano la reducción de las tribus moradoras 
de Almagreb , y las fué venturosamente sojuzgando; 
era muy esforzado y diestro guerrero , y venció á 
sus enemígo$ en muchas batallas, y de esto fué muy 
celebrado por los poetas, que su reposo era el pelear de 
dia y de noche, y sus galas y arreos eran las armas, 
sus juegos sangrientas lides: sola una vez le vencie- 
ron los Almohades y en aquel dia murió peleando. 
Fué que envió contra él Abu Said Amir de los Almo- 
hades un ñoridó ejército en que iban cerca de veinte 
mil Almohades y Alárabes de Hescura, y algunos 
valientes caudillos Cristianos: seencontraron las ene- 
migas huestes en confines de Fez , y se dieron atroe 
batalla que fué de las mas porfiadas y sangrientas, 
pues principió la batalla al rayar el alba y se mantu- 
vo hasta la venida de la noche. En aquella tarde á la 
puesta del sol se encontró Moárref Amir de los Beni 
Merines eon un ^esfor^ado caudillo Cristiano, y se 
acometieron en singular batalla , y el Cristiano ma- 
tó al Rey Moarref de un bote de lanza, que su caballo 
estaba ya tan cansado de pelear que no se revolvía con 
la presteza necesaria, y asi pudo herir al Rey muy á su 
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SAhro. Luego que Moarref cayó^ aj6 tamfMn el iotrao 
de los suyos, y cedíeroa el cimpo y quedaron yeo- 
cidos: acaeció esta s«igf ieota batalla dia jueves nu^ 

Id44ve de Giumada s^unda del año seiscieatos cuarenta 
y dos- 

Por su muerte tomó el mando de tos* Mermes su 
, hermano Abu Beldr Tahye, ^1 cual era hijo de ma- 
dre libre y muger propia legal de su padre Abdelhac: 
era esta de Abdeíwad. El Amtr Yahye era ambides- 
tro y jugaba á la par dos lanzas con mucha. facilidad 
y destreza. Cuando los Xeques Merines le juraron 
obediencia repartió coa ellos todas sus tierras, y les 
cedió las rentas de Almagreb: puso su campo en ve- 
lad 2^rfaun ^ y desde allí hizo guerra contra Miicine- 

ZS4^a hasta que la sojuzgó año seiscientos cuarenta y tres, 
.y tres años adelante ganó la ciudad de Fez, y en ella 
^é enterrado dentro de la puerta que llaman Bab á 
Giseyin, que sale hacia Andalucía, cerca del sepulcro 
^el Xeque Mubamad FustalK Después de su muerte 
sucedió en el imperio de los Merines Abu Juzef, hijo 
de Abdelhac y hermano de los tres anteriores Ami« 
-res. No cesó este esforzadoPrincipe de guerrear coa« 
tra /los Almohades hasta que los echó de todas sus 
tierras, y los arrancó como se arrancan las yervas 
de un campo que se cultiva sin dejar raiz ni rastro 
de ellos : se apoderó de Marruecos y entró en aque-- 

227911a ciudad dia Axuradel año Sjeisci^ntos $etenfa pcho: y 
cuatro años aotes hizo su prim^ viage 4 España, y 
en su ausencia fué la mátanna de los Judíos de Fez 

-g^ el año seiscientos setenta y cuatro, y en el mj^mo 

•año en la luna d¿ Xawal se principió i edificar la 

nueva ciudad de Fe¿, que se llamó Medina Ibeida 



{Mcque bkm^eabaír roí fitiexros eüiñcio^^ y la fllbrt- 
ca se acabó el año seiscientos seteata y siete; fué su 
segundo viage á España el año de seiscientos setenta 
y seis, y pasó á Tarifa con ánimo de ir & Sevilla, Iks 
vó en su compañía en este camino i los Amires Aba 
Jac&b y Abu 2^yan Mendel , y fueron por Ronda ^ y 
en esta jornada se hizo muy temida su potencia ea 
España. El tercer viage á España fué después de la . 
conquista de Marruecos en el año de seiscientos ocfaefi^ 
ta y uno, y como viese mal parados los muros de 1282 
Algezira Albadrá reparó toda la Bunia y la fortifica: 
alU se juntó con él su yerno Inad, que estaba en 
aquella comarca de Ronda con el Rey de Castilia que 
era su amigo , y logró que le ayudase contra sus re« 
beldes. El cuarto viage á España fué el afio seiscientos . 
ochenta y cuatro^ y también pasaron con él sus dos hijosi 285 
Abu Jacub Juzef y Abu Zeyao Mendel, y en esta oca- 
sión cercó la ciudad de Xeris, y se detuvo en aquella 
cerca cuatro meses: y en Mnharram del año seiscientos - r 
ochenta y cinco falleció en la Almunia de la Islai^Süí 
Verde, y desde allí fué pasado su cuerpo á enterrarle 
en Salé. Fué el tiempo de su reynada veinte y ocho 
años^ seis meses y veinte y dos» dias.. En su tiempo se 
labró k Anoria grande e» el rio de Fez« Fueron sus 
hijos: Abu Melic Abdel Wahid que murió ^n vida 
de su padre siendo ya jurado sucesor: el segando Aba 
Jacub Juzef que le sucedió después en el rey no f el 
tercero Abu Zeyañ Mendel: el cuarto Abij Salem 
Mendel que murió en vida de su padre : el quinto^ 
Abu^Amir Abdala que murió peleando en batalla 
contra Almortadi: el sesta Abu Moarref Mufaamad: 
el sétimo Abu Yahye. Por muerte del Rey Abu Juzef 
sucedió en. el reyno su hijo Al^i Jacub Juj&e£ £1 
Tomo U. LU 
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tftwapo de esté Rey fué veinte y un años y noeír^ 
peses y catorce dias: fueron sus hijos Abu Satem 
Ibrahim^ Abu Amir Abdala y Abu Kurhan Mafot, 
el cual murió en Tanja y Abdelmumen» Pasó este 
pobtie Rey á Andalucía y tuvo cercada^la ciudad de 
^^J^^9.y después en Almagreb cercó la ciudad de 
Telemcen , que fué largo y famoso cerco porque en 
él murió en la luna de Dylcada del año setecientos 

I306seis: de allí fué llevado á sepultar á Medina Sale. Por 

< : su muerte sucedió en el rey no su primo Abu Said 
Amir , hijo de Abi Amir Abdala , hijo del Rey Abu 
Jacub Juzef ben Abdelhac. Diósele obediencia en Te* 
lemcen después de muchas disensiones y contradicion 
que hubo sobre esto ; pero luego que asegurd la por 
sesión del trono quitó las vidas á los mas principales 
contrarios: su rey nado fué de un año y tres meses^ 
y toda su vida veinte y cuatro años: murió en térmi- 
no de Tanja en la luna de Safer del año setecientos 

j^Qgocho, fué enterrado en la Alcazaba de aquella ciu* 
dad 9 y después trasladado á Sale y enterrado junto 
á su abuelo. Después de su muerte sucedió en el rey« 
no su hermano Abu Rebie Zuleyman ben Amir Abu 
Amir Abdala , hijo del Rey Abu Jacub. £n su tiem« 

1309P0, en el año de setecientos nueve volvió la ciudad 
de Ceuta á.sus primeros y antiguos Señores: fué su 
rey nado tiempo de dos años y cuatro meses y veinte 
y tres dias, falleció en Teza á primeros de la luna de 
Regeb en el año de setecientos diez : filé sepultado 
en el patio de la Me^^quita de Teza* Después de su 
muerte hubo el reyno él tio de su padre Abu Said 
Ozmaa, hijo del Rey Abu Juzef Jacub ben Abdel- 
hak : éste había nacido en vida de su abuelo año de 

X97£;3éisdeQtos setenta y cuatro, filé el tiempo de su ixn- 
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períó veinte años- y seb rneses , falleció fuera de Fez 
viniendo de la tiudad de Telemcen en la luna Dyl- 
cada año setecientos treinta y uno. Después de sixi^^^r 
muerte sucedió en el reyno su hijo el Rey Abul Ha- 
sen Aly que reyjió veinte años y cuatro meses, falle- 
ció en la sierra de Hínteta confines de Marruecos en 
el dia último de la luna Rebie primera. año setecien* 
eos cincuenta y dos. Después de su muerte sucedió i^^i 
en el estado Abu Inan Far¡s*que te apellidó Motewa* 
Jtil alé Alá Amír Amumenin^ permaneció en el rey- 
nado siete años y nueve meses, falleció dia veinte 
y cuatro de la luna Dylhagia año setecientos cin- 
cuenta y cinco. Después de él sucedió en el reyno sui354 
hijo el Rey Abu Bekir el Said que mandó solos siete 
meses y veinte días, y le sucedió su tio el Rey Abu 
Salem Ibrahim, hijo del Rey Abul Hasen: se apellidó 
Almustain Bila: gobernó el estado dos años , tres 
meses y cinco dias: fué su fallecimiento en la luna 
de Dylcada del año de setecientos sesenta y dos. Su'i36x 
cedióle su hermano Abu Amír Taxifin hijo del Rey 
Abul Haxen: fué el tiempo de su rey nado tres meses, 
y después de su muerte sucedió en el reyno su so* 
brino el Rey Abu Zeyan Muhamad, hijo del Amir 
Ábu Abderraman Jacub, hijo del Rey Abul Haxen: 
tuvo este el mando cinco años, murió en el año de 
setecientos sesenta y ocho, y sucedió en el estado 
después de él su tio el Rey Abu Faris Abdelaziz, hí* 
jo del Rey Abul Hasen: duró su reynadg cinco años: 
murió en Telemcen en la luna de Rebie primera, año 
setecientos setenta y tres. Por su fallecimiento le su- 13^1 
cedió su hijo el Rey Abu Sald Muhamad que era lú'- 
ño de cinco años, y permaneció en el estado dos 
años los cuales pasados lé quitaron el gobierno en la 

Lila 
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I3731una de Muharram, año setecientos setenta y cinco. 
Sucedió en el imperio después de su* muerte el 
Rey Abu Zeid Abderraman Motewakil alé Alá , hijo 
del Amic Abul Haxen Aly ben Abi Said Otman ben 
Abu Juíeef Jacub ben Abdelhak : tomó el mando en 
la corte de Marruecos en hina Muharram del año 
setecientos setenta y cinco ; el cual es el que ahora 
felizmente rey na al tiempo de acabar este libro, que 
filé en jueves once días de la luna Rabie primera del 

'S^^afió setecientos ochenta y tres. Ofrece tMos en este Rey 
grandes esperanzas de prosperidad, el Señor cumpla 
lo que estas muestras y señales ofrecen, y cuanto det 
buen Principe se espera, victoria contra Infieles y toda 
felicidad i los Muzlimes. Han pasado de su reynado 
siete años y dos meses , Dios haga que su imperio sea 
siempre gobernado en justicia y en bien y provecho 
de los Muzlimes según su soberana voluntad y desea 
Hemos llegado al fin de nuestra historia con la 
brevedad prometida compendiando en ella lo mas 
digno de memoria de cuanto ha pasado hasta^ hoy 
desde la fundación de Medina Marruecos , desde que 
siendo manida de leones y pasto de ciervos se puso 
en ella la primera piedra , que han pasado desde en- 
tonces hasta ahora trescientos veinte años. Desde el 
principio gobernaron en ella los Almorávides setenta 
y nueve años, y los Almohades ciento veinte y seisr 
años, y los Beni Merines desde el tiempo que acaba- 
ron los Almohades hasta el tiempo presente ciento y 
Quince años, toda la suma porque no se ignore, es 
de trescientos y veinte años. £1 año de la fundación 

^^^^fué el de cuatrocientos sesenta y dos déla Hegira, y 
el presente d$ la perfección de esta historia el de se- 

381 teckatos ochenta y tres. 
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ido emprendimos la impresión del primer tomo de 
la Historia de los Árabes en España^ estábamos bien dis^ 
tantes de creer que al empezar la del segundo no había de 
existir su auton Pero la adorable Providencia lo arrebató 
temprano, y dejócon -esto comprometido nuestro empeño. 
Sabiamos que la obra estaba acabada, pero no entera* 
mente limada. Sin división de capítulos, sin la correspon-^ 
dencia de los aík)s, y sin otras perfecciones que ordinaria- 
mente dejan los autores para la precisa, j quién supliria la 
falta de Conde, de Conde empapado en la materia de su 
obra , y de cuyos conocimientos se debia esperar no sola- 
mente exactitud, sino luces nuevas en todos los puntos 
que toca ? Pero no debíamos sin embar|[o dejar burladas 
las esperanzas -del* publico en cuanto á lo cendal Hemos 
hecho lo que ha- permitido <el tiempo para dar menos des- 
aliñados los dos tomos pósthumos; y para la correspon- 
dencia de los años nos hemos valido con desconfianza de 
los mas exactos cronólogos. A pesar de esto necesitamos la 
indulgencia de los lectores , que la concederían mas pron- 
to si viesen los originales* seguidos religiosamente. 

Al dar la serie cronológica de los Reyes Árabes nos 
hemos visto en un laberinto. La multitud de sus nombres 
y apellidos, su numero misino^ y las deposiciones de Re- 
yes y usurpaciones de reynos nos haría abandonar el pen- 
samiento de colocarlos aquí, sino fuera porque el autor 
dejó sobre esto apuntes aunque informes. Los hemos com- 
parado con la ¿ríe que estampó el Masdeu en su tomo 
XV , y ni aun en los nombres hay uniformidad. ¿Cómo la 
habrá en la cronología? Dejamos á los sabios la rectifi- 
cación de los yerros que necesariamente deben resultar en 
materia tan complicada* 
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